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  El pueblo parecía estar totalmente desierto excepto por los delgados hilos de humo que salían de las chimeneas de arcilla que se elevaban y se disolvían en la oscuridad. Todas las puertas tenían barrotes, todas las contraventanas estaban cerradas con pestillo, tan apretadas que apenas si se escapaban por las rendijas ligeros destellos de la luz de las velas o de las lámparas de aceite. No había nadie en el embarrado camino central del pueblo para ver como el objeto cubierto por las sombras de la noche revoloteaba hacia una casita cercana a la arbolada.


  La sombra se detuvo dudosa junto a la casita. Despacio, cambió de forma y se expandió a la vez que dejaba su concienzudo disfraz.


  De la nada aparecieron unos pies enfundados en botas, unos brazos que se alargaban hacia la casita, un torso largo y esbelto y una cabeza que tenía dos pequeños agujeros brillantes por ojos. Escaló un árbol con gran rapidez y se lanzó sobre su objetivo.


  Se posó sobre el tejado de paja y se deslizó sobre su estómago para bajar por una pared con la cabeza por delante. Entonces se detuvo y se colocó en la parte superior de una ventana con la contraventana cerrada. Extendió la uña de un dedo con aspecto de garra y la pasó por entre las contraventanas. Hizo palanca y tiró hasta que el cerrojo cedió con un sonido afilado. La figura se detuvo a esperar cualquier sonido que le respondiera desde el interior de la habitación. Cuando no hubo respuesta alguna abrió las contraventanas de par en par.


  En la cama que había dentro yacía una pequeña anciana. Su larga cabellera plateada descansaba junto a ella recogida en una trenza sobre una almohada de lino amarillenta. Una colcha de patchwork desvaída con cuadros carmín y flecos la cubría.


  La criatura pasó su cabeza boca abajo por la ventana. Su voz sonó como un eco a través de una gran llanura al susurrar:


  --¿Puedo entrar?


  La anciana se movió imperceptiblemente en su sueño.


  De nuevo, la voz le preguntó con un ligero deje de anhelo.


  --Por favor, anciana madre, ¿puedo pasar?


  La anciana gimió y se dio la vuelta, de manera que quedó mirando hacia la ventana. En su frente arrugada tenía una cicatriz blanca que las marcas del tiempo habían suavizado en parte. Con los ojos cerrados por el sueño tan solo murmuró:


  --Sí... sí puedes pasar.


  El visitante alargó un brazo a través de la abertura y lo dirigió hacia arriba de manera que clavó las uñas en la pared. Trepó por la parte superior de la ventana, dejó que sus pies se balancearan hacia dentro y finalmente se dejó caer sin ruido alguno en el suelo del dormitorio. Cruzó la estancia hasta donde se encontraba la cama y con rapidez alargó una mano y le tapó la boca a la anciana.


  La mujer se despertó, abrió de par en par los ojos llenos de terror. Solo por unos segundos. Después contempló con la mirada vacía a los ojos que estaban sobre ella. El visitante nocturno aflojó la mano y bajó su cabeza hacia la garganta de la anciana. Toda la habitación se quedó en silencio y se detuvo en el tiempo.


  Tras esto levantó la cabeza para mirar por la ventana abierta.


  Una mancha oscura cubría un lado de la garganta de la anciana. El visitante empezó a bajar la cabeza sobre el cuello de la mujer de nuevo, pero esta vez se detuvo. Con un gesto propio de un búho miró de nuevo por la ventana y escuchó con atención.


  Fuera alguien andaba por el camino del pueblo. El visitante se acercó a la ventana.


  La que avanzaba por el camino del pueblo era una joven que llevaba una coraza de cuero con remaches y botas de cuero blando por encima de la rodilla sobre unos bombachos color terroso. En una mano llevaba una pequeña estaca y en la otra una daga larga con la que afilaba la punta de la estaca hasta convertirla en una burda punta.


  Llevaba colgada a un lado una cimitarra, enfundada en una vaina de piel ya muy gastada. La noche era muy oscura para la mayoría de los ojos, pero, mientras la mujer pasaba por entre las sombras que la luna creaba entre las casitas y los árboles, el visitante pudo distinguir su pelo negro con reflejos rojizos que resaltaban una piel suave y joven de no más de dos décadas de edad.


  La postura de la mujer no mostraba miedo o cansancio alguno mientras atravesaba el pueblo a la vez que daba forma a la pequeña lanza.


  --Cazadora --se susurró el visitante a sí mismo divertido.


  Lo que había visto era demasiado ridículo como para guardárselo para sí mismo, por lo que saltó por la ventana para después trepar como una araña hasta el tejado. La oscura figura se encogió y se desvaneció en la oscuridad del bosque.


  _____ 1 _____


  


  Bien pasada la puesta de sol, Magiere entró en otro pueblo estraviniano venido a menos sin fijarse en él. Los habitantes de los distintos pueblos vivían de la misma manera en todas las zonas del país. Todas sus lóbregas y deformes chozas se le empezaban a desenfocar en el recuerdo después de seis años; Magiere ya solo las contaba para calcular la población. En aquel pueblo no vivían más de cien personas, o incluso podía ser que fueran solamente unas cincuenta. Nadie se dejaba ver a esas horas de la noche, a pesar de que podía oír el crujido de las puertas y contraventanas a su paso; tal vez alguien que querría curiosear cuando ella no mirara. El único otro sonido era el chirrido de su daga de caza al cortar la madera dura, mientras afilaba la punta de una estaca no más larga que un brazo.


  La oscuridad no le daba miedo. A ella no le sugería ninguna de las amenazas conjuradas por el miedo que hacía que esos aldeanos se estremecieran tras sus puertas cerradas a cal y canto. Comprobó la cimitarra que llevaba en su funda, se aseguró de poder desenfundarla con rapidez en caso de que fuera necesario y continuó su paseo hacia el otro lado del pueblo. Comenzó a lloviznar, lo que pronto hizo que se le enmarañara el cabello negro y apagó cualquier destello rojizo que se hubiera podido mostrar a la luz. Con su pálida tez, ella debía de parecerles a los habitantes de aquella aldea una presencia tan nefasta como las criaturas que había venido a eliminar, contratado por los aldeanos.


  No muy lejos, a las afueras del pueblo, se detuvo en un cementerio comunal para observar los montículos de tierra fresca, todos rodeados de lámparas de metal para evitar que el mal se hiciera con los cuerpos de los muertos. No había ninguna lápida ni ninguna otra señal en estas tumbas nuevas; los habían enterrado con prisa antes de poder hacer preparativo alguno. Se dio la vuelta a través del pueblo otra vez, estudió los edificios con mayor detenimiento a la vez que buscaba aquel que reuniera más posibilidades de ser la casa común.


  La mayoría de los habitantes preferían reunirse en algún edificio común amparándose en la seguridad de estar con más personas.


  Echó un vistazo a su alrededor en busca de cualquier construcción de tamaño suficiente, pero todas las casuchas parecían iguales: sosas, hechas de madera ya raída por las inclemencias meteorológicas, con tejados de paja y chimeneas de arcilla. Eran lúgubres y silenciosas, como todo en aquellas tierras que la esperanza había abandonado. En algunas ventanas colgaban guirnaldas de ajos secos. Las únicas señales de vida eran los escasos hilillos de humo que se elevaban hacia el cielo nocturno. Ligeros aromas a hierro y carbón perfumaban el húmedo ambiente. Alguna forja desatendida debía de estar ardiendo en las cercanías. En tiempos como aquellos, la gente dejaba todo en cuanto anochecía…


  Algo se movió y atrajo la atención de Magiere. Dos figuras temblorosas cruzaban la calle embarrada a gran velocidad. Los andrajos que llevaban por vestimenta dejaban ver sus pieles sucias.


  Magiere metió su daga en la funda sin prestarle atención a lo que hacía y se ciñó su propia y cálida capa. Las figuras corrían hacia el cementerio, a la vez que intentaban evitar que la brisa y la lluvia extinguieran sus faroles.


  --¡Hola! --dijo Magiere con suavidad. Las dos figuras saltaron y se giraron hacia el sonido.


  Sus caras delgadas se contorsionaron alarmadas. Una de ellas retrocedió y la otra levantó la horquilla de madera que llevaba en la mano. Magiere permaneció inmóvil y dejó que pudieran ver lo que era, aunque asió con algo más de fuerza la estaca. Una gran parte de su trabajo consistía en entender la mentalidad de aquellas gentes. Muy despacio, bajo su capa, la mano que tenía libre se colocó sobre la empuñadura de su cimitarra, preparada para desenfundarla. Había que estar preparado para la posible reacción de los pueblerinos asustados.


  El hombre que llevaba la horquilla de madera miraba con expresión de duda a través de la lluvia hacia su coraza de cuero con remaches y la estaca. El miedo de su rostro se transformó en una ligera expresión de esperanza.


  --¿Eres la cazadora? --le preguntó.


  Ella asintió levemente.


  --¿Tenéis más muertos?


  Ambos hombres dejaron escapar un lento suspiro de alivio y se acercaron con torpeza.


  --No... no tenemos más muertos, pero al hijo del zupán le queda poco.


  El segundo hombre dio un grito ahogado y le hizo un gesto para que se acercara.


  --¡Ven, rápido!


  Los hombres se dieron la vuelta y corrieron por el camino lleno de barro.


  Magiere los siguió y se detuvo cuando ellos lo hicieron ante una puerta que tenía un pequeño símbolo encima que el tiempo se había ocupado de dejar ilegible ya hacía mucho. Aquel tosco edificio tenía que ser la casa común de aquel lugar ya que el pueblo estaba demasiado apartado como para tener una hostería que ofreciera comida y bebida a los viajeros. «Zupán» era como ellos llamaban al jefe del pueblo. Era él el que junto con algunos de los habitantes del pueblo le estaría esperando allí dentro.


  Un suspiro de expectación se escapó de los labios de Magiere mientras se preguntaba cómo sería este zupán; esperaba que fuera un tipo frío y agresivo. Los que la adulaban, con la esperanza de que no dejara el pueblo seco, eran los que le resultaban más repulsivos. Era más fácil cuando se resistían, hasta que ella hacía que se dieran cuenta de que la única posibilidad razonable era pagar su precio o esperar a morir. Los más peligrosos eran los que estaban de acuerdo a la primera. Una vez que terminara el trabajo, tendría que estar atenta a la posible compañía inesperada que se pudiera esconder entre las sombras cuando caminara para salir del pueblo y que quisiera reclamarle el importe del pago a punta de cuchillo de cosechar o esquilar.


  --¡Abrid! --gritó uno de sus acompañantes--. Traemos a la cazadora con nosotros.


  La puerta crujió al abrirse hacia dentro. La luz amarillenta y anaranjada del fuego se extendió hacia fuera junto con un fuerte hedor a ajo y sudor. Magiere bajó la mirada hacia una anciana consumida por la edad que asía con fuerza un chal lleno de manchas. Al ver a Magiere, la expresión de la anciana se transformó en un gesto de esperanza lleno de desesperación. Magiere ya lo había visto demasiadas veces.


  --¡Gracias a los espíritus guardianes! --susurró la anciana--.


  Oímos que vendrías, pero no pensé que... --Se fue quedando callada--. Pasa por favor. Te pondré algo caliente de beber.


  Magiere entró en el denso calor de la pequeña casa común. Una de las cosas que más odiaba de su vocación era tener que viajar con el frío. En la habitación se hacinaban ocho hombres y tres mujeres. En una mesa que había a un lado yacía un niño inconsciente. Al menos dos personas permanecían a su lado en todo momento por si el niño fallecía.


  Una panda de supersticiosos, eso eran aquellos pueblerinos que creían que los espíritus malignos buscaban los cuerpos de los recién muertos para alimentarse de ellos y de la sangre de los vivos. Las primeras treinta y seis horas eran las más críticas para que un espíritu maligno se metiera en el cuerpo. Magiere había oído todas las otras leyendas y cuentos populares; este era tan solo uno de los más conocidos. Algunos creían que el vampirismo se extendía como una enfermedad, o que tales criaturas no eran más que malas gentes, malditas por el destino y condenadas a llevar una existencia como no-muertos. Los detalles variaban aunque el resultado era siempre el mismo: largas noches dedicadas a temblar de miedo y no de frío mientras esperaban a que un campeón los salvara.


  Un enorme hombre de pelo oscuro, como un viejo oso pardo con una barba grisácea de tres días presidía la mesa y miraba los ojos cerrados del niño. Pasó un largo tiempo hasta que el hombre alzó la vista para mirar a Magiere y reconoció su presencia. Sus ropas eran parecidas a las de los demás, puede que tuvieran una o dos capas menos de mugre, pero era su porte el que lo marcaba como el zupán.


  Se abrió paso a través de la abarrotada habitación para ponerse frente a ella.


  --Soy Petre Evanko --dijo con una voz sorprendentemente suave. Señaló hacia la mujer que le había abierto la puerta a Magiere--. Mi mujer, Anna.


  Magiere asintió con la cabeza con educación, pero no se presentó. El misterio era parte del juego.


  El zupán Petre se quedó quieto un momento mientras asimilaba su apariencia, algo que Magiere se había confeccionado a medida para su trabajo hacía ya mucho tiempo.


  Su armadura de cuero con tachuelas la mostraba como una guerrera que se movía tanto que no podía llevar nada ni más pesado ni más voluminoso. El volumen de su capa hacía que no estuviera muy claro lo que pudiera haber debajo.


  Su grueso cabello negro con brillos rojizos estaba recogido en una larga y sencilla trenza, sensata y eficaz. Alrededor de su cuello colgaban dos amuletos extraños que nadie hubiera podido identificar y que solo dejaba a la vista cuando trabajaba en un pueblo. Llevaba un bastón corto y afilado de madera con la empuñadura cubierta de cuero.


  Magiere se bajó el fardo que llevaba al hombro. La tapa se abrió cuando lo colocó a sus pies. El zupán Petre miró hacia abajo para ver el variado contenido: frascos sin etiquetar, urnas, sacos, algunos de los cuales estaban llenos de extrañas hierbas y exóticos polvos. Este era el equipo que se esperaba que llevara aquel que luchara contra los no-muertos.


  --Me honra, zupán Petre, --dijo Magiere--. Su mensaje me llegó hace dos semanas. Lamento mi demora, pero hay tan pocos cazadores y es tanta la demanda.


  Su expresión se convirtió en gratitud.


  --No se disculpe. Venga a ver a mi hijo. Se está muriendo.


  --No soy una sanadora --dijo Magiere con rapidez--. Puedo deshacerme de los no-muertos que tengan, pero no puedo arreglar los daños que ya hayan causado.


  Anna alargó la mano para tocar su capa.


  --Por favor, tan solo mírelo. Puede que logre ver algo que nosotros no podamos.


  Magiere miró hacia donde se encontraba el niño y se acercó. Los demás habitantes del lugar se apartaron para dejarle paso. Siempre explicaba con cuidado cuáles eran sus limitaciones y así no dejaba lugar alguno a posibles acusaciones de hacer falsas promesas. El niño estaba muy pálido y apenas si respiraba, sin embargo Magiere se sorprendió. No tenía llagas, ni fiebre, no tenía ningún signo de lesiones o enfermedad.


  --¿Cuánto tiempo lleva así?


  --Ahora hace dos días --susurró Anna--. Es como los demás.


  --¿Eran todos niños pequeños?


  --No, un hombre mayor y dos mujeres jóvenes.


  No había pauta. Magiere miró fijamente al niño que dormía y después se volvió hacia Anna.


  --Quítele la camisa.


  Esperó en silencio a que Anna terminara antes de examinarle los brazos y el pecho al niño. Después le inspeccionó las articulaciones de las extremidades. Tenía la piel intacta, pero tan pálida que parecía casi azul, incluso a la luz ambarina del fuego de la chimenea. Le levantó la cabeza. Cerró un poco los ojos al ver dos agujeros que rezumaban sangre debajo de su oreja izquierda, sin embargo mantuvo su expresión cautelosa.


  Miró rápidamente hacia el zupán Petre.


  --¿Ha visto estos?


  Las pobladas cejas del zupán se arrugaron al fruncir este el ceño.


  --Por supuesto, ¿no es así como lo hacen los vampiros para sacarles la sangre a sus víctimas por la garganta?


  Magiere volvió a mirar hacia los agujeros.


  --Sí, pero...


  Los agujeros eran grandes, aunque podían haber sido causados por una serpiente gigante o de algún otro tipo. Un fuerte veneno podía ser el culpable de la piel pálida y de la respiración superficial.


  --¿Ha estado alguien con él en todo momento?


  Petre cruzó los brazos.


  --O Anna o yo mismo. No podemos dejarlo solo así.


  Magiere asintió.


  --¿Alguien más?


  --No --susurró Anna--. ¿Por qué nos hace esas preguntas?


  Magiere lo comprobó por sí misma y acalló su incertidumbre con prontitud.


  --No hay dos no-muertos que maten de la misma manera.


  Conocer los detalles me será de gran ayuda para prepararme.


  La anciana se relajó visiblemente, parecía hasta avergonzada y su marido asintió con aprobación.


  Magiere regresó a donde estaba su fardo, cerca de la puerta.


  Dos habitantes del pueblo que habían examinado con cuidado su contenido dieron un paso atrás con rapidez. Magiere dejó su bastón en el suelo y sacó un recipiente de cobre de su fardo. Tenía una forma indefinida entre un cuenco y una urna con una tapa de cuero ajustada.


  Tanto el recipiente como la tapa estaban llenos de arañazos y garabatos de símbolos ininteligibles.


  --Necesito esto para capturar el espíritu del vampiro. Muchos no-muertos son criaturas espirituales.


  Todos la observaban embelesados y cuando Magiere estuvo segura de tener toda su atención, cambió de tema. Era hora de hablar del precio.


  --Sé que su pueblo está sufriendo, zupán, pero el coste de los materiales que empleo es muy elevado.


  Petre estaba listo y le hizo un gesto para que lo siguiera a una habitación en la parte de atrás.


  --Mi familia fue de puerta en puerta la semana pasada para recoger donativos. No somos ricos, pero todos han colaborado aportando algo.


  El zupán abrió la puerta y Magiere miró los bienes que se apilaban sobre una colcha de lona que estaba extendida sobre la tierra del suelo.


  Había dos trozos enteros de cerdo ahumado, cuatro bloques de queso blanco, alrededor de veinte huevos, tres pieles de lobo y dos pequeños símbolos de plata, puede que de alguna deidad que no contestó a sus plegarias. En general, era la típica primera oferta.


  --Lo siento --dijo Magiere--. No lo entienden. Admito la comida, pero la colcha no me sirve de nada y el resto no cubre mis costes. A menudo trabajo sin obtener beneficio alguno, pero no puedo trabajar por pérdidas. Sin las monedas suficientes, al menos necesito bienes que pueda vender para cubrir lo que gasto en prepararme para la batalla. La mayor parte de los materiales que empleo son difíciles de encontrar y muy costosos de adquirir y preparar.


  Petre palideció, estaba sorprendido de verdad. Parecía que él había creído que la oferta era muy generosa.


  --Esto es todo lo que tenemos. Mandé a mi familia a mendigar.


  No puede dejarnos morir. ¿O acaso tenemos que regatear para salvar nuestras vidas?


  --¿Y qué bien le iba a hacer al siguiente pueblo que yo saliera de aquí sin poder prepararme para su defensa? --contestó ella.


  Magiere estaba acostumbrada a este intercambio de frases, aunque el zupán Petre parecía ser más inteligente que los líderes de otros pueblos con los que había tratado en el pasado. Mantuvo su expresión comprensiva, pero firme. Los habitantes de los pueblos casi siempre tenían un pequeño tesoro bien escondido lejos de los recaudadores de impuestos. Podía ser una herencia familiar, o una gema o alguna pieza de plata arrebatada a algún mercenario muerto, pero siempre estaba ahí.


  --¿Ha hecho todo este camino para no hacer nada? --La piel de debajo de sus ojos se estaba volviendo gris.


  Anna alargó la mano y le tocó la camisa a su marido.


  --Dale el dinero de las semillas, Petre. --Su voz era calmada, pero el miedo la quebraba.


  --No --respondió él con brusquedad.


  Anna se volvió hacia los demás, que hasta el momento no habían hecho más que observar en silencio.


  --¿De qué nos van a servir las semillas si todos estamos muertos antes de que llegue la primavera?


  Petre tomó aire con fuerza.


  --¿Cuánto viviremos si no tenemos nada que comer el año próximo? ¿Cuánto tiempo podremos vivir en las mazmorras del señor cuando no podamos pagar los impuestos?


  Magiere se mantuvo al margen de estas discusiones predecibles. Avanzarían y retrocederían e irían a favor y en contra hasta que sus miedos empezaran a apoderarse de ellos. Después le seguiría la esperanza de que si al menos pudieran vencer a este terror, algo vendría después y les ayudaría a llevar el año siguiente.


  Conocía a esos aldeanos demasiado bien. Eran todos iguales.


  Le siguió una corta ráfaga de discusiones. Magiere se entretuvo mirando el contenido de su fardo mientras hacía caso omiso de la discusión, como si el resultado fuera obvio. Pronto acallaron a los que defendían quedarse con las monedas de las semillas y jugársela con los vampiros. La discusión se fue apagando con tanta rapidez que Magiere se hubiera sobresaltado de no ser porque ya lo había oído muchas veces antes.


  Al principio no habló nadie. Entonces salió de una esquina de la habitación un hombre desgarbado de mediana edad que se quedó cara a cara con el líder. Por las manchas de carbón de su delantal de cuero pasaba fácilmente por el herrero de un pueblo del tamaño de aquel.


  --Dale las monedas, Petre. No tenemos elección.


  Petre abandonó el tugurio y regresó en muy poco tiempo, jadeante. Miró a Magiere con fuego en los ojos, como si en ese momento ella fuera la fuente de sus sufrimientos y no aquella a la que mandaron llamar para salvarlos.


  --Esto es lo que queda después de pagar los impuestos de este año. --El zupán le tiró la bolsa y ella la interceptó--. Puede que el año que viene no haya cosecha.


  --Son libres para mirar --contestó ella y varios aldeanos se refugiaron en las sombras de la habitación--. Yo controlaré a los no-muertos. Quédense en sus casas y miren por las rendijas de las contraventanas y postigos para comprobar el buen uso de sus monedas.


  El odio de los ojos de Petre se convirtió en derrota.


  --Sí, miraremos como mata al monstruo.


  La lluvia había remitido ligeramente. Magiere se arrodilló en el centro del camino del pueblo, iluminado por dos antorchas, dos empuñaduras clavadas a cada lado del camino. Colocó la urna de cobre en la tierra húmeda con firmeza, la giró un par de veces para asegurarse de que estaba sujeta y de que no se volcaría. Al lado de esta colocó un pequeño mazo de madera.


  Anna y dos aldeanos miraban por las estrechas rendijas de los postigos de la casa común. Otros cuantos ojos miraban desde las contraventanas y postigos de otras chozas y casuchas del pueblo. Sin embargo el zupán no podía conformarse con ser un mero espectador.


  Estaba de pie, a distancia suficiente como para que le dispararan, a la puerta del edificio en el que le había rendido el futuro de su pueblo a una asesina de no-muertos.


  Magiere sacó un frasco de su fardo y vertió un fino polvo blanco en una de sus palmas. Después lo espolvoreó hacia delante y hacia atrás entre sus manos. Con una floritura repentina tiró el puñado con fuerza al aire hacia arriba y esperó. Las diminutas partículas no cayeron, sino que se quedaron suspendidas en el aire como una nube vaporosa, creando un maravilloso resplandor a su alrededor cuando las partículas captaban la luz de las antorchas. A sus oídos llegaban los gritos ahogados de los aldeanos.


  De otro frasco vertió un polvo rojo en su mano y también lo lanzó, esta vez con una floritura más fuerte de su brazo. El polvo rojo bailaba entre las partículas blancas, contrastaba y se movía como luciérnagas del tamaño de granos de arena.


  Magiere se quedó allí de pie en silencio y cerró los ojos un momento. Los volvió a abrir sin mirar a nada en particular. Ente las partículas suspendidas en el aire, su pálida piel y su oscuro cabello hacían que pareciera un espectro de luz, algo sin vida, como si se hubiera transformado en algo afín a las criaturas de la noche que cazaba. Cada vez que un remolino de polvo rojo pasaba cerca de su cabeza, su brillante reflejo de la luz de las antorchas daba a su melena unos tonos carmesíes. Se agachó, cogió la estaca y sujetó la empuñadura de cuero con fuerza.


  --El rojo llama a la bestia, como la sangre --gritó--. No lo puede resistir. --Se agachó hasta quedar en cuclillas, la trenza le caía sobre el hombro izquierdo hacia delante, y miró hacia arriba por el camino por el que sabía que vendría la bestia.


  Un pálido titileo corrió como una flecha entre los edificios.


  Señaló con el dedo hacia una casucha decrépita a unos diez pasos más abajo del camino.


  --¡Allí! ¡Ven, ahí viene!


  Con los dedos de la mano que le quedaba libre abrió la tapa de la urna de cobre y cogió otra botella de polvos rojos cuyo contenido también lanzó al aire a su alrededor.


  Sin aviso alguno, algo sólido chocó contra su espalda y la hizo caer hacia delante con tanta fuerza que la dejó aturdida. A su espalda Anna gritó. Magiere escupió barro y se giró en el suelo para apartarse del camino de su atacante. Volvió a acuclillarse y se giró en todas direcciones para ver lo que le había pegado. El camino estaba vacío.


  Durante un momento largo se giró de un lado a otro en busca de cualquier signo de movimiento entre las chozas del pueblo. El zupán había retrocedido hasta quedar con la espalda contra la puerta de la casa común, con los ojos abiertos de par en par, pero se quedó fuera, observando.


  --¿Qué...?


  Le dio otra vez, desde el lado, y empujó su espalda hacia abajo.


  El agua le empapaba las calzas y le caía por la armadura mientras resbalaba por el barro hasta que su hombro chocó con el mango de una de las antorchas clavadas en el suelo. La antorcha se volcó y se apagó.


  Magiere se puso en pie de nuevo, buscaba. Las sombras que había a su alrededor se acentuaron al estar alumbrada solo por una antorcha.


  Podía oír con total claridad cómo cerraban contraventanas entre los gritos y sollozos de los aldeanos que eran presa del pánico. Una rápida mirada mientras giraba le permitió ver que incluso Petre se había metido en el umbral de su puerta y estaba preparado para cerrarla de un portazo si era necesario.


  El zupán gritó:


  --¡Ahí, a tu izquierda!


  Una masa borrosa apareció en una esquina de su campo visual y ella se agachó rápidamente a la vez que movía un brazo. Intentó cogerlo mientras pasaba.


  --Se acabaron los juegos --dijo entre dientes mientras intentaba recobrar la respiración.


  Su mano se cerró apresando un tejido de lana y tiró hacia atrás.


  Entonces se produjo un gran desgarro cuando su propia fuerza colisionó con la de su atacante, pero el tejido aguantó. Incapaz de mantener el equilibrio, su cuerpo se torció hacia un lado mientras ella y su oponente giraban, porque la criatura se negó a soltar su prenda.


  Cayeron juntos, ambos intentaban afianzar sus pies en el fango. Giró sobre una rodilla para quedar frente a la cosa y preparó la estaca. Su atacante levantó la cabeza a la luz de la antorcha.


  Delgado y sucio, su piel brillaba tan blanca como los primeros polvos que lanzó Magiere al aire. Un pelo rubio platino se balanceaba en mechones cubiertos de barro alrededor de una cara estrecha, cubierta de tierra, con ojos rasgados color ámbar y orejas ligeramente puntiagudas. La capa que ella había logrado asir le colgaba en harapos de los hombros.


  Magiere se desplazó dos pasos hacia atrás, todavía con la estaca fuertemente asida en la mano e intentó asentar los pies sobre el barro sin dejar de mirar a la figura blanca.


  Su atacante embistió de nuevo, se movía rápido. Una mano con apariencia de garra se metió en su guardia y le cogió el extremo de la trenza. Los dos estaban calados y embarrados, lo que hacía que todos sus movimientos fueran resbaladizos y desesperados. Magiere cayó al suelo, esta vez a propósito, y rodó. Cuando terminaron de rodar, Magiere se puso encima y clavó la estaca hacia abajo mientras la sujetaba lo más fuertemente que podía.


  Del pecho de su atacante salió un chorro de sangre hacia arriba mientras golpeaba el suelo y lanzaba un gemido de lamento. Magiere se mordió la lengua accidentalmente en su esfuerzo por sujetar la cosa hacia abajo con la estaca bien afianzada en su corazón.


  La criatura golpeaba salvajemente. Arqueó el torso, medio levantó a Magiere del suelo, y un grito gutural salió de las profundidades de su garganta. Después su cuerpo se aflojó y cayó salpicando barro.


  Magiere siguió sujetándolo hasta que la criatura estuvo totalmente inmóvil y acto seguido se agachó con rapidez sobre la urna de cobre. La levantó, cogió el mazo y golpeó con fuerza un lateral del recipiente.


  Un tañido desgarrador reverberó en el aire. Magiere corrió hacia el extremo más lejano del cuerpo sin dejar de golpear el recipiente una y otra vez. En la puerta de la casa común el zupán se tapó los oídos con las manos para evitar el doloroso clamor. Cuando el último tañido hubo desaparecido, Magiere cerró la tapa con fuerza contra el recipiente de cobre y lo dejó prácticamente sellado. Se quedó allí, todo el pueblo estaba en silencio a excepción de sus propios jadeos.


  El zupán Petre empezó a correr hacia ella, puede que con la intención de ver al monstruo de cerca o para ofrecerle su ayuda, pero ella levantó una mano para que no se acercara.


  --No --dijo Magiere con la voz entrecortada mientras movía la mano hacia delante y hacia atrás, exhausta--. Quédese donde está.


  Aunque estén muertos pueden seguir siendo peligrosos.


  --Cazadora... --Petre buscaba las palabras, su expresión era una mezcla de emociones--. ¿Ha visto antes alguna bestia como esta?


  Magiere negó con la cabeza a la vez que miraba el cuerpo empapado en sangre que yacía en el suelo.


  --No zupán, nunca había visto algo así.


  Mientras el zupán la observaba atónito en silencio, Magiere sacó una cuerda y un trozo de lona polvoriento de su fardo. La lona tenía manchas oscuras resecas y entremetidas en el tejido. Envolvió el cuerpo con la lona, y le ató la cuerda alrededor de los tobillos.


  Después rápidamente recogió todo su equipo, lo metió en el fardo y se lo echó al hombro. Llevaba el recipiente de cobre sellado bajo el brazo.


  --Entonces, ¿ya se ha terminado? --preguntó Petre.


  --No. --Magiere cogió la cuerda--. Ahora debo disponer correctamente de los restos y mandar a este espíritu a su descanso final. Por la mañana, ya serán libres.


  --¿Necesita ayuda? --Petre Evanko parecía inseguro al preguntar, pero no iba a permitir que su miedo lo retuviese.


  --Para esto tengo que estar sola --le contestó tan secamente que su respuesta pareció más una orden que debía ser obedecida--. El espíritu no se va a ir por su propia voluntad. Luchará por vivir otra vez, con más fiereza de lo que han visto aquí, todavía, y si por allí hubiera otro cuerpo que pudiera tomar a cambio del suyo, mis esfuerzos no habrían servido de nada. Que nadie entre en el bosque hasta por la mañana o no me hago responsable de las consecuencias. Si todo va bien no volveremos a vernos.


  Petre asintió para demostrar que entendía lo que Magiere le había dicho.


  --Nuestro agradecimiento, cazadora.


  Magiere no dijo nada más, se dirigió hacia el bosque mientras arrastraba el cuerpo tras de sí.


  El barro se había colado por todas las aberturas de la coraza y la vestimenta de Magiere. La arenilla contra su piel combinada con la larga caminata mientras tiraba del cuerpo y su equipo hasta el corazón del bosque la irritaron bastante. Salió de entre los árboles a un pequeño claro y miró tras de sí otra vez. Sería una pena tener que matar a un aldeano estúpido, pero no veía ni rastro de nadie y lo único que era capaz de oír era la charla natural de los árboles con el viento.


  Dejó caer su carga.


  Un enorme gruñido sordo vino desde los arbustos de la zona más lejana del claro del bosque y Magiere se tensó. Las hojas se balancearon y salió un enorme perro. Era un perro con apariencia de lobo por su constitución y su color, sin embargo, sus grises eran muy azulados y sus blancos más brillantes que los de cualquier lobo. Unos extraños ojos, azul plateado, brillaron en dirección a Magiere. Con un gruñido menos audible el animal miró hacia el bulto que había en el suelo detrás de ella.


  --Anda cállate, Chap --refunfuñó entre dientes--. Después de todo este tiempo ya deberías conocer mi sonido.


  Magiere curvó la espalda de repente al sentir el golpe de dos pies en ella. Abrió los ojos de par en par por la sorpresa y se deslizó por el mantillo húmedo del suelo del claro del bosque y se golpeó contra la base de un arce. Se puso en pie. Al otro lado del claro del bosque, una figura blanca con una estaca clavada en el pecho salió a golpes de la tirante lona y se puso en pie.


  --Maldita seas, Magiere. Eso ha dolido. --Bajó la mano para coger el mango de la estaca--. No la engrasaste lo suficiente,


  ¿verdad?


  Magiere corrió al otro lado del claro y de una patada en los tobillos lo derribó. La delgada figura cayó de espaldas, gruñó y ella se puso sobre él de manera que le sujetaba los brazos al suelo con sus rodillas. Sus dos manos rodeaban con fuerza el mango de la estaca.


  La ira crecía en su interior como la fiebre. Algunos mechones de pelo mojados por la lluvia y llenos de barro se le pegaban a la cara mientras miraba a la figura blanca que tenía debajo de ella. Tiró de la estaca hacia arriba.


  --¡Tú, irritante medio lelo! --le soltó--. Si te hubieras atenido al plan y no me hubieras mandado rodando por el estiércol, puede que la funda no se hubiera llenado de tierra.


  Donde antes había habido una punta en la estaca ahora no había nada. La estaca se detuvo en el fondo de la funda de cuero.


  Magiere le echó una mirada rápida al extremo hueco de la estaca y la golpeó contra la raíz expuesta de un árbol. Entonces se oyó un sonido rasgado y agudo cuando el extremo afilado salió del hueco y se colocó en su sitio.


  --¿Qué estabas haciendo allí? --Lo agarró por la parte delantera de la camisa--. Sabes hacerlo mejor, Leesil. Lo hacemos siempre de la misma manera. Sin cambios, sin errores. ¿Qué problema tienes?


  Leesil bajó la cabeza al suelo otra vez. Miró el dosel de árboles con un suspiro de melancolía demasiado exagerado para el gusto de Magiere.


  --Es lo mismo todo el rato --lloriqueó--. ¡Me aburro!


  --Anda, ponte de pie --le espetó mientras tiraba de él para que se levantara.


  Tiró la estaca entre sus cosas y metió la mano bajo un arbusto de donde sacó un segundo fardo y una linterna hecha con una lata. La linterna todavía estaba encendida, Leesil la había encendido antes de ir al pueblo para su actuación. Magiere abrió la tapa, giró la manivela para alargar la mecha y la luz aumentó un poco.


  Leesil se incorporó y empezó a abrir la pechera de la camisa.


  Por debajo del cuello se vio el auténtico color de su piel, no era blanco cadavérico sino de un cálido moreno. Se rascó el polvo blanco que tenía en el cuello. En el pecho llevaba sujeta con correas una bolsa de piel deshinchada que todavía goteaba tinte rojo. Estaba endurecida con un montoncito de cera que sujetaba la estaca sin punta en su sitio para que diera la impresión de que se le había clavado la estaca en el pecho. Hizo una mueca de dolor al desatar el cordel que sujetaba el conjunto en su sitio.


  --Se supone que me tienes que atacar de frente, donde pueda verte. --Magiere levantó la voz levemente a la vez que enrollaba la lona manchada y la cuerda que había utilizado para sacar a Leesil del pueblo--. ¿Y dónde aprendiste a desaparecer de esa manera? Al principio no podía verte.


  --Mira esto --le respondió Leesil sorprendido y asqueado, a la vez que se limpiaba el tinte con una mano--. Tengo un verdugón enorme y rojo en mitad del pecho.


  Chap, el enorme perro, se acercó a paso medio a donde estaba Leesil. Le olisqueó el polvo blanco de la cara y dejó escapar un aullido contrariado.


  --Te está bien empleado --le contestó Magiere. Metió en su fardo la lona, la cuerda y la urna de cobre y después se lo echó al hombro--.


  Ahora recoge la linterna y vámonos. Quiero pasar la curva del río antes de acampar. Todavía estamos demasiado cerca del pueblo como para pasar la noche aquí.


  Chap ladró y empezó a moverse nervioso a cuatro patas. Leesil le dio unas palmaditas.


  --Y tenlo calladito --añadió Magiere a la vez que miraba al perro.


  Leesil recogió su fardo y la linterna y empezó a caminar detrás de Magiere, Chap iba a su lado haciendo su propio camino entre los arbustos y la maleza. Parecía llevarle poco tiempo cubrir la distancia y Magiere se sintió aliviada cuando se acercaron a la curva del río Vudrask. Ya estaban lo suficientemente lejos del pueblo para poder acampar y encender un fuego con seguridad. Se giró hacia dentro, para dar la espalda a la orilla del río y eligió un claro del bosque que estaba muy bien escondido por los arbustos. Leesil se dirigió inmediatamente hacia la orilla del río para lavarse, Chap lo siguió y Magiere se quedó a encender una pequeña hoguera. Cuando Leesil regresó ya había casi recuperado su apariencia habitual, lo que no quiere decir que tuviera un aspecto normal según la mayoría de los cánones. Su aspecto era algo a lo que Magiere se había acostumbrado, incluso antes de que le hablara de la herencia de su madre.


  En realidad su piel tenía un tono moreno, no tan blanco como los polvos hacían creer, y eso hacía que Magiere se sintiera pálida a su lado. Pero su pelo era algo totalmente distinto, tan rubio que parecía blanco inmaculado en la oscuridad. No había muchas razones para tener que empolvárselo para sus actuaciones en los pueblos. Una cabellera con brillo blanquecino y amarillento hasta los hombros. Y


  luego estaba la forma ligeramente oblonga de sus orejas, no muy puntiaguda al final, así como el leve atisbo de rasgado en sus ojos ambarinos, enmarcados por unas cejas altas y finas del mismo tono que su pelo.


  Más de una vez Magiere se había dado cuenta de que el hombre era como un negativo de su propia apariencia. La mayor parte del tiempo Leesil llevaba el pelo recogido y sujeto por un pañuelo, de manera que también ocultaba la parte superior de sus orejas. La raza de su madre era tan poco frecuente en aquellas tierras que Magiere creía que su apariencia podía atraer una atención no solicitada, cosa que no sería nada buena teniendo en cuenta cuál era su papel en la profesión a la que ambos se dedicaban.


  Una vez que se hubo sentado alrededor de una agradable hoguera y se hubo medio arropado con una manta, Leesil alargó la mano hasta su fardo y sacó un odre.


  Magiere le lanzó una mirada.


  --Creía que lo habías dejado.


  Leesil sonrió.


  --Cogí un par de cosas indispensables en aquel pueblo que pasamos hace un día.


  --Espero que usaras tu propio dinero.


  --Por supuesto --Leesil se calló un momento--. Hablando de dinero, ¿qué tal se nos ha dado este último pueblo?


  Magiere abrió la pequeña bolsa y se puso a contar las monedas.


  Le pasó dos quintos del botín a Leesil y se quedo con la mejor parte del reparto. Leesil no se quejaba nunca, ya que Magiere era la que tenía que tratar directamente con todos los pueblos. Metió las monedas en una bolsa que llevaba en el cinturón, echó la cabeza hacia atrás para dar un trago largo y apretó el saco mientras tragaba.


  --No te emborraches --le advirtió Magiere--. No queda mucho para que amanezca y no quiero que te quedes durmiendo hasta el mediodía cuando deberíamos estar en marcha.


  Leesil la miró, frunció el ceño y eructó.


  --Cálmate. Esta es la mejor parte, dinero en el bolsillo y tiempo para relajarnos. --Se alejó a toda prisa del fuego para recostarse contra los restos de un árbol caído y cerró los ojos.


  El fuego crepitaba. Chap se tumbó cerca de Leesil. Magiere se recostó y dejó que se aliviara parte de la tensión de sus hombros. En momentos como aquel no era capaz de recordar cuántas noches habían pasado desde la primera como aquella. Si de verdad se ponía a contarlas no podían haber estado en el negocio más de tres años.


  Se frotó un músculo que le dolía en la nuca. Aquella vida era mejor que la que le hubiera tocado vivir por su nacimiento, que hubiera consistido en envejecer con rapidez por ser explotada hasta la muerte en la granja. De todas maneras, los «jugueteos» de Leesil de aquella noche y su inesperado cambio de estrategia parecían una profecía y la dejaban algo temerosa acerca de su meticulosamente planeado futuro.


  Un futuro que todavía no le había mencionado a él. Se le ocurrió que estaba siendo tan tonta y supersticiosa como los aldeanos a los que escarmentaba, pero la intranquilidad no se le pasaba. Puede que solo fuera la manera en que la criaron.


  Había nacido en el país vecino de Droevinka. Magiere no había conocido a su padre, pero a lo largo de su infancia logró averiguar algunas cosas acerca de él. Como vasallo de noble, dirigía a los aldeanos para el señor y recogía los impuestos y alquileres de las tierras, por lo que se quedaba en el mismo sitio durante meses o a veces años, pero, al final, siempre se mudaba a donde quiera que el señor lo mandara. Muy pocos lo habían visto a no ser que fuera por la noche temprano en las recaudaciones, después de que se hubiera ido la luz del día y se pudiera encontrar a toda la gente en sus chozas y casitas, fuera de la labor diurna. Su madre era tan solo una joven de un pueblo cercano a la casa de la baronía. El noble la tomó como amante y estuvo casi retirada un año. Circularon rumores acerca del destino de su madre por todo el pueblo, pero la verdad más sencilla y que menos se contaba resultaba demasiado mundana. Algunas leyendas hablan de que la habían visto por la noche en las tierras del feudo, pálida y lánguida. Fue durante el final de su estancia en la casa de la baronía cuando algunos se dieron cuenta de que estaba embarazada. Murió en el parto al dar a luz a una niña y al noble lo mandaron a otro feudo nuevo. Como el noble no quería cargar con una hija ilegítima le dio el bebé a la hermana de su madre y desapareció. Fue su tía la que le dio el nombre de Magiere por su madre, Magelia. La mayoría de los habitantes del pueblo ni siquiera conocía el nombre del padre de Magiere. El abismo que mediaba entre clases era muy profundo. Él tenía poder. Ellos no. Eso era lo que cualquiera necesitaba saber.


  La tía Bieja intentaba ser amable y tratarla como si fuera de la familia, pero el resto de los aldeanos no sentían tal inclinación. El hecho de que su padre fuera noble y que sencillamente hubiera tomado a una de las hermosas jóvenes del pueblo, solo porque podía hacerlo, era razón suficiente para que la gente quisiera tener a alguien, quien fuera, a quien castigar. Él se había ido y Magiere seguía allí. Pero todavía había algo más, no era simple resentimiento.


  Susurros, miradas llenas de miedo, y llamadas nada educadas eran frecuentes cada vez que se cruzaba con otros habitantes. No permitían que sus hijos se relacionaran con ella. El único que lo había intentado, Geshan, un hijo de cabrero, terminó apaleado, como aviso para que se alejara de la niña engendrada por la oscuridad. Había algo de su padre que los había asustado, algo más que su posición de decisión sobre la vida y la muerte legal. Al principio Magiere quería saberlo todo, quería saber qué era lo que había sido tan aterrador en él y por qué la rehuían por ello.


  La tía Bieja una vez le dijo con compasión:


  --Tienen miedo de que tu padre fuera algo antinatural --pero eso era lo máximo que le decía.


  Por fin, Magiere terminó por apenas si sentir curiosidad acerca de sus padres y comenzó a odiar a los aldeanos por sus supersticiones e ignorancia. Con el paso de los años los aldeanos apenas se ilustraron y la hostilidad hacia ella aumentó. Al final, su pasado acabó por no importarle nada y su actitud hacia los que la rodeaban se endureció.


  Cuando cumplió dieciséis años, la tía Bieja la llevó aparte, sacó una caja de madera con cerrojo de debajo de su cama y se la enseñó.


  En el interior de la caja había un fardo atado, envuelto en un hule para evitar la humedad. Dentro de este había una cimitarra, dos amuletos de extraña apariencia y una coraza de cuero con remaches, adecuada para un joven caballero. Uno de los amuletos era una piedra de topacio colocada en un peltre que colgaba con sencillez de un cordón de cuero. El otro amuleto era un pequeño medio óvalo con un respaldo de lata que sujetaba lo que parecía una esquirla de hueso con una escritura imposible de reconocer grabada cuidadosamente. A diferencia del otro, este colgaba de una cadena que pasaba por el lado cuadrado del amuleto, de manera que la mitad ovalada colgaba hacia abajo dejando siempre el lado de hueso hacia fuera.


  --Supongo que esperaría tener un hijo varón --le dijo la tía Bieja a Magiere refiriéndose a su misterioso padre--. Puede que por lo menos los logres vender por algo.


  Magiere levantó la cimitarra. Era excepcionalmente liviana para la apariencia que tenía y la hoja brillaba a pesar de la escasa luz de velas que iluminaba la habitación. Un pequeño jeroglífico que parecía una letra había sido grabado en la base de la empuñadura. El metal brillante sugería que la tía Bieja lo había mantenido limpio durante años, pero la caja estaba cubierta por una gruesa capa de polvo, lo que indicaba que no la habían tocado en mucho tiempo. Por la hoja podía sacar un buen precio en el mercado, pero los pensamientos de Magiere empezaron a correr en otra dirección a partir de esa noche.


  Una noche de primavera, ya bien entrada la oscuridad, Magiere se marchó del pueblo sin hacer ruido ni alertar a nadie, y sin mirar atrás.


  Tenía que haber algo mejor en el mundo... algo mejor que salir cada día a ver caras llenas de odio o gente que hacía como si no la viera. No le importaba nada ni su desconocido pasado ni ningún futuro con gente tan horrible. La soledad sería mucho más llevadera si de verdad estaba sola.


  Los años que siguieron fueron duros, de pueblo en pueblo, trabajando en lo que fuera para mantenerse con vida y aprendiendo todo aquello que deseaba aprender: cómo luchar, dónde ir a cazar comida y cómo sacarle una moneda a los tontos poco precavidos. No había mucho trabajo para una mujer joven que fuera de aquí para allá y estuvo a punto de morir por inanición en dos ocasiones. Pero no iba a volver a casa. Nunca iba a volver a casa.


  Su odio hacia las supersticiones nunca desapareció. Incluso se percató aún más de cuál era la naturaleza de las supersticiones de los lugareños y cómo de frecuentes entre un lugar y otro. Al final era fácil decidir qué cosas explotar. Lo que la gente más temía eran la oscuridad y la muerte, y aún más cualquier cosa relacionada con estas. La idea del jueguecito no fue algo que se le ocurriera de repente así sin más. Se fue desarrollando por etapas conforme se fue dando cuenta de que podía ganarse la vida aprovechándose del miedo, ese mismo miedo que años atrás la había condenado al ostracismo.


  Al principio trabajaba en solitario, convencía a los campesinos de que los vampiros a menudo eran criaturas espirituales a las que se podía atrapar y destruir. El elaborado despliegue de polvos voladores, los embrujos y hechizos de pega hacían que los campesinos se creyeran de verdad que ella podía atrapar en su urna de cobre a los no-muertos. Hasta se le había ocurrido el truco del tinte en el odre para poder así aterrorizar a sus clientes con heridas repentinas que sangraban mientras luchaba con sus atacantes invisibles. En las zonas a las que viajaba solía seleccionar un lugar de un pueblo para que le mandaran los mensajes, normalmente una taberna bien llevada y llena de cotilleos, donde sus hazañas pudieran pasar rápido en una ola de susurros. Fuera de uno de esos sitios fue donde conoció a Leesil. Él era muy bueno en lo suyo. Tan bueno que nunca debería haberlo atrapado.


  Mientras se alejaba de la taberna una noche, notó un picor tembloroso en la zona lumbar que le subía por la espalda y le llegaba hasta la cabeza. Toda la noche que la rodeaba parecía cobrar vida al agudizarse sus sentidos, y en realidad fue capaz de oír más que de sentir la mano que buscaba en el saco de tela que le colgaba del hombro. Cuando se dio la vuelta y le agarró con fuerza la muñeca, totalmente preparada para ocuparse de aquel ladrón, se topó con algo sorprendente: una cara extraña, morena, con brillantes ojos color ámbar, bajo unas cejas rubias muy finas.


  Magiere no era capaz de recordar las palabras exactas que se dijeron para intentar suavizar el momento de tensión. Puede que fuera un mutuo reconocimiento de los especiales talentos de ambos. La poco habitual apariencia de Leesil confundía los pensamientos de Magiere. La verdad era que ella nunca antes había visto un elfo, se sabía que no viajaban y que vivían muy al norte. La mezcla de sangre humana y sangre de elfo le daban una apariencia muy exótica tanto a su cara como a su físico. Durante la noche bañada en vino que pasaron conversando, Leesil llegó a quitarse el pañuelo de la cabeza para mostrarle sus orejas. A la mañana siguiente abandonaron el pueblo juntos, acompañados por un perro de extraño parecido con los lobos que Leesil llevaba consigo. De eso hacía ya cuatro años.


  El fuego crepitó de nuevo. Chap levantó la cabeza y aulló, a la vez que miraba dentro de la oscuridad.


  --Para ya --dijo Leesil arrastrando las palabras por los efectos del alcohol. Ya se había bebido la mitad del contenido de su petaca--.


  Ahí fuera no hay nada. --Le rascó la parte de atrás del cuello al perro y Chap se dio la vuelta para lamerle la cara hasta que Leesil se vio obligado a apartar el hocico del animal.


  Magiere se inclinó hacia delante y miró al interior del bosque.


  Chap no solía inquietarse por nada que no fuera importante, pero, de todas maneras, no dejaba de ser un perro. Era más que probable que no se tratara más que de una ardilla o una liebre.


  --Yo no veo nada --dijo Magiere mientras volvía junto al fuego. A la luz roja de la hoguera recordó la poco iluminada casa común y los dos inexplicables agujeros sangrantes que tenía en el cuello el hijo del zupán Petre. Le empezó a doler la cabeza. Le daba pavor pensar en la conversación que había planeado tener con Leesil. Se había pasado un mes posponiéndola, siempre esperaba encontrar un momento mejor. Sin embargo, este último trabajo le hizo preguntarse cuánto tiempo más iba a poder aguantar. Ya se estaba cansando de todo aquello y Leesil se estaba volviendo descuidado. Las cosas se estaban volviendo un poquito impredecibles.


  --Antes de que hayas bebido demasiado, tenemos que hablar


  --dijo con toda tranquilidad.


  --Yo nunca bebo demasiado, siempre bebo lo justo. --Dio otro gran trago a su odre. Estaba a punto de dar otro cuando el tono de la voz de Magiere hizo que se parara a medio camino. Bajó el odre--.


  ¿De qué?


  Magiere alargó el brazo hasta su fardo y sacó un pergamino doblado, algo arrugado.


  --Hay un banco en Belaski en el que voy metiendo dinero cuando pasamos y donde me dejan los mensajes hasta mi siguiente visita.


  Leesil se quedó atónito.


  --¿Mensajes? ¿De qué estás hablando?


  Le acercó el pergamino doblado.


  --Esto es de un vendedor de tierras.


  Leesil cogió el pergamino con la boca abierta de la sorpresa.


  --¿Has estado acumulando dinero?


  --Ha estado buscando un tipo específico de taberna para mí, en algún lugar de la costa... parece que me ha encontrado una. --Hizo una pausa--. Voy a comprar una taberna en un pueblo de Belaski llamado Miiska.


  Leesil no hacía más que parpadear como si no entendiera ni una palabra.


  --¿Qué?


  --No quería contártelo hasta que encontrara el sitio adecuado.


  No tenía pensado seguir jugando a la cazadora para siempre jamás, y además estoy cansada.


  --¿Has ahorrado dinero? --Leesil negó con la cabeza--. No me lo puedo creer. Todo lo que yo tengo es lo que hay en la bolsa de mi cinturón.


  Magiere puso los ojos en blanco.


  --Eso es porque te lo bebes todo, o te lo dejas en una mesa de cartas.


  Entonces vio como Leesil tomaba aire y las palabras empezaron a fluir de su boca.


  --¿Así de sencillo? --El elfo casi gritaba, no hacía caso de su respuesta--. Ni un aviso. Ni siquiera un: «Por cierto, Leesil, estoy ahorrando para comprarme una taberna». Y encima nunca mencionaste nada. ¿Cuánto has estado metiendo en...? No, déjalo, da igual. Estamos juntos en esto. Lo que yo digo es que nos hagamos cuatro o cinco pueblos más y entonces hablemos de dejarlo.


  --Yo ya he terminado --contestó Magiere con suavidad--. Quiero tener algo mío.


  --¿Y qué pasa conmigo?


  --Te gustará el pueblo --se apresuró a decir--. Solo tenemos que dirigirnos a la costa y girar al sur. Está a diez leguas al sur de la capital, Bela, por la costa. Yo me ocuparé de las bebidas. Tú puedes llevar el juego. Te he oído hablar mil veces de que te gustaría llevar una mesa de faro... cada vez que pierdes tu última moneda en una.


  Leesil hizo un gesto de apartarla con la mano y frunció el ceño contrariado.


  --Chap puede vigilar las cosas --continuó Magiere mientras el perro levantó la cabeza al oír su nombre--. Dormiremos a cubierto cada noche y dejaremos de correr todos estos riesgos.


  --¡No! Yo no estoy preparado para dejarlo.


  --Serás el que se ocupe de las cartas...


  --Es demasiado pronto.


  --... una cama calentita, cantidad de cerveza y aguamiel...


  --No quiero oír más.


  --... y ponche casero caliente, de vino y especias de nuestra propia chimenea.


  Leesil se quedó callado. Magiere podía ver como se movía el engranaje de sus pensamientos, como iba examinando las diferentes posibilidades. Leesil no era tonto, más bien todo lo contrario. Por fin dejó escapar un gruñido exasperado, o puede que fuera un eructo.


  --Vale, si quieres.


  Y con eso, Leesil se dio la vuelta para quedar de espaldas al fuego. Magiere se inclinó hacia delante, cogió el pergamino que Leesil ni se había molestado en mirar y lo volvió a guardar dentro de sus vestiduras. Mientras se sentaba, Leesil se incorporó tan de repente que hasta Chap, que estaba tumbado a sus pies, se sobresaltó y se puso en pie.


  --¿Cómo puedes haber ahorrado tanto dinero? --le espetó, confundido y exasperado.


  --Anda, calla y duérmete --dijo bruscamente Magiere.


  Leesil se dio la vuelta otra vez mientras gruñía en voz baja.


  Magiere no se podía dormir, se sentía inquieta y ansiosa. Leesil no se iba a rendir con facilidad ante este cambio de planes tan repentino. Hasta ahí se lo esperaba, pero por lo menos ahora ya se lo estaba pensando. Esperaba que no fuera demasiado difícil empujarlo a lo demás, aunque puede que le llevara un tiempo. Esperar a que tuviera monedas en el bolsillo era la mejor opción. Con el monedero vacío habría opuesto mucha más resistencia y habría querido esperar a que le volviera a llover dinero del cielo.


  Magiere observó como bailaban las llamas ante ella. Se dio cuenta de que Chap no se había acurrucado a lado de Leesil como tenía por costumbre, sino que estaba sentado un poco separado de su amo y miraba fijamente hacia los árboles. Finalmente, cansada de mirar como el perro no miraba nada, cerró los ojos. No vio como Chap cambiaba de sitio y se sentaba al lado del fuego a la misma distancia de Leesil que de ella.


  


  * * *


  


  Fuera, en la espesura del bosque, algo se movió. De un tronco de un árbol, a un arbusto, a una rama caída, a otro tronco de árbol, algo zigzagueaba, a la vez que se iba acercando a las volutas del fuego. Se quedó detrás de un roble viejo que tenía escamas de hongos a los costados y miró a escondidas a las dos figuras que dormían tranquilamente. Entre ambas había un perro, su cuerpo brillaba demasiado a la luz de la hoguera para tratarse un perro normal, o eso le parecía al observador. Pero el observador escondido no le dio mayor importancia al perro cuando sus ojos de luz minúscula se fijaron en la mujer que yacía bajo una manta de lana.


  Su pálida piel brillaba a la luz del fuego y su oscuro pelo estaba salpicado de brillos rojos como la sangre.


  --Cazadora --susurró el observador para sí mismo a la vez que reprimía la risa y tamborileaba con sus uñas como garras en la parte de atrás del tronco del roble.


  _____ 2 _____


  


  Chap estaba tumbado con la larga cabeza apoyada sobre sus cuartos delanteros, su nariz apenas si rozaba la punta de sus patas.


  Tenía los ojos medio abiertos y casi no pestañeaba mientras miraba sin descanso todo lo que los rodeaba en el campamento. Sobre el susurro de las hojas y del césped se podía oír la suave respiración de Magiere y los ligeros ronquidos de Leesil provocados por la bebida.


  El fuego ardía bajo en la oscuridad de la noche, pero cuando crepitaba salían despedidas miles de brasas multicolores. El campamento estaba bien flanqueado por árboles en una oscura pared del bosque. No muy lejos, restallaban los sonidos del río Vudrask, pleno gracias a las lluvias primaverales; el agua chocaba contra las rocas en su curso constante y descuidado. Magiere se dio la vuelta en la manta con un ligero murmullo. Algunos mechones de su cabello se soltaron de su trenza y quedaron atrapados por los restos de barro que tenía en la cara. Chap la miró unos segundos y después siguió con su vigilancia.


  Varios movimientos centellearon entre dos árboles a una media docena de saltos más allá del campamento.


  Chap levantó la cabeza y gruñó por primera vez desde que sus compañeros se habían dormido. Su pelo gris y azul plateado se erizó en el cuello y se le arrugaron los hocicos hasta que mostraron todos los dientes entre los labios. El gruñido se convirtió en un bramido.


  Magiere se revolvió en su sueño pero no se despertó.


  Otra nebulosa se movió en la oscuridad.


  Se le tensaron las ancas, los hombros y las patas. Chap bajó la cabeza de nuevo, se quedó en silencio y se echó hacia delante en el suelo.


  Una cara blanca con unos ojos que parecían piedras brillantes apareció a dos saltos sobre un arbusto. Miraba a Magiere.


  Chap se abalanzó hacia delante con un gruñido agudo. En un abrir y cerrar de ojos se desvaneció en la espesura del bosque.


  Magiere se despertó presa del pánico y se quitó la manta de encima a tiempo de ver como el rápido cuerpo de Chap desaparecía en el bosque. Confusa, sacó su cimitarra de la funda. Todavía estaba adormilada y se preguntaba qué sería el ruido que le había perturbado el descanso.


  --Leesil, despierta --dijo con rapidez--. Chap se ha ido... detrás de algo.


  El perro apenas ladraba, a no ser que se sintiera amenazado.


  Nunca atacaba a no ser que Leesil se lo ordenara, y en los años que Magiere llevaba con ellos, el perro nunca había abandonado un campamento.


  Un sobrecogedor grito de odio sobrevoló el bosque desde algún lugar cercano al río. No era algo que se pudiera imaginar saliendo de la garganta de un perro.


  --Leesil... ¿me has oído? --Magiere se puso en pie--. Hay algo ahí fuera. --Sus amuletos rozaron el hombro de su compañero cuando se inclinó sobre él y le gritó--: ¡Levántate!


  Leesil murmuró algo y se dio la vuelta, dándole la espalda. El odre estaba vacío a su lado.


  --Borrachín --dijo frustrada.


  Otro alarido lleno de ira reverberó entre los árboles. Esta vez Magiere sabía que era Chap. Dudó un momento mientras pensaba en si debía o no dejar a Leesil allí solo. Después cargó hacia el bosque y el sonido.


  Algo había asustado tanto al perro que este había atacado sin que se le diera la orden y sin que se molestara en despertarlos.


  Magiere se movió con rapidez al ver en su cabeza escenas de lobos estravinianos despedazando al pobre animal. Atravesó entre ramas bajas y arbustos, el sonido del río era cada vez más fuerte.


  El perro ni siquiera era suyo, pero había interpuesto su cuerpo entre el de ella y el peligro las veces suficientes como para que el pensar que le pudieran hacer daño la molestara más de lo que hubiera creído. El extraño y sobrecogedor aullido que había oído antes se mezclaba en su cabeza con los ladridos normales de Chap, pero cuanto más se acercaba al río, más difícil se le hacía localizar la procedencia del aullido.


  Magiere lo llamaba a la vez que corría:


  --¡Chap! ¿Dónde estás?


  No llevaba antorcha, pero la luna, que estaba casi llena, le daba la suficiente luz como para poder distinguir pasadizos por el bosque.


  Se tropezó dos veces, se sujetó con la mano que tenía libre mientras con la otra agarraba con fuerza la cimitarra. La anterior lucha con Leesil le había dejado los músculos doloridos. Maldijo al perro demasiado entusiasta, tanto por la frustración como por la preocupación que sentía. A través de los árboles pudo ver el reflejo de la luna en el agua que corría.


  --¡Chap! --gritó otra vez mientras corría hacia delante.


  Una sombra blanca pasó por el lado izquierdo de su campo visual y se detuvo. Del mismo lugar venía el sonido de los ladridos entrecortados de Chap. Magiere corrió hacia el sonido para que se moviera hacia la derecha, de nuevo hacia el río. El bosque se abrió en un pequeño claro al lado del río. Lo que vio hizo que se le congelaran las piernas. Incluso desde detrás de Chap, podía ver las manchas oscuras en su cuello y sus hombros. Se movió hacia su izquierda para no sobresaltarlo.


  Tenía el hocico manchado y le goteaba, y a pesar de que estaba demasiado oscuro como para ver el color, estaba segura de que era sangre. El pelo que no tenía ni enmarañado ni mojado estaba erizado, lo que hacía que pareciera aún más grande de lo que era en realidad.


  Tenía los labios retraídos y mostraba los dientes en un gruñido escalofriante. Magiere miró lentamente hacia el contrincante del perro, que estaba atrapado al borde del río.


  Tenía forma humana, estaba agachado, en cuclillas en el barro, y las piedras, con las manos en el suelo, como si pudiera andar a cuatro patas si quisiera. Del torso le colgaban harapos que antes habían sido una camisa hasta que Chap la había desgarrado. Hilos de sangre corrían desde las heridas haciendo caminos por los brazos y el pecho del hombre del color de la luna. El largo cabello oscuro que le llegaba por los hombros parecía estar fuera de lugar, como si lo hubieran tallado en madera clara y le hubieran colocado un montón de seda teñida de negro en la cabeza después de haberlo pensado. El pelo fibroso le hacía sombras a la cara, pero sus ojos brillaban como si reflejaran una luz que no existía. Levantó una mano emaciada para poder ver los profundos cortes que le habían dejado las marcas de las dentelladas en las muñecas. De cada uno de sus dedos se extendían unas uñas llenas de nudos, como garras malformadas.


  --No... posible... solo perro... pero tocarlo abrasa. --La voz del hombre estaba llena de sorpresa--. Chucho asqueroso... --siseó lleno de ira--, no puede herir a Parko, no de esta manera.


  Los ojos brillantes se apartaron de sus heridas y se percató de la presencia de Magiere. Mientras miraba a Magiere la cabeza del hombre empezó a inclinarse hacia un lado, y más y más aún, hasta que casi la tenía apoyada sobre su hombro como un búho. El pelo se le retiró de la cara alargada y Magiere apretó con fuerza su cimitarra.


  Los ojos y los pómulos hundidos le hacían sombras oscuras en la piel blanca como una larva de caverna. Alguna enfermedad debía de haberlo consumido hasta dejarlo en los huesos, con aquellos músculos finos y escasos.


  --¿Cazadora? --dijo a la vez que cogía aire de golpe y mantenía la voz dulce y melódica. Inclinó la cabeza más aún y después una risa espectral como la de un cuervo salió de su garganta--. ¡Cazadora!


  Magiere sintió frío y miedo al oír aquella palabra. El hombre la conocía, o al menos sabía por qué había ido a aquel lugar, aunque ella no lo había visto nunca.


  Se echó hacia la izquierda y saltó a cuatro patas.


  --Chap, quieto --le ordenó Magiere, pero no fue lo suficientemente rápida.


  Chap imitó el movimiento del hombre, pero antes de aterrizar, la figura blanca cambió de dirección y saltó frontalmente hacia la derecha. Las patas delanteras de Chap cedieron en la gravilla suelta mientras intentaba girar hacia atrás. Perdió el equilibrio y derrapó haciendo ruido en la pedregosa playa del río. Magiere vio el movimiento del hombre, a la derecha y luego a la izquierda, y después sus ojos se tornaron hacia Chap cuando el perro caía. Parpadeó.


  El hombre estaba en el aire e iba a caer en picado sobre ella.


  Magiere se agachó, rodó hacia delante a lo largo del suelo y pasó por debajo del arco que hacía el hombre en el aire. No había tiempo para ponderar cómo se movía tan rápido o saltaba tanto aquel hombre. Giró y se levantó de espaldas al río, justo a tiempo para ver cómo su atacante giraba en el aire y estaba frente a ella de nuevo.


  Sus pies apenas habían tocado el suelo cuando volvió a saltar hacia ella.


  Magiere blandió su cimitarra dando un golpe corto y rápido entre su cuerpo y el de su atacante. Era un ataque muy débil, pero tampoco era su intención acertar. Lo único que quería era asustarlo para que se alejara. No sería nada bueno para ella matar a un aldeano en aquel momento, después de su gran éxito al sacar a Leesil de su actuación improvisada.


  El hombre blanquecino se agachó y saltó a un lado, esquivando la hoja de la espada. Magiere se aprovechó y cambió al lado opuesto para poder alejar su espalda del río. La inquietante risa del hombre resonó entre los árboles que los rodeaban.


  --Pobre cazadora --lloriqueó juguetón a la vez que levantaba unos dedos con uñas manchadas y se incorporaba.


  Magiere dio un paso atrás.


  --Solo quiero el perro. No quiero hacerte daño.


  El hombre se rió de nuevo, con los ojos medio cerrados de modo que por su brillo parecían cortes centelleantes en su cara.


  --Por supuesto que no quieres hacerme daño --dijo el hombre con una voz tan profunda como sus pómulos.


  Después saltó.


  


  * * *


  


  Se trataba del mismo sueño, pero esta vez ni siquiera el aturdimiento causado por el vino podía eliminarlo.


  Leesil, con solo doce años, estaba en cuclillas en el suelo de la habitación oscura que había debajo de la casa de sus padres, escuchando atentamente la lección de su padre.


  --Aquí... --su padre señalaba a la base de un cráneo humano que tenía en la mano--... es donde se puede aplicar una hoja fina y afilada cuando el sujeto esté distraído. Esto causa una muerte instantánea y silenciosa en la mayoría de los humanoides de cráneo grande.


  Padre le dio la vuelta al cráneo para dejar a la vista la abertura donde debería haber ido la columna vertebral.


  --Es un golpe muy difícil. Si no se ejecuta con precisión --frunció el ceño al mirar a Leesil-- un golpe lateral fuerte en retirada puede salvarte antes de que el objetivo pueda hacer algún ruido. Hay que usar siempre el estilete o alguna hoja similar fina y fuerte, nunca una daga o un cuchillo. Las hojas anchas se enredarían en la base del cráneo o podrían desviarse con la vértebra superior.


  El hombre miraba a su hijo. Una gruesa barba entrecana escondía la parte inferir de su anguloso y delgado rostro. Sostuvo el cráneo en alto. El joven Leesil lo miró, pero en lo que más se fijó fue en lo finas y casi delicadas que eran las manos de su padre, tan agraciadas para todo lo que hacía, sin importar lo malo que fuera.


  --¿Lo entiendes? --le preguntó su padre.


  Leesil miró hacia arriba, con el estilete en su propia mano, un poco demasiado grande para un niño. Cuando estaba despierto, recordaba haber asentido en silencio como respuesta a su padre, pero los sueños siempre eran diferentes a sus recuerdos. Estaba a punto de coger el cráneo, pero dudó.


  --No, padre --contestó el joven Leesil--, no lo entiendo.


  De entre las sombras salió otra figura, como si floreciera del oscuro suelo de la esquina de la habitación. Ella era alta, ligeramente más que su padre, delicadamente delgada y tenía la piel del mismo color miel de la de Leesil, aunque suave y más perfecta que la piel de cualquier persona que él hubiera visto en su vida. Tenía el pelo largo y las cejas finas como brillantes plumas de oro, relucientes cual hilos de una telaraña iluminados por el sol. Las puntas de sus orejas casi nunca se le veían debajo de sus brillantes cabellos. Sus enormes ojos color ámbar estaban rasgados hacia arriba, en el mismo ángulo que sus cejas.


  --La respuesta correcta es sí, Leesil --dijo ella con su dulce voz, la amonestación de una madre hacia un mal comportamiento.


  Sus ojos miraban hacía él, hacia abajo, con calma, y le hicieron tener tantas ganas por complacerla que le dolía, a pesar de que le enfermaba hacer lo que le pedía.


  --Sí, madre... sí, padre --susurró--. Lo entiendo.


  Leesil se dio la vuelta en su sueño y gimió, se despertó de repente, pero no estaba seguro de qué había sido lo que había interrumpido su sueño. Por un momento, se sintió agradecido hacia lo que fuera que lo hubiese despertado. Le dolía la cabeza, del cansancio y del exceso de vino. No había bebido lo suficiente como para bloquear el sueño aquella noche y apenas lo necesario para caer en un sueño más profundo. Con la vista borrosa le llevo más de un momento darse cuenta de que el campamento que lo rodeaba estaba vacío.


  --¿Magiere? --llamó--. ¿Chap?


  No hubo respuesta. El miedo empezó a eliminar los efectos del alcohol de sus pensamientos.


  De la distancia vino un aullido que no pudo distinguir como humano o animal. Leesil se obligó a ponerse en pie, se metió un par de estiletes en las mangas, en las fundas que llevaba en las muñecas, y se tambaleó a través del bosque hacia el sonido.


  


  * * *


  


  Magiere se movió a un lado de nuevo, mantenía a su atacante a raya con los movimientos de su espada, que no rompía su guardia. Su respiración se hacía más y más pesada por el cansancio, pero todos sus amagos y maniobras no habían desalentado a su contrincante. Se agachó y esquivó todos los golpes, en un momento sonreía y en otro dejaba escapar una risa socarrona y corta mientras saltaba y bailaba.


  Los pies de Magiere barrieron algo de escasa altura sobre el suelo, un arbusto o una rama caída, entonces se dio cuenta de que él la había llevado de vuelta hacia los árboles.


  El pánico se apoderó de su garganta. Casi no lograba mantenerlo a raya, no apartaba los ojos de él por miedo a que saltara de nuevo y no pudiera pararlo. Si tenía que concentrarse en no perder su apoyo sobre el bosque, iba o bien a tropezar y caerse, o algo peor, a distraerse y perder la guardia.


  --Cazadora, cazadora --cantaba el hombre blanquecino mientras saltaba hacia la derecha y aterrizaba en cuclillas, con las cuatro patas colocadas juntas--. ¡Ven a cazar tu presa!


  El pánico se mezcló con la ira.


  Seguirle el juego era perder la batalla, y empezó a temerse que aquel aldeano enloquecido por la fiebre, de alguna manera sabía más de sus actividades de lo que debería. De todas maneras, prefería evitar tener que matarlo, si era posible. Un loco que vaya por ahí parloteando acerca de una cazadora de muertos charlatana sería un acusador bastante cuestionable. Un cuerpo con cortes de espada en la noche en que ella pasó por allí levantaría sospechas, puede que las suficientes como para que los aldeanos convencieran al señor de que la buscara. Magiere se quedó quieta y esperó a que él se moviera otra vez; su objetivo era buscar alguna posibilidad para dejarlo inconsciente con un golpe de la hoja de su espada.


  Un terrible gemido vino del río y Magiere se acordó de la enorme caída que había sufrido Chap. De manera instintiva tanto Magiere como el hombre miraron hacia el lado, y después volvieron a mirarse con la suficiente rapidez para ver los errores del otro. Él se lanzó sobre ella, con las manos como garfios dirigidas a su cuello. Magiere no tuvo tiempo para reaccionar y actuó instintivamente. Bajó la cimitarra de un golpe seco. La mano-garra no dio en su objetivo, sino en el pecho. La hoja de la espada le dio en la clavícula. Las uñas le arañaron la coraza de cuero. El afilado acero cortó la tela maltrecha y mordió la blanca piel.


  Magiere notó como el suelo se le movía bajo los pies y la tiraban hacia atrás. Se dio con un tronco en la cabeza y en la espalda, cayó mareada hacia un lado y aterrizó con fuerza en el suelo. Su corazón latió una vez mientras esperaba a que le cayera encima el peso de su contrincante, pero no llegó. Magiere miró hacia arriba mientras intentaba obligar a su vista a que se aclarara.


  El hombre blanquecino estaba sobre ella. Sus enormes ojos miraban hacia abajo, a la poco profunda herida que tenía en el pecho, como si el pensamiento de que la hoja le pudiera hacer daño nunca se le hubiera pasado por la cabeza hasta aquel momento. Su enfermizo sentido del humor se desvaneció y se convirtió en una máscara de ira.


  --No es posible... --murmuró.


  Ya no quedaban esperanzas de no tener que matar a aquel hombre. Magiere asió su cimitarra con más fuerza e intentó levantarla para protegerse. Antes de que pudiera terminar, el hombre salió de su estupor y se tiró sobre ella. Una mano huesuda le había agarrado la garganta y le estaba sujetando el cuello contra el suelo. Intentó darle un golpe con la cimitarra en la cabeza, pero él le cogió la muñeca y la estrelló contra el suelo.


  --No me puedes hacer esto --le dijo en un gruñido--. ¡No es posible!


  A Magiere se le volvió a nublar la vista mientras él apretaba más la mano alrededor de su garganta.


  --No puedes hacer daño a Parko. --Era una negación más que otra cosa.


  Magiere empezaba a sentirse mareada por la falta de aire.


  Cuando el bosque le empezó a dar vueltas también sintió como el frío le atravesaba la piel. Los dedos que le apretaban la garganta parecían exprimirle el calor del cuerpo.


  Magiere golpeó con la mano que le quedaba libre hacia el bulto ovalado que era la cabeza del hombre. El impacto le frenó el puño y le envió tal retroceso que hizo que le doliera el hombro. La cabeza del hombre apenas se movió. Puso una mano sobre su cara y trató de alejarla todo lo que pudo.


  Su piel era tan poco flexible como los huesos sobre los que se extendía y una sensación helada volvió a llegarle a través de la mano.


  El terror se mostró en el rostro de Magiere cuando la cara blanquecina se desvaneció por completo y supo que no le quedaba mucho hasta quedar inconsciente. El frío fue calando cada vez más profundamente hasta que llegó al pecho, incluso hasta que su miedo flaqueó y se ahogó en la sensación. El frío se filtró por su garganta también y por la muñeca que tenía sujeta contra el suelo.


  Una punzada dentro de ella respondió al creciente frío.


  No venía de la vida que se estaba desvaneciendo de su cuerpo, sino que venía de algún lugar dentro de ella, algo escondido que se movía sin cesar. Logró trasladar una creciente fiebre que pasó de sus huesos a sus músculos y a sus nervios, dejando a su paso un calor de hormigueo. Al final se quedó en su estómago, el calor se convirtió en un nudo creciente de dolor que ni el frío podía contrarrestar, después se extendió a su garganta. En su interior se abrió un vacío que esperaba ser llenado.


  Hacía que se sintiera... hambrienta.


  Magiere se sintió famélica. Un enorme deseo iba creciendo con la ira y buscaba una manera de acabar con el hambre. Quitarle la vida a su atacante pondría fin a esa hambre.


  Empujó la cabeza del hombre. Esta vez cedió un poco.


  El hambre se extendía desde su estómago, iba calentando sus extremidades hasta que eliminó la fatiga y el miedo y consumió el frío de aquel hombre. Intentó levantar el brazo que sujetaba la cimitarra y sintió cómo su muñeca iba separándose poco a poco del suelo a pesar de la presión del hombre. En la oscuridad en la que se hallaba pudo oír un silbido frenético que escapaba de los labios de su asaltante, cuando aflojaba la sujeción de su cuello para quitarse la mano de Magiere de la cara. Ella cogió aire y se llenó los pulmones.


  --¡No... no... no! --gritó él--. No eres rival para Parko.


  Magiere se esforzó por deshacerse de la presión que el hombre ejercía sobre su cuello, no podía mover su espada ni golpearle la cabeza con la mano que tenía libre. Su atacante comenzó a echar el cuerpo hacia delante sobre el de Magiere y esta oyó un sonido seco, como un chasquido extraño. Conforme su vista regresaba a la normalidad pudo distinguir el óvalo de la cabeza del hombre que se acercaba a su rostro, clic, después retrocedía y volvía a avanzar, crac, el hombre luchaba contra la fuerza de Magiere. El sonido era como el de la mandíbula de un animal al cerrarse.


  Entonces se dio cuenta de lo que estaba haciendo aquel hombre. Con las fuerzas de ambos compensadas, su atacante recurría a lo único que le quedaba para deshacer el punto muerto. Estaba intentando morderla.


  Magiere arqueó la espalda para mover la cara hacia arriba y que él no pudiera alcanzarla y después empujó con fuerza con ambos brazos. Un gruñido despiadado vino de su izquierda y de repente algo arrastraba el cuerpo de Magiere por el suelo. El hombre blanquecino dejo escapar un aullido de ira al sentir como perdía fuerza su sujeción de las muñecas de Magiere y esta perdió la concentración al intentar entender lo que acababa de pasarle.


  Pudo ver a Chap que volaba a su izquierda, golpeaba al hombre y rebotaba por el golpe. El cuerpo del hombre salió disparado hacia la derecha y Magiere volvió a sentir cómo la arrastraban, esta vez hacia la derecha, al acompañar al hombre por el suelo. La nebulosa que gruñía volvía a la carga y Chap golpeó al hombre blanquecino en un lado. Tanto el hombre como el perro cayeron y dejaron de ser una carga para Magiere, luego rodaron por el suelo hacia las sombras nocturnas de los árboles. Era imposible distinguir los aullidos y gruñidos de uno y de otro.


  Magiere se apresuró a levantarse del suelo y le preocupó que Chap no fuera rival para este contrincante. Magiere se tambaleó y se equilibró contra el tronco sin ramas de un árbol. La extraña sensación de hambre que tenía en el estómago seguía allí aunque se había debilitado. Mareada y desorientada, sentía que sus pies no pisaban tierra firme mientras trataba de acercarse a la pelea y se esforzaba por distinguir al hombre del perro.


  El hombre giró hacia ella, pero aún no lo podía alcanzar. Chap tiró de la pierna del hombre y él intentó golpearlo con la mano. Sin embargo, el perro era demasiado rápido y un chillido de dolor se clavó en los oídos de Magiere cuando Chap le mordió la muñeca al hombre.


  En aquel momento, el sonido, las sensaciones y la vista desparecieron de la mente de Magiere. El perro y el hombre parecían estar muy lejos, demasiado para que ella los alcanzara. Todavía sentía la garganta constreñida y le costaba respirar.


  El grito de dolor apenas había terminado cuando ella cogió la cimitarra con las dos manos y dio un latigazo hacia los lados con ella, reforzando el golpe con todo su peso. Lanzó el golpe alto, pero lo hizo ciegamente, no sabía dónde estaba su objetivo, pero sabía que era muy probable que el hombre se incorporara para sacar el brazo de las fauces de Chap. El impulso le hizo perder el equilibrio, las sombras del bosque se difuminaron y todo le dio vueltas.


  Magiere se golpeó la cabeza contra el suelo blando del bosque al caerse. Toda el hambre que había sentido le desapareció de golpe.


  Presa del pánico, intentaba saber por dónde debía levantarse, rodó por el suelo antes de que el hombre cayera sobre ella. Pero no lo hizo.


  Se dio por vencida y se quedó quieta, tumbada, todavía no era capaz de incorporarse y mucho menos de ponerse en pie. Cuando la noche empezó a dejar de darle vueltas dentro de la cabeza y fue dando paso a un intensó dolor, pudo oír ruidos a su alrededor. Por un lado estaba el gorjeo del río al pasar por su lecho rocoso y por otro el suave tableteo de las ramas de los árboles en la brisa. Oyó su fuerte y desesperada respiración, el crujido de las agujas de pino y las hojas caídas que había debajo de ella al moverse e intentar levantarse.


  Y eso fue todo. Todos los pequeños sonidos, los sonidos de la noche, dejaron de acaparar su atención y entre ellos lo único que había era silencio. Cuando las sombras que había sobre ella empezaron a recuperar su forma real y pudo distinguir ramas y estrellas en el cielo sobre los árboles, se dio la vuelta hacia un lado con todo su peso.


  Dos ojos brillantes la miraban fijamente.


  La respiración se le quedó atrapada en la garganta hasta que pudo distinguir un hocico manchado de sangre y unas orejas caninas.


  Chap la miraba expectante.


  En el suelo a sus pies yacía una araña de piel blanca y ropas hechas jirones. Chap lo miraba arrugando el morro y gruñía incómodo.


  Bajó la cabeza y jadeó.


  Magiere se arrastró por el suelo a cuatro patas. Se sentía como si hubiera corrido toda una legua sin parar. Conforme se iba acercando al cuerpo del hombre iba levantando le cimitarra, apenas si la podía mantener, lista para defenderse. El hombre no se movió.


  --Chap, apártate --dijo Magiere con la voz seca.


  Alargó la mano para tantear al hombre con la espada, seguía sin moverse. Cuando se acercó a rastras le quedó claro por qué no se había movido.


  Donde debería de haber estado su cabeza solo estaba el muñón de su cuello.


  Dio un salto hacia atrás y su espada cayó pesadamente en el suelo.


  Habían sido ya tantos pueblos que no podía recordarlos todos.


  Pero siempre había habido una razón aparentemente racional para la muerte de los aldeanos. Este pueblo no era distinto. La blancura y frialdad del hombre eran claros síntomas de enfermedad y no sería la primera vez que esa fuera la auténtica razón de que madres y padres, esposas y hermanos se reunieran para rezar por los espíritus de los muertos. La enfermedad con frecuencia atraía la locura, como le había pasado a este hombre. Y ella lo había matado.


  El hambre ardiente había desaparecido. El frío del hombre en su piel había desaparecido. Recordar todas las sensaciones extrañas hacía que tuviera escalofríos y le revolvía las tripas, pero no tenía tiempo de sorprenderse. Había matado a un aldeano y eso era lo peor que le podía pasar. Se tropezó, dejó caer la cabeza desesperada y una pequeña y pálida luz captó su atención.


  Para su desconcierto, miró hacia abajo y vio su amuleto de topacio. Creía recordar que lo había guardado, pero allí estaba, colgado de su cuello pendiendo sobre su coraza de cuero. Brillaba con tal suavidad que le podía haber pasado desapercibido de no haber sido porque lo miró directamente. Lo miró hasta que se apagó y después se preguntó si la suave luz no habría sido más que producto de su imaginación, por el cansancio y la falta de aire.


  Miró al perro, que estaba sentado cerca de ella y la miraba expectante. Tuvo que esforzarse por empujar las palabras a través de su constreñida garganta.


  --Ven aquí, Chap.


  Chap trotó por el corto camino y se sentó frente a ella. Le costó un gran esfuerzo levantar las manos para inspeccionarlo. El perro no parecía tener ninguna herida grave, solo un par de rasguños en los hombros y en los costados. La sangre que cubría su garganta venía de un corte superficial que no era preocupante. Una sensación de alivio recorrió todo su cuerpo. Al día siguiente estaría rígido y dolorido, pero lo lógico es que hubiera estado peor después de tal pelea.


  Al frotarse el cuello sintió como si ya le estuvieran saliendo los cardenales. Chap se lanzó sobre ella de repente y sacó la lengua para lamerle la barbilla y las mejillas.


  --Para --le espetó--. Puedes guardarte eso para el borracho de tu amo.


  Chap se alejó y se paseó de un lado a otro del cuerpo sin vida del hombre. Dejó escapar un ladrido corto y bajo, y después salió disparado entre los árboles en dirección al río.


  Magiere no podía entender qué era lo que lo había disparado de nuevo, pero al ver el agua se acordó del inminente problema al que debía enfrentarse. La oscuridad iba remitiendo. Se acercaba el amanecer. Había que hacer algo con el cuerpo.


  No había tiempo para enterrarlo y puede que aunque escondiera muy bien la tumba alguien pudiera encontrarla antes de que ellos se alejaran lo suficiente. No sabía cuánto solían alejarse de sus casas y campos los aldeanos para buscar madera o lo que quiera que produjera aquel bosque. Como no disponía de medios para trasladar el cuerpo, el río era su única posibilidad. Magiere empezó a tirar del cuerpo por los pies hacia la orilla.


  La camisa estaba demasiado deshecha como para utilizarla, así que en seguida hizo una cuerda con la hierba. Con eso ató juntas las perneras del pantalón y las llenó de piedras. Mientras hacía todo eso evitaba mirar al cuerpo. Tocarle la piel la ponía enferma y le revolvía las tripas. Estaba helado, como si llevara muerto más del poco tiempo que en realidad llevaba. Cuando hubo terminado, se dio la vuelta para dirigirse al bosque a buscar la cabeza. Una náusea le subió por la garganta cuando vio lo que tenía ante sus ojos.


  Allí estaba Chap con la cabeza del aldeano colgando de su hocico con el pelo entre los dientes. Se acercó a ella y dejó su carga a los pies de Magiere; luego se sentó mirándola, esperándola expectante.


  No era capaz de decidir qué era más desagradable: la visión de la cabeza cortada con los ojos abiertos en su último momento de conmoción, o la tranquilidad con la que el perro la manejaba. La náusea desapareció y se le volvió a helar la sangre al recordar cómo Chap se había paseado a lo largo del cuerpo y después había corrido hacia la orilla del río. Miró dentro de los ojos azul plateado del perro.


  Chap sabía lo que había que hacer, incluso antes de que ella lo pensara. Sin embargo, era solo un perro.


  Magiere se agachó para coger la cabeza sin dejar de mirar al perro hasta que se arrodilló junto al cuerpo. No tenía tiempo para considerar tan sorprendente descubrimiento. Como no tenía otra cosa a su disposición utilizó el propio pelo largo para atar la cabeza al cuerpo, hizo varios nudos en el cinturón. Arrastró el cuerpo hasta dentro del río, hasta meterse ella misma hasta mitad del muslo, y lo empujó para hundirlo y alejarlo con todas sus fuerzas.


  Salió a flote un momento y la corriente lo arrastró un poco.


  Después, por fin se hundió bajó la superficie. Un sonido metálico hizo que se diera la vuelta en el agua.


  Chap estaba sentado en la orilla. La miraba con las orejas levantadas. Esta vez lo que tenía a sus pies era la cimitarra que ella se había dejado en los árboles.


  --¡Déjalo ya! --le espetó frustrada mientras salía del río. Cogió el arma. Al agacharse se volvió a marear y todo le dio vueltas. Se detuvo hasta sentirse mejor--. Deja de hacer estas cosas.


  Chap dejó escapar un gruñido lastimero y agachó la cabeza mientras la miraba.


  La hoja todavía tenía una mancha oscura. Miró al perro y se fue al bosque donde la limpió con el césped. Cuando terminó, alguien salió del claro del bosque y se tropezó en la rocosa orilla del río.


  Leesil.


  Miró atrás y delante. Cuando vio a Magiere corrió por la orilla, se tropezó dos veces, aunque no llegó a caerse de bruces. Chap corrió hacia él y dio una vuelta alrededor del delgado hombre sin dejar de mover la cola.


  --Escuché... y os habíais ido. --Leesil escupió mientras jadeaba--. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás...?--Miró hacia las desarregladas ropas de Magiere, al césped y las hojas que tenía en el pelo y después miró a Chap y vio las manchas de sangre que tenía en el pelaje. Abrió mucho los ojos. Leesil inspeccionó rápidamente al perro y una vez que hubo comprobado que no tenía ninguna herida que pusiera en peligro su vida, miró a Magiere.


  --¿Qué ha pasado? --preguntó con más claridad.


  Magiere apartó la vista de sus ojos inyectados en sangre. El sol estaba ya en algún sitio por debajo del horizonte y las nubes estaban teñidas de rojo. Todavía no había empezado el día, pero toda su vida había cambiado su curso. Si ella hubiera sido un campesino supersticioso habría dicho que era una profecía.


  --Para mí se ha terminado, Leesil --dijo ella--. Todo se ha acabado.


  Leesil frunció el ceño y las dos delgadísimas cejas rubias se juntaron sobre sus enormes ojos en una mezcla de sorpresa, desconcierto e ira.


  --¿Qué pasa? --gritó--. Íbamos a hablar de esto.


  Magiere desvió la vista hacia el agua. El cuerpo se había sumergido pero la corriente podía cambiar eso. Pensó en el cuerpo arrastrado por la corriente sin poder evitarlo.


  --Me voy a Miiska --dijo Magiere--. ¿Vienes?


  


  * * *


  


  Èn el pequeño pueblo costero de Miiska, un almacén de los muelles rebosaba actividad a pesar de que todavía no había amanecido. La enorme planta principal entre las paredes sin terminar estaba llena de botellas de cerveza, fardos de trigo y madera en el lado de las importaciones; y pescado seco y algunas piezas de artesanía en el de las exportaciones. Los empleados anotaban todos los cajones, barriles y fardos dobles que entraban y salían constantemente. Incluso con la puerta abierta, el almacén olía a cuerda tratada con aceite, madera húmeda y metal, sudor de los animales y empleados, y lo que quiera que la marea hubiera arrastrado en los dos días anteriores. Un niño pequeño con aspecto de abandonado, con una camisa verde grande y el pelo pardo, no dejaba de fregar el suelo bajo los pies de todos para intentar evitar el continuo almacenamiento de polvo y suciedad. Los empleados estaban muy ocupados preparando la carga para una barcaza que zarpaba al amanecer. A pesar de la furiosa actividad, apenas un par de personas hablaba con las otras.


  A la derecha de las puertas que daban al muelle, que eran lo suficientemente anchas como para que pasara un carro, había un hombre alto que supervisaba todo el trabajo con cuidadoso desapego.


  No daba órdenes y apenas si comprobaba algo, como si supiera que todo se haría a su plena satisfacción. Su enorme altura física hacía que pareciera como si estuviese acostumbrado a mirar a los demás desde arriba, incluso a aquellos que no fueran de menor estatura.


  Tenía unos brazos largos y musculosos que, dentro de la túnica verde, estaban cruzados sobre su pecho. Su pose arrogante sugería que no había logrado semejantes músculos a base de levantar cajones él mismo. Tenía el pelo muy corto, del color de la seda teñida de negro y aún más oscuro alrededor de sus pálidas facciones. También tenía los ojos de un azul cristalino, casi transparentes, y con ellos lo observaba todo.


  --No, Jaqua --dijo una voz desde atrás--. Ordené veinte barriles de vino y treinta y dos de cerveza. Has confundido los números.


  Miró hacia el fondo del cavernoso receptáculo. Una joven con el cabello marrón, que medía solo dos tercios de lo que él medía, reñía al empleado de recepción.


  --Señorita Teesha, estoy seguro de que usted... --empezó Jaqua.


  --Sé lo que ordené --dijo con calma--. No hay manera de que podamos vender todo ese vino ahora. Devuelve doce barriles. Y si el capitán de la barcaza intenta cobrarnos el transporte dile que podemos encontrar a otro con el que hacer negocios.


  El alto supervisor abandonó su puesto junto a la puerta y se acercó a la discusión.


  --¿Hay algún problema? --preguntó en tono monocorde.


  --No señor. --El empleado, Jaqua, retrocedió. Su cara se tornó inexpresiva, pero cuando cogió su carpeta con las dos manos se le quedaron las uñas blancas.


  Teesha sonrió y dejó ver sus pequeños y blancos dientes. Miró sin preocupación a su altísimo compañero.


  --No, Rashed. Solo un error con el pedido de vino. Ya se van a ocupar de ello.


  Rashed asintió, pero no se movió y Jaqua se apresuró a corregir su error.


  --Últimamente se ha equivocado en muchos pedidos --dijo Teesha--. Puede que haya estado probando mucho los vinos, o con demasiada frecuencia.


  Rashed era incapaz de devolverle la sonrisa, pero a ella parecía no molestarle. Muy pocos dirían que era guapa, pero tenía ese brillo en su cara de muñeca que hacía que los hombres pensaran en casarse con ella nada más verla. Rashed sabía que su exterior no era más que una prenda dulce que no hacía más que cubrir la verdad, pero, aún así, su apariencia le agradaba tanto como a los demás, o puede que más. También le agradaba su compañía.


  --Si no te gusta Jaqua --dijo él--, sustitúyelo.


  --¡Oh! No seas tan duro. No quiero que lo sustituyan. Solo quiero... --se detuvo a mitad de la frase y lo miró fijamente.


  Rashed miró hacia la pared que daba al norte del almacén y se llevó una mano a la garganta. Sintió como se le dormía todo el cuerpo, se congeló de la cabeza a los pies. Hacía muchos años que no sentía dolor y su regreso lo sorprendió. Sus pensamientos se volvieron borrosos y se desvanecieron antes de poder tomar una forma definida en su mente.


  Se acercó a la pared y se dio la vuelta para apoyarse en una de las maderas. La línea helada que le cruzaba la garganta le daba la vuelta al cuello.


  Teesha le cogió el brazo, al principio con suavidad y luego apretó sus finos dedos.


  --Rashed... ¿qué te pasa?


  --Teesha --logró susurrar.


  Sus infantiles manos lo cogieron de la túnica con firmeza, para ayudarle a mantener el equilibrio. Cuando empezó a caer en picado Rashed sintió como las manos de Teesha lo erguían otra vez. Era tan fuerte... más fuerte que cualquier hombre del almacén, aunque nadie lo sabía. Le puso un brazo alrededor de la cintura, lo sujetó, y lo urgió a salir por una puerta lateral para alejarlo de las miradas de sospecha.


  Una vez fuera, Rashed se esforzó por ayudarle a que lo sostuviera en pie. Sintió como sus manos le tocaban la cara y la miró a los ojos, que estaban llenos de preocupación.


  --¿Qué es? --le preguntó--. ¿Qué pasa?


  Una gran tristeza se le echó encima como una enorme ola y después vino la ira. Una cara blanca con los ojos y los pómulos hundidos brillaba en el ojo de su mente. Después se apagó y se desvaneció. Se encontró a sí mismo mirando sobre los tejados de los edificios hacia el bosque y el horizonte hacia el noreste.


  --Parko ha muerto --dijo en un susurro siseante; estaba demasiado atónito como para hablar en voz alta, demasiado enfadado como para decirlo con claridad.


  La suave frente de Teesha se arrugó confusa.


  --Pero, ¿cómo lo sabes?


  Negó levemente con la cabeza.


  --Puede que porque durante algún tiempo fue mi hermano.


  --Nunca habías sentido una conexión tan fuerte con él, incluso antes de que se fuera para seguir el camino salvaje.


  Rashed bajó la mirada para mirarla a los ojos mientras la ira sobrepasaba al resto de sus emociones.


  --Lo sentí. Alguien le cortó la cabeza y... algo húmedo... agua corriente.


  Teesha lo miró, congelada en el tiempo, a través de sus manos Rashed pudo sentir como un escalofrío recorría su pequeño cuerpo.


  Apartó rápidamente sus manos de la cara de él, como si lo que le había descrito le provocara repulsión, después apoyó la frente en su pecho.


  --No. ¡Oh! Rashed, lo siento.


  Él volvió a levantar la mirada hacia el horizonte hacia el noreste y un escalofrío como el agua corriente sobre la carne viva lo volvió a atravesar. Era perturbador de una manera que ya había olvidado, hacía varias décadas que no sentía algo tan frío que hiciera daño.


  --Tenemos que descubrir quién lo ha hecho. ¿Dónde está Edwan?


  --Está cerca. --Teesha cerró los ojos un momento--. Mi marido dice que también lo siente.


  Rashed hizo caso omiso de las condolencias.


  --Mándalo fuera. Dile que encuentre a quien sea que hizo esto y que me traiga un nombre. Dile que mire al noreste. --Volvió a mirar hacia tierra adentro--. Y dile que se dé prisa.


  Una suave luz de brillo trémulo tembló en el aire cerca de los dos, poco más que la luz de un farol con la tapa rota. Teesha volvió la cara hacia ella y movió los labios como si hablara, sin embargo, no se oyó palabra alguna. La luz se desvaneció.


  _____ 3 _____


  


  --Tendremos que parar pronto --dijo Magiere cansada mientras se pasaba una mano por la cara--. Está oscureciendo.


  El sol se estaba ocultando tras el océano junto a la carretera de la costa de Belaski mientras iluminaba las tierras con un brillo anaranjado oscuro, lo que le daba al paisaje un aspecto mucho menos lúgubre y desamparado del que le daba la luz del pleno día. A Leesil siempre le había gustado el atardecer y se detuvo un momento a observar como la luz desaparecía tras el agua. La carretera de la costa que seguían hacia el sur desde Bela, la capital del país, era razonablemente rápida y despejada. Era un viaje mucho más fácil que los cinco días campo a través, para salir por el oeste de Stravina.


  Habían pasado ya doce días desde la muerte del aldeano loco y Leesil todavía no le había preguntado qué era lo que realmente había pasado aquella noche en la costa del río Vudrask. Magiere le había dado escasos detalles acerca de lo qué les había ocurrido a Chap y a ella. Todavía le quedaban misterios por resolver: por qué había atacado Chap sin que se le ordenara y por qué Magiere parecía tan enfadada y afectada. Era algo que iba más allá de la simple muerte violenta de un aldeano. Ninguno de los dos se atrevió a mencionar el asunto, ni siquiera cuando se detuvieron en un pueblo para comprar un asno y un carro para transportar a Chap, lo que debería de haber suscitado preguntas acerca de las lesiones del animal. Para entonces casi todas sus heridas parecían estar cicatrizadas pero Magiere insistía en que necesitaba descansar.


  --Vamos a acampar --dijo Magiere.


  Leesil asintió y se desvió de la carretera. Miró a Magiere mientras esta se pasaba una mano por la frente de nuevo, intentaba apartarse de la cara un par de mechones de pelo cubiertos por polvo del camino. Él sabía cuánto odiaba estar sucia.


  --Puede que debiéramos acercarnos a la costa --dijo Leesil--. El agua del mar no es la mejor del mundo para bañarse, pero por el momento servirá. Aunque no es adecuada para lavar la ropa, a no ser que te guste ir con una costra de sal.


  Magiere lo miro suspicaz.


  --¿Desde cuándo te importa a ti la ropa limpia?


  --Desde siempre.


  --Deja de intentar seguirme la corriente. --Magiere dejó escapar una risa corta y sarcástica--. Ya sé lo que quieres y es mejor que lo olvides. No vamos a estafar a ningún otro pueblo más. Yo he terminado. --Ella lo siguió en su salida de la carretera, se paró y miró hacia atrás.


  --¿Qué pasa? --le preguntó Leesil.


  --No estoy segura. --Negó con la cabeza--. Desde el atardecer he tenido la extraña sensación de que alguien está... --se fue quedando callada.


  --¿Alguien qué?


  --Nada. Solo estoy cansada. --Se encogió de hombros--. No nos alejemos mucho de la carretera. Es muy difícil pasar el carro por los arbustos.


  Incluso la capa de Leesil iba resultando demasiado fina para el aire cada vez más frío de la tarde, así que rápidamente eligió un claro entre los árboles. Magiere sacó un cazo abollado, té a granel, carne seca y manzanas, mientras Leesil limpiaba una parte del suelo y encendía una pequeña hoguera.


  A pesar de su tranquilidad externa, los pensamientos de Leesil todavía eran de preocupación. De nuevo habían caído en la sencilla rutina, llevaban a cabo sus actividades sin apenas hablarse y, sin embargo, había otras cosas más allá de lo que iban a tener de cena que a él le gustaría comentar.


  --¿Necesitas que te ayude con Chap? --preguntó Magiere de repente.


  --No, puede andar por sí mismo.


  Leesil se acercó al carro y abrazó al perro con sus finos y bronceados brazos.


  --¡Eh, tú! Es hora de despertarse y tomar algo.


  --¿Qué tal está? --preguntó Magiere.


  Chap abrió los ojos inmediatamente y aulló antes de levantar su morro azul plateado para lamerle la cara a Leesil. Se deshizo del abrazo de Leesil y saltó del carro en dirección a la hoguera en la que se estaba haciendo la cena.


  --Míralo tú misma --contestó Leesil--. Y creo que está aburrido hasta la extenuación de ir en el carro.


  Leesil siempre encontraba que la actitud de Magiere para con Chap era bastante rara. Nunca le daba palmaditas y rara vez le hablaba, pero siempre se aseguraba de que comiera y que tuviera todas las comodidades posibles. Leesil, por otro lado, disfrutaba enormemente con la compañía del animal. Pero en los días en que aún no había encontrado a Magiere, Chap solía cazar su propia cena porque a su amo sencillamente se le olvidaba.


  Leesil soltó al asno del carro, lo ató en una zona con césped suficiente y regresó junto al fuego.


  --Hace una media legua pasamos una carretera lateral --dijo Leesil sin prestarle mucha atención mientras cogía un pellejo con agua del suelo y la vertía en el cazo para hacer el té--. Puede que lleve a un pueblo.


  --Si querías parar deberías haberlo dicho --contestó Magiere sin darle mayor importancia.


  --No quería... --Al final, enfadado por lo respetuoso de la respuesta de su compañera, saltó--: ¡Sabes exactamente lo que quiero decir! Puede que esto no sea Stravina, pero aquí las noches en los pueblos de campesinos son igual de oscuras. Estamos dejando pasar beneficios solo porque a ti no te apetece trabajar. ¿Te quieres comprar una taberna? Vale, pero no veo por qué tenemos que dejar el negocio estando casi sin blanca.


  --Yo no estoy sin blanca --le recordó Magiere.


  --Bueno, ¡yo sí! --La actitud serena de Magiere lo llenaba de furia--. Solo tengo mi parte de un pueblo y no me avisaste. Si hubiera sabido que íbamos a dejarlo, habría hecho algunos planes.


  --No, no lo habrías hecho --dijo ella sin mirarlo y con la voz aún tranquila--. El vino tinto D'areeling es caro, y si no hubiera sido el vino, habrías encontrado una partida de cartas en algún sitio o alguna tabernera con una historia triste. Que te lo hubiera dicho antes no habría cambiado nada.


  Leesil suspiró y rebuscó en su mente algún argumento con el que convencerla. Sabía que ella estaba pensando mucho más de lo que decía. Habían trabajado juntos ya mucho tiempo, pero ella siempre mantenía una pared invisible entre ella y los demás. La mayor parte del tiempo él estaba cómodo con aquella situación, hasta lo agradecía. Él también tenía sus propios secretos.


  --¿Por qué no uno más? --preguntó por fin--. Tiene que haber otros pueblos a lo largo de...


  --No, no puedo hacerlo más. --Magiere cerró los ojos como si quisiera cerrar la puerta del mundo--. Empujar el cuerpo de ese aldeano loco por el río... estoy demasiado cansada.


  --Está bien. Vale. --Le dio la espalda--. Entonces háblame de la taberna.


  El entusiasmo regresó a la voz de Magiere.


  --Bueno, Miiska es una pequeña comunidad de pescadores que está haciendo buen negocio en la ruta de la costa. Habrá muchos trabajadores y algún que otro marinero que quiera tomarse una copa y jugar después de un duro día de trabajo. La taberna tiene dos plantas, la vivienda está arriba. Todavía no he pensado en un nombre. A ti se te dan mejor esas cosas. Hasta puedes pintar un cartel para la puerta.


  --¿Y quieres que yo lleve el juego, a pesar de que sabes que pierdo la mitad de las veces? --preguntó.


  --He dicho que quiero que lleves los juegos, no que participes en ellos. Por eso gana la casa y tú acabas con el monedero vacío. Solo dirige una mesa de faro decente y seguiremos siendo socios como siempre. Las cosas no van a cambiar tanto como crees.


  Leesil se levantó y puso más madera en el fuego. No sabía por qué se estaba poniendo tan difícil. La oferta de Magiere era muy generosa y siempre le había dicho las cosas claras. Nunca nadie lo había incluido en sus planes. Jamás en su vida. Puede que lo que le pasara fuera que no le gustaran los riesgos que tal cambio pudiera ocultar.


  --¿Cómo de lejos está este sitio, Micos? --preguntó.


  --Miiska. --Magiere suspiró con fuerza--. Se llama Miiska y está a unas cuatro leguas al sur. Si vamos a buen ritmo podemos llegar mañana a última hora.


  Leesil sacó su pellejo de vino mientras Chap rodeaba el campamento, oliendo a su paso. En su mente, empezó a considerar en serio la propuesta de Magiere y comenzaron a ocurrírsele posibilidades. Puede que un poco de paz y tranquilidad pusiera fin a sus pesadillas, aunque lo dudaba mucho.


  --Puede que tenga un par de ideas para el cartel --dijo al fin.


  Magiere sonrió levemente y le tendió una manzana.


  --Cuéntame.


  Al borde del campamento, un tenue brillo sobrevolaba el bosque.


  A muchos no les habría parecido más que la luz del atardecer al apagarse, menos cuando se movía a través de los árboles. Se acercó, aunque parándose cada vez que la mujer de la armadura o el hombre de pelo claro hablaba, como si estuviera escuchando con atención cada palabra. Se detuvo detrás de un roble en el borde de la luz de la hoguera y se quedó allí.


  


  * * *


  


  Rashed caminaba por el cuarto de atrás de su almacén. Esa noche no le apetecía salir a contemplar la enorme y brillante luna, como acostumbraba a hacer. La tensión nerviosa le arrugaba la pálida cara mientras sus botas martilleaban el suelo de madera. La imagen personal era muy importante para él, hasta en los momentos de crisis había sido capaz de ponerse unos bombachos negros y una guerrera burdeos limpia.


  --Que te pasees como un gato no va hacer que regrese antes


  --dijo una suave voz a su lado.


  Bajó la mirada para ver a Teesha medio enfadada. Estaba sentada en un banco de madera con cojines verdes y cosía puntadas increíblemente pequeñas en una pieza de muselina tostada.


  La pieza que estaba bordando empezaba a mostrar una puesta de sol sobre el océano. Rashed nunca pudo entender cómo podía crear tales cuadros solo con tela e hilo.


  --Entonces, ¿dónde está? --preguntó Rashed--. Hace más de doce días desde que murió Parko. A Edwan no lo encadena la distancia física. No puede ser que le lleve tanto tiempo recabar la información.


  --Tiene un sentido del tiempo distinto al nuestro. Eso ya lo sabes


  --le respondió Teesha mientras cortaba una hebra de hilo azul con los dientes--. Y sabes que no le diste mucho con lo que poder empezar.


  Puede que le lleve un tiempo sencillamente confirmar lo que sea o quién sea que esté buscando.


  Mientras sujetaba su trabajo con sus delicadas manos, inspeccionaba sus puntadas como si fuera otra noche más, a pesar de que después de la puesta de sol solía leer algún texto antiguo. En una de las habitaciones de abajo, sus estanterías estaban llenas de libros y manuscritos por los que habían pagado su buen precio. Rashed no llegaba a entender del todo por qué las palabras en pergamino eran tan importantes para ella.


  Deseaba que se le contagiara su tranquilidad, por lo que se sentó a su lado. La luz de las velas se reflejaba en su pelo color chocolate. La belleza de aquellos largos bucles brillantes y sedosos captó su atención solo unos minutos. Después se levantó y se puso a pasear de nuevo.


  --¿Dónde puede estar? --preguntó sin dirigirse a nadie en particular.


  --Bueno, yo me estoy hartando de esperar --dijo una tercera voz en un silbido desde la otra esquina de la habitación--. Y tengo hambre.


  Y está oscuro ya. ¡Y quiero salir de esta caja de madera a la que llamáis nuestro hogar!


  De la oscura esquina de la habitación emergió una figura delgada, el último miembro del extraño trío que habitaba el almacén.


  Aparentaba tener unos diecisiete años aunque tal vez fuera un poco pequeño de talla para su edad.


  --Ratboy --Rashed espetó su apodo como si fuera un chiste ya muy gastado de tanto contarlo--. ¿Cuánto tiempo llevas escondido en la esquina?


  --Me acabo de despertar --respondió Ratboy--. Pero sabía que te enfadarías muchísimo si no saludaba antes de irme.


  Todo a excepción de su piel parecía marrón, e incluso aquella tenía un tono tostado de meses, puede que de años de suciedad. El pelo marrón, corriente, se le pegaba a la estrecha cabeza sobre unos ojos también corriente. Rashed había oído muchos términos a lo largo de su vida para definir las diferentes tonalidades de marrón (avellana, caoba, beige) pero la sucia figura de Ratboy no le traía ninguno de esos términos a la memoria. Se le daba tan bien su papel de pilluelo callejero que el personaje se había convertido en parte de él. Puede que ese fuera uno de sus puntos fuertes. Nadie se acordaba de él como un individuo, solo era otro adolescente mugriento sin techo.


  --No te tienes que preocupar por que me enfade, a no ser que me des una razón --dijo Rashed--. Deberías preocuparte de ti mismo.


  Ratboy hizo como si no hubiera oído la advertencia y adoptó un aire despectivo, al sonreír mostró unos dientes manchados.


  --Parko estaba loco --respondió--. Una cosa es deleitarse con nuestra existencia y sentidos superiores, y otra es perderse como hizo él. Alguien iba a matarlo antes o después.


  Duras palabras se congelaron en la garganta de Rashed. A pesar de que su voz era suave y tranquila, su expresión lo traicionó.


  --Las matanzas innecesarias son algo que no deberías criticar.


  Ratboy se dio la vuelta y se encogió de hombros ligeramente.


  --Es la verdad. Puede que hubiera un tiempo en el que fuera tu hermano, pero estaba locamente enamorado del camino salvaje, obsesionado y borracho con la caza. Por eso es por lo que lo echaste.


  --Se hurgó en los dientes con una uña--. Por otro lado, como ya te he dicho, por enésima vez... --Su voz se fue apagando como la de un niño al que se acusa falsamente frente a un padre incrédulo--. Yo no maté al dueño de la taberna esa.


  --Suficiente --dijo Teesha mientras miraba a Ratboy como una madre que reprende a su hijo--. Esto no sirve para nada.


  Rashed volvió a pasearse con rapidez por la habitación. Era el dueño del enorme almacén, pero aquella habitación había sido diseñada para su uso privado hacía mucho tiempo. Varias trampillas en la pared y en el suelo llevaban al exterior o a las plantas inferiores.


  Teesha la había decorado ella misma con una mezcla de sofás, mesas, lámparas y velas muy elaboradas, con forma de rosas color rojo oscuro.


  A excepción de su poco común pálida piel, tanto él como Teesha pasaban con facilidad por humanos. Rashed había trabajado mucho y muy duro para establecer su vida en Miiska. Era importante que descubriera lo que le había pasado a Parko, no solo por venganza, sino por la seguridad de todos ellos.


  --Estoy harto de esperar cada noche --dijo Ratboy con petulancia--. Si Edwan no viene pronto, saldré yo.


  Teesha abrió la boca para contestar, pero en ese momento una suave luz brillante apareció de la nada y empezó a ganar intensidad en el centro de la habitación. Entonces, Teesha sencillamente le sonrió a Rashed.


  La pequeña luz se transformó en una figura horrenda que flotaba a ras del suelo. Un hombre transparente estaba frente a Teesha y la miraba.


  Llevaba bombachos verdes y una camisa blanca suelta, los colores de su ropa se veían realzados por la luz de las velas. Su cabeza parcialmente seccionada reposaba sobre uno de sus hombros, unida todavía al cuerpo por lo que una vez había sido carne. Un cabello largo, rubio oscuro, le bajaba por el hombro y brazo cubiertos de sangre y creaba la ilusión de peso. Tenía exactamente la misma apariencia que en el momento de su muerte.


  --Mi querido Edwan --dijo Teesha--. He estado muy sola sin ti.


  El fantasma flotó hacia ella como si la pequeña distancia que los separaba fuera demasiada.


  --¿Dónde has estado? --le preguntó Rashed al instante--.


  ¿Encontraste al asesino de Parko?


  Edwan se detuvo. Giró el cuerpo hasta que su cabeza estuvo frente a Rashed y se quedó largo tiempo en silencio.


  Era poco habitual que apareciera el fantasma de manera visible como en ese momento. Su propia apariencia lo avergonzaba, y no le gustaba ver horror, repulsión o simple desagrado en los ojos de los otros. Por lo general solo se le aparecía a Teesha, que nunca dio muestra de incomodidad alguna. Sin embargo, últimamente había adquirido la costumbre de materializarse de la forma más espeluznante cada vez que Rashed estaba presente.


  Rashed mantuvo su expresión absolutamente carente de emoción a propósito.


  --¿Qué has descubierto?


  --Ha sido una mujer llamada Magiere. --La profunda voz de Edwan resonó. Se giró para mirar a su mujer como si hubiera sido Teesha la que hubiera hecho la pregunta--. Cobra a los pueblos de aldeanos por deshacerse de sus vampiros y seres similares.


  --Yo creo que he oído mencionar ese nombre --intervino Ratboy algo más interesado ya que algo había llamado su atención--. Fue un vendedor ambulante. Mencionó algo acerca de una de una «cazadora de muertos» que trabajaba en los pueblos de Stravina. Pero tienen que ser habladurías. No hay muchos de los nuestros. No somos suficientes como para que se gane la vida con eso, si es que hubiera alguien lo suficientemente bueno como para intentarlo. Es una imitadora, una charlatana. No puede haber matado a Parko.


  --Sí que lo ha hecho --respondió Edwan, su voz era como un susurro por un largo y lejano pasillo--. Parko está en el río Vudrask, su cabeza... su cabeza... --tartamudeó un poco antes de continuar--, la cabeza está separada del resto del cuerpo. Le cortó la cabeza. Sabía lo que tenía que hacer.


  Ratboy se mofó en voz baja en su esquina. Teesha sencillamente se quedó sentada pensando y escuchando. Rashed empezó a pasearse de nuevo.


  Él mismo había oído hablar mucho de algunas «cazadoras» que actuaban de vez en cuando y que iban por distintas tierras y se hacían llamar cosas sonoras como «exorcistas», «brujas de pesadillas» o


  «cazadoras de muertos». Ratboy tenía razón en una cosa. No eran más que tramposas y charlatanas que solo querían sacar beneficio de las supersticiones de los campesinos, sin tener en cuenta que a veces las supersticiones estaban basadas en una verdad oculta. Sin embargo, Rashed sabía que esta vez había pasado algo más y Parko había muerto por ello. Era difícil, casi imposible, que un mortal matara a un vampiro, incluso uno que hubiera abandonado su intelecto para vagar salvajemente por las noches, perdiéndose en el camino salvaje.


  --Y más --susurró Edwan.


  Rashed se detuvo.


  --¿Qué?


  --Viene hacia aquí. --El fantasma se dio la vuelta para estar frente a Rashed de nuevo--. Ha comprado la vieja taberna del muelle.


  Al principio nadie se movió, después Ratboy corrió hacia delante, Rashed se acercó y hasta Teesha se puso en pie. Bombardearon con preguntas al espíritu, los unos interrumpían a los otros.


  --¿Dónde oíste...?


  --¿Cómo puede ser eso de...?


  --¿Dónde se enteró ella de...?


  Edwan cerró los ojos como si sus voces le hicieran daño.


  --Silencio --espetó Teesha. Tanto Ratboy como Rashed se callaron mientras ella se giraba hacía el fantasma para hablarle con calma y en tono más bajo--. Edwan, cuéntanos todo lo que sepas acerca de esto.


  --Todo el mundo en Miiska sabe que el dueño desapareció hace unos meses. --Edwan se interrumpió y Rashed miró a Ratboy con suspicacia--. La oí hablar con su socio. El dueño desparecido le debía dinero de la finca a alguien en Bela, así que la taberna se vendió a bajo coste solo para pagar la deuda. Esta falsa cazadora tiene ahora la escritura de la taberna libre de cargas. Llegará mañana a última hora y tiene la intención de instalarse aquí y llevar el negocio de la taberna.


  Rashed bajó la cabeza y murmuró para sí.


  --Puede que no sea una charlatana. No maté a nuestro señor y dejé nuestro hogar para que acabáramos como recompensa para una cazadora.


  Los demás permanecieron en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.


  Por fin, Teesha preguntó:


  --¿Qué deberíamos hacer?


  Rashed la miró y analizó las líneas de su delicado rostro. No iba a dejar que ninguna cazadora se acercara a Teesha. Sin embargo, otros pensamientos también le preocupaban:


  --Si la cazadora llega a Miiska, tendremos que luchar contra ella aquí, y no nos podemos permitir eso si queremos mantener el anonimato que nos hemos creado en este lugar. Otra muerte en el pueblo --miró hacia Ratboy-- podría acabar con todo lo que tenemos aquí. La cazadora no debe llegar a Miiska.


  --Yo lo haré --dijo Ratboy casi antes de que Rashed hubiera terminado de hablar.


  --No, consiguió acabar con Parko --dijo Teesha con expresión preocupada--. Puedes salir herido. Rashed es el más fuerte, así que es él el que debe ir.


  --Yo soy el más rápido y me adapto a cualquier cosa


  --argumentó Ratboy con deseo en sus ojos--. Déjame ir, Rashed.


  Nadie del camino se acordará de haberme visto, nunca. La gente siempre se acuerda de ti. Pareces un noble. --Una pizca de sarcasmo se le escapó por un segundo--. Esa cazadora nunca sabrá que la voy a atacar, no se dará cuenta y todo esto se habrá terminado.


  Rashed sopesó las posibilidades.


  --Está bien, supongo que tus malas costumbres nos pueden servir de algo en esta ocasión. Pero no juegues con ella. Solo hazlo y deshazte del cuerpo.


  --Hay un perro. --Edwan comenzó a hablar y luego sus palabras perdieron toda coherencia--. Algo viejo, algo que no puedo recordar.


  Ratboy cambió su mala cara por un ceño fruncido. Dejó escapar un gruñido de aburrimiento.


  --Un perro no es nada.


  --Escúchalo --le advirtió Rashed--. Sabe más que tú.


  Ratboy se encogió de hombros y se dirigió hacia la puerta.


  --Volveré pronto.


  Teesha asintió con los ojos un poco tristes.


  --Sí, mátala rápido y vuelve a casa.


  Ratboy se detuvo lo suficiente como para coger un rollo de lona que poder atar a su espalda y a poner algo de la tierra de su ataúd en una bolsa grande. No llevaba ningún arma. Nadie lo vio salir del almacén y adentrarse en el frío aire de la noche.


  Los pensamientos acerca de la caza lo consumían por dentro. La obsesión que tenía Rashed con la discreción significaba que en el propio Miiska podían matar muy poco o casi nada. Los tres solían borrarles la memoria a sus víctimas mientras se alimentaban. Y si esto servía para alimentar el cuerpo, no llegaba a alimentar el alma de Ratboy, ni las ansias que plagaban su mente.


  Le encantaba sentir como se paraba un corazón debajo de él, oler el miedo y el último temblor de vida cuando salía de su presa para ser absorbido por él. A veces mataba a gente de fuera, extraños y viajeros, pero lo hacía en secreto y escondía los cuerpos en sitios donde nadie los pudiera encontrar. Pero eran muy pocos y muy separados en el tiempo. Alguna vez, se había pasado y le había ocasionado la muerte a alguien que vivía en Miiska y luego se había esforzado al máximo por esconder su cuerpo. Por supuesto que la única vez que alguien verdaderamente perceptible había desaparecido, el antiguo dueño de la taberna, no había sido cosa suya; pero Rashed seguía sin creerlo.


  Aquella noche, Rashed le había dado permiso, y se iba a aprovechar de ello al máximo, iba a disfrutar de cada momento, iba a saborearlo. Sintió como crecía el hambre de nuevo, pedía y ordenaba, se dio cuenta de que todavía no se había alimentado aquella noche.


  Pasó un cuarto de la noche mientras caminaba en paralelo a la carretera. De vez en cuando se detenía a comprobar la noche con todos sus sentidos. Olía el aire y, al principio, no percibía nada.


  Después un leve olorcillo a calor llegó hasta sus fosas nasales. Se arrastró por los árboles y arbustos hasta el borde de la carretera de la costa de Bela y oyó el ligero crujir de un carromato, las ruedas necesitaban engrasarse.


  Ratboy aguardó pacientemente bajo un arbusto de arándanos.


  Miraba a través de las hojas y así vio como el carromato se iba acercando. El caballo parecía viejo y cansado. Un conductor solitario estaba sentado a las riendas y la cabeza le colgaba de vez en cuando porque se iba quedando dormido. Estaba muy claro que esta no era la persona que le habían mandado buscar, pero le pareció una pena dejar pasar la oportunidad. Y si cogía a la cazadora cuando estuviera bien alimentado y lleno de fuerza las cosas irían mucho mejor.


  --Ayúdenme --dijo Ratboy con voz débil.


  El conductor levantó la cabeza, ya despierto. Con su capa morada bien gastada parecía un mercader de éxito medio, probablemente uno que viajaba mucho y al que no echarían en falta al menos en una luna. Ratboy se contuvo las ganas de atacar.


  --Aquí, por favor. Creo que me he roto una pierna --dijo con voz agonizante--. Ayúdeme.


  Con el rostro lleno de preocupación, hasta la náusea, el mercader se bajó al instante. Ratboy disfrutaba mucho del momento.


  --¿Dónde estás? --preguntó el vendedor--. No te veo.


  --Aquí, aquí. --Ratboy puso una voz suave, llorosa a la vez que se tumbaba en el suelo.


  Unas fuertes pisadas acercaron el olor a vida cálida hasta su lado. El vendedor se arrodilló.


  --¿Te has caído? --le dijo--. No te preocupes. Miiska no está lejos, allí podemos encontrar ayuda para ti.


  Ratboy agarró el cuello de la capa del vendedor y tiró hacia abajo a la vez que rodaba por el suelo hasta que los dos hubieron intercambiado posiciones. Mientras miraba hacia abajo y veía la cara de sorpresa, Ratboy no pudo evitar formar la palabra «tonto» con los labios. Unas manos que parecían esposas de hueso sujetaban al vendedor contra el suelo. Presa del pánico, el hombre se revolvía salvajemente e intentaba tirar a su atacante. No sirvió de nada.


  El dolor evitaba que los humanos hicieran que sus cuerpos se esforzaran demasiado. Ratboy no sentía dolor, no como lo sentían los mortales, por lo que no tenía tales limitaciones. Los esfuerzos de la víctima lo divertían. Un destello de placer iluminó sus ojos cuando en los ojos del vendedor la sorpresa se transformó en miedo.


  --Te dejaré escapar si me contestas a una adivinanza --le susurró Ratboy--. ¿Qué soy yo?


  --Mi mujer murió el verano pasado --dijo el hombre jadeante a la vez que intentaba liberarse de su captor--. Tengo dos hijos pequeños.


  Tengo que llegar a casa.


  --Si no vas a jugar, yo tampoco --le reprendió Ratboy a la vez que lo apretaba más contra el suelo--. Solo inténtalo una vez. ¿Qué soy yo?


  Su víctima dejo de esforzarse y solo lo miró con lo que parecía una mezcla de incredulidad y confusión.


  --Lo siento... demasiado tarde.


  Ratboy lo mordió con rapidez en el suave hueco debajo de la mandíbula del vendedor.


  La sangre que tenía en la boca no era nada en comparación con el calor de la vida que llenaba su cuerpo mientras se alimentaba. A veces le gustaba arrancar y rasgar mientras la presa estaba viva.


  Aquella noche el hambre era demasiado fuerte para andar jugueteando de esa manera. El latido del corazón se fue ralentizando en sus oídos, el sabor de la adrenalina y del miedo aumentó en la carne del vendedor y después ambos matices desaparecieron.


  Cada vez que se acababa, para Ratboy siempre le seguía un momento de melancolía, como el último rato de un niño en la feria, cuando apagaban las luces, los acróbatas se retiraban y las tiendas se cerraban por última vez hasta el año siguiente. Levantó la cabeza hacia el norte. La cazadora estaba allí fuera, se dirigía hacia él. Era solo una cuestión de tiempo.


  _____ 4 _____


  


  Ratboy viajaba con rapidez desde donde podía ver la carretera de la costa, se desplazaba entre los árboles mientras olía el aire constantemente en busca de cualquier indicio de su presa, a pesar de que sabía que estaba a horas de distancia. ¿Cómo olía una cazavampiros charlatana? ¿Cómo sabía? En una existencia sin fin, cualquier novedad, cualquier experiencia nueva era una cosa poco común y sabrosa.


  Cuando la noche se alejaba y los primeros rayos del amanecer aparecieron sobre el océano, Ratboy se preocupó, y no precisamente por dónde dormiría aquel día. Era bastante fácil encontrar una cueva del mar y en caso de desesperación siempre se podía meter debajo del suelo del bosque bajo el trozo de lona que llevaba a la espalda.


  Pero, ¿qué ocurriría si ella pasaba por dónde él estuviera cuando durmiera? Lo cierto era que pasaría. Le hubiera gustado pasar por su campamento mientras ella durmiera, pero le llegó el aroma de varios viajeros y ninguno era mujer. ¿Qué debía hacer?


  Se dio cuenta de que debía de haber infravalorado la velocidad humana. ¿Cómo de lejos estaba? Y una vez que se hubiera despertado, ¿cuánto camino podía adelantar en un día? Frunció el ceño, sabía que era inminente buscar cobijo. La carretera junto a la arboleda estaba vacía en ambos sentidos.


  Ratboy cruzó a través de los árboles hasta la costa y miró a su alrededor en busca de una cueva de aspecto profundo o algún recoveco en el lateral del acantilado. Se dejó caer por el acantilado y bajó como una araña, hasta desaparecer en un agujero antiguo. Se arrastró por el túnel alejándose de la luz, sin miedo de la oscuridad o de lo que pudiera vivir allí dentro. Colocó el saco con la tierra de su ataúd en el suelo de la cueva y se hizo un ovillo a su alrededor, de lado en el estrecho lugar. Después tiró de la lona que llevaba a la espalda y se tapó con ella por si acaso algún rayo de sol díscolo llegaba a alcanzarlo.


  La lógica le decía que aunque solo había viajado media noche, ella no sería capaz de recorrer la distancia que le quedaba hasta Miiska en una sola noche. Dormiría y volvería a ponerse en camino, esta vez retrocediendo. De una manera o de otra, iba a interceptarla y a ir a Rashed con su cabeza como regalo provocador. Cada vez que alguien desaparecía en Miiska, Rashed le echaba la culpa a él. La verdad era que a veces sí que era culpa suya, pero no siempre, y desde luego que no lo era en el caso del dueño de la taberna. Un viejo borracho llorón no era una tentación para un asesino como él.


  Los párpados empezaron a pesarle y perdió el hilo de sus pensamientos.


  


  * * *


  


  Para bien entrada la tarde de aquel día, los estrechos pies de Leesil estaban ya muy doloridos y su parcial entusiasmo por ver la taberna empezaba a desaparecer. Ni siquiera la belleza de la costa y del mar que corrían por el horizonte le llamaba ya mucho la atención.


  Le parecía totalmente innecesaria tanta prisa frenética. La taberna estaba claro que iba a seguir estando allí cuando quiera que llegaran.


  Magiere nunca los forzaba tanto cuando estaban en el negocio. Para nada, los tres viajaban a un paso cómodo, con sencillez, hasta que llegaban a su supuesto objetivo. Ya se estaba hartando de su acoso constante: «Leesil date prisa. Leesil, ya queda poco. Si seguimos, llegaremos esta noche».


  Hasta Chap parecía estar cansado de ir en el carrito y gemía suavemente, los ojos mostrando un aburrimiento tal que daba pena, pero Magiere todavía no le permitía caminar. El viejo asno parecía estar a punto de morirse. ¿En qué estaba pensando Magiere? Este repentino deseo de ser una honrada mujer de negocios la había cambiado para mal. Casi exhausto, o lo que entonces decidió que lo parecía, Leesil se percató de que la parte inferior del sol tocaba el horizonte del océano.


  --Ya está bien --anunció en voz muy alta.


  Cuando Magiere, que iba delante del asno y del carro, no dio muestra de haberlo oído, Leesil se tropezó teatralmente al lado de la carretera y se tiró al césped.


  --Ven aquí Chap --lo llamó--. Es hora de tomarse un descanso.


  La elegante cabeza azul grisáceo de su perro se levantó con la orejas alerta y la vista fija en su amo.


  --Ya me has oído. Ven aquí --le repitió Leesil casi gritando.


  Esta vez Magiere sí oyó gritar a Leesil y volvió la cabeza justo a tiempo para ver a Chap saltar del carro y correr hacia donde estaba Leesil sentado en el césped. Su, por lo general, estoica mandíbula se desencajó de asombro mientras se detenía en la carretera. El asno y el carro siguieron avanzando sin pausa.


  --¿Qué...? Otra vez no --tartamudeó para después ver como se alejaba el carro. Cogió al animal que se escapaba y lo frenó.


  --Elfo medio tonto --gritó a Leesil mientras tiraba del asno y del carro hacía donde estaba su compañero--. ¿Qué estás haciendo?


  --¿Descansar? --dijo él como si pidiera confirmación. Se miró las piernas, que se extendían cómodamente en el suelo, y asintió firmemente--. Sí, casi seguro. Descansar.


  En lugar de tumbarse, Chap se puso a oler el césped de la zona, estiró sus patas y se dirigió a un arbusto cercano. Leesil sacó su pellejo de vino y se pasó el asa por el hombro. Le quitó la tapa y lo inclinó sobre su boca abierta para dar un trago largo y satisfactorio. El oscuro vino D'areeling siempre sabía un poco a castañas de invierno.


  Lo reconfortaba de manera indescriptible, y ese sería todo el desahogo que iba a obtener si Magiere persistía en su cabezonería.


  Sin embargo, dos podían jugar a eso.


  Magiere estaba anonada y lo miraba fijamente, estaba cubierta de polvo del camino y necesitaba darse un baño.


  --No tenemos tiempo de descansar. Casi te llevo arrastrando desde mediodía.


  --Estoy cansado. Chap está cansado. Hasta ese ridículo asno parece estar a punto de caerse redondo. --Leesil se encogió de hombros, sin inmutarse por el aparente dilema de Magiere--. Estás en minoría.


  --¿Quieres viajar después de la puesta de sol? --le preguntó.


  Leesil dio otro trago y se dio cuenta de que a él también le hacía falta darse un buen baño.


  --Claro que no.


  --Entonces levántate.


  --¿Hace mucho que has mirado el horizonte? --Leesil bostezó y se tumbó en el césped, maravillado con la tierra arenosa y el olor a sal marina del aire--. Lo mejor será que acampemos y busquemos la taberna mañana por la mañana.


  Magiere suspiró y su expresión se tornó casi triste y frustrada al mismo tiempo. Leesil sintió un repentino deseo de reconfortarla, hasta que el dolor de pies le recordó lo molesta que estaba siendo en otros aspectos. Mañana sería, debería ser, lo suficientemente pronto, incluso para ella. La dejaría que lo sufriera un rato si le apetecía, pero él no iba a dar otro paso más por la carretera hasta la mañana siguiente.


  Miró a Magiere posar su mirada en el océano, se percató de la limpieza de las líneas de su perfil contra el naranja brillante del cielo.


  Miraba al horizonte como si quisiera que el borde del agua rechazara al sol que se sumergía y lo mantuviera allí. Bajó la cabeza muy despacio, lo suficiente como para que su cabello le ocultara el rostro.


  Leesil oyó, apenas, el suave suspiro que salió de sus labios. Él dio un suspiro exagerado.


  --Es mejor así. No querrás despertar a los cuidadores en mitad de la noche. --Se quedó callado esperando una respuesta, positiva o negativa, pero Magiere permaneció en silencio--. ¿Qué pasa si el sitio parece sombrío y deprimente en la oscuridad? No, llegaremos como auténticos propietarios a mediodía y valoraremos el lugar a plena luz.


  Magiere miró hacia atrás, a Leesil, un momento y después asintió.


  --Yo solo quería... algo tira de mí como una marioneta.


  --No hables como un poeta. Es muy molesto --le contestó él.


  Se quedó callada y, una vez más, cada uno retomó su rutina para desplegar el campamento. Chap siguió olfateando y se puso a cavar en la arena, encantado de haber sido liberado de su cárcel con ruedas.


  De vez en cuando Leesil levantaba la vista al cielo. Había una clara diferencia entre el clima marino con aroma a sal, que venía del mar y se adentraba en la tierra refrescándolo todo con una suave brisa, y entre la humedad que te hacía tiritar bajo las mantas en un refugio de montaña y provocaba que el moho creciera en las paredes.


  --¿Veremos esto todas las noches en Miiska? --preguntó Leesil.


  --¿Veremos qué?


  --La puesta de sol... su luz extendida por todo el horizonte, fuego y agua.


  Por un momento, Magiere arrugó la frente como si su compañero estuviera hablando en un idioma extranjero, después registró su pregunta. Ella también se giró hacia el mar.


  --Eso espero.


  Leesil gruñó.


  --Me corrijo. No eres ningún poeta.


  --Busca madera para la hoguera, vago mediasangre.


  Acamparon en el lado interior de la carretera que los separaba de la costa. En realidad, había una buena distancia hasta el agua, pero la inmensidad del océano creaba la ilusión de proximidad. La última brizna de luz del día se hundió tras el horizonte, pero los gruesos árboles erosionados por el viento les proporcionaban resguardo de la brisa de la noche. Leesil estaba hurgando en las bolsas de arpillera que había en el carro por si quedaba algo de fruta y cecina cuando Chap dejó de olisquear juguetonamente y se quedó congelado mientras prestaba atención. Aulló hacia el bosque en un tono que Leesil no había oído nunca antes.


  --¿Qué pasa, chico?


  El perro estaba rígido, quieto y atento como si fuera un lobo que estuviera viendo a su presa desde la distancia. Sus ojos azul plateado parecieron perder color y tornarse gris claro, casi transparente. Sus labios se subieron levemente sobre sus dientes.


  --Magiere --dijo Leesil con calma.


  Pero su compañera ya estaba mirando al perro y al bosque a intervalos iguales.


  --Esto es como lo que hizo esa noche --susurró ella--, en Stravina, cerca del río.


  Habían pasado un buen número de noches en Stravina cerca de un río, pero Leesil sabía perfectamente a qué noche se refería su compañera. Sacó sus manos del carro y las subió por sus mangas, en oposición, hasta que logró coger la empuñadura de las fundas de sus estiletes en sus antebrazos.


  --¿Dónde tienes la espada? --le preguntó con la vista fija en los árboles.


  --En la mano.


  


  * * *


  


  Ratboy abrió los ojos y las paredes negras y húmedas de su pequeña cueva lo desorientaron por un momento. Después se acordó de cuál era su misión. La cazadora. Era hora de desandar camino.


  Cuando salió al fresco aire de la noche, se regocijó en la sensación de libertad que la tierra abierta le ofrecía. Aquella era una buena noche. A pesar de todo, una parte de él echaba de menos a Teesha y la extraña comodidad que creaba en su almacén. «Hogar», lo llamaba, aunque él no era capaz de recordar ni una sola razón por la que los de su clase necesitaran tener un hogar. Era idea de ella, y Rashed la respaldaba. Aún así, no importaba cuánto le gustara el aire libre, se había acostumbrado al mundo que se habían creado en Miiska. Lo mejor sería que encontrara a la cazadora rápidamente y así poder turnarse su tiempo para matarla, desangrarla y después volver al mencionado hogar antes del amanecer.


  Bajo el acantilado, la blanca y arenosa playa se extendía en ambas direcciones, pero él se dio la vuelta con rapidez y escaló hasta lo alto del acantilado, agarrándose sin esfuerzo alguno con los dedos a la áspera pared de piedra. La playa sería más rápida para viajar, pero era demasiado abierta. Cuando llegó a la cima se impulsó sobre ella y estaba a punto de calcular su demora cuando el olor de una fogata llegó hasta sus fosas nasales.


  Su apenas afilada cabeza dio la vuelta y al mismo tiempo olió a una mujer, a un hombre y a un asno. Entonces su nariz detectó algo más, ¿un perro? Edwan había hecho un ridículo comentario acerca de un perro. Ratboy odiaba a Edwan casi más de lo que odiaba a Rashed. Por lo menos Rashed le proporcionaba necesidades valiosas, un sitio para dormir, unos ingresos estables y el encubridor disfraz de la normalidad. Edwan apenas hacía otra cosa que no fuera absorber el tiempo de Teesha y no daba nada a cambio. Vale, había encontrado a la cazadora y a sus compañeros, pero eso era algo de lo más nimio. Y,


  ¿qué tenía él, Ratboy, que temer de un perro, uno faldero que viajaba con sus amos?


  Una euforia electrizante le recorría el cuerpo entero. ¿Había encontrado a su presa tan fácilmente? ¿Podía esta mujer ser la mujer que él estaba buscando? ¿Había acampado ella a tiro de piedra de donde él había dormido?


  Las llamas naranjas de fuego eran visibles a través de los árboles y él quería ver mejor. Se tumbó boca abajo en el suelo y observó como cruzar la carretera y acercarse sin ser visto. La carretera no ofrecía ningún escondite, por lo que decidió sencillamente cruzarla con rapidez. En un abrir y cerrar de ojos, como una sombra de la hoguera que titila, había cruzado el camino de tierra dura y se había entremezclado con los árboles y arbustos del otro lado. Se arrastró para poder ver mejor el campamento.


  La mujer era alta, llevaba una coraza de piel con remaches y parecía más joven de lo que Ratboy se esperaba. Era casi adorable, llevaba una trenza cubierta de polvo que le colgaba por la espalda mientras echaba agua en un cazo junto al fuego. Su compañero era un hombre delgado, con el pelo rubio casi blanco y las orejas puntiagudas; vestía casi como un pordiosero y estaba hurgando en la parte de atrás de un carro cuando...


  Un perro gris plata, que casi le llegaba a la cadera a Ratboy, saltó a sus pies y lo miró fijamente, como si el follaje que los separaba no existiera. Curvó los labios hacia arriba. El aullido que salió de entre sus dientes resonó en el silencioso bosque hasta los oídos de Ratboy.


  Algo de ese sonido hizo que tuviera una sensación extraña en el pecho. ¿Qué era aquella sensación? Lo odiaba, lo que quiera que fuera, y esa misma sensación hizo que se escondiera detrás del grueso tronco de un árbol.


  Edwan había dicho algo acerca del perro.


  Un perro no era nada. Volvió a mirar por un lado del árbol y vio a la mujer coger la espada. Ratboy sonrió.


  --¿Qué le pasa? --preguntó Leesil.


  Chap seguía gruñendo, pero no se movía, no intentaba ir en ninguna dirección.


  --No lo sé --le respondió Magiere, a falta de algo mejor que decir. Y la verdad era que no lo sabía, pero estaba empezando a sospechar que el perro tenía algún sentido especial, una habilidad para ver lo que ella no podía ver--. Coge la ballesta del carro y cárgala.


  Por una vez en este viaje, Leesil no rechistó, se movió sin hacer ruido y siguió sus instrucciones con prontitud.


  Los aullidos de Chap empezaron a ser cada vez más agudos, con el mismo tono inquietante y estremecedor que la noche del río Vudrask. Magiere se acercó al perro, se agachó y le cogió el suave pelo de detrás del cuello a Chap.


  --Quédate --le ordenó--. ¿Me oyes? Tú te quedas.


  Aulló en tonos más graves, pero no se movió del sitio. En cambio, movió la mirada que había tenido fija en algo hacia la izquierda y todo su cuerpo la siguió.


  --Está rodeando el campamento --le susurró Magiere a Leesil.


  --¿Qué? --Leesil miró a su alrededor, tenía el pie en el estribo de la ballesta y con las dos manos tiraba de la cuerda del arco para colocarla en su sitio--. ¿Qué está rodeando el campamento?


  Magiere miró a su compañero, a su rostro estrecho y su cabello ralo. Por lo menos esta vez no estaba borracho y tenía la ballesta cargada, sin embargo se arrepentía de no haberle contado más cosas sobre cuando mató al aldeano loco. Lo fuerte que era el pálido hombre, el miedo que infundía... cómo sintió ese extraño hambre crecer de repente en el fondo de su estómago. Después, todo eso le pareció irreal, y lo dejó pasar como si hubiera sido algo de su mente, que mezclaba todas las trampas y trucos del negocio que habían estado ejerciendo demasiado tiempo. Un mal encuentro le había hecho creerse sus propias mentiras en un momento de pánico.


  Y ahora no tenía respuesta para la pregunta de Leesil. Chap levantó su hocico blanco y plateado y ella esperaba oírlo aullar. Por el contrario empezó a mirar arriba y hacia los lados, arriba hacia los lados, arriba y arriba.


  --¡Los árboles! --gritó a la vez que se ponía en cuclillas tras el carro por miedo a lo que el merodeador podría hacer desde un punto de ventaja en las alturas. Alargó la mano por encima del lateral del carro y tiró del cinturón de Leesil hasta que este se agachó--. Está encima de los árboles.


  La habilidad del perro para seguir su posición estaba empezando a ser más que una mera molestia para Ratboy. No había manera de intentar flanquearlos o tirarse de cabeza así que se abrió paso hacia el objetivo a través de las ramas de los árboles. Se acercó con cuidado.


  --Me voy a llevar tu piel a casa para hacerme una alfombra, perro brillante --susurró, y se sintió mejor al imaginarse la piel ensangrentada del perro sobre sus hombros. Puede que a Teesha le gustara el suave y poco común color.


  Podía romperle el cuello al perro lo suficientemente rápido si aterrizaba sobre él primero, pero eso les daría tiempo a los otros dos parra prepararse para luchar. No, las prioridades primero, incapacitar a la cazadora y luego matar al perro y al mediasangre. Así podría jugar con la cazadora todo el tiempo que quisiera.


  Desde su posición en una rama sólida y resistente, se concentró en la cazadora y saltó sobre ella.


  No hubo aviso alguno. Leesil pudo ver algo en la oscuridad, algo borroso sin cara que pasaba por encima de sus cabezas y seguía bajando.


  Una figura hirsuta con la cabeza marrón, vestida como un pedigüeño chocó contra Magiere y la tiró al suelo. Leesil esperaba que el atacante también se tambaleara y cayera al suelo, pero para su sorpresa, el hombre no solo no se cayó, sino que aterrizó firmemente sobre sus pies. Además, con el impacto, su puño estaba ya a medio camino hacia abajo.


  --¡Magiere! --gritó Leesil. Apenas si había terminado de darse la vuelta para dirigir la ballesta cuando sonó un fuerte crujido a la vez que el atacante daba un primer golpe en el pómulo a Magiere.


  La cabeza de Magiere rebotó contra la tierra, en retroceso. Leesil disparó.


  La flecha le dio en la parte baja de la espalda al mendigo, la punta le sobresalía por el abdomen, pero respondió solo con un leve escalofrío y se volvió hacia Leesil.


  Un grito, lo suficientemente agudo como para ser humano, salió de la garganta de Chap a la vez que se lanzaba sobre el mendigo.


  Ambas figuras rodaron por el campamento y sobre el fuego en una masa de dientes y pelo en rápido movimiento, que dispersaron la mitad de la madera que estaba ardiendo y hacían saltar chispas a su alrededor.


  Magiere yacía en el suelo inmóvil mientras Leesil saltaba desde detrás del carro. Por el sonido del golpe, sabía que era muy probable que estuviera inconsciente. Por un momento no supo si pararse a ver cómo estaba su compañera o seguir a su perro y ayudarle a acabar con el intruso. Entre la flecha de la ballesta y la ferocidad de Chap, al muy tonto del intruso solo le quedaban unos minutos de vida, de todas formas. Aún así, no podía permitirse el lujo de que lo cogiera de espaldas. Sacó otra flecha del compartimento de debajo de la ballesta y la dejó lista para recargar mientras se giraba entre el fuego que habían dispersado con la lucha y después se detuvo en seco antes de llegar a la mitad del camino.


  El perro y el intruso se habían separado. El pequeño hombre enjuto y nervudo, o puede que solo fuera un adolescente, cayó, a la vez que Chap cargaba contra él de nuevo. El perro estaba en el aire cuando el intruso se lanzó hacia delante desde donde estaba agachado y alargó una mano con los dedos encorvados listos para engancharle el pelo de la tripa a Chap. El perro se desvió de su trayectoria.


  Puede que fuera la oscuridad, o las cenizas que estaban por todas partes suspendidas en el aire, o la media luz titilante de la hoguera casi apagada las que hicieran que falsas imágenes se proyectaran sobre el césped y los matorrales, donde se estaba desarrollando la lucha. Sin embargo, Leesil podría haber jurado que el pequeño hombre, de alguna manera inexplicable, había cambiado de dirección mientras Chap todavía estaba en el aire. Si había aterrizado un momento para volver a lanzarse o si nunca había llegado a tocar el suelo eran algo de lo que Leesil era incapaz de estar seguro.


  Los pies del sucio pordiosero golpearon hacia arriba hasta darle en el costado al perro, de manera que le añadieron fuerza al impulso que animal ya llevaba por sí mismo. Chap gimió al volar en un arco sobre el claro del bosque, la cabeza sobre la cola, y aulló de dolor cuando chocó contra el pie de un árbol y dio tumbos por el suelo cubierto de arena. Al momento se puso en pie.


  Leesil tiró del arco de la ballesta, intentaba recargarla cuando casi se le cayó de las manos a causa de un enorme grito que sonó a su espalda.


  --¡Chap, no!


  Leesil miró hacia atrás lo justo como para poder ver, pero no dejar de mirar al pequeño vagabundo. Magiere estaba en pie, cimitarra en mano, aunque un poco inestable.


  --¡Retrocede Chap! --le gritó de nuevo.


  Chap se tambaleó y gruñó, pero mantuvo una cierta distancia.


  Todos y cada uno de sus músculos se tensaron en protesta bajo el pelo chamuscado, como si la orden que acababa de recibir no solo fuera injusta, sino también incorrecta.


  Nadie se movió.


  El joven intruso levantó una mano y miró las marcas de dientes caninos que tenía.


  --Estoy sangrando --dijo el chico completamente anonadado--.


  Quema.


  Sus ojos marrones sin brillo alguno se abrieron y mostraron incertidumbre. Estaba agitado por alguna razón, parecía como si no se hubiera esperado salir herido ni sentir dolor. No parecía tener más de dieciséis años y tenía la constitución de alguien que hubiera pasado la mayor parte de su vida muerto de hambre. La calma pareció apoderarse de él, pero su postura seguía mostrando una cierta aprensión, cambiaba el peso de una pierna a otra, nervioso, quizá dudara entre volar y luchar. Cogió la flecha que le salía del abdomen y la sacó con un único tirón seco y rápido, sin hacer el más mínimo gesto de dolor.


  Absorber todo aquello de una vez hizo que Leesil se olvidara de recargar la ballesta momentáneamente. Aquel extraño joven debería de estar muerto o por lo menos estar muy cerca de la muerte y Magiere debería de estar inconsciente en el suelo. Sin embargo, su compañera estaba a su lado, asiendo con fuerza su cimitarra con expresión tensa y decidida. Y el intruso que estaba en pie al otro lado de la hoguera estaba en muchas mejores condiciones de las que debería haber estado.


  --¿Cómo te llamas? --susurró Magiere a través de la oscuridad.


  --¿Eso importa? --preguntó el chico.


  Leesil se percató de que ninguno de los dos se daba cuenta de que él seguía allí.


  --Sí --contestó Magiere.


  --Ratboy.


  Magiere asintió en respuesta.


  --Ven y mátame, Ratboy.


  Él sonrío y se lanzó hacia delante.


  Leesil se agachó y rodó. Oyó como aterrizaban unos pies a su espalda y miró hacia atrás, justo a tiempo para ver cómo Magiere se daba la vuelta por el suelo, ya que su atacante se le acercaba por la espalda. Ella ya blandía su cimitarra. El chico se retorció para esquivar el arma, pero aún así la hoja de la espada le hizo un corte superficial en la espalda y gritó con fuerza.


  La voz era increíblemente fuerte y aguda. Leesil hizo un gesto de dolor.


  Ratboy empezó a caer, pero se agarró al carro con las dos manos. Se impulsó para darse la vuelta y quedar mirando hacia Magiere. Ella corrió hacia él antes de que hubiera recuperado el equilibrio y le dio una patada en el pecho. El cuerpo de Ratboy se arqueó hacia atrás, sus pies abandonaron el suelo y la hoja de la cimitarra de Magiere le bajó por el cuerpo cuando todavía estaba en el aire.


  Leesil era incapaz de imaginar que la fuerza de una simple patada normal y corriente pudiera hacer que el cuerpo de otra persona se contorsionara tan rápido como lo que había visto.


  La cimitarra se clavó en el lugar en el que Ratboy debería de haber aterrizado. Por el contrario, él estaba de pie junto al fuego, siseaba y se buscaba a tientas por la espalda el corte que la cimitarra de Magiere le había hecho en la espalda.


  --Quema --gritó, atónito y enfadado--. ¿Dónde conseguiste esa espada?


  Magiere no respondió. Leesil se levantó del suelo y miró a su compañera.


  Tenía los ojos abiertos de par en par y miraba fijamente a Ratboy. Los labios le brillaban, húmedos, ya que su boca no dejaba de salivar incontrolablemente. Leesil no estaba seguro de si Magiere habría sido capaz de hablar aunque hubiera querido.


  Magiere respiraba profunda y rápidamente, y los suaves rasgos de su rostro se contorsionaron, frunció el ceño con arrugas de puro odio. Le brillaba la piel con un sudor que era imposible que fuera producto del ejercicio que había hecho.


  Chap la rodeó y se quedó a su lado. Un leve temblor le recorrió el cuerpo y se mostró en el estremecimiento de sus comisuras retraídas. En su salvaje estado, era imposible no ver el parecido que había entre el perro y la mujer. Cuando Magiere separó los labios, su boca se parecía mucho a la del perro que tenía a su lado cuando gruñía. Sus ojos se negaban a pestañear y comenzaron a empañarse hasta que pequeñas lágrimas le recorrieron las mejillas.


  Leesil no era capaz de volver a concentrar toda su atención en Ratboy. Se mantuvo donde estaba para que Magiere siguiera en su campo visual. Aquella no era la mujer con la que había estado viajando durante años.


  El perro, el chico y la mujer se mantuvieron totalmente inmóviles, tensos y en posición. Todos estaban atentos al primer indicio de movimiento. Leesil no lo pudo soportar más y apuntó con la ballesta.


  Ratboy simuló cargar de nuevo y cambió de dirección en el último momento a la vez que absorbía la visión de Magiere y Chap, ella con su cimitarra y el perro con sus colmillos y garras. La espalda y los brazos de Ratboy no dejaban de sangrar y el miedo se mostraba en su rostro.


  --Cazadora --susurró y salió disparado hacia los árboles.


  Leesil levantó la ballesta y apuntó hacia la figura que se alejaba, aunque no creía que sirviera para mucho. De alguna manera, la espada de Magiere y los dientes de Chap habían sido más dañinos que una flecha a través del cuerpo a poca distancia. Antes de que pudiera disparar, Ratboy había desaparecido en la oscuridad. Leesil caminó con rapidez por el campamento para tener la poca luz que quedaba a su espalda, pero no había ni rastro de la figura que escapaba. Chap comenzó a trotar en dirección a los árboles, pero Leesil llamó la atención del perro, chasqueó los dedos y negó con la cabeza. Chap gruñó y se sentó, sin dejar de estar atento a la oscuridad.


  --¿Leesil?


  La voz de Magiere era muy débil, apenas un susurro. Leesil se dio la vuelta, casi como si se pusiera en guardia, cuando se quedó frente al despiadado niño mendigo.


  Magiere respiraba con dificultad, como si el cansancio y las heridas hubieran caído sobre ella de golpe. Sus facciones se suavizaron al desaparecer las arrugas de ira y sus ojos miraron confusos hacia todas partes.


  --¿Leesil? --repitió como si no lo pudiera ver. Entonces, cayó de rodillas y la hoja de su cimitarra golpeó contra el suelo.


  Leesil titubeó. Un ligero miedo se agolpaba en su pecho. Un peligro desconocido había sobrevolado el campamento y lo había dejado allí con otro con el que había compartido, sin saberlo, años y años de compañía. Había visto a un niño moverse con una velocidad y una fuerza totalmente imposibles, y su propio perro había salido ileso de los despiadados ataques. Había visto como la que durante años había sido su única compañera se había recuperado de un golpe que habría tumbado a cualquiera, y entonces se había convertido lentamente en algo..., en alguien que apenas podía reconocer.


  Magiere se desplomó, con la cabeza a medio camino del suelo.


  Había dejado caer la espada por completo. Su arma se había doblado hacia atrás contra el suelo, incapaz de girarse y soportar su peso.


  Leesil nunca la había tocado, menos durante sus falsos combates por dinero. El mero pensamiento de acercarse a ella en aquel momento hacía que se le tensaran las entrañas. Levantó la ballesta instintivamente, la sujetó con fuerza y apuntó hacia Magiere.


  ¿Cuántas veces había sido ella la última en quedarse dormida cuando él se había emborrachado hasta caer rendido? ¿Cuánto tiempo había pasado de robo en robo y de mesa de apuestas en mesa de apuestas antes de intentar robarle le bolsa de monedas por error?


  ¿Cuántas personas había conocido en su vida que quisieran compartir su sueño, aunque este no fuera exactamente el mismo que él tenía?


  Además, nunca antes la había visto necesitar a alguien.


  Corrió hacia ella, dejó caer la ballesta y la cogió, antes de que llegara al suelo. Magiere se derrumbó y su peso resultó ser más del que Leesil podía soportar medio agachado como estaba. Cayó de espaldas sobre la culera de sus bombachos, y la cabeza y los hombros de Magiere cayeron sobre su pecho y casi lo tumbaron contra el suelo.


  --Te tengo --dijo él, se incorporó y la sujetó con un brazo sobre sus hombros--. Está bien.


  Leesil sabía que era mentira. Había algo que no estaba nada bien en Magiere, con ella, y desde luego, el no estaba nada bien tampoco. Ya nada estaba bien. ¿Qué debería hacer él entonces?


  ¿Saldría completamente de todo aquello, fuera lo que fuera, por la mañana?


  Mientras estaba allí sentado e intentaba sacar una vieja manta de un viejo fardo y se la ponía sobre el tembloroso cuerpo a su compañera creyó ver un resplandor en su pecho, justo debajo del cuello. Cuando terminó con la manta, volvió a mirar, pero no encontró nada más que los amuletos que llevaba siempre colgados, medio escondidos en la parte superior de su chaleco de cuero.


  


  * * *


  


  Ratboy no recordaba su viaje de regreso a Miiska. Lo único que podía recordar era el creciente dolor y la creciente debilidad, y el enorme desconcierto. Estaba demasiado herido como para pensar, incluso racionalizar, sentía cómo la energía de su existencia se escapaba por su espalda y su brazo lentamente y lo debilitaba cada vez más. Había sido capaz de concentrar su atención y lo que le quedaba de energía en cerrar la herida de la lucha, pero las demás lesiones no. La herida de la espada y las marcas de dientes se negaban a cerrase.


  Ya lo habían herido antes, pero nunca antes una herida le había despojado de su energía de aquella manera, y la falta de comprensión no hacía sino acrecentar su miedo. Se tambaleó y cayó contra la pared de madera de un edificio, ni siquiera sabía por qué parte del pueblo había entrado. Si perdía lo que le quedaba de fuerza antes de ponerse a cubierto, el sol saldría sobre él.


  A aquella hora temprana antes de que comenzara el día, el pueblo estaba en un silencio total. A ambos lados de donde él se encontraba se extendían hileras e hileras de casas erosionadas por el tiempo. Necesitaba ponerse a cubierto antes del amanecer, y necesitaba fuerza y vida. Necesitaba alimentarse.


  Un ligero canturreo femenino llamó su atención, y la sensación de un calor, una carne y finalmente sangre cercanos llenó sus fosas nasales. Hambre y añoranza lo sacaron de su estupor y se acercó a cuatro patas a la esquina más próxima de la casa. También olía a estiércol de caballo y a metal, así como a carbón y cenizas de madera.


  Le llevó un momento entender lo que estaba viendo. Había una pila de madera a su derecha, y a la izquierda, a la vuelta de la esquina, había unas puertas de establo. En la viga del alero había colgadas herraduras de caballo que esperaban ser probadas.


  Ratboy abrió los ojos de par en par cuando se dio cuenta de dónde estaba. Se encontraba fuera de la tienda del único herrero de Miiska. Siguió la voz que canturreaba, trepó por la pila de madera hasta la valla que había tras ella. Tuvo todo el cuidado que pudo al trepar por las maderas para mirar por la valla.


  Una chica de unos quince años estaba arrodillada ante el almacén de madera de la familia al otro lado de la valla, llevaba el pelo marrón y sedoso enmarañado, como si se acabara de levantar de la cama. Solo llevaba un camisón blanco de algodón que Ratboy habría encontrado tentador en cualquier otro momento. Entonces lo único que necesitaba era vida, sangre para recuperar fuerzas hasta que pudiera encontrar la manera de cerrar las heridas que la cazadora y el perro le habían infligido.


  La chica seguía canturreando con suavidad y dijo:


  --Misty, ven aquí, sal. Eres el que está arañando mi ventana para que te deje pasar. Déjate de juegos y entra en la casa.


  Un suave maullido le contestó y un pequeño gato atigrado sacó la cabeza de la pila de madera en el lado de la valla en el que estaba la chica. Ratboy vio como la chica fingía fruncir el ceño y se esforzaba por parecer enfadada.


  No se metió en sus pensamientos con su voz para llevarla al olvido, poder tomar lo que quería y luego disimular las marcas de los dientes. Muy al contrario, se lanzó sobre ella.


  El gato siseó y corrió de vuelta a su escondite.


  Ratboy había saltado la valla y estaba sobre la chica antes de que esta pudiera siquiera verlo. Con una mano le cogió el pelo y tiró de su cabeza hacia atrás para dejar expuesto el cuello y con la otra sujetó el cuerpo de la chica contra el suyo. Abrió la mandíbula sobre su cuello y mordió, sintió como se rasgaba la piel. Cualquier grito que la chica hubiera podido dar fue silenciado al bloquearle la tráquea. No le dio tiempo a defenderse o resistirse. Solo pudo mover las manos, incapaz de actuar.


  Los primeros segundos de calidez y vida apenas si los registró, pero pronto se le empezó a aclarar la mente.


  El líquido rojo le cubría la cara, las manos y la camisa, pero no le importaba lo más mínimo. Lo único que tenía en la cabeza era el dolor en la espalda y las muñecas, pero este se fue aliviando a la vez que dejaba caer el envase vacío en el suelo. Allí la dejó.


  El frío nunca había molestado a los no-muertos, pero el lujo del calor interior que se sentía después de alimentarse era un placer del que nunca se cansaba, sin importar las veces que lo hubiera sentido.


  Era el mayor placer que podía recordar, incluso si contaba cuando estaba vivo. Además, eliminaba el hambre, se deshacía de la quemazón de sus heridas y ya no sentía que la fuerza se le fuera del cuerpo.


  Saciado y eufórico, casi perdió la noción del tiempo, hasta que un picor nada agradable le corrió por la espalda, por la piel. Había un brillo por encima del horizonte, por el este, al otro lado del océano. Se acercaba el amanecer.


  Ratboy voló por el muelle hacia el almacén. Iba a tener que dar muchas explicaciones. Puede que tuviera que mentir un poco también.


  


  * * *


  


  Leesil había conseguido echar unas cuantas piezas de madera perdidas a la hoguera, pero hizo poco más que lograr que chisporroteara ligeramente el resto de la noche. No podía permitirse beber en aquel momento, así que eso también significaba que no iba a dormir. Tampoco era que pudiera dormir, ya que los eventos de aquella noche habían sido casi tan inquietantes como sus interminables sueños. No era difícil, ya que se necesitaban tres noches sin dormir para que él cayera rendido. Recordó que su madre podía pasarse incluso más tiempo despierta cuando era necesario, por lo que era posible que hubiera heredado esa característica de ella.


  Algo de su herencia de elfo de la que ella apenas hablaba.


  Chap había vuelto a su personalidad alegre con rapidez, como si nada fuera de lo ordinario hubiera ocurrido. Había encontrado un lugar cómodo en el suelo al lado de su amo y se pasó el resto de la noche lavándose en silencio y echándose cortas siestas, para revolverse con los sonidos del bosque que solo él podía oír.


  Leesil estaba sentado en silencio, Magiere dormía en su regazo y el elfo pasó unas cuantas horas en tensión en la oscuridad antes de poder mirar el rostro de su compañera, sin imaginarlo transformado en lo que había visto antes aquella misma noche. Había comprobado que no estuviera herida y por lo que podía ver estaba ilesa. Para cuando fue capaz de mirarla a la cara sin pestañear ya estaba comenzando a amanecer. Debería de haber tenido un buen cardenal azul y negro, y piel rasgada con sangre coagulada en el lado de su cara donde le golpeó el intruso. Lo único que podía ver era un leve moratón en su mejilla izquierda. En lugar de sentir alivio, lo que sintió fue miedo y confusión. Cuando el sol estuvo lo suficientemente alto como para que sintiera su calidez en la espalda, Magiere abrió los ojos.


  --¿Estás bien? --le preguntó con calma.


  --Sí --le contestó dudosa, después añadió:-- me duele la mandíbula.


  --No me sorprende --dijo Leesil. Entonces recordó que no le había pegado en la mandíbula, sino en la mejilla.


  Antes de que le pudiera hacer otra pregunta, sintió como se le puso el cuerpo en tensión. Parpadeó con los ojos muy abiertos y lo miró, parecía no darse cuenta de que estaba tumbada en su regazo.


  --¿Qué pasa? --preguntó.


  --Buena pregunta --le dijo a la vez que levantaba las cejas--. Me gusta esa pregunta. Puede que hasta yo mismo la haga.


  Magiere rodó y se sentó lo más rápidamente que pudo sin apoyarse en él, sin dejar de mirarlo fijamente.


  --Te desplomaste y empezaste a temblar anoche --le explicó--.


  No quería que te congelaras en la noche por estar exhausta.


  --No estoy exhausta --dijo entre dientes, enfadada, antes de ponerse en pie.


  Se llevó la mano al lado de la cara al instante y se tambaleó un momento donde estaba. Leesil saco su pellejo de vino, una taza de lata de su fardo y la llenó de vino tinto.


  --Esto es todo lo que tenemos para el dolor. Bébetelo. Todo.


  Magiere casi nunca bebía nada que no fuera agua o té especiado. Cogió la taza con demasiada fuerza y derramó parte de su contenido al suelo. Lo bebió, hizo un gesto de dolor y se frotó la mandíbula. Leesil la observaba con sospechas.


  --¿Quieres contarme lo que pasó anoche? --le preguntó.


  Magiere negó con la cabeza.


  --¿Qué hay que contar?


  Leesil se cruzó de brazos.


  --Bueno, veamos. Nos atacaron sin razón alguna. Le disparé al intruso y se sacó la flecha como si fuera una astilla. Después actuó como si la mordedura de Chap fuera una herida mortal. Por no mencionar que parecía estar muy sorprendido de que tu espada pudiera hacerle daño. Y luego tú... --Se interrumpió solo un momento, a la espera de una respuesta, pero no la hubo--. Veamos... pérdida de la capacidad de hablar, le diste una patada a un hombre que lo tiró de espaldas más rápido de lo que yo pude ver..., por no mencionar la expresión de maníaca babosa que tenías. ¿Qué crees exactamente que...?


  --¡No lo sé! --le gritó.


  Magiere se tumbó en el suelo al lado del carro y apoyó la espalda en una rueda. Dejó caer la cabeza hasta que Leesil ya no le pudo ver los ojos, lanzó un suspiro profundo y enfadado. Después un segundo suspiro, débil y pesado.


  En todos los años que llevaba con ella, se le habían ocurrido muchas palabras para describir a Magiere adecuadamente, fuerte, de recursos, sin corazón, manipuladora, cuidadosa, pero nunca habría dicho que fuera vulnerable o que estuviera perdida.


  --No sé lo que pasó --dijo, casi tan bajo que apenas si lo pudo oír él--. Si te cuento una locura, Leesil, no debes reírte.


  --Me tienes en ascuas --dijo él, sin entender por qué de repente en lugar de sentirse más comprensivo se sentía cada vez más enfadado. Puede que fuera por la larga noche con los nervios a flor de piel sin respuestas.


  --... Hemos estado demasiado tiempo en el negocio. --Levantó la cabeza, pero no lo miró--. Lo que es real y lo que es falso se está mezclando en mi cabeza. No quiero luchar más... o para nada o... no lo sé. Todo esto puede parar si llevamos una vida en paz y tranquilidad. Llevaremos un negocio honrado, para nosotros y todo esto se irá.


  --¿Eso es todo? --La frustración de Leesil alimentaba su ira con rapidez.


  --Eso es todo lo que sé. --Por fin lo miró y apartó la vista de él a la vez que negaba con la cabeza--. No sé qué otra cosa podría ser.


  Aquello no era ninguna respuesta, era otra evasiva. No le había dicho nada. ¿O sí lo había hecho? El pasado de Leesil había eliminado cualquier deseo de proteger a nadie que no fuera él mismo.


  En aquel momento no estaba seguro de si lo que sentía eran deseos de protegerla o si era solo que estaba anonadado. Lo único que sabía era que el comportamiento de Magiere por fin volvía a ser la continencia fría y moderadamente agradable que conocía y en la que confiaba. Puede que fueran los años de vivir en la mentira y los juegos del negocio que hubieran podido con ella. Eso debía de ser desahogo suficiente por el momento. Pero en cuanto que hubiera otra oportunidad, habría más preguntas.


  --Está bien --dijo Leesil a la vez que levantaba los brazos y los dejaba caer--. Si no tienes ningún secreto que contarme dejaremos que este sea otro ladrón loco de la carretera. Para mediodía estaremos en Miiska.


  --Sí --Magiere esbozó media sonrisa--. Lo suficientemente bueno para una nueva vida.


  --Yo prepararé el té --refunfuñó él, mientras se arrodillaba para tratar de avivar los restos de la hoguera. La miró y asintió--. Una nueva vida.


  


  * * *


  


  Con los primeros rayos del amanecer, Rashed arrastró el cuerpo ensangrentado y débil de Ratboy al salón del sótano y lo tiró contra una pared.


  Teesha levantó la vista de su labor de bordado casi alarmada.


  --¿Qué pasa?


  --¡Míralo! --espetó Rashed.


  Ratboy tenía la barbilla y el torso cubiertos de sangre seca. A pesar de que Rashed pensaba que el componente más joven del trío era un arribista impaciente, nunca había pensado que fuera un completo estúpido, hasta aquel momento.


  --¡Este mocoso tonto ha dejado a una chica muerta tirada en su propio patio con la garganta abierta!


  Teesha se puso en pie y se alisó su suave vestido azul de satén.


  Los rizos color chocolate le rebotaron suavemente cuando se acercó a Ratboy, que estaba despatarrado en el suelo contra la pared del fondo de la habitación. Lo miró e inclinó la cabeza levemente conforme su cara iba adquiriendo una expresión de decepción.


  --¿Es eso cierto? --preguntó.


  --Ya que miras con tanta atención, mírame la espalda --le respondió el sucio golfillo cuando pudo sacar voz--. Eso negruzco no es sangre humana. Es la mía propia. --Mostró sus muñecas--. Y estas cicatrices hace muy poco eran heridas abiertas. ¿Has visto alguna vez que alguno de los nuestros tenga cicatrices?


  --Imposible --siseó Rashed. Sin embargo sí que arrugó la frente cuando se inclinó sobre él para examinarlo de cerca. Los antebrazos de Ratboy estaban cubiertos de cortes blancos irregulares que parecían marcas de dientes--. ¿Cómo?


  --¡Esa cazadora! --le gritó Ratboy frustrado--. Es una cazadora de verdad. He visto a muy pocos de nuestra propia clase que se muevan tan rápido y su espada me cortó la espalda como si fuera carne viva.


  --Tonterías --le dijo Rashed con abierto desagrado a la vez que retrocedía--. La charlatana usó sus ahorros para comprarse una espada guardiana, eso es todo. Es obvio que tú te lanzaste con tu ingenua confianza y fallaste. Te cortaste por tu propia temeridad y huiste corriendo como un cobarde. Y para empeorar las cosas aún más no te molestaste en pensar en nosotros, ¿no? En lugar de volver aquí para enfrentarte al lento proceso de cicatrización, consumiste a una chica hasta matarla a no más de veinte casas de la tuya propia, y dejaste allí su cuerpo para aterrorizar a todo el pueblo.


  A Ratboy se le abrió la boca como si las acusaciones de Rashed fueran demasiado injustas como para defenderse.


  --¡Pero tengo cicatrices!


  Rashed se paró solo un segundo y después se dio la vuelta asqueado.


  --Tú lo mandaste --le dijo Teesha con suavidad, con los ojos medio cerrados y las cejas levantadas como para repartir la culpa bien. Su pequeña boca roja se puso en una posición de castigo--. No tiene la suficiente experiencia para luchar contra una cazadora, ya sea una charlatana o sea una cazadora legítima, y tú lo sabes. Y ninguno de nosotros tenía la certidumbre de si era falsa o auténtica. Tendrías que haberte ocupado de eso...


  Si Ratboy hubiera hecho tal comentario, Rashed lo habría zarandeado como a una muñeca de trapo, pero las palabras de Teesha sonaban a realidad. El jefe alto volvió a mirar a Ratboy, pero no continuó su ataque.


  --¿Cuándo llegará al pueblo? --preguntó Rashed.


  Todavía petulante, Ratboy le respondió:


  --A alguna hora del día de hoy. Viaja con un medio elfo y... ese perro. --Se giró hacia Teesha--. Edwan tenía razón acerca del perro.


  Sus dientes me quemaban. ¡Yo no estaba preparado! Si lo hubiera sabido, podría haber ganado. Le hubiera roto el cuello al perro en el primer abrir y cerrar de ojos.


  Las rosas de cera titilaban a su alrededor y Teesha le dio una palmadita en el hombro a Ratboy.


  --Necesitamos bajar a las cavernas y dormir un poco. Quítate esos harapos y déjame verte la espalda. Te buscaré otra camisa.


  Las atenciones de Teesha se llevaron toda la ira del rostro de Ratboy y se permitió a sí mismo que lo llevaran, como un cachorrillo.


  Rashed, a sus espaldas, frunció el ceño. Las heridas de Ratboy eran culpa del propio chaval. Cicatrices o no, la amabilidad maternal de Teesha no hacía más que alentar más dejadez por su parte.


  Aquella sanguijuela de golfillo debería dormir toda la noche con su propia sangre reseca.


  Pero, por el momento, tales pensamientos insignificantes eran preocupaciones menores. Rashed había construido aquel hogar de la nada. Su pequeña familia tenía una riqueza y una seguridad razonable como las que los muertos nobles consiguen después de muchos años de manipulación y planificación. Mientras él dormía durante el día, una cazadora, charlatana o no, iba a ir allí a quitarles todo. Había que deshacerse de ella con rapidez y sin hacer nada de ruido. Teesha tenía razón. Tenía que haberse ocupado de aquel asunto él mismo.


  Rashed empezó a soplar las velas para apagarlas, una a una.


  Ya no era posible mantener aquella situación alejada de Miiska. Parko, su hermano fallecido, tenía que haber dejado escapar alguna información antes de morir, porque si no, ¿por qué iba a dirigirse hacia allí una cazadora? No había duda de que iba en busca de ellos tres.


  Entonces esperaría, puede que una noche o dos, y así le permitiría que se pusiera cómoda. Y después se ocuparía de ella personalmente.


  _____ 5 _____


  


  Magiere tuvo su primera impresión de Miiska a última hora de aquella mañana y sintió una punzada de incertidumbre. Había depositado literalmente todo lo que tenía en encontrar la paz en aquel pequeño pueblo porteño, y los sueños que se tenían alrededor de la hoguera de un campamento eran muy a menudo un grito de la realidad.


  Leesil no mostraba ninguna aprensión similar.


  --Por fin --dijo y apretó el paso hasta adelantarla a ella--. Venga.


  Como él, Magiere se había encariñado del aire limpio y salado.


  Pero a diferencia de él, ella no era capaz de expresar tal apreciación.


  Su costumbre de decir exactamente lo que se le pasaba por la cabeza con frecuencia la confundía, pero entonces se apresuró a seguirlo y sacudió la brida del asno. Estaba contenta de la abierta curiosidad que Leesil manifestaba. Puede que eso hiciera que las cosas fueran más fáciles.


  Chap ya no iba en el carro, sino que trotaba al lado de Leesil con la cabeza bien alta como si supiera bien a donde se dirigía, como un perro que regresara a casa después de su carrera matinal. Después de tantos años de intentar encajar todas las piezas de su juego de


  «cazadora de los muertos», Magiere se dio cuenta de cuán peculiar parecía el trío. Se preguntaba qué pensarían de ellos los habitantes del pueblo.


  --Desearía que nos hubiéramos podido asear antes de llegar


  --dijo Magiere.


  --Estás bien --le contestó Leesil, sonaba ridículo con su camisa raída, enorme y por fuera de los sucios bombachos. No se había molestado ni en ponerse un pañuelo ni en recogerse el pelo de manera que los laterales de la coleta le taparan las puntas de las orejas. Puede que en aquel momento en el que llegaba a su nuevo hogar, ya no viera la necesidad de no desentonar con los demás.


  La distancia que los separaba del pueblo disminuyó a gran velocidad, hasta que Magiere sintió como si hubiera pasado una frontera invisible para entrar en sus dominios.


  La gente iba y venía afanosa por la calle principal, donde se abría en un pequeño mercado cerca del extremo del pueblo. Olía a leche caliente, estiércol de caballo, sudor y sobre todo a pescado.


  Todos esos aromas la asaltaron cuando pasó el primer grupo de puestos y tenderetes de vendedores ambulantes. Un fabricante de velas medía el tinte que estaba añadiendo en un cuenco de cera fundida. Muy cerca, un propietario de un tenderete de modas estaba vaciando un carro y colgaba unas telas cuyo estampado habría provocado ataques a un arlequín. De más allá de los edificios, hacia los muelles, vino un silbido y la voz del supervisor que azuzaba a los trabajadores del muelle a que se movieran y vaciaran algún barco recién llegado. Además, por supuesto, estaban los pescaderos, cada uno trataba de gritar más alto que los demás para vender su pescado fresco, seco, curado o ahumado. Este no era un pueblecillo de interior lleno de supersticiosos, sino una comunidad bulliciosa.


  --No está mal --sonrió Leesil a la vez que miraba como un carro cargado de barriles de vino se acercaba a un almacén--. Me podría acostumbrar a esto.


  A su derecha, pasaron por delante de una pequeña taberna en la que una corpulenta mujer estaba barriendo los despojos de la noche anterior de su puerta. Por su apariencia y la situación que tenía en el pueblo, Magiere sabía que no era la que ella había comprado, pero dudó un momento y se preguntó si tendría que tirar de Leesil antes de que se colara por la puerta abierta.


  Incluso en plena actividad, la gente volvía la cabeza para mirarlos. Magiere mantuvo la espalda recta y su paso estable. Los recién llegados serían frecuentes en un pueblo porteño. Sin embargo, solo una o dos personas llevaban armas visibles y en ese momento deseó haber guardado su cimitarra en el carro. Con un poco de suerte, allí no le sería necesaria.


  El aroma de pan recién hecho captó su atención y su mirada no dejó de buscar la procedencia. Caminó hasta una mesa situada delante de una pequeña casita. A través de una ventana sin contraventanas pudo ver unos hornos de arcilla y se dio cuenta de que era una tahona.


  --Una hogaza de selva negra y una hogaza de centeno --le dijo Magiere a un hombre relleno y calvo que llevaba un mandil.


  El hombre dudó y Magiere se dio cuenta inmediatamente del aspecto que debía de tener con la armadura y la espada. Se hizo un silencio incómodo.


  --¿Tiene panecillos dulces? --le sonrió Leesil a la vez que se acercaba a la mesa y lo examinó todo--. Tengo tanta hambre que le podría dejar esto limpio.


  El hombre abrió un poco los ojos al ver lo altas que eran las cejas de Leesil, sus orejas puntiagudas y su pelo rubio platino. La sonrisa de Leesil era contagiosa. Podía parecer la persona más despreocupada e inofensiva. Magiere lo sabía. También sabía cuándo no debía interferir en la influencia que Leesil ejercía sobre la gente.


  --Tengo unos pastelillos de crema dentro --le sugirió el hombre.


  --¿Pastelillos de crema? --Leesil dejó escapar un grito ahogado extático--. ¡Tráigame tres antes de que caiga rendido a sus pies!


  El hombre desfrunció el ceño, le sonrió por sus dramáticos gestos y desapareció por la puerta de la tahona mientras se reía entre dientes.


  --Estarías perdida sin mí --le susurró Leesil a su compañera, claramente satisfecho consigo mismo.


  --Siempre te crees eso --dijo Magiere en voz baja, pero en su interior estaba aliviada.


  Cuando el hombre regresó, Leesil le hizo una reverencia a los pastelillos y le dio uno a Chap, que se lo tragó de una vez. Cuando la cara del hombre se quedó planchada por la indignación, Leesil se dio cuenta del error que había cometido y lo encubrió de manera educada sin darle mayor importancia.


  --Es uno más de la familia. Le encanta la crema y... --Leesil le guiñó un ojo al hombre-- solo le doy lo mejor. Dígame, ¿sabe dónde podemos encontrar al agente Ellinwood, el alguacil del pueblo?


  --¿El agente Ellinwood? --le preguntó el hombre, a la vez que se secaba las manos en el delantal y una expresión de preocupación asomaba a su rostro--. ¿Hay algún problema?


  --¿Problema? --Leesil puso voz de sorprendido--. No, hemos adquirido una taberna aquí en el pueblo, cerca del muelle.


  Necesitamos presentarle la escritura de la propiedad y encontrar su ubicación.


  --Una taberna... ¿cerca de los muelles? ¡Ah! Han comprado el sitio del viejo Dunction. ¿Por qué no lo dijo antes? --El hombre de cara redonda llamó a un chaval de cara limpia que estaba cortando leña en la esquina de la tahona--. Geoffry, corre y busca al agente. Debe de estar almorzando con Martha a esta hora. Dile que los tipos que compraron lo de Dunction están aquí. --Entonces volvió a dirigirse a Leesil-- Vengan, vengan --les hizo un gesto con la mano--. Soy Karlin.


  Tengo unas cuantas mesas al otro lado, así pueden sentarse a terminarse los pastelillos. El agente vendrá en un momento.


  Magiere los siguió en silencio, se sentía a la vez avergonzada y aliviada de cómo Leesil estaba manejando la situación. Ella se habría ido a buscar la taberna ella sola, por su cuenta, y le habría echado un vistazo en privado antes de ocuparse de las formalidades, pero las cosas iban bastante bien. Al encontrarse frente al pan recién hecho y estar cómodamente sentada se dio cuenta de que tenía más hambre de lo que creía. Un momento después, Leesil estaba sentado con ella y mojaba trozos de pan de centeno en un cuenco de miel que el hombre le había llevado. Estaban esperando a que la autoridad adecuada se dirigiera a ella. Su aprensión se dispersó un poquito, ya que estaban algo lejos de la calle principal, protegidos de las miradas curiosas de los habitantes del lugar.


  --No creo que en este pueblo vean a muchos visitantes que vengan por la carretera --comentó.


  Leesil asintió.


  --Deberías haber guardado esa cimitarra.


  Magiere lo miró, pero no dijo nada. Era muy posible que él fuera armado hasta los dientes con esos cuchillos pequeñitos que eran más fáciles de esconder entre las ropas.


  A pesar de lo nerviosa que estaba, a Magiere le gustó la apariencia que daba el bullicio y negocio constante a su alrededor.


  Aquella gente parecía vivir con más propósitos en la vida que protegerse de sus supersticiones. Tenían asuntos de los que ocuparse, con familia y amigos a su alrededor que no se vigilaban los unos a los otros a la espera de que alguna maldición saliera de su propia imaginación. Puede que nunca llegara a conocer a ninguno de ellos, pero serían sus clientes y había tomado la decisión de no depreciarlos.


  Esa determinación se tambaleó cuando el joven Geoffry, el hijo del dueño de la tahona, regresó a toda carrera seguido de un hombre de colosales dimensiones que se paseaba entre la gente como si todos y cada uno de los habitantes del pueblo fueran sus sirvientes.


  En cuanto lo vio, una gran sensación de desagrado se le instaló en el estómago a Magiere. Estaba a punto de mojar un pellizco de pan en la miel y lo dejó sobre la mesa. Ya había visto antes a más gente de su clase.


  El hombre llevaba una guerrera de brocado morado con un fajín verde botella y un sombrero a juego adornado con una pluma blanca.


  A pesar de que su atuendo debía de costar lo que Magiere sacaba en tres pueblos, el fajín no hacía más que acentuar la magnitud de su protuberante barriga, en lugar de hacerlo parecer distinguido. Parecía una uva que se había dejado madurar demasiado tiempo en la vid. Su rostro estaba lleno de una dureza forzada, como la de los que se toman su posición muy en serio, pero no así sus deberes. Ese debía de ser el agente Ellinwood.


  Karlin, el panadero, con mucho respeto lo condujo hasta la mesa en la que estaba sentada Magiere y el desagrado que esta sentía creció. El agente Ellinwood tenía un semblante adusto y carnoso y unos ojos pequeños, como los de los cerdos, que sugerían que creía que grandes cantidades de cerveza gratis y el ir desplumando a los habitantes del pueblo eran su pleno derecho y obligación. Magiere dudaba mucho de que hubiera comprado aquella guerrera de tela doble con su propio salario, por lo que ella sabía de lo que se cobraba en esos puestos.


  Para sus adentros, Magiere se dio cuenta de lo hipócrita que era su desdén. Sin embargo, a pesar de que ella y Leesil pudieran haber hecho cosas peores en su momento, ellos daban un único golpe por pueblo y enseguida se iban al siguiente. No se quedaban en el mismo pueblo para seguir drenándolo como una sanguijuela glotona.


  Karlin, por el contrario, parecía alegrarse y hasta estar agradecido por la presencia del agente y comenzó a hacer las presentaciones.


  --Esta es la gente --dijo Karlin. Magiere se dio cuenta de cuánto brillaba de salud la piel del agente.


  --¿Usted compró lo de Dunction? --le preguntó Ellinwood a Leesil mientras repetía lo que le habían dicho.


  --No sé de quién era antes --lo interrumpió Magiere--. Pero tengo la escritura de una taberna cerca de los muelles. --Magiere desdobló una hoja de papel ya ajada.


  Leesil se recostó sobre el respaldo de la silla en silencio, estaba bastante cómodo con el cambio de papeles y se puso a comer. Para bajar los enormes mordiscos que daba, le pegaba algún que otro traguito a su pellejo de vino. El agente Ellinwood dirigió su atención hacia Magiere, alargó la mano para coger la escritura y dejó ver los anillos de oro que llevaba en los dedos.


  --Les enseñaré dónde está el sitio --dijo después de leer por encima la escritura--, pero no puedo quedarme hasta que se hayan instalado. --Hasta su voz le sonaba gruesa y aletargada. Se hinchó lleno de importancia--. Una chica del pueblo ha sido encontrada muerta esta mañana y estoy abriendo una investigación.


  --¿Quién? --Karlin dio un grito ahogado.


  --La joven Eliza, la hermana de Brenden. La encontraron en su propio jardín.


  --¡Oh, no! Otro... --Karlin se fue quedando callado a la vez que miraba a Magiere y a Leesil.


  --¿Otro qué? --preguntó Magiere a la vez que miraba al agente y no a Karlin.


  --Nada que sea de su incumbencia --dijo Ellinwood dándose aún más importancia--. Ahora, si quieren ver la taberna, síganme.


  Magiere se guardó para sí cualquier otro comentario. Si Ellinwood de verdad hubiera creído que la chica muerta no era de su incumbencia, no lo habría anunciado tan ostensiblemente. Además, Karin conocía a la víctima, aunque eso no era ninguna sorpresa.


  Miiska era un pueblo de un tamaño sano, pero no tan grande como para que la mayoría de gente no se conociera, por lo menos de vista.


  El desagrado que Magiere sentía hacia el agente se convirtió en repulsión.


  Abajo, cerca de los muelles, la brisa del océano soplaba con más fuerza y llenó los pulmones de Magiere con una confianza llena de sal. La vista del horizonte del océano con sus finas nubes era verdaderamente impresionante. Una pequeña península de árboles salía desde el sur del pueblo, y la línea de la costa hacia el norte se encorvaba un poco hacia el mar, para después dirigirse costa arriba.


  El oscuro azul del agua en la bahía le decía a Magiere que el precipicio era muy pronunciado y un sitio perfecto para que se formara un pequeño pueblo costero que pudiera ofrecer comercio y una parada segura para barcazas y barcos más modestos que atravesaran la costa.


  La taberna, por otro lado, no cumplía con todas sus expectativas.


  Cuando llegaron al otro extremo del pueblo, encontraron un pequeño edificio de dos plantas escondido tras un par de árboles, cerca del comienzo de la pequeña península.


  Lúgubre, maltratado por el tiempo y posiblemente necesitado de un tejado nuevo, cuando Magiere lo vio dudó en pasar. Las paredes externas parecían viejas y no se habían pintado en años. Además, con el paso del tiempo y del aire cargado de sal y humedad se habían tornado de un marrón grisáceo. Al menos los postigos estaban intactos. Uno de ellos golpeaba una ventana suavemente acunado por la suave brisa. Leesil dio un paso hacia delante y tocó la madera que había junto a la entrada.


  --Es bastante sólida --dijo con excitación--. Estupendo, un poco de tintura, un par de piedras...


  --¿Cómo lo llamaba el anterior dueño? --le preguntó Magiere a Ellinwood.


  --No creo que le hubiera dado ningún nombre. La gente sencillamente lo llamaba lo de Dunction.


  --¿Por qué lo vendió?


  El agente arrugó los labios.


  --¿Venderlo? No lo vendió. Lo que hizo fue marcharse y dejarlo una noche cuando nadie miraba. Supongo que no sería suyo totalmente porque recibí un aviso formal del banco de Bela en el que reasumían su posesión. Estaba todo en orden.


  --¿El dueño se marchó? --preguntó Magiere--. ¿Tan mal le iba el negocio?


  --No, su taberna estaba llena a rebosar todas las noches. Los trabajadores del pueblo y los de los barcos la han echado de menos inmensamente. Y yo también, para serle sincero. --Llamó a la puerta con los nudillos antes de entrar--. ¿Caleb? --llamó--. ¿Estás en casa?


  Los nuevos propietarios están aquí.


  Ellinwood no esperó a tener respuesta sino que abrió la puerta para entrar y les hizo un gesto a Leesil y Magiere para que lo siguieran. Chap se coló detrás de todos antes de que la puerta se cerrara. Con una agradable sorpresa, Magiere encontró el interior mucho más cuidado que el exterior. El suelo de madera estaba barrido y limpio, si acaso un poco desgastado. A la derecha, en la zona principal, había mesas de aspecto respetable que estaban colocadas de manera que entraran el máximo número de ellas posible, dejando a su vez sitio suficiente para que el servicio pasara a poner jarras y botellas. Había una enorme chimenea, tan grande que uno podría meterse en cuclillas dentro, que dominaba la zona del fondo de la sala pasadas las mesas, lo que ofrecía calidez y una muy buena bienvenida.


  La barra que había a la izquierda era larga y estaba hecha de sólido roble, oscurecido y abrillantado a lo largo de los años por el encerado y la grasa de las manos de los clientes que se apoyaban en ella durante sus noches. Detrás del extremo más alejado de ellos había una puerta con una cortina que seguramente llevaría a la cocina de la vivienda o al almacén, y a su lado había una escalera que llevaba arriba, a la segunda planta donde estaría la vivienda.


  En general, el interior era bastante mejor de lo que Magiere había imaginado por lo poco que había pagado por ella. De hecho, algunas noches se había preguntado qué podría esperar al haberla comprado sin verla. Y por alguna razón que era incapaz de explicar, la chimenea era más importante para ella que todo lo demás. Estaba en buen estado y parecía fuerte.


  --Esto es perfecto --dijo Leesil, como si no se lo creyera del todo.


  Pasó por el lado de Magiere y dio una vuelta asombrado, pasó una mano por una mesa a la vez que se dirigía hacia la chimenea que Magiere no dejaba de mirar--. Pondré el juego de faro al lado de la ventana principal, cerca del fuego. Puede que tengamos que sacrificar una mesa o dos para hacer sitio.


  De repente Magiere se dio cuenta de que no le había dirigido ninguna palabra de reconocimiento a Ellinwood.


  Al oír pisadas se dio la vuelta hacia la escalera. Quienes bajaban por la escalera eran un hombre mayor y encorvado, una mujer también de avanzada edad y una niña pequeña rubia de unos cinco o seis años.


  --Oh, aquí estás Caleb --dijo Ellinwood mientras se frotaba las manos. Daba la sensación de estar decidiendo que su tarea allí ya había acabado--. Estos son los nuevos propietarios. Debo regresar a mi trabajo.


  Le deseó un buen día a Magiere, ninguneó a Leesil y se marchó.


  Sin saber exactamente qué era lo que estaba pasando, Magiere se volvió hacia la pareja de ancianos y la pequeña. El hombre era una media cabeza más alto que la mujer y llevaba el largo pelo color ceniza recogido detrás del cuello. Tenía el rostro surcado por arrugas, pero su expresión era suave, sus ojos marrón oscuro y la mirada firme y segura. Llevaba una camisa lisa de muselina a juego con la falda color tostado que llevaba su esposa, ambos igual de limpios que el bien barrido suelo. La mujer era pequeña como un gorrión y llevaba el cabello recogido en un sencillo moño.


  --Somos los cuidadores --dijo Caleb al ver el desconcierto en el rostro de Magiere--. Esta es mi esposa Beth-rae y mi nieta Rose.


  Chap trotó hacia la anciana, que apartó a la pequeña de su camino. El perro levantó las orejas mientras examinaba a la pequeña Rose, luego movió la nariz para ir olfateando poco a poco hasta que la niña sacó una tímida mano.


  Por lo general, a Chap no le gustaba que nadie que no fuera Leesil le diera palmaditas, así que Magiere se puso tensa y se preparó para tirar del perro por el lomo en caso de que gruñera. Sin embargo, Chap le lamió los deditos a la niña y esta se rió cuando el perro empezó a menear el rabo. Magiere experimentó una ola de buenos sentimientos hacia aquellas tres personas que hizo que olvidara el mal sabor que Ellinwood le había dejado.


  --Oh, mira, Caleb. --Beth-rae se colocó un díscolo mechón de cabello gris que se le había escapado del moño--. Tienen un perro.


  ¿No es precioso? --Se agachó y rascó con suavidad a Chap detrás de las orejas. Chap gimió de placer y le empujó el costado con su enorme cabeza.


  --Es un encanto, pero también fiero, se ve --dijo Beth-rae--.


  Estará bien tenerlo de guardia.


  La pequeña Rose le dio un golpe con las dos manos en el lomo y se rió.


  --Se llama Chap --dijo Leesil también sorprendido por el comportamiento que el perro estaba teniendo con aquellos extraños.


  --Ven a la cocina, Chap --dijo Beth-rae--. Te buscaremos algo de añojo frío. Pero no te acostumbres. La mayor parte de los días lo que tenemos es pescado.


  Mientras Beth-rae, Rose y Chap se marchaban a la cocina, Magiere miró a Caleb como cuestionando su presencia.


  --Somos los cuidadores --repitió, mientras le sostenía la mirada--. Cuando el señor Dunction desapareció, el agente le encargó a un banco de Bela que nos mantuviera aquí hasta que se vendiera el sitio.


  Mientras se preguntaba por qué Caleb había usado la palabra


  «desaparecer», Magiere concentró su atención en un nuevo dilema.


  --¿Viven aquí los tres?


  Leesil se acercó para unirse a ella.


  --Claro que viven aquí los tres, ¿quién te crees que se ha estado encargando de mantener esto?


  Magiere se cruzó de brazos y pasó el peso de una pierna a otra.


  Encargarse de una taberna era una cosa; encargarse de una familia de tres que acababa de conocer era otra muy distinta. Leesil debió de leer con claridad la expresión de su rostro, por lo que la cortó antes de que pudiera empezar a hablar.


  --De todas maneras vamos a necesitar ayuda --dijo Leesil--. Si tú te vas a ocupar del bar y yo me voy a ocupar de los juegos, ¿quién va a servir, a cocinar y a mantener esto?


  Tenía su parte de razón. Magiere no había pensado mucho en la comida, pero la mayoría de los clientes seguramente también iban a querer comer algo.


  --¿Qué solía servir Dunction? --le preguntó Magiere a Caleb.


  --Una carta sencilla. Cuando el sitio estaba abierto, Beth-rae horneaba pan todas las mañanas y después cocinaba un par de estofados distintos o guisos y sopas de pescado. Se le dan muy bien las hierbas y las especias --dijo Caleb y después hizo una pausa--.


  Vengan arriba y les enseñaré la vivienda.


  A pesar de que su tono se mantuvo desenfadado, Magiere sintió una leve tensión de cautela en el cuidador, como si hubiera algo más aparte de lo que les había dicho.


  --¿Cuánto tiempo llevan aquí? --le preguntó Magiere mientras lo seguía escaleras arriba.


  --Nueve años --respondió el hombre--. Rose ha estado con nosotros desde que nuestra hija... nos dejó.


  --¿Los dejó? --preguntó Leesil. Después dijo para sí mismo en voz baja:-- Parece que la gente no deja de irse de este sitio.


  Caleb no respondió. Magiere también permaneció en silencio.


  Los asuntos de aquel anciano no eran cosa suya.


  La planta de arriba estaba igual de bien cuidada que la baja. La escalera llegaba hasta un rellano que quedaba en el centro de un estrecho pasillo. Lo primero que Caleb le enseñó fue un dormitorio grande que estaba en el extremo izquierdo del pasillo, quedaba encima de la sala común de la planta baja y le dijo que era el de ella.


  Después otra habitación para Leesil en el centro del pasillo, justo enfrente de la escalera. La última debió de usarse para almacenar cosas o algo así. Había una cama hundida en una esquina, con dos almohadas y una pequeña alfombra en el suelo.


  --Aquí es donde nos quedamos, señorita --dijo Caleb--. No ocupamos mucho sitio.


  Por segunda vez aquel día, Magiere suspiró resignada. Leesil tenía razón; los dos no podían ocuparse de todo ellos solos. Por otro lado, ella no tenía ni la menor idea de cómo hacer una sopa especiada de pescado y no tenía tiempo para tareas como limpiar la chimenea si es que quería aprender cómo llevar aquel lugar.


  --¿Qué acuerdo tenían con el banco? --preguntó Magiere.


  --¿Acuerdo? --Caleb juntó las cejas.


  --¿Cuánto les paga el banco?


  --¿Pagarnos? Solo hemos estado viviendo aquí, atendiendo el lugar y cuidando de no terminar lo almacenado antes de que llegara el nuevo propietario.


  En aquel momento no sabía a quién despreciaba más, si a los muy ricos o a los muy pobres. El banco podía tener cuidadores gratis al aprovecharse de dos personas que repentinamente se habían quedado sin quien les diera empleo.


  --Está bien --le dijo Magiere a Caleb--. Los dos trabajarán para mí y les pagaré un vigésima parte de lo que saque la casa, más alojamiento y manutención. --Empujó a Leesil para dirigirse hacia el otro lado del pasillo y alejarse de la pequeña habitación. Se detuvo en lo alto de la escalera y se dio la vuelta para mirarlos--. Y no necesito ese dormitorio grande. Nos cambiaremos las habitaciones esta tarde.


  Leesil la miró, después miró a Caleb y se encogió de hombros.


  Una leve, mínima, expresión de asombro asomó al rostro de Caleb, sin embargo asintió, como si un arreglo de aquel tipo fuera de lo más normal.


  --Eso estará bien --dijo con calma. Cruzó el pasillo, pasando por detrás de ella y fue a la planta baja, sin duda a contarle a su mujer los cambios que se avecinaban.


  Magiere cruzó el umbral de la que sería la habitación de Leesil y se apoyó en la jamba. Leesil se acercó para quedarse a su lado en el umbral de la puerta y simuló examinar el espacio vacío de la habitación. No había nada que mirar excepto una cama y la ventana con postigos que estaba abierta en la pared del fondo. Por ella se podía ver el océano, una vista algo oscurecida por las ramas de un árbol vecino. Magiere deseaba que Leesil se mantuviera callado.


  --¡Qué inusitado! --dijo por fin.


  --Si no estabas de acuerdo podías haberlo dicho.


  --No estoy en desacuerdo.


  Durante un rato corto ninguno de los dos dijo nada. Entre los dos, era muy probable que hubieran matado de hambre a pueblos enteros por el precio de sus servicios. Magiere habló por fin:


  --Quiero una vida nueva.


  Leesil la miró con el rabillo del ojo, el pelo suelto permitía que se le vieran las orejas. Asintió y sonrió.


  --Supongo que es un comienzo.


  Para cuando se puso el sol aquella noche, la apariencia personal de Magiere y su propio mundo se habían visto alterados notablemente.


  Beth-rae le había preparado un largo baño caliente en la cocina para que pudiera eliminar cualquier resto de barro de su piel y de su pelo.


  Mientras se bañaba, su ropa desapareció por arte de magia y la sustituyeron por una bata de muselina. Todavía tenía planeado hacer muchas cosas aquella noche como para quedarse con aquella ropa que consideraba casi de dormir, así que Mugiere volvió a su habitación. Lo que una vez fue un armario para tres bien serviría para una.


  Habían cambiado los muebles de una habitación a otra, y la rodeaban todas las comodidades de un hogar. Donde antes había una cama en la que apenas si cabían dos, ahora había una cama para uno con dosel sencillo y con unas cortinas teñidas de profundo verde mar.


  Parecía que el anterior dueño o bien era soltero o bien dormía solo.


  Alguien había entrado mientras se bañaba y había colocado sobre la cama una gruesa colcha marrón. Sobre esta estaba su fardo, su navaja y la cimitarra con su funda.


  El calor de la cocina subía por la chimenea de piedra que había en la esquina y ayudaba a que la habitación se calentara, aunque con los pies descalzos, todavía notaba un poco frío el suelo de madera.


  Contra la pared que había frente a la cama descansaba un armario de madera oscura. En el lugar que antes ocupaba la alfombra de Rose, había una mesa pequeña con una silla, dos taburetes y velas blancas que iluminaban la habitación. Abrió su fardo para vaciar su contenido sobre la cama.


  Del fondo del fardo sacó un atado de lona. Estaba sujeto con bramante que se había estriado con el paso de los años. Hacía tanto tiempo que no lo había abierto que Magiere se vio forzada a cortar el bramante con el cuchillo porque el nudo no cedía. Dentro había un vestido azul oscuro de brocado con cordones negros en el corpiño. La tía Bieja se lo había dado años atrás.


  Magiere se lo puso rápidamente, se enredó un poco con los cordones antes de atárselos bien. Sin prestar mucha atención, cogió la cadena de metal de su amuleto de hueso y lo dejó caer para que descansara entre sus pechos, cerca del topacio. Baratijas sin significado que se añadían a su papel de cazadora. No tenía ni las más remota idea de por qué se los dejaba puestos entonces, pero le resultaba muy raro quitárselos después de tantos años.


  No había ningún espejo en el que pudiera mirarse, pero cuando bajó la vista hacia la falda que la cubría, le resultó raro no ver sus piernas enfundadas en los bombachos y sus pies metidos en las botas. Sintió una repentina necesidad de quitarse el vestido, pero como no tenía su ropa de diario y le quedaba muy poca ropa de repuesto en su fardo, no tenía mucho más que ponerse por el momento.


  Su manta y tetera usadas, así como algunas prendas interiores, hicieron que el armario pareciera todavía más vacío que antes de que pusiera nada en él. El pequeño tamaño de la habitación era un alivio, ya que tenía muy pocas pertenencias con las que llenarlo.


  


  * * *


  


  --Por todos los dioses muertos --sonó la voz de Leesil detrás de ella. Magiere se dio la vuelta rápidamente--. ¿Qué te has hecho?


  También bañado, Leesil estaba de pie con una mano en el cerrojo de la puerta y llevaba puesta una bata muy parecida a la que ella se acababa de quitar. Su pelo mojado que le llegaba hasta los hombros pasaba por encima de sus orejas y parecía arena de la playa con aquella escasa luz, pero aún así seguía pareciendo él mismo. La miraba como si fuera una extraña que se hubiera colado allí sin anunciarse.


  Magiere se sintió demasiado consciente de su apariencia, el ajustado vestido atado fuertemente y su pelo negro cayendo libremente hasta sus omóplatos. De repente deseó haberse dejado puesta la enorme bata.


  --Beth-rae se llevó a lavar mi ropa --le espetó Magiere--. Y


  debes tener cuidado. Seguramente quemará la tuya por el estado en el que se encontraba.


  --¿Dónde te compraste eso? --le preguntó a la vez que entraba en la habitación.


  Se dio cuenta de que cuando ambos estaban descalzos, él era quizá un poquito más alto que ella.


  --¿No sabes llamar o es que dormir en el suelo te ha quitado los buenos modales? --le contestó ella--. Y no lo compré. Me lo dio mi tía hace mucho tiempo. --Esa frase puso fin a esa línea de preguntas de inmediato. Ambos evitaban hablar de sus pasados a toda costa.


  --¿Dónde está Chap? --preguntó Magiere.


  --En la cocina. --Leesil puso los ojos en blanco--. Se ha enamorado de Beth-rae. Cada vez que los veo, ella le está dando algo de comer. Eso tiene que parar. ¿De qué sirve un perro guardián gordo?


  Leesil seguía mirando a Magiere de arriba abajo, y eso estaba empezando a irritarla mucho más.


  --Registraremos esto mañana, echaremos un vistazo al sótano o dónde sea que almacenen las cosas, y haremos un inventario. Si hay suficientes botellas de cerveza ahí abajo, puede que podamos abrir al público mañana por la noche. Si necesitas algo más para los juegos, dímelo. --Se dio la vuelta, cogió su cimitarra y la guardó en una esquina del armario mientras Leesil se dejaba caer en una silla y la seguía mirando--. Por la tarde, volveremos al mercado, o puede que a los muelles para ver qué hay en los almacenes que queramos o necesitemos. No tenemos mucho dinero para gastar, pero nos llegará hasta que el negocio vaya rodando.


  Unas sombras al otro lado de la puerta captaron la atención de Magiere, que las vio con el rabillo del ojo e instintivamente se dio cuenta de que no eran ni Caleb ni Beth-rae. Leesil también se dio la vuelta, a la vez que miraba hacia la puerta que había dejado abierta, y un estilete apareció en su mano.


  Magiere no se detuvo a reflexionar sobre cómo había aparecido aquello en su mano. Desenfundó su cimitarra y dejo caer la funda al suelo.


  No había luz cerca de la puerta, e incluso las velas no permitían ver quién estaba allí. Una voz profunda se adentró en la habitación, era suave, casi tranquilizadora.


  --No os alarméis.


  La oscuridad parecía seguir a la figura cuando esta se adentró en el umbral de la puerta, después las sombras se fueron disipando, o puede que fuera que se acercara al alcance de la luz de las velas.


  --¿Cómo ha llegado hasta aquí arriba? --le preguntó Magiere, a la vez que se preguntaba así misma por qué Chap no los había alertado de la presencia de un intruso.


  El hombre tendría unos cuarenta años y era de estatura y constitución media. Tenía el cabello castaño entrecano cuidadosamente peinado hacia atrás. Unos mechones de un blanco inmaculado enmarcaban unas facciones regulares que eran más llamativas que atractivas. Su nariz se ensanchaba ligeramente en el puente. Sus ropas se escondían tras una capa caoba que le llegaba hasta el suelo. Solo quedaban visibles las punteras redondeadas de sus botas de buena calidad. No parecía ir armado, pero no había forma de saber lo que podía haber escondido debajo de la capa.


  Llevaba las manos entrelazadas delante del pecho y Magiere se fijó en que le faltaba la punta del meñique izquierdo.


  --¡Contesta! --le espetó Leesil. Se había levantado y de alguna manera otra afilada hoja había aparecido en su otra mano.


  El hombre miró un momento la cimitarra de Magiere, como si la estuviera estudiando, después, la miró de arriba abajo con la misma concentración. Su mirada se detuvo en los amuletos. Magiere quería que el hombre dejara de mirarla y rápidamente se guardó los amuletos dentro del vestido, fuera de la vista. Mientras los metía en el corpiño, se dio cuenta de que el topacio parecía brillar más de lo normal, pero devolvió su atención al extraño. El intruso parecía no prestar atención alguna a Leesil.


  --Me llamo Welstiel Massing. Pero, tú eres la elegida, ¿no es cierto? ¿La que mata vampiros?


  A Magiere no se le ocurría ninguna respuesta. El hombre hablaba tan descaradamente, sin ningún fingimiento, como si fuera la pregunta más normal que se le hiciera a alguien a quien no se conoce.


  --No sabemos de qué está parloteando --respondió Leesil--.


  Pero todavía no hemos abierto a los clientes. Le sugiero que vuelva mañana.


  De nuevo, aquel Welstiel Massing actuaba como si nadie hubiera hablado, tenía toda su atención concentrada en Magiere.


  --No eres lo que me esperaba, pero eres la elegida.


  --Ya no me dedico a eso --respondió Magiere.


  Había algo en aquel extraño que le daba miedo, tanto como le pudiera haber asustado algo. No quería tener nada que ver con ningún aspecto de su propio pasado, y la presencia de aquel intruso no hacía sino perturbar el recién ganado equilibrio de su nueva vida.


  --Dudo mucho que lo puedas evitar aquí --dijo Welstiel--.


  Solamente he venido a avisarte.


  --Salga de aquí --le dijo con frialdad, estaba perdiendo la paciencia--, o me veré obligada a echarlo.


  Welstiel retrocedió, no por miedo, sino con el aspecto de quien tiene unos modales impecables.


  --Discúlpame. Solo quería avisarte.


  --Bueno, ya lo has hecho --habló Leesil--, y yo te voy a llevar a la puerta principal. --Se adelantó.


  Por un momento, pareció como si aquel visitante nocturno no se fuera a mover. Entonces de manera fortuita miró a Leesil. Se dio la vuelta y se dirigió hacia el pasillo como si la idea de marcharse hubiera sido suya.


  Tanto Leesil como Magiere se quedaron quietos por la sorpresa un instante y después Leesil corrió hacia la puerta para «acompañar»


  a Welstiel Massing escaleras abajo. Magiere lo siguió justo a tiempo para ver a su compañero en lo alto de la escalera con los ojos muy abiertos. Oyó como abajo se cerraba la puerta de la taberna. Leesil miró a Magiere con la expresión de quien ha entrado tarde en una conversación y no se entera de nada en el rostro.


  --Es bastante rápido para ser un señor mayor --dijo Leesil, y añadió:-- ahora vuelvo. --Y corrió escaleras abajo fuera de la vista.


  Magiere regresó a su habitación y se dejó caer en la cama. Por lo que fuera que hubiera venido aquel visitante, no iba a dejar que la arrastraran al viejo negocio, ni por dinero ni por nada.


  Leesil volvió a aparecer en el marco de la puerta.


  --Chap, Caleb y Beth-rae están todos dormidos en la cocina. Ya te dije que le estaba dando demasiado de comer.


  --Hablaré con ella por la mañana. --Asintió Magiere, se alegraba de poder concentrarse en las tareas que tenía a mano de nuevo, cualquier cosa con tal de estar distraída--. Pero, ¿la puerta principal no estaba cerrada?


  --No estoy seguro. Yo di por supuesto que sí. Caleb y Beth-rae no parecen del tipo de gente que deje este sitio abierto de par en par.


  --Estaba a punto de irse otra vez, pero se detuvo y miró a Magiere con semblante serio--. No dejes que ese lunático te moleste. Lo mantendremos fuera de la taberna. No tenemos que hacer negocios con quien no queramos.


  Magiere volvió a bajar la cimitarra y miró como se reflejaba la luz de las velas en su hoja brillante.


  --No creo que eso sea necesario. A mí me parece inofensivo, pero si vuelve a hablar de vampiros lo pondré de patitas en la calle.


  --¿Cómo hace esa gente para encontrarnos?


  Lo miró un poco enfadada. Se habían pasado años enteros haciendo circular todos los rumores posibles sobre ella por todo el país justamente para que la gente pudiera encontrarla.


  --Sí, vale, bien --añadió Leesil--. Pregunta estúpida.


  Magiere negó con la cabeza.


  --Vamos a intentar abrir el negocio lo antes posible.


  --¿Se te ha ocurrido un nombre?


  --Pensé que ya lo harías tú cuando pintaras el letrero.


  --¿Qué tal «Taberna la Tarta de Sangre»?


  --No tienes ninguna gracia.


  Leesil se rió, salió de la habitación y cerró la puerta tras él.


  _____ 6 _____


  


  Dos noches más tarde, una taberna de alguna manera remodelada y llamada «El León Marino» abrió poco antes del atardecer. Leesil no había vivido junto al océano antes y cuando vio a una manada de leones marinos nadar entre las olas rizadas hacia el norte se le encendió la inspiración del nombre que sugería a la vez lugar y fuerza. Al principio ni siquiera sabía cómo se llamaban las criaturas que acababa de ver, hasta que le preguntó a uno de los marineros en los muelles. Magiere sabía que ella tenía muy poca imaginación con las palabras, pero Leesil por lo general expresaba palabras suficientes para los dos.


  La mayoría de sus clientes eran marineros que estaban lejos de sus hogares o trabajadores de los muelles que no estaban casados.


  También aparecieron un par de parejas jóvenes. Además, fueron dos mujeres de mediana edad que eran dependientas en una tienda, que decían adorar el guiso de pescado de Beth-rae y que vinieron lentamente detrás del grupo de gente principal. Después de comer, las dos se interesaron por la nueva atracción de la mesa de faro de Leesil y se sentaron a charlar cómodamente con los marineros que tenían alrededor mientras Leesil repartía las cartas.


  Irónicamente, los cuidadores, en especial Beth-rae, parecían un regalo divino. Antes de llegar a Miiska, a Magiere nunca se le había ocurrido servir comida, pero entonces se dio cuenta de su escasa visión comercial. Todos los que se sentaban a hablar y beber, y a jugar a las cartas pedían algo de comer, antes o después. Iban allí casi tanto por la comida como por la cerveza. Un par de empleados del muelle de piel oscura incluso pidieron té especiado. Magiere descubrió que no tenía tal cosa en el almacén, pero cuando se lo dijo a los dos hombres, estos la miraron como si el especial de la casa que hubieran estado pidiendo durante muchos años hubiera desaparecido de su lugar favorito de repente. Corrió escaleras arriba y mezcló todos los restos de té que le quedaban de sus viajes, luego se los dio a Beth-rae para que hiciera infusiones a cuenta de la casa hasta que pudiera comprar una mezcla en condiciones. Aparte de esa invitación, el dinero no hacía más que entrar. No era una fortuna, y les iba a llevar unas cuantas semanas sacar lo que Leesil y ella sacaban de un pueblo o dos, pero sin duda era una manera mucho más cómoda de ganarse la vida. Caleb les había ayudado a poner los precios de las comidas tomando como referencia lo que cobraba el dueño anterior, y ese era tan buen punto de partida como cualquier otro.


  Magiere regresó a su puesto favorito detrás de la barra y observó a Caleb mientras servía las bebidas y los deliciosos platos de Beth-rae que salían de la cocina. Se dejó caer contra un barril de cerveza y se relajó solo un poquito, se sentía limpia y cómoda.


  Beth-rae le había lavado sus viejos bombachos negros la noche anterior, y Magiere los llevaba puestos aquella noche, con una camisa blanca ancha y un chaleco rojizo sin abrochar que se había comprado en el mercado al aire libre. Llevaba los amuletos metidos dentro de la camisa, como tenía por costumbre. A pesar de los muchos cambios que había sufrido su vida, el vestido que le había dado la tía Bieja sencillamente no le era cómodo, por lo que decidió seguir vistiendo como siempre lo hacía.


  Miró a su alrededor satisfecha. Todo era casi como lo había imaginado. Chap estaba sentado junto al fuego, atento como siempre a cualquier problema que pudiera surgir. Leesil se reía y bromeaba mientras repartía las cartas, recogía las apuestas y aplicaba su truco de relajar a todo el mundo con naturalidad. Hacía tres días que Magiere no lo había visto borracho, aunque se le veía ojeroso por las mañanas, con los ojos más inyectados en sangre que de costumbre, como si todos aquellos años hubiera necesitado el vino para descansar. Magiere había dormido a su lado al raso, en el suelo, suficientes veces como para conocer sus problemas con las pesadillas. Las pocas veces que se habían quedado sin vino entre dos pueblos la había despertado por la noche con sus balbuceos y movimientos, a veces gritaba cosas ininteligibles mientras dormía.


  Nunca se lo había mencionado.


  La pequeña Rose se sentó cerca del fuego detrás de Chap, quien de vez en cuando le echaba un vistazo mientras ella dibujaba con carbón en algún pergamino desvaído que le había comprado Leesil.


  Cada vez que se abría la puerta, Magiere no podía evitar mirar con ansiedad si se trataba del intruso visitante, Welstiel, de la primera noche que pasaron allí. Según fue pasando la noche sin rastro de él, dejó de mirar a cada persona que entraba por la puerta y se relajó un poco más. Era la primera de muchas más noches, podría encontrar la paz que imaginaba.


  No oyó abrirse la puerta, sino que sintió el viento y oyó como Leesil le daba la acostumbrada bienvenida. Cuando se dio la vuelta desde un barril de cerveza, una primera mirada le dijo que había algo que no estaba en su lugar.


  No era un comerciante, no como los que había visto en el pueblo. Tampoco era un trabajador del muelle o un trabajador de una barcaza, aunque por su constitución, tales empleos no le habrían supuesto esfuerzo alguno. Marinero o capitán estaban totalmente descartados ya que su piel era tan clara que no podía haber visto la luz del día en una larga temporada. Estaba frente a ella al otro lado de la barra, inusualmente alto, con una estructura ósea muy pesada y el pelo negro corto. Llevaba una guerrera color burdeos que apenas si lograba esconder los músculos de sus brazos. Captó la mirada de Magiere y se la sostuvo. Tenía unos ojos azules muy claros, casi transparentes, que a Magiere le recordaron los de Chap. Tenía la postura de un noble, pero en tal caso, ¿qué hacía en una taberna del muelle?


  A Magiere le llevó más de un segundo registrar un sonido bajo y sordo bajo el barullo de la sala. Le llamó la atención más que nada porque no estaba segura de por qué lo podía oír hablar entre las charlas de los clientes. Pero era familiar e inquietante de alguna manera. Miró hacia su fuente.


  Chap estaba de pie frente a la chimenea con los labios tensos a punto de gruñir más alto.


  Volvió a observar al hombre que tenía frente a ella para luego volver a mirar al perro, y hacia la pequeña Rose quien estaba sentada tras el animal con los ojos abiertos como platos por la sorpresa. Chap no había reaccionado con ningún otro cliente en toda la noche.


  --Calla, Chap --le espetó Magiere en voz lo suficientemente alta como para que el perro la oyera.


  Dejó de gruñir, pero se mantuvo rígido, hasta cuando Rose le empezó a tirar de la cola.


  Magiere volvió a concentrar toda su atención en el noble.


  --¿Qué puedo hacer por usted?


  --Vino tinto. --Su voz era grave y profunda.


  Esa nueva costumbre de hacerse una idea de la gente rápidamente le estaba empezando a molestar a Magiere. Desde que había llegado a Miiska, algunos de sus habitantes le habían hecho llegar a evaluaciones muy rápidas, o puede que antes nunca hubiera estado tanto tiempo con tanta gente. Había experimentado un intuitivo e inmediato rechazo hacia el agente Ellinwood, una extraña sensación de conciliación hacia Caleb y Beth-rae, un inexplicable miedo de Welstiel y entonces aquel noble le creó una nueva emoción: precaución.


  Magiere vertió vino de un tonel a una fina copa y después la dejó sobre la barra. El hombre sacó tres monedas de cobre. Sabía el precio, por lo que había estado allí cuando estaba el anterior dueño.


  Por alguna razón, Magiere quería que dejara las monedas sobre la barra para no tener que cogerlas de su mano. No obstante, alargó la mano y cogió las monedas. El noble no tocó su vino. Mantuvo su mirada fija en el rostro de Magiere, como si estuviera memorizando todas y cada una de sus facciones.


  --Un buen sitio --dijo el hombre--. No se parece a las tabernas que hay en Bela, pero es muy cómoda para Miiska. Tengo algunos amigos a los que me gustaría traer alguna vez.


  --Cualquier buen cliente es siempre bien recibido --le contestó Magiere educadamente mientras asentía con cortesía. Él asintió en respuesta, pero sin sonreír, y después su expresión se hizo incluso más fría.


  --Usted es la elegida, ¿no es así? --le dijo--. ¿La que caza a los muertos nobles?


  El jaleo de risas y charlas de su alrededor se volvieron menos fuertes y sintió un dolor punzante que le latía en los oídos. No pudo evitar mirar a su alrededor para ver si alguien lo había oído. Muertos nobles, nunca antes había oído esa expresión, pero su significado estaba muy claro.


  --Ya no me dedico a eso.


  --Eres una cazadora --dijo con calma--. He visto una o dos cazadoras de verdad antes. Nunca paran. No pueden.


  --Hay una mesa de faro en la esquina si le apetece jugar a las cartas, o, si no, puede sentarse en una mesa y pedir algo de comer.


  Tengo otros clientes a los que atender.


  Magiere se dio la vuelta hacia los toneles de vino como queriendo echarlo, pero a la vez tenía miedo de darle la espalda. Oyó a Chap gruñir de nuevo, pero esta vez, cuando se dio la vuelta para mirar, el noble ya se había marchado. Chap ya no se encontraba al lado de la chimenea, sino que estaba oliendo la puerta cerrada de la taberna, con los labios aún tensos a punto de gruñir. Magiere dejó escapar un suspiro.


  --Aléjate de ahí --le dijo al perro.


  Chap no se movió, seguía mirando la puerta, hasta que la pequeña Rose cruzó por entre las mesas para arrastrarlo de vuelta junto al fuego como si fuera un enorme arrastre de madera. El perro la siguió a regañadientes.


  Magiere no disfrutó de más sonidos agradables aquella noche y siguió sirviendo cerveza sin sentir las manos hasta que se marchó el último cliente. Pensó que eso le pasaría en algún momento. Siempre era posible que alguien que la conociera de su vida anterior apareciera en esta. Sencillamente no había esperado que fuera tan pronto, ni dos veces a lo largo de la primera semana, así que posiblemente el cotilleo todavía se estuviera extendiendo. Y las dos veces no habían sido un simple reconocimiento, sino un reto y una negación.


  --Menuda nochecita --dijo Leesil con la vista todavía fija en la mesa cubierta por el paño para jugar al faro con las trece cartas de picas. Por alguna razón había monedas de cobre y una de plata apiladas sobre las reinas, los dieces y los treses.


  Magiere salió de su ensimismamiento.


  --¿Qué tal nos ha ido?


  --Bien --le contestó Leesil--. Un poco menos de un cuarto sobre el bote inicial, pero he sido muy bueno con ellos. Ya sacaremos suficiente con la comida y la bebida, así que es mejor no asustarlos dejándolos sin blanca tan pronto.


  Sorprendida por su claridad de pensamiento, casi se la pasa el malhumor, pero no tanto.


  ¿Qué era lo quería aquel noble? No lo había visto antes y él pareció reconocerla de vista. No miró por la sala cuando entró, sino que fue directo hacia ella. Puede que la gente en la ciudad estuviera hablando de ella. Tenía tendencia a destacar un poco, y desde luego que no había otras mujeres armadas que se pasearan por el pueblo con un medio elfo y un enorme perro detrás. Pero, ¿qué era lo que estaba pasando? Una muerte inexplicada la noche antes de su llegada tampoco es que ayudara mucho. Era demasiado parecido al patrón del juego al que se habían dedicado Leesil y ella durante años.


  --Así que... ¿Magiere? --dijo Leesil, que sonaba un poco enfadado al sentirse ninguneado--. ¿Qué problema tienes? ¿Has estado probando demasiado de los barriles esta noche?


  La gran sala de repente le pareció mucho más pequeña que cuando estaba repleta de gente. Pensó en la chica muerta que mencionó Ellinwood y en la reacción de Karlin. ¿Habría habido otros asesinatos en aquel pequeño pueblo costero?


  --Caleb --dijo Magiere--, ¿quién es Brenden?


  El anciano estaba secando jarras de cerveza y dudó como si se preguntara la razón de su pregunta.


  --El herrero --contestó simplemente--. Tiene la tienda cerca del norte del pueblo, en la otra orilla.


  --Necesito tomar el aire --dijo Magiere a la vez que cogía su cimitarra de debajo de la barra y se ponía la correa, sin importarle lo que cualquiera, incluido Leesil, pensara--. ¿Podéis limpiar solos?


  Su compañero pestañeó.


  --¿Quieres compañía?


  --No.


  Prácticamente salió corriendo de la taberna y engulló varios tragos de aire salado después de cerrar la puerta de la taberna tras ella. A su alrededor, Miiska dormía, pero en pocas horas algunos de los pescadores se levantarían, mucho antes del amanecer para preparar sus redes y sedales. Magiere no se permitió pensar y caminó entre una línea de casitas, casas y tiendas sin ver nada en realidad.


  Apenas si se percató de las pocas antorchas que iluminaban las calles todavía o de los rezagados que salían de otra taberna que cerraba bien pasada la medianoche. Solo quería despejarse la cabeza de todos los pensamientos que la invadían como una plaga.


  Algunos olores empezaron a colarse entre sus silenciosos pensamientos, estiércol de caballo, carbón y hollín. La tienda del herrero y los establos.


  Magiere se detuvo en medio de la calle sin saber qué hacer, vacilando entre las direcciones.


  Ellinwood había dicho que la chica asesinada, Eliza, era la hermana de alguien llamado Brenden. Brenden, el herrero.


  Parecía que nadie decía las cosas a las claras en aquel pueblo, pero había habido más de una mención a otras desapariciones. Karlin, el panadero, se había más que sorprendido por la muerte anunciada; tuvo que reprimirse para no decir algo acerca de los otros. Y en aquel momento al menos dos personas sabían exactamente cuál había sido su anterior profesión, o al menos creían que lo sabían.


  Magiere no se había dado cuenta de que estaba caminando otra vez hasta que llegó al final de la calle y oyó a los caballos moverse en los establos. Al otro lado de la curva estaba la zona de trabajo del herrero, y detrás una pila de madera cortada que llegaba hasta la altura del pecho de una persona y reposaba contra una valla. Detrás, a cierta distancia, se veía una casita. Un fino hilillo de humo salía de la chimenea y se curvaba en el aire de la noche a la luz de la luna.


  Pasó con cuidado por la parte más alejada de la valla, comprobó que la puerta delantera estaba cerrada, y vio que no había signos de que dentro hubiera nadie despierto. Solo había una ventana con cortinas debajo de la que esconderse, en el lado de la casa que daba a los árboles. Dio la vuelta.


  Al otro lado había un pequeño parque y un jardincillo de flores a un lado. Más allá de los establos había otro jardín, posiblemente un huerto. Había una segunda pila de madera cortada al lado de la valla, a este lado de la casa. No estaría bien visto que la pillaran merodeando en su primera semana en el pueblo, por lo que se mantuvo atenta a la puerta de atrás mientras miraba. Por supuesto que hacía mucho que habían retirado el cuerpo, pero podía ser que hubieran dejado atrás algunos detalles que le pudieran ayudar.


  Una mancha oscura que había en la pila de madera le llamó la atención. Al principio pensó que era solo un espacio entre un corte y otro trozo de madera, pero según se acercaba al montón pudo comprobar que no estaba hueco. Algunos de los bordes de la madera para la hoguera estaban manchados de tonos más oscuros. En dos sitios parecía como si un fluido oscuro hubiera goteado hacia abajo.


  Se arrodilló cerca de la base de la pila de madera.


  La tierra cerca de la costa solía ser húmeda, pero al mirar más de cerca y con más atención, se dio cuenta de que la tierra que había visto cuando viajaba era de color claro, muy parecido al de la arena pedregosa de la propia orilla. Allí, encontró más manchas oscuras en el suelo, como las manchas que había en la madera. Una más grande estaba rodeada por otras más pequeñas y extendidas.


  El suelo era una maraña de pisadas, seguramente de Ellinwood y los que se hacían llamar sus guardias. Más allá, no podía ver otros signos de persecución o lucha.


  Pasó los dedos por una de las manchas oscuras. A pesar de estar casi seca por el estado semihúmedo de la tierra de la costa, algo se le pegó a los dedos. Se los llevó a la nariz y después lo probó un poco con la lengua.


  Sangre.


  Magiere cerró los ojos y los volvió a abrir rápidamente cuando en su interior pudo conjurar las imágenes de lo que el asesino le podía haber hecho a su víctima para derramar tal cantidad de sangre.


  Aún así estaba toda en un sitio, como si la chica no hubiera podido correr, resistirse o luchar por su vida.


  --Creía que ya no te importaban estas cosas, Dhampir --dijo una voz a su espalda.


  Magiere se dio la vuelta con rapidez y cogió su espada. Al principio no podía ver nada y después pudo ver una sombra temblorosa bajo un árbol en dirección al mar.


  Allí estaba Welstiel, de pie, vestido exactamente igual que la otra vez con su larga capa de lana. Salió de entre los árboles del borde del jardín y la luna se reflejó en los mechones blancos de sus sienes.


  Magiere se dio cuenta de que le estaba mirando las manos, y aunque casi no las podía ver, se acordó de la parte del dedo que le faltaba y se preguntó cómo la habría perdido.


  --¿Me está siguiendo? --le preguntó Magiere enfadada.


  --Sí --le respondió.


  Eso la hizo callar por un momento. Cuando se confrontaba a la gente con esa pregunta, por lo general lo negaban.


  --¿Por qué? --le preguntó por fin.


  --Porque este pueblo está lleno de muertos nobles --le dijo-- que sobreviven a base de nutrirse de los vivos. Esta chica no es la primera, pero eso usted ya lo sabe. Y nadie de Miiska los puede detener más que usted.


  --¿Y cómo sabe usted qué es lo que yo sé?


  Sus palabras eran más una contestación que una pregunta que esperara que le respondieran. Y no tuvo respuesta alguna. A Magiere se le hizo un nudo de dolor en el estómago por la ansiedad y la ira.


  --¿Qué significa? --preguntó:-- muertos nobles.


  --El más alto orden entre los muertos, o más bien, no-muertos


  --le respondió--. Los muertos nobles poseen toda la presencia de la persona que fueron en vida, su única esencia, por así decirlo. Los vampiros no son más que uno de los tipos que hay, como los liches, los espectros más poderosos o algún que otro alto espíritu. Son conscientes de sí mismos, de sus propios deseos, decisiones y pensamientos, y pueden aprender y crecer a lo largo de su existencia inmortal, no como los no-muertos de menos categoría, como los fantasmas, cuerpos animados y demás.


  --Usted no es ningún aldeano tonto --dijo Magiere con suavidad--. ¿Cómo puede creer en esas cosas? No hay vampiros.


  --Se dio la vuelta para mirar la pila de madera manchada--. Ya hay suficientes monstruos entre los de nuestra especie.


  --Sí --dijo con calma--. De nuestra propia clase.


  Magiere oyó como él se acercaba hacia ella entrando en el jardín, pero no se dio la vuelta para mirarlo.


  --Los no-muertos que drenan la sangre de otros para vivir existen --dijo--. Y han hecho de este sitio, de este pueblo, algo propio.


  Tales criaturas pueden ser algo más... exclusivas... de lo que muchos aldeanos creen, pero de todas maneras existen. Usted ya sabe todo esto. Es una cazadora.


  --Yo no lo soy.


  --No va a poder evitar tales tareas aquí.


  --¿De verdad? --Se dio la vuelta para mirarlo, entrecerró los ojos enfadada--. Mire lo bien que evito todo esto, anciano.


  No era tan mayor, pero actuaba como cualquier paleto viejo.


  Pensó en la primera vez que se vieron y otra pregunta le vino a la mente, algo que le había dicho aquella noche también.


  --¿Qué me ha llamado? ¿Dhampir?


  --No es nada --Se dio la vuelta para marcharse--. Una palabra antigua y muy poco conocida que se utiliza en las tierras en las que nací para designar a aquellos que han nacido con el don de cazar a los no-muertos.


  Magiere no evitó que se marchara. Observó cómo se desvanecía entre los árboles, hacia la costa.


  A pesar de los posibles intentos de Welstiel por ponerla nerviosa, sus locas frases le hicieron sentir mejor en lugar de peor. Un par de noches atrás, temió que quisiera algo de ella que ella no estuviera dispuesta a darle, pero en aquel momento no le pareció más que otro tonto supersticioso, aunque muy bien vestido. Sí, era cierto que había un asesino suelto en el pueblo, uno enfermo y retorcido, pero a Ellinwood y a sus amigotes les pagaban para que se ocuparan de esas cosas. Ella era la dueña de una taberna, no una cazadora, incluso si unos cuantos vecinos del pueblo habían oído algo de su pasado. En un año, puede que en dos, aquella reputación se habría olvidado y se la habría llevado la marea, de manera que solamente sería Magiere, la dueña de la taberna El León Marino.


  Se limpió los dedos en el suelo arenoso y después se sacudió la tierra en el muslo del bombacho mientras notaba como se le ralentizaba la respiración y se le relajaba el estómago. Caminó para alejarse del jardín trasero, la pila de maderas y las manchas en el suelo sin mirar atrás.


  A solo unos cuantos pasos ya en la calle vio a Caleb que caminaba hacia ella.


  --¿Qué hace aquí? --le preguntó confusa.


  --Las calles no son siempre seguras por la noche. Vine a buscarla.


  --Puedo cuidarme yo sola perfectamente.


  Sin embargo, su preocupación le llegó al corazón, sobre todo porque parecía bastante cansado. Los últimos días de preparar lo almacenado y la taberna para su apertura no habían sido nada fáciles para él, por no mencionar pasar media noche sirviendo mesas.


  Magiere estaba a punto de dirigirse a la taberna de nuevo, le iba a hacer un gesto cuando se dio cuenta de que Caleb estaba mirando hacia los establos de la casita del herrero.


  --¿Por qué estaba el señor Welstiel aquí? --le preguntó a Magiere.


  Ella giró la cabeza rígida hacia él.


  --¿Lo conoce?


  Caleb se encogió de hombros.


  --Es nuevo en Miiska, pero solía venir con frecuencia a la taberna cuando era de Dunction. Ambos disfrutaban de la compañía del otro, y el señor Welstiel siempre era bienvenido.


  Puede que aquel nuevo detalle le ayudara a definir a Welstiel. Si había tenido mucha relación con el anterior dueño de la taberna, puede que estuviera interesado en encontrar respuestas, incluso después de tanto tiempo. También puede que hubiera oído algún leve rumor acerca de su propio pasado, si los demás estaban hablando sobre ella, como el noble que entró en la taberna aquella misma noche.


  También podía ser que estuviera especulando acerca de lo que él creía que podía haber pasado en Miiska.


  Cualquier cosa por sí misma era fácil de rechazar. Incluso las dos podían eliminarse como los pensamientos de un loco. Pero todo empezaba a acumularse, una cosa sobre otra.


  --Deberíamos dormir un poco, señorita --la urgió Caleb. Alargó la mano para tirarle del hombro y solo entonces Magiere dejó de mirar a los establos, la casita y la pila de madera manchada. Caminó por la calle en silencio con Caleb a su lado.


  Mientras Magiere y Caleb se dirigían a su casa, una leve luz detrás de ellos se escurrió entre las sombras, y se hizo tan brillante casi como las brasas de carbón mientras se deslizaba a lo largo de la calle donde dos caminantes nocturnos acababan de pararse. Los siguió durante un rato y después giró por un callejón y desapareció.


  


  * * *


  


  El agente Ellinwood llegó a su habitación de alquiler poco después de la medianoche, contento de estar de vuelta a casa.


  Aunque era conocido por quedarse sentado con sus hombres bebiendo cerveza hasta altas horas de la noche en cualquier taberna de Miiska, con el tiempo cada vez encontraba esas obligaciones más y más pesadas. Creía que era normal y hasta bueno que el agente del pueblo y sus guardias fueran clientes de las tabernas del pueblo.


  Escuchaba a sus hombres contar aburridas historias acerca de sus familias, el arresto de algún ladronzuelo o la intervención en alguna discusión entre vendedores ambulantes en el mercado. Siempre sonreía, asentía y hacía como que prestaba atención.


  Sin embargo, la cerveza hacía poco por llenar su mente con el consuelo ensoñador, y últimamente se le estaba haciendo muy difícil no marcharse pronto del cuartel donde llevaba a cabo la mayor parte de su trabajo y correr a su espléndida habitación de la mejor posada de Miiska, La Rosa de Terciopelo. Una vez que estaba solo en su habitación, podía sentarse y mezclar el polvo de opio amarillo de Sumán con su alijo propio de whisky especiado estraviniano. La combinación de ambos creaba un poderoso tónico para sus perturbados pensamientos y le permitían sentarse en la felicidad más absoluta durante horas y horas, flotando en estado de existencia perfecta.


  A pesar de haber sabido del elixir hacía ya varios años cuando un vendedor ambulante se lo dio a probar, en el pasado no había tomado tanto, ya que el coste de ambos componentes era exorbitante.


  En particular el del polvo que venía del otro lado del mar, del continente lejano, al sur del Imperio Sumano y su reino de Il'Mauy Meyauh. Además, incluso allí, se cultivaba en secreto y había que pasarlo de contrabando fuera del país. El precio solía ser demasiado alto para él, menos en las contadas ocasiones en las que podía extorsionar a un delincuente hasta obtener una suma cuantiosa por su liberación. Encontraba que era muy injusto que un hombre de su posición, que ganaba uno de los estipendios más elevados de Miiska, no pudiera permitirse unas simples comodidades después de un duro día de trabajo. Por supuesto que no tenía por qué vivir en La Rosa de Terciopelo, pero sus lujosas habitaciones también le proporcionaban un gran placer, y un hombre de su estatus tenía que mantener las apariencias.


  Entonces, hacía ya casi un año, tuvo lugar un milagro y de repente se podía permitir todo el opio sumano y el whisky especiado que deseara. Y su «hogar» era un lugar estupendo para pasar la noche.


  Ellinwood dejó su capa sobre la colcha de seda que cubría su cama, se dirigió a un brillante armario de madera de cerezo y abrió la cerradura del último cajón. Sacó una gran botella de cristal que contenía un líquido ambarino y una urna plateada, sonrió anticipando el placer que sentiría.


  Llamaron a la puerta.


  La sonrisa desapareció de su rostro y decidió no contestar.


  Cualquiera que llamara a aquellas horas no venía por ningún asunto decente. Si hubiera algún tipo de emergencia en el pueblo, su primer teniente, Darien, podía ocuparse de todo. Él se merecía un descanso.


  Volvieron a llamar y una fría voz dijo:


  --Abra la puerta.


  Ellinwood se estremeció. Conocía la voz. Dejó la botella y la urna en el cajón y se apresuró a abrir la puerta. En el pasillo estaba Rashed, el dueño del mayor almacén de Miiska. El agente no sabía qué decir.


  -- Um... bienvenido --logró decir--. ¿Teníamos una cita?


  --No.


  Cualquier contacto con Rashed ponía nervioso al agente, pero tenían una relación de tal beneficio mutuo que estaba decidido a no ponerla en peligro.


  --Entonces, ¿en qué puedo ayudarle? --le preguntó Ellinwood educadamente.


  Rashed entró en la habitación y cerró la puerta. Era tan alto que casi tocaba el techo con la cabeza. Nunca había estado en la habitación del agente y la típica expresión nerviosa de Ellinwood se había transformado en ansiedad. Un espejo ovalado con el marco de plata reflejaba el rostro carnoso del agente, muy adornado por el tono del terciopelo verde. No pudo evitar compararse con la criatura perfectamente construida con la que compartía habitación en aquel momento.


  Rashed miró rápidamente a su alrededor.


  --Hay una cazadora en la ciudad y si me molesta a mí o a uno de los míos, la mataré, y a cualquiera que intente defenderla o ayudarla, y eso incluye a sus guardias. ¿Me entiende?


  Ellinwood lo miró y farfulló:


  --¿Quién es..., la nueva dueña de lo de Dunction? ¡Oh! Ha estado escuchando los cotilleos del pueblo. No me pareció nada impresionante a ningún nivel.


  --Es una cazadora, y si caza aquí, se va a derramar sangre, la suya. Y usted mirará hacia otro lado, como siempre.


  El agente intentó recomponerse. Aunque él y Rashed tenían un claro acuerdo por el que cualquier desaparición o cuerpo muerto que apareciera sería investigado muy someramente, aquella era la primera vez que Rashed le había hablado de manera tan abierta acerca de derramamientos de sangre. Y nunca antes había tenido que dar tanta información acerca de un hecho.


  --¿Por qué me consulta? --preguntó Ellinwood.


  --Esto es diferente. No sé cuándo tendrá lugar una confrontación, pero prefiero no tener a ninguno de sus guardias de por medio.


  --Yo me ocuparé de mis guardias. Pero, ¿será discreto? Es nueva en la ciudad, y la conoce poca gente. --Se cayó un momento, intentaba buscar una posible explicación para el futuro--. Podría ser que el negocio, la vida sedentaria, no le fueran tan bien como ella pensaba. No van a despertar mucho interés si una noche desaparecen ella y su compañero.


  Rashed asintió.


  --Por supuesto. Nada de cuerpos.


  --Bien, entonces. Haga lo que crea que sea mejor. --Ellinwood desvió la mirada al último cajón de su armario--. Ahora si me disculpa, ha sido un día muy largo y me gustaría descansar.


  Los ojos cristalinos de Rashed le siguieron la mirada y también se detuvieron en el cajón. Un leve gesto de asco le asomó a la cara y dejó una bolsa de monedas sobre la colcha de seda.


  --Por las molestias. --Se dio la vuelta y abandonó la habitación.


  El agente se desplomó aliviado, respiraba agitadamente. Tal vez debía de haber estipulado que si Rashed deseaba hablar con él de nuevo, debía concertar una cita en el almacén, como solían hacer. No tenía el más mínimo deseo de volver a estar a solas con el vampiro en las reducidas dimensiones de su habitación nunca más. Pero aquellas criaturas, que eran las dueñas del principal almacén de Miiska, le venían realmente bien, y de vez en cuando tenían otras utilidades.


  Ellinwood se había encontrado con los de la clase de Rashed alrededor de un año antes. Volvía a su casa después de una noche de cervezas con sus guardias, y cuando atajó por un callejón, se topó con la figura de un sucio golfillo callejero que tenía la boca en el cuello de un marinero. Cuando Ellinwood se dio cuenta de que el golfillo estaba bebiéndose la sangre del marinero, gritó alarmado. El asesino levantó la mirada, le silbó, dejó caer al marinero y se adelantó para atacar.


  Tres de sus guardias, que salían de la taberna detrás de él, oyeron gritar a su superior y corrieron a investigar. El golfillo se desvaneció callejón abajo.


  Como él mismo había estado en peligro de muerte, Ellinwood puso a sus guardias a registrar el pueblo con ahínco. Unos cuantos habitantes de Miiska habían acudido a él en el pasado afirmando que la noche anterior unas criaturas se habían llevado a algún ser querido.


  El agente no les había prestado mucha atención hasta que vio con sus propios ojos al pequeño y retorcido vagabundo chuparle la sangre al marinero en el callejón. Las historias de monstruos y demonios eran muy frecuentes entre los marineros y vendedores que viajaban arriba y abajo por la costa y que pasaban por tierras extrañas y extranjeras.


  ¿No era cierto que todos los mitos provenían de una pequeña verdad?


  El agente estaba decidido a encontrar a aquel golfillo asesino y posiblemente sobrenatural.


  A la siguiente noche le llegó un mensaje al cuartel, una invitación. Ellinwood se rindió a la curiosidad y bajó al almacén. Lo recibió Rashed y lo llevó a una lujosa sala llena de sofás bajos con cojines bordados y exquisitas velas con forma de rosa. Sin embargo, Ellinwood no dedicó mucho tiempo a contemplar la decoración.


  Incluso en la tenue luz de la sala, el agente podía ver que había algo en su anfitrión que no estaba del todo bien. Su piel era demasiado pálida para alguien que trabaja en un almacén de los muelles en un pueblo costero, era como si no le hubiera dado el sol en meses. Y los ojos del hombre eran casi incoloros. Su semblante parecía no expresar ningún deseo, no había avidez de anhelos, no tenía emociones.


  Entonces entró una hermosa joven con rizos color chocolate y cintura muy estrecha. Se presentó como Teesha y le sonrió a Ellinwood, dejando ver unos colmillos afilados. Cuando Rashed la miró, su expresión vacía cambió por completo y se transformó en un enorme deseo de protección, el agente decidió quedarse callado y ver a dónde le conducía aquella reunión.


  Rashed le ofreció a Ellinwood veinte partes del almacén, prácticamente una fortuna, para que mirara hacia otro lado si alguno de los habitantes de Miiska sencillamente desaparecía o era encontrado muerto por causas no naturales. Le dijo que tales acontecimientos casi no tendrían lugar en absoluto, pero después se corrigió y dijo que ocurrirían con muy poca frecuencia. Para que aquel intercambio tuviera lugar, él no escondía lo que eran Teesha y él mismo. A pesar de que a Ellinwood le llevó un momento digerir que estaba hablando con dos criaturas, no se estremeció. No era ningún tonto y no iba a rechazar la oportunidad. Por el contrario, él se veía a sí mismo como una persona muy astuta y sagaz. Si no aceptaba nunca saldría de aquella habitación con vida. Pero mientras mantuviera su posición de agente del pueblo, podría guardar el secreto de Rashed y sencillamente hacer como que investigaba las desapariciones o muertes extrañas. No solo tendría su estipendio para sus gastos cotidianos, sino que además recibiría dinero suficiente como para estar constantemente abastecido de opio sumano y whisky especiado. Era el arreglo perfecto.


  Entonces Ellinwood se recordó a sí mismo que tenía que aclarar algo con Rashed. Las reuniones debían tener lugar en el almacén.


  Después de todo, él debía mantener algo de intimidad. Sí, debía aclarar eso a la primera oportunidad.


  Ya más cómodo y relajado, el agente volvió a abrir el cajón del armario. Mezcló el opio de la urna con el whisky en un vaso largo de cristal y empezó a sorber. No mucho después, estaba sentado en una silla forrada de un tejido adamascado, inmerso en el mayor de los placeres, con la mente camino de la felicidad absoluta.


  _____ 7 _____


  


  Teesha estaba esperando cerca de los muelles a que pasara el marinero adecuado. La maravilla y enormidad del océano nunca dejaba de complacerla, en especial cuando la marea estaba alta. La orilla era una pared entre mundos que guiaba el movimiento de todas las cosas entre el agua y la tierra con su borde que no dejaba de lamer al otro. Caminaba descalza, a veces metía los delicados dedos de sus pies en la arena, sin importarle que el dobladillo de su traje morado arrastrara un poco por la arena y se manchara.


  Hacía muchos años, antes de que llegara a Miiska, uno de los muelles se había desplomado porque las columnas que lo sujetaban estaban carcomidas. En su caída, había arrastrado a dos pequeños barcos de dos mástiles que no dio tiempo a desatar. Los trabajadores sacaron parte de los restos del agua, y lo que quedaba de los barcos y del muelle estaba sobre la costa un poco más abajo. Puede que en algún momento se plantearan salvar parte del material del accidente, pero nunca se siguieron tales planes. Entonces, apilados en la orilla fuera del alcance de la marea, los pilares del muelle y los restos de los cascos de los barcos yacían en la oscuridad como los restos de un monstruo marino de playa que se hubiera abandonado para que se pudriera y estuviera ya en los huesos. Desgastados por el viento, el tiempo y el mar, los restos aún estaban parcialmente sólidos y le ofrecían el escondite perfecto. Teesha paseaba con calma alrededor de las columnas, escuchaba la oscuridad más que la veía y periódicamente inspiraba el aroma de la brisa marina.


  Entonces le llegó el aroma de carne cálida cercana. Todo su cuerpo se tensó en anticipación y se escondió detrás de un grueso puntal de madera que podía haber sido algún antiguo soporte del muelle o puede que un bao de alguno de los barcos. Solo se dejaba ver ante los solitarios, se volvía a esconder entre las sombras si se acercaba una pareja o un grupo. Con cuidado, se asomó a mirar en el viento.


  Un marinero solitario iba caminando por la orilla hacia el puerto.


  Llevaba bombachos de lona con los dobladillos descosidos y deshilachados que le llegaban por debajo de las rodillas, y se sujetaba el pantalón manchado de sal con un cinturón de cuerda. En los pies tan solo llevaba unas sandalias improvisadas sujetas en los tobillos por tiras de cuero. Tenía la piel oscurecida por los efectos del sol, y tan solo ligeros pelillos adolescentes de barba.


  Teesha no corrió a ser vista, sino que se relajó contra el poste y esperó a que fuera él quien se acercara y la viera a ella. Cuando lo hizo, su paso se hizo algo más lento por un momento hasta que desvió su camino hacia ella. A no más de dos metros, el marinero se detuvo y se quedó mirando la preciosa cara de Teesha, su salvaje cabello marrón y sus pies descalzos.


  --¿Te has perdido? --le preguntó Teesha en un tono suave y tranquilizador que resultaba susurrante entre los sonidos de la suave brisa y de las olas--. Debes de haberte perdido. ¿Dónde está tu barco?


  Por un momento, el marinero frunció el ceño sorprendido, pensaba que era ella la que se había perdido o se confundía. Teesha miró el joven rostro del marinero y a través de sus ojos pudo ver como se repetían sus palabras una y otra vez hasta que ya no sabía si había sido él o ella quien las había pronunciado. Una especie de neblina cruzó los ojos del marinero y frunció aún más el ceño.


  --Perdido... ¿perdido? --tartamudeó él. Entonces, con urgencia en su voz preguntó--: Sí, ¿dónde está mi barco?


  --Aquí --dijo Teesha con la misma voz calmante, con el mismo tono susurrante--. Aquí está tu barco. --Y deslizó sus delicados dedos hacia abajo por el pilar de madera que tenía a su lado--. Ven y te enseñaré el camino.


  Teesha le tendió una mano al joven marinero y él la tomó. Lo animó a que la siguiera mientras se metía entre los antiguos restos del muelle y los barcos. No miró nunca por encima de su hombro al avanzar de espaldas entre las ruinas, mantuvo su vista totalmente fija en la del joven marinero mientras se movían ambos. Él la siguió de buen grado bajo el improvisado techo de mástiles rotos y antiguas planchas de madera, de vuelta entre las sombras.


  --Aquí está. --Le sonrió ella mostrándole su perfecta dentadura.


  El marinero era muy joven, puede que unos diecisiete años, el aliento le olía un poco a cerveza, aunque no lo suficiente como para que estuviera borracho. De todas maneras, eso no importaba para nada. Miró a su alrededor inseguro.


  --Sí, estás en casa otra vez --le dijo Teesha mientras le ponía la mano que tenía libre sobre la que ya le sujetaba para guiarlo--. Este es tu barco, tu hogar que va contigo.


  Sus rasgos se relajaron. Teesha oyó como un suspiro de alivio escapaba de sus labios.


  --Ven y siéntate conmigo. --Lo guió hasta sentarse ambos en la arena.


  Le pasó los dedos por el pelo enmarañado y lo beso en los labios con suavidad. Alimentarse nunca le había costado ningún trabajo, una vez que hubo aprendido su propio estilo de caza.


  El marinero alargó las manos y le cogió los brazos para poder devolverle el beso y ella intentó ponerse sobre las rodillas. Él era más fuerte de lo que parecía a simple vista, pero le obedeció cuando ella le susurró:


  -- Schhhh, todavía no --y tiró de su cabeza hasta ponérsela sobre el hombro. Cuando tuvo todo el cuello bien expuesto, Teesha no perdió ni un segundo.


  A veces se alimentaba de sus muñecas, a veces de la vena de la cara interna del codo. Lo que fuera mejor en cada momento. Sin embargo, aquella noche le mordió un lado del cuello al marinero, le sujetaba la cabeza con fuerza, tanto para aguantar el peso como para evitar que instintivamente se separara de ella. Su cuerpo se resistió una vez. Después se perdió en sus sueños de nuevo.


  Teesha cogió lo que necesitaba, nada más, y sacó sus colmillos sin rasgar la piel. Se sacó una pequeña daga de la manga y con milimétrica precisión conectó los dos puntos que le había dejado en el cuello, asegurándose de que el corte fuera superficial y algo irregular.


  Podría haberle hecho el corte y haber bebido de la herida, pero eso no era suficiente para ella. El tacto de la carne cálida en sus labios, hundir sus dientes en ella, era más placentero que el sabor de metal que quedaba en las primeras gotas de sangre.


  Lo recostó en la arena y le desató el monedero; no es que ella necesitara el dinero, pero era parte del engaño. Le puso una mano en la frente dormida y con la otra le cerró los ojos. Le rozó la oreja con los labios cuando le susurró al oído:


  --Ibas paseando hacia tu barco esta noche, de vuelta a casa de nuevo, cuando dos ladrones se te acercaron. Luchaste contra ellos, pero uno tenía un cuchillo...


  El marinero hizo un gesto de dolor reflejo. Levantó una mano débilmente para cogerse el cuello, pero ella se la bajó con suavidad.


  --Te robaron el monedero y tú viniste hasta aquí a gatas para esconderte, y te dormiste... ahora.


  Cuando Teesha oyó como la respiración del marinero se hacía más profunda, se puso en pie y se marchó. El joven estaría a salvo allí. Sin embargo, si algo le sucediera después de su encuentro, ese destino ya no le concerniría a ella en absoluto.


  Se había estado alimentando de aquella misma manera durante años. Y siempre intentaba elegir a los que no iban a estar mucho tiempo por allí. Miiska era el lugar perfecto, con marineros y vendedores que iban y venían. Alguna vez había matado a alguno accidentalmente, cuando la necesidad y el hambre habían podido con su cuidadoso control, pero hacía ya mucho tiempo que no le había vuelto a suceder. Y si la necesidad le había hecho elegir a un habitante del pueblo, siempre había enterrado al pobre infeliz; además, Rashed siempre culpaba a Ratboy cuando desaparecía algún mortal. No veía por qué tenía ella que alterarle su percepción de las cosas.


  Entonces se puso a correr ligeramente por la orilla, sentía el calor y la fuerza de la sangre del marinero, contenta de su habilidad innata para eliminar el pasado y el futuro de su mente y vivir únicamente el momento.


  --¿Teesha?


  Se detuvo sorprendida, miró en el agua y en el viento que se colaba entre los árboles sobre la orilla.


  --¿Mi amor?


  La vacía voz de Edwan resonaba tras ella y Teesha se dio la vuelta, Edwan estaba flotando a ras de la arena, sus bombachos verdes y su camisa blanca brillaban como una llama blanca en la niebla. Llevaba la cabeza cortada en un hombro y el largo cabello amarillo le colgaba por el lado hasta la cintura.


  --Cariño --dijo Teesha--. ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


  --Un rato. ¿Te vas a casa... ya?


  --Quería echar un vistazo al almacén y ver si Rashed necesitaba alguna cosa.


  --Sí --dijo Edwan--. Rashed.


  El rostro de Edwan cambió imperceptiblemente, como si la imagen del cuerpo sin vida no fuera la de alguien que acaba de morir, sino la de quien lleva ya en descomposición una semana o dos. El brillo de su piel estaba entonces algo más apagado, blanquecino, con un viso de moratones bajo la piel por la sangre coagulada bajo el tejido.


  Teesha perdió la alegría del momento por la fuerza y el calor.


  Caminó letárgicamente por la orilla y se dejó caer hasta el suelo por un árbol inclinado.


  --No te amargues. Necesitamos a Rashed.


  --Eso es lo que no dejas de decirme. --Edwan estaba a su lado, aunque en realidad ella no había visto que se moviera--. Eso es lo que siempre me has dicho.


  Los dos juntos escucharon cómo las olas llegaban a la orilla y lamían la playa. Teesha no sabía cómo responderle. Quería a Edwan, pero él vivía en el pasado; como la mayoría de los espíritus que estaban entre los vivos, casi no podía ni captar el presente. Y sabía qué era lo que él quería. Siempre era eso lo que quería. Él era el hambriento entonces, y como no tenía una auténtica vida que vivir, los recuerdos eran todo lo que tenía.


  Pero la cansaba tanto, le deprimía tanto hacer aquello para él.


  Cada vez que él lo necesitaba ella transigía, pero las siguientes seis o siete noches ya no podía vivir únicamente en el delicioso presente.


  --No, Edwan --le dijo cansada.


  --Por favor, Teesha. Solo una vez más --le prometió, de nuevo.


  --No hay suficiente tiempo antes de que salga el sol.


  --Tenemos horas.


  La desesperación de la voz de Edwan la perseguía. Teesha dejó caer la barbilla sobre sus rodillas y miró hacia donde el agua desaparecía en la oscuridad.


  Pobre Edwan. Se merecía algo mucho mejor, pero aquello tenía que parar. Puede que si le mostrara los recuerdos más hirientes, hasta el final, él pudiera aceptar su existencia de entonces, y la nueva existencia de ella.


  


  * * *


  


  Muy al norte de Stravina, la nieve caía del cielo un día tras otro y parecía como si las nubes taparan el sol continuamente. Había poca diferencia entre el día y la noche, pero a Teesha apenas le importaba.


  Con su delantal ajustado y su vestido rojo favorito, servía jarras de cerveza a los clientes y viajeros de la posada. El lugar siempre estaba cálido con la chimenea encendida y ella tenía una sonrisa para todo el que entrara por la puerta. Pero aquella sonrisa especial, tan bienvenida como un respiro entre las nubes cuando se podía ver el sol, solo se la dedicaba a su joven marido, que trabajaba sombríamente detrás de la barra, asegurándose de que todo fuera bien y de que ningún cliente tuviera que esperar para que se le sirviera su bebida.


  Edwan casi nunca le devolvía la sonrisa, pero ella sabía que la quería con locura. El padre de Edwan era un hombre retorcido y violento, y su madre había fallecido de unas fiebres cuando él todavía era un niño. Había vivido en la pobreza y en la servidumbre. Eso era todo lo que Edwan recordaba de su infancia, hasta que se fue de casa a los diecisiete años, viajó por dos ciudades, encontró un trabajo atendiendo un bar y después conoció a Teesha, el primer sorbo de amabilidad y afecto que había tenido en su vida.


  A sus dieciséis años, Teesha ya había recibido varias proposiciones de matrimonio, pero siempre las había declinado.


  Sencillamente había algo que no terminaba de encajar con el pretendiente: demasiado viejo, demasiado joven, demasiado frívolo, demasiado adusto... demasiado lo que fuera. Sentía que tenía que esperar a alguien. Cuando Edwan cruzó la puerta de la taberna, con su pelo rubio oscuro, sus pómulos anchos y sus ojos angustiados, supo que él era su otra mitad. Después de cinco años de matrimonio, él seguía casi sin hablar con nadie más que con ella.


  Para Edwan, el mundo era un lugar hostil y la seguridad se encontraba solo en los brazos de Teesha.


  Para Teesha, el mundo eran canciones, nabos especiados, servir cervezas a los clientes, que hacía mucho que se habían convertido en amigos cercanos, y pasar la noche bajo una colcha de plumas con Edwan.


  Fue un buen momento de su vida, pero muy corto.


  La primera vez que Lord Corische abrió la puerta de la posada, se quedó fuera y no entró. La fría brisa que entraba en la sala fue suficiente para que todo el mundo empezara a jurar y Teesha corrió a cerrar la puerta.


  --¿Puedo pasar? --preguntó él, pero su voz era exigente, como si ya conociera la respuesta y solo estuviera esperando impaciente a oírla.


  --Por supuesto, pase por favor --le respondió ella, algo sorprendida puesto que la taberna estaba abierta a todos.


  Cuando él y un acompañante entraron, Teesha pudo por fin cerrar la puerta, con todos ya tranquilos de nuevo. Un par de personas se dieron la vuelta curiosos, y luego unos cuantos más, ya que los primeros no volvieron a girarse para seguir con sus comidas.


  No había nada en Lord Corische que se saliera de lo normal. Ni su chaleco de cota de malla ni las placas sobre la armadura acolchada, ya que soldados y mercenarios se veían por aquellos lares con cierta frecuencia. No era ni atractivo ni feo, ni alto ni bajo. Las únicas características que lo distinguían eran su cabeza suave y totalmente calva y una cicatriz blanca sobre su ojo izquierdo. Pero no iba solo, y no era a Lord Corische al que miraban los clientes de la taberna en cualquier caso. Era a su acompañante.


  Al lado del soldado con la cabeza suave iba el hombre más alto y más llamativo que Teesha había visto en su vida. Llevaba una casaca acolchada de un tono azul profundo bordada con un hilo blanco brillante que formaba un entramado de rombos. Su pelo negro azabache contrastaba con el blanco pálido de su rostro y con unos ojos tan blancos que Teesha no estaba segura de qué color eran, como la capa de más fino hielo que cubriese un lago.


  Los dos hombres caminaron hasta una mesa, pero el soldado calvo seguía sin apartar su vista de Teesha.


  --¿Puedo traerle una cerveza? --le preguntó.


  --Me traerás lo que yo quiera que me traigas --contestó el soldado en voz alta, disfrutando del momento--. Soy Lord Corische, nuevo señor del castillo de Gäestev. Todo lo que hay aquí me pertenece.


  Cuando los habitantes del pueblo que estaban a su alrededor oyeron lo que Corische dijo, se alzó una nube de murmullos con palabras pronunciadas en voz lo suficientemente baja como para que no se entendieran.


  Teesha contuvo la respiración y bajó la mirada. Había pasado más de un año desde la muerte del anterior señor vasallo por una herida de caza. En todo aquel tiempo no habían oído ninguna noticia de que hubiera llegado ningún nuevo señor.


  --Disculpe mis modales de confianza --dijo Teesha--. No lo sabía.


  --Tus modales de confianza son bien recibidos --dijo Corische con calma.


  A Teesha no le parecía lo más remotamente noble, pero, de todas maneras, tampoco había visto muchos nobles en su vida.


  Corische tenía aspecto de encajar con aquellas tierras montañosas, frías y posiblemente crueles con los incautos. Pero si alguno de aquellos dos extraños era un noble, Teesha hubiera pensado que era su compañero.


  El llamativo acompañante de Corische no hablaba. Hasta parecía estar lejos de allí, como si no estuviera escuchando su conversación. Después de observar a la multitud que allí había, como valorando posibles peligros, se sentó e ignoró todo lo que lo rodeaba.


  --Este es mi hombre, Rashed --dijo lord Corische sin hacer ningún gesto hacia su acompañante--. Viene de las tierras del desierto al otro lado del mar y desprecia nuestro tiempo frío, ¿no es así, Rashed?


  --No, mi señor --contestó Rashed como si fuera un ritual que hubiera de cumplir.


  --¿Puedo traerle una cerveza, mi señor? --le pregunto Teesha educadamente, quería una razón para alejarse de la mesa.


  --No, he venido por ti.


  La respuesta la dejó perpleja y confundida.


  --Perdón...


  Corische se levantó y se echó hacia atrás la capa. Tenía la piel pálida pero sus hombros y brazos se veían fuertes bajo la armadura.


  --Llevo ya unas cuantas noches en el pueblo, te he estado observando. Tienes una cara agradable. Vendrás conmigo al castillo y te quedarás allí mientras esté detenido aquí. Unos cuantos años, como mucho, pero no te faltará de nada.


  El miedo se hizo hueco en el estómago de Teesha, sin embargo, sonrió como si su petición fuera un simple coqueteo.


  --Bueno, creo que mi marido se podría oponer --dijo mientras se daba la vuelta para volver al trabajo.


  --¿Marido? --Los ojos de Lord Corische miraron más allá de donde ella estaba y se posaron en Edwan, el frágil y fiel Edwan, que estaba ya en posición para saltar por encima de la barra.


  --No es el momento, mi señor --le dijo Rashed con calma.


  Pasó un largo momento. Después Corische le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza a Teesha, se puso en pie y se marchó sin decir palabra. Rashed también se levantó y lo siguió.


  Aquella noche, en la cama, Edwan le suplicó que recogiera sus cosas y se escapara con él.


  --¿A dónde? --le preguntó ella.


  --A donde sea. Esto no ha terminado.


  Aquel pequeño pueblo del norte era su hogar y tontamente insistió en que se quedaran. Dos noches después, encontraron a un granjero, con el que Edwan había discutido por el precio del grano para el pan, apuñalado detrás de la posada. Cuando los hombres de Lord Corische fueron a investigar, encontraron un cuchillo ensangrentado escondido bajo la cama de Edwan y Teesha. Rashed estaba allí, por lo visto para supervisar el procedimiento de registro, aunque lo único que hizo fue entrar, sentarse junto a la chimenea y esperar. Cuando los soldados de Corische sacaron el cuchillo, sus ojos transparentes no dejaron ver ni sorpresa ni ira. Sencillamente asintió levemente y los guardias procedieron como si ya les hubieran dado la orden.


  Teesha estaba demasiado sorprendida como para ponerse a llorar cuando los soldados sacaron a su marido de la posada a rastras y con grilletes. Teesha vio los ojos de Rashed, y lo vacíos que estaban a excepción de un pequeño brillo que no pudo ver bien porque se fue enseguida.


  Antes de que Teesha se pudiera acercar a Edwan, un tercer guardia la cogió de los brazos desde atrás. Entonces entró a la posada Lord Corische y se quedó pacientemente en pie delante de ella, esperando a que dejara de resistirse.


  Por primera vez, Teesha empezaba a creer que su burda apariencia y sus malos modales al hablar no eran más que una máscara para esconder una personalidad oculta. No había vida en su rostro, ningún sentimiento.


  --¿Qué le va a pasar? --susurró ella.


  --Lo sentenciarán a muerte. --Corische hizo una pausa--. A no ser que tú vengas al castillo conmigo esta noche.


  ¿Es que ella había sido tonta o solo una ingenua? Había oído historias en la posada acerca de los nobles y sus abusos, cómo destruían la vida de los demás sin que les importara lo más mínimo.


  Siempre creyó que tales historias no eran más que exageraciones.


  --¿Si voy con usted vivirá? --le preguntó.


  --Sí.


  No le dejó coger nada más que otro vestido. La escoltaron desde la salida hasta donde estaban dos caballos zainos sujetos por los hombres de Corische. Corische montaba uno y Rashed el otro. No había ni rastro de Edwan.


  --Rashed es también tu sirviente ahora --dijo Corische--. Te protegerá.


  Rashed se inclinó hacia abajo y la cogió por debajo de los brazos. La levantó y la puso delante de él como si fuera un pergamino.


  A pesar de que el horror hizo que no se percatara de lo que estaba sucediendo en aquel momento, muchas veces después le había venido a la mente. Aquella noche todavía era Teesha, la chica que servía cervezas, que amaba a su marido y creía que la vida eran canciones y nabos especiados. Teesha, la chica que servía cervezas que no entendía dónde estaba su marido Edwan o qué era lo que le estaba pasando a él. Sentada de lado en la silla de montar, se echó hacia atrás y se cogió de la guerrera de Rashed mientras el caballo saltaba hacia delante.


  El camino hasta el castillo de Gäestev duró una eternidad. Como no llevaba capa, el frío se le metía por el fino tejido del vestido.


  Rashed no reconoció su presencia verbalmente, pero después de que se estremeciera una vez, llevó las riendas del caballo con sus brazos sobre los de Teesha para protegerla del viento. Corische iba delante, con el resto de sus soldados en procesión tras él.


  Y todavía no sabía nada de Edwan. ¿Lo habrían llevado ya a alguna celda húmeda?


  El castillo se erguía ante ellos y su miedo pasó a ocuparse de su propio destino. Era una imponente construcción en piedra, con una torre baja y ancha, y unos establos y una casa, para los guardianes, construidos a los lados. Cuando Rashed la levantó para bajarla del caballo, se le pasó por la cabeza salir corriendo, pero no tenía idea alguna de hacia dónde podía ir y también temía lo que podría pasarle a Edwan si escapaba.


  El interior del castillo era tan inhóspito y lóbrego como el exterior.


  No había ningún fuego que les diera la bienvenida y al amargo viento lo sustituía un aire frío que helaba los huesos y que estaba atrapado entre aquellos muros. En las paredes no había ni cuadros ni tapices.


  El suelo principal lo cubría paja vieja. Unos escalones de piedra al otro lado de la pared de dentro llevaban a plantas superiores que no se podían ver. El único mobiliario visible era una mesa larga y resquebrajada y una enorme silla. Dos pequeñas antorchas que colgaban de la pared aportaban algo de luz.


  Lord Corische no se percató de que a Teesha le castañeteaban los dientes y pasó por su lado para dejar su espada sobre la mesa. La luz de la antorcha hacía que le brillara la cabeza.


  --Ratboy --llamó--. Parko.


  El timbre de su voz se hizo más grave hasta convertirse en un gruñido de enfado que resonó en las paredes del castillo. El sonido de unos pasos que corrían y resbalaban escaleras abajo hicieron que Teesha inconscientemente se escondiera detrás de Rashed. Dos extraños hombres, o más bien criaturas, entraron en la habitación.


  El primero parecía un golfillo callejero, cubierto de tierra hasta los mismísimos dientes. Bien podría haber sido un niño o un hombre joven. Todo él era marrón menos su piel, que Teesha pudo ver a medias debajo de toda la mugre. La segunda figura, sin embargo, la aterrorizó al instante, incluso más que Corische.


  Tenía un rostro emaciado y blanco con ojos de bestia que brillaban a luz de las antorchas y parecían estar tallados en el hueso.


  Mechones de pelo negro sucio le colgaban por la espalda por debajo de un pañuelo que en su día debió de ser verde. Sin embargo, eran sus movimientos los que más miedo le daban a Teesha. Rápido como un animal, entró a toda velocidad en la habitación, saltaba de los escalones antes de haberlos tocado. Se subió a la mesa y se propulsaba con las manos a la vez que olía el aire.


  Sus ojos se giraron hacia donde ella estaba, se inclinó hacia el centro de la habitación, se detuvo a medio camino, estirando y girando el cuello para ver qué era lo que había detrás de Rashed.


  --¿No esperáis para saludar a vuestro señor? --dijo Corische con frialdad.


  --Perdónenos --dijo Ratboy en un tono marchito--. Estábamos preparando la habitación de la mujer como usted nos dijo.


  Su educada voz no dejaba traslucir el odio y las travesuras que mostraban sus ojos. Parko se dejó caer al suelo para ponerse a cuatro patas y no se giró hacia Corische.


  --Mujer --dijo Parko a la vez que asentía.


  La insensibilidad en la que habían estado las emociones de Teesha se desvaneció en cuanto miró al pozo al que la habían llevado.


  ¿Aquellos eran la clase de hombres que servían a su señor feudal?


  ¿Dónde estaban los fuegos? ¿Dónde estaban los guardias, los barriles de cerveza y la comida?


  Rashed dio un paso hacia delante, y dejó que la vieran. Se agachó hasta ponerse al nivel al que se encontraba Parko.


  --No la puedes tocar, Parko. ¿Lo entiendes? Ella no es para ti.


  El extraño tono suave sorprendió a Teesha.


  --Mujer --repitió Parko.


  --No necesita tus advertencias --dijo Corische a la vez que se quitaba la capa--, y te olvidas de tu lugar.


  Rashed se levantó y dio un paso hacia detrás.


  --Sí, mi señor.


  Corische se giró hacia Teesha.


  --No soy cruel. Puedes descansar una noche o dos antes de ocuparte de tus tareas.


  --¿Tareas? ¿Cuáles son mis tareas?


  --Actuar como la señora del castillo. --Hizo una pausa y se rió como si hubiera entendido por fin un chiste difícil de entender. El sonido hizo que a Teesha se le subiera la cena a la garganta.


  --Voy a ser el señor de aquí --continuó Corische--, debo tener una señora, aunque sea una sirvienta limpia suelos de taberna como tú.


  Ese fue el primer indicio que tuvo de que Corische no tenía ningún deseo de ejercer como señor del castillo de Gäestev. A la mayoría de los supervisores feudales se les asignaban feudos a modo de regalo de los nobles más ricos que ellos mismos o de sus propios señores feudales. Pero, ¿qué era lo que quería Corische de ella? No sabía nada de señoras o de jugar a ser noble. Miró de nuevo a Ratboy y a Parko confusa. Si Corische se rodeaba de criaturas más bajas para sentirse importante, entonces, ¿por qué alistó a alguien como Rashed? ¿Y por qué molestarse con una mujer para que desempeñe el papel de señora de la casa?


  Aquella noche la encerraron en una sucia habitación de una torre y la dejaron allí estremeciéndose sin un fuego y con solo una fina sábana de franela a modo de manta. Nadie fue allí en todo el día siguiente, pero por la noche, oyó como abrían el pestillo de su puerta y sus emociones se debatieron entre el alivio y el terror. Rashed entró con una bandeja de té, un guiso de ternera y pan; también llevaba una capa sobre un brazo.


  --Hace mucho frío aquí --dijo ella.


  --Ponte esto. --Le tendió la capa a la vez que dejaba la bandeja en el suelo frente a ella--. El castillo es antiguo. No hay chimeneas, solo un foso para hogueras en la sala principal. Encontré algo de madera y lo encendí. Puede que algo de calor suba aquí, pero no bajes allí sin el señor o sin mí.


  Teesha no era capaz de distinguir si estaba siendo amable o si simplemente le estaba dando instrucciones y enseñando una norma más de la casa. Se dio cuenta de que no importaba. Él era lo más parecido a un amigo en aquel horrible lugar. Unas lágrimas no deseadas le surcaron las mejillas.


  --¿Qué hay de Edwan? --Se puso en pie y dio un paso para acercarse a Rashed--. ¿Lo pondrán pronto en libertad?


  Rashed se quedó callado un momento, no se movía y tenía la mirada fija en la pared que había detrás de ella.


  --Tu marido ha sido sentenciado a muerte esta mañana y fue ejecutado al atardecer --le dijo sin que hubiera ningún cambio en el tono de su voz.


  Rashed se giró hacia la puerta y se preparó para marcharse.


  --¿Quieres sentarte junto al fuego?


  Una cierta locura le cosquilleó a Teesha en el cerebro.


  --¿Si quiero...? --Comenzó a reírse--. ¡Bastardo!


  Para nada. Había ido a aquel agujero del terror para nada. Y


  Edwan, que se merecía tener una vida llena de paz y tranquilidad más que nadie a quien hubiera conocido en toda su vida, estaba muerto, simplemente porque a un retorcido señor le gustaba su mujer. La depravada comedia se convirtió en más de lo que podía soportar. La muerte era preferible a aquella existencia.


  Salió disparada, dejando atrás a Rashed, corrió hacia abajo por el estrecho pasillo. No sabía si Rashed iba tras ella mientras bajaba la escalera que daba a la sala principal. Lord Corische estaba sentado a la resquebrajada mesa, escribiendo en un pergamino con una pluma.


  Teesha hizo como sí no estuviera allí y corrió hacia las enormes puertas de roble. Mientras intentaba alcanzar el cerrojo de hierro, Parko saltaba frente a ella como si saliera del mismísimo centro de la tierra, siseaba y absorbía su aroma. Se apartó hacia atrás en un acto reflejo pero no se dio la vuelta, tenía la vista fija en la desgreñada figura que tenía frente a sí.


  --¡Déjame salir de aquí! --le ordenó a Corische. No le quedaba nada que él pudiera tomar, nada que le importara, y por tanto ya no tenía ninguna razón para tener miedo.


  Entonces vio la enorme barra de hierro que cruzaba la puerta.


  No se había dado cuenta de que estaba allí en su empeño por escapar. Era más ancha que su propio brazo, y tan gruesa y pesada que costaba creer que una única persona la hubiera levantado para ponerla allí. Era casi seguro que a alguien como ella le resultaría imposible levantarla por sí misma.


  --Baja esto --dijo todavía dando la espalda a Corische--. Nuestro pacto ha finalizado.


  --Rashed ha puesto esa barra. Hasta a mí me costaría moverla.


  ¿Has disfrutado de tu cena?


  El odio era una nueva emoción para Teesha, la desorientaba, y le llevó un momento poder pensar a través de la insultante charla de Corische.


  --Si querías una señora para tu casa, ¿por qué no te buscaste una? ¿Tienes miedo de que no le vayan a gustar tus maleducados modales y tus aires de baja estofa? No, querías alguien de menor categoría para poder ser su señor. --Miró a Parko, ya no le daba miedo, y después vio a Ratboy que estaba inmóvil en el aire en una esquina--. Como el resto de tu espantosa y desgraciada mafia.


  Oyó como algo golpeaba la mesa con fuerza suficiente como para que se venciera y se deshiciera contra el suelo de piedra. Era muy fácil hacerlo enfadar. Bien. Se dio la vuelta para mirarlo y vio una ira limpia y abierta.


  --Vives a mi merced --dijo Corische--, a mi antojo. Que no se te olvide eso.


  --¿A tu merced? --La locura de su risa igualaba la de los ojos de Parko--. ¿Y qué te hace pensar que vivir tenga algo que ver con esto?


  Tú has matado a mi Edwan, y yo no voy a hacer nada para darte placer. ¿Me entiendes ahora? No voy a adornar ni honrar tu mesa con mi presencia, no voy a entretener a tus huéspedes y mucho menos voy a hacer nada que desees. Intentaré escapar todos y cada uno de los días que pase aquí, hasta que lo logre, o hasta que te canses y me mates.


  Corische, en silencio, parecía perplejo.


  Teesha solo parpadeó una vez, en reflexión, y él ya había cruzado la sala y estaba junto a ella.


  Alargó una mano y la cogió por el brazo. Su olor a rancio la llenaba de repulsión, pero la apretó tanto que no pudo evitar dar un grito.


  --Tú vas a hacer lo que yo te diga --siseó--. Aquí yo soy el señor.


  Este castillo puede que no sea más que una patética casucha, pero yo sigo siendo el señor y tú me vas a obedecer.


  --No --gimió ella--. Tú has asesinado a mi Edwan.


  Corische barrió el suelo con un pie y quitó con él la paja, para descubrir una trampilla de madera con un aro de hierro. Antes de que Teesha se pudiera resistir, Corische había levantado la trampilla y la había tirado por la abertura.


  Teesha esperaba caer directamente hacia abajo, pero en su lugar fue dando trompicones por unos escalones de madera en la oscuridad. Cuando por fin llegó al fondo, se golpeó la cabeza contra el suelo de piedra de manera que no pudo ni ver la media luz que llegaba de la trampilla abierta. Un ruido sordo resonó en la cámara cuando cerraron la trampilla y la dejaron en la más absoluta oscuridad.


  Se sentó y se palpó los miembros en busca de lesiones mayores que moretones y rozaduras. Al menos se encontraba alejada de él por el momento.


  Un gruñido salvaje salió de la oscuridad.


  --Harás lo que quiera que yo te pida --dijo una voz--, porque no podrás evitarlo.


  Corische había bajado tras ella y estaba en algún lugar de aquella oscura cámara.


  Teesha se alejó de su voz. Encontró el último peldaño de la escalera y se dio la vuelta para subir hasta la trampilla. Algo se enredó con su pelo y tiró de ella hacia atrás. Sintió como unos dedos la apretaban, justo antes de que le golpearan con fuerza la cabeza contra el suelo.


  No estaba segura de si había perdido la consciencia durante algunos minutos, pero sí notó que alguien grande estaba sobre ella y la mantenía sujeta contra el suelo. El olor del aliento de Corische le dio en la cara. Todavía tenía la mano en su pelo y le hacía daño al tirar de su cabeza hacia atrás. Intentó deshacerse de él y gritó instintivamente.


  Su grito se cortó en seco en cuanto sintió unos dientes caninos que le mordían el cuello.


  Teesha contuvo el aliento presa del pánico, se preguntaba de dónde habría salido el animal y se quedó rígida del susto al darse cuenta de que era el propio Corische. Le empezó a costar más y más coger aire según le oía chuparle la sangre con los dientes. Mientras seguía bebiendo, la oscuridad que la rodeaba empezó a arderle en la piel, la cabeza le daba vueltas como si estuviera en el agua, sus respiraciones eran cada vez más cortas, hasta que casi no pudo sentir cómo el aire entraba y salía de su flácida boca.


  De repente, Corische se separó de ella, y resolló una gran bocanada de aire antes de sentir cómo tiraban de ella y la sentaban.


  Corische seguía sujetándole los brazos a ambos lados del cuerpo.


  Tenía sus dos manos en la nuca de Teesha y le incrustó la cabeza en su pecho.


  El hedor le provocó arcadas pero su piel estaba helada. Además, había algo húmedo que le resbalaba por la piel.


  Teesha abrió la boca, intentaba respirar por todos los medios, y la humedad se extendió por sus labios. Un sabor a cobre le llegó a la lengua. El líquido estaba igual de frío que su piel, pero Teesha todavía fue capaz de reconocer el sabor de las veces en que se había cortado un dedo mientras preparaba algo de comer en la cocina de la posada, y se había llevado la pequeña herida a la boca para intentar parar las gotas de sangre.


  Corische le apretó aún más la cabeza contra su pecho hasta que ya no pudo respirar en absoluto, solo sentir y saborear lo poco de su sangre que le llegaba a la boca. Todas y cada una de las sensaciones de la oscuridad se volvieron irreales y distantes, hasta que todas las sensaciones de su cuerpo se desvanecieron a la vez que se detuvo su respiración.


  Teesha se despertó en el suelo de piedra en la oscuridad.


  ¿Habían pasado horas o días? Parecía... de alguna manera parecía que había sido incluso más tiempo. Había luz en la sala, aunque la trampilla no estaba abierta. Rashed se arrodilló sobre ella con una pequeña lámpara de aceite en la mano. Algo parpadeó en sus fríos rasgos. ¿Pena? ¿Arrepentimiento? Se sentó y miró con ansiedad a su alrededor, pero no había ni rastro de Corische. Había una pesada puerta de madera en la pared que había frente a las escaleras y llevaban a la trampilla. A excepción de eso, la sala estaba vacía.


  Rashed se puso en pie y abrió la puerta para mostrar un pasillo largo que se inclinaba hacia abajo, hacia el interior de la tierra. A lo largo de sus laterales había otras puertas como la primera, todas con un cerrojo a un lado, pero también con aros de acero en las jambas para poder cerrarla también con un candado.


  --Esto solía ser algún tipo de mazmorra --dijo Rashed.


  Teesha estaba demasiado débil y confundida como para cuestionar u objetar cuando la cogió en brazos, linterna todavía en mano, y la llevó por el pasillo. No se paró en ninguna de las puertas sino que siguió caminando hasta el final del pasadizo y puso su mano libre con firmeza contra la pared del fondo, siempre con cuidado de no dejarla caer. La piedra bajo su mano cedió y se hundió en la pared y él metió la mano en un bolsillo oculto del espacio.


  Teesha oyó algo muy similar al chirrido del metal, y después el de la piedra, cuando el final del pasillo pivotó para revelar unas escaleras que bajaban todavía más. Rashed se deslizó entre las paredes y bajó.


  Caminó y caminó hasta que finalmente llegó a una última cámara. En ella no había más que cinco ataúdes. Cuatro de ellos eran muy sencillos, no más que unas simples cajas de madera, mientras que el quinto parecía estar hecho de fuerte roble con ribetes de hierro, fabricado para el descanso final, aunque no tenía asas a los lados de la tapa.


  --Aquí es donde debes dormir ahora --le dijo Rashed--, en un ataúd con la tierra de tu lugar de origen. Si sales a la luz del sol morirás. --La tumbó en uno de los ataúdes de madera--. Descansarás aquí, cerca del mío. Yo mismo lo he preparado para ti.


  Y entonces Teesha, la despreocupada tabernera, desapareció y otra cosa nació en su lugar.


  A lo largo de las noches siguientes aprendió muchas cosas: que no podía negarse a los deseos de su señor, que necesitaba la sangre para vivir, que el ataúd de Rashed estaba medio lleno de arena blanca y que estaba no muerta. Rashed le enseñó todo con su infinita y desapasionada paciencia, y a pesar de que a veces deseaba estar muerta de verdad, el odio que sentía por Corische hacía que se levantara cada atardecer.


  Corische era más que el señor del castillo. Era un señor entre los muertos nobles, aquellos seres entre los no-muertos que conservaban su apariencia totalmente para toda su eterna existencia que no podía sucumbir ante la muerte, lo que hacía de los mortales unos seres débiles y que podían envejecer. Eran los vampiros y los liches los que poseían cuerpo físico, sus propios recuerdos y su propia consciencia.


  Los muertos nobles eran los más poderosos y los de más alto estatus entre los no-muertos. La única debilidad para los vampiros, sin embargo, consistía en que eran esclavos de aquel que los creó. El señor de Corische, su propio creador, había sido destruido de alguna manera, por lo que él era libre para crear sus propios sirvientes.


  Teesha se dio cuenta de que cuando verbalizaba una orden no podía negarse. En su fuero interno podía despreciarlo, fantasear con verlo envuelto en llamas y pensar todo lo que quisiera. Pero cuando él hablaba, no podía evitar obedecerlo. Tampoco podían ni Rashed, ni Parko ni Ratboy, pero tampoco es que Rashed se hubiera opuesto, de todas maneras. El alto y sereno guerrero parecía sinceramente leal a su señor. Eso hacía que Teesha se rebelara, pues Rashed era claramente superior a Corische a todos los niveles que se pudieran imaginar.


  Rashed le enseñó cómo alimentarse sin matar, a armonizar el rasgado de su voz con la ejecución de su voluntad hasta que la víctima se volviera maleable y dócil.


  Cuando le preguntó a Rashed por qué le importaban tanto los mortales que no quería matarlos, su respuesta fue fría y práctica.


  --Incluso una zona muy populosa como esta no puede soportar a cuatro de nosotros sin control. Tenemos que tener cuidado si no queremos perder nuestra casa y nuestra fuente de alimento.


  Con el tiempo entendió que los de su clase desarrollaban diferentes niveles de poder. Rashed pensaba que las habilidades mentales de Teesha eran muy pronunciadas. Las suyas propias y las de Ratboy eran adecuadas. Parko no era capaz de expresarse lo suficientemente bien como para que los demás pudieran evaluar sus habilidades, aunque sus sentidos eran muy agudos, incluso más que los de por sí acentuados sentidos de los muertos nobles, y era siempre un reto para Rashed el poder controlarlo. Las destrezas telepáticas de Corische eran tan limitadas que Teesha a veces se preguntaba cómo podía alimentarse.


  La mayoría de los muertos nobles desarrollaban habilidades mentales, pero estas a menudo dependían de las inclinaciones del individuo en vida. A Teesha siempre le habían gustado los sueños y los recuerdos, ya que su vida había estado llena de lo mejor de ambos, y al final se dio cuenta de que podía entrar en la mente de un mortal con mucha facilidad y proyectar en ella dulces sueños despiertos y alterar sus memorias.


  La primera vez que Rashed la llevó a cazar fue toda una revelación. Montaron juntos en su caballo zaino durante un buen rato y después desmontaron y lo ataron a un árbol. Se deslizaron a través del bosque, y se dio cuenta de que estaban escondidos entre las sombras de las afueras de su pueblo natal. Un granjero salió de la taberna y se adentró entre los árboles para aliviarse. Teesha lo reconoció. Se llamaba Davish.


  --Mírame --dijo Rashed--. Esto es importante.


  Rashed salió de entre las sombras.


  --¿Estás perdido? --le preguntó a Davish.


  El granjero empezó a contestar al oír el sonido de una voz extraña, después miró a Rashed a los ojos y pareció relajarse en una especie de confusión.


  --¿Perdido? ¿Yo? No estoy seguro.


  --Ven. Te ayudaré a llegar a casa.


  Davish parecía estar asustado, pero no de Rashed. Miraba a su alrededor como si debiera saber dónde estaba, pero no lo supiera.


  Rashed alargó la mano como si fuera a ayudarle, pero le cogió el brazo, tiró de él y, sin perder el tiempo, le mordió el cuello directamente. Teesha lo miraba fascinada.


  Rashed no bebió mucho y empujó al aturdido hacia ella.


  --Aliméntate, pero no demasiado. No debes matarlo. Lo harás tú sola muy pronto.


  Teesha cogió a Davish y empezó a alimentarse, no era capaz de pararse, y se sorprendió de lo correcto que le pareció el acto de alimentarse en sí. No le resultaba repulsivo en absoluto. Después se dio cuenta de cuán deliciosa sabía su sangre, lo cálida que era, lo fuerte que se sentía ella. No podía parar.


  --Es suficiente. --Rashed la separó--. No lo mates. --Dejó a Davish tendido en el suelo y después con un cuchillo conectó los dos agujeros que le había hecho con los dientes, pero lo hizo con sumo cuidado y el corte no era muy profundo. Se inclinó sobre él y susurró:


  --Olvida.


  --¿Qué has hecho? --le preguntó Teesha.


  --Simplemente te metes en sus pensamientos con los tuyos propios. Fuerzas que el miedo, el momento y la emoción desaparezcan, que se desvanezcan.


  Y así aprendió que Rashed era capaz de manipular emociones, capaz de crear un espacio en blanco en la memoria de la víctima. La propia Teesha aprendió a crear sueños y manipular recuerdos más complejos. Ratboy, por el contrario, cazaba con su habilidad para mezclarse con el entorno. Nadie se daba cuenta de que él estaba presente. Nadie se acordaba de él. Él no cazaba con fineza ni creando sueños, él era capaz de alimentarse intensificando mentalmente su habilidad innata de ser olvidado. Eso era todo.


  Parko mataba a sus víctimas demasiado a menudo, pero en su mayoría eran campesinos. Como señor del castillo de Gäestev, Corische era responsable de ocuparse de aquellas muertes así que, por supuesto, se investigaban muy poco.


  Teesha cazaba o bien ella sola o bien con Rashed. Su reflexión previa y sus consistentes modales racionales la impresionaban. No es que fuera exactamente predecible, lo que lo habría convertido en alguien mundano, más que eso era constante. Su naturaleza tranquila e inteligente era lo único con lo que podía contar en esta nueva existencia aparte de consigo misma.


  Corische, por el contrario, tenía cambios de humor que ella no logró entender nunca. Una noche su elección de vestido lo complacía y a la noche siguiente el mismo vestido le desagradaba y le daba la excusa perfecta para humillarla. La suciedad de su armadura, que nunca lavaba, y sus dientes amarillentos le causaban un profundo asco a Teesha. El odio auténtico era una emoción totalmente nueva para ella, y por eso, no se preguntaba cuánto tiempo le consumía.


  Empezó a hacerse preguntas acerca de la naturaleza del control que él ejercía sobre ella y a considerar cómo podía forzarla a ella a obedecer a su maestro y a la vez frustrarlo. Como solo se veía obligada a obedecerlo cuando le daba una orden verbalmente, la única posibilidad parecía ser un enfoque más sutil. Le llevó un mes dar con la respuesta, pero al final era bastante simple.


  Teesha se iba a convertir exactamente en lo que él decía querer que fuera.


  Había pasado medio año y al principio Teesha solo hacía pequeños cambios. Empezó a bordar y le pagó a una mujer del pueblo para que fuera tres veces a la semana a enseñarle. Le pedía dinero a Corische y se mandaba hacer finos vestidos de los estilos que más le solían gustar a él. Y él empezó a deleitarse ligeramente con sus esfuerzos.


  Como su señor se hacía pasar por un señor feudal, no podía ignorar completamente sus deberes. Una gran parte de los beneficios de las tierras se quedaban en su bolsillo, por lo que recolectaba alquileres y a veces juzgaba a los campesinos que eran acusados de robos menores. Pero en aquel primer año, construyó unos nuevos barracones en el norte del castillo y después les prohibió a todos los soldados que entraran en su hogar. Un soldado de mediana edad y bastante competente llamado capitán Smythe, junto con Rashed, se ocupaba de los típicos trabajos que solía conllevar un feudo de cuatro pueblos.


  Una noche, cuando Corische y Rashed iban a marcharse para recolectar alquileres, Teesha vio cómo Rashed levantaba la barra de hierro de la puerta. Era la persona físicamente más fuerte que había visto en toda su vida, una encarnación inmortal de músculo y hueso.


  Pero también había empezado a ver a través de su fría y casi total falta de pasión, cuando lo veía mirar con atención alguno de sus bordados o las pequeñas cosas que ella había ordenado para hacer de aquel inhóspito castillo un hogar de noble. Rashed estaba ávido de las ceremonias de los vivos. Ella no veía que eso fuera algo de lo que avergonzarse, y sabía que podía utilizar esa avidez en su propio beneficio. Aquella noche Teesha decidió acelerar sus planes.


  Primero, contrató a un encargado de la casa para limpiar todas las habitaciones del sótano y le dejó creer que eran unos nobles vagos que se dedicaban a sus perversiones por la noche y dormían todo el día. Ordenó tapices, alfombras trenzadas, ropa de cama de muselina para los dos dormitorios de invitados, un candelabro con cuarenta velas, copas de plata y platos de porcelana. Cada noche encendía un gran fuego en el pozo para crear ilusión de vida y calor. A pesar de que se decía que todo aquello no era más que una treta para el beneficio de Corische, empezó a ver capas de su propia personalidad que no había visto nunca. ¿No eran el buen gusto y el estilo destrezas adquiridas que los ricos les enseñaban a sus hijos? ¿No era eso lo que siempre había creído? Antes, en la taberna con Edwan, a Teesha no le importaba nada que no fuera el calor, el amor y la amistad de los otros. Llevaba un vestido en invierno y otro en verano. ¿Por qué nunca le había importado nada de esto? ¿Por qué nunca había visto cuántas cosas más había para desear? Odiaba a Corische, pero una parte de ella apreciaba cómo su maldición le había abierto los ojos.


  Corische veía con una creciente satisfacción arrogante cómo día tras día, ella se metía más y más en el papel que él esperaba de ella.


  Y ella veía cómo crecía la fascinación de Rashed mientras el frío castillo se transformaba en un lugar con vida. Incluso se dio cuenta de que sacaba un cierto placer de complacerlo. Y él era el único con el que se entretenía al complacer.


  A final, Corische dejó de darse cuenta de todas las cosas que ella hacía. Ella hacía lo que él quería y él apenas si lo comentaba Rashed, por el contrario, no podía esconder su creciente aprobación, lo que se dejaba ver eliminando la adusta frialdad de su rostro durante unos pocos instantes. A veces le preguntaba dónde había encontrado el último tapiz o cómo iba a utilizar un jarrón de forma extraña. Una vez le hizo un cumplido al dibujo que estaba bordando en un cojín.


  Entonces, una noche, ya tarde, cuando Corische había salido, se deslizó hasta la planta de abajo y vio que Rashed estaba allí solo y no se había percatado de su presencia. En la mesa había un atado que contenía un nuevo tejido que ella había ordenado y él estaba intentando mirar dentro sin dejar rastro de que lo había inspeccionado.


  Por un momento, Teesha se olvidó del lugar que Rashed ocupaba en sus todavía no terminados planes y se quedó allí hipnotizada por su extraña obsesión con las ceremonias que rodeaban a los mortales. Una olvidada suavidad la llenó por un momento mientras lo miraba. La luz del fuego casi llegaba a darle color a su rostro, y estaba tan atractivo de pie al lado de la mesa, y tan lleno de curiosidad como un niño acerca de su atado. Entonces se recordó a sí misma lo que estaba planeando y se sacudió la sensación. Debía pensar en él como en una herramienta. Él sería su instrumento, y no podía dejar que la emoción evitara que lo utilizara.


  Un mes después, Corische empezó a llevar invitados al castillo, al principio solamente algún señor de un feudo vecino, y después algunos más ya que las visitas eran un éxito. Teesha podía ver que perseguía mejorar su posición social y ascender en la política mortal.


  Después de que terminara el año, ella había progresado en sus estudios utilizando las cuentas de la casa que Corische había puesto a su disposición para ordenar pergaminos y libros.


  Ella sola estudió historia y lenguas. Lord Corische sabía que estaba intentando mejorar y no interfería, pero tampoco se tomaba un interés activo, sino que parecía alejarse tímidamente cada vez que la veía enfrascada en algún libro. Sin embargo, Rashed aprobaba abiertamente sus esfuerzos y, para su sorpresa, le empezó a enseñar matemáticas y astronomía. No mostraba mucho interés por la mayoría de sus libros, pero aparentemente era muy culto, le enseñaba de memoria. Era lo máximo que había logrado saber de sus orígenes en algún sitio de las tierras del gran desierto a las que se refería como el Imperio Sumano. Su habilidad e interés en las actividades académicas le daban más razones para apreciar su nueva vida, ¿podía llamarla vida? Había tantísimo que aprender, estudiar y absorber, algo en lo que nunca antes había pensado. Nunca había sabido que nada existiera más allá de su mundo de nabos especiados y Edwan. Qué gracioso, qué triste.


  A pesar de que Teesha estudiaba astronomía y lenguas con gran diligencia, apenas si logró saber algo acerca del resto de los miembros de aquel hogar. Conforme iba pasando el tiempo, cada vez iba siendo más difícil hablar con Parko. Por lo general, solía salir por las noche y solo aparecía cuando Corische demandaba su presencia para algo. Parecía tener un sexto sentido para saber cuándo su señor iba a solicitar su presencia. Por el contrario, Ratboy tenía la irritante manía de aparecer de repente de cualquier esquina oscura cada vez que le apetecía. Teesha lo pilló mirándola con interés en varias ocasiones, aunque se daba la vuelta y se marchaba con un enorme desinterés al ser descubierto. Siempre se mostraba educado, aunque aburrido y desinteresado, algo de lo que Teesha tomó buena nota.


  A lo largo del segundo año comenzó a hacer de las visitas un evento regular en la casa, al menos una vez al mes.


  El tercer año, una caravana atravesó el pueblo. Se dio mucha prisa, temprano tras el anochecer, para comprar una pieza grande de brocado burdeos oscuro y rico con hilo de plata, antes de que los vendedores cerraran sus puestos por la noche. Durante el mes siguiente estuvo trabajando en secreto para coserle a Rashed una exquisita guerrera. La terminó una noche temprano y se sentó a esperarlo en la sala principal, sabiendo que en algún momento se quedaría solo, como siempre.


  --Toma --le dijo--. He pensado que no te vendría mal algo nuevo en tu limitado guardarropa.


  No le respondió cuando ella le tendió el atado. Lo cogió con un muy leve gesto de desconcierto en su ceja izquierda y, sin perder el tiempo, desató el paño de muselina para desvelar la guerrera.


  Rashed miró a Teesha con rapidez, y después volvió a mirar la guerrera, deteniéndose en ella un buen rato. No le dijo nada cuando se dio la vuelta, pero le temblaban un poco las manos mientras la doblaba con sumo cuidado y la volvía a envolver en el paño de muselina para dirigirse a su habitación. Hasta mucho después aquel mismo año, Teesha no se dio cuenta de la razón por la que no se la había puesto inmediatamente. Solo se la ponía en las excepcionales ocasiones en las que se esperaba que tuviera su mejor apariencia para los invitados, y cuando así lo hacía mostraba un cuidado extremo en que nada le causara ni la más mínima mancha o daño al delicado tejido.


  Sin embargo, aquella noche Teesha se sintió satisfecha cuando Rashed desapareció pasillo abajo con su regalo en las manos. Él se creía muy reservado, pero para ella era tan fácil leerle el pensamiento.


  Se dijo a sí misma que el regalo no era más que otro medio de tenerlo aún más de su parte. Pero parecía haberle gustado mucho, ¿verdad?


  Le llevó un momento, distraída como estaba con Rashed, darse cuenta de que unos ojos la estaban vigilando. Giró la cabeza con cuidado con la esperanza de ver a Ratboy espiando desde la esquina otra vez, pero no podía estar más equivocada.


  La visión hubiera hecho que cualquiera, incluidos los invitados que habitaban su misma casa en aquel momento diera un salto para retroceder, pero no Teesha. Se quedó helada, incapaz de hablar, y puede que por un momento tuviera miedo. Su mirada se tornó triste y desamparada como si le hubieran vuelto a romper el corazón. No derramó lágrima alguna, ya que los muertos no tenían la capacidad de llorar. Intentó hablar tres veces, pero no lo consiguió y caminó torpemente hasta el centro de la habitación donde se detuvo en seco.


  Por fin una sonrisa asomó a sus labios.


  Edwan estaba al pie de la escalera en su espantosa forma transparente.


  Puede que hubiera estado viviendo una pesadilla durante tanto tiempo que el hecho de ver el fantasma de su difunto marido no le resultó traumático en absoluto. Puede que la muerte le resultara algo tan íntimo que no le repugnara su rostro. Su sonrisa se hizo más grande y cortó en seco una risa de alivio.


  --¿Cuánto tiempo llevas aquí? --le preguntó.


  --Desde... el principio --dijo Edwan, a pesar de que el movimiento de sus labios torcidos hablando desde la cabeza parcialmente seccionada y apoyada en su hombro no coincidiera con el sonido--. Vi... lo que te hizo.


  La sonrisa de Teesha desapareció.


  --¿Y me dejaste sola?


  El lenguaje parecía costarle mucho trabajo, pero Teesha todavía podía leer en su rostro, familiar a pesar de lo pálido y falto de sangre que estaba.


  --No has estado sola --le dijo con tono casi petulante, su habla se hacía cada vez más clara--. Me daba miedo dejarme ver. Vivo en el momento de mi muerte. --Giró todo su cuerpo, ya que no podía girar la cabeza y era la única manera de apartar sus ojos, que estaba cerrando, de ella.


  Teesha se acercó a él mientras miraba a su alrededor rápidamente para comprobar que no hubiera nadie que los estuviera mirando. Alargó la mano para tocarlo, pero su mano lo atravesó sin la más mínima sensación en su piel. Edwan abrió los ojos.


  --Para mí eres hermoso --le dijo, y de verdad lo sentía.


  --Entonces vete de este sitio. Estoy unido a ti, y si te vas puedo seguirte.


  Teesha estaba atónita.


  --Edwan, no me puedo ir, estoy atada a mi señor.


  --¿Por eso es por lo que has cambiado? ¿Por lo que te esfuerzas en arreglarte y en arreglar este sitio para él?


  Por un momento, Teesha pensó que hablaba de Corische, y entonces captó un leve movimiento de los ojos de Edwan hacia donde antes había estado Rashed hacía solo un momento. No era capaz de encontrar manera alguna para hacerle entender que los años habían pasado. No había mucho tiempo antes de que viniera alguien y lo descubriera, por lo que lo reconfortó con palabras suaves.


  --Seremos libres, mi Edwan. Lo he planeado todo.


  Pasó otro año más. A veces Teesha podía sentir a Edwan cerca, incluso cuando había otros presentes. Ninguno de ellos parecía darse cuenta de la presencia del espíritu, solo ella. Teesha estudiaba mucho y no dejaba pasar la oportunidad de hacer algo amable por Rashed.


  Compró unas planchas especiales para calentarlas y hacerse rizos elaborados antes de recogerse el cabello. Sus vestidos se hicieron más oscuros y más sencillos pero a la vez más elegantes. Alguna vez Rashed llamaba a su puerta y la encontraba arreglándose o probándose algún vestido nuevo. Después de que se hubiera marchado, Edwan solía aparecer en estado de agitación muy poco disimulado y Teesha le hacía un pequeño desfile y le contaba lo mucho que había trabajado y lo poco que quedaba para que se marcharan de allí. No se permitía a sí misma regocijarse en el hecho de que la opinión de Rashed era la única que le importaba en cuanto a sus vestidos.


  Durante aquella fase, no tuvo mucha relación con el señor.


  Nunca la tocó y rara vez buscaba estar en su compañía a no ser que tuvieran visita. Incluso dejó de deleitarse con su obediencia y sencillamente la daba por hecha, como hacía con Rashed. Entonces, una noche, Corische invitó a seis señores del sur de Stravina a tomar faisán asado y vino añejo.


  Tanto Corische como Teesha había aprendido muy bien a hacer como que comían. Consumir comida no era imposible para los muertos. Sencillamente no les aportaba nada sustancial, y solo la comida cruda, en particular las frutas frescas, tenían algún sabor para ellos. La carne cocinada estaba desabrida y les era casi repugnante.


  El vino por lo menos era tolerable, a veces incluso placentero.


  Mientras Corische intentaba atraer la atención de uno de los nobles; hacia un exquisito tapiz que Teesha había ordenado de Belaski, ella lo interrumpió con mucha educación y le hizo una pregunta al caballero. La hizo en la antigua y poco conocida lengua straviniana, que solo hablaban unos cuantos nobles que tenían mucho tiempo libre y una opinión de su linaje demasiado elevada. Le era muy fácil captar los pensamientos superficiales de la mente del noble para perfeccionar su acento para cuando hubo terminado la primera frase.


  El noble le sonrió encantado a la vez que dejaba su vaso en la mesa para responderle. Todos los presentes en la mesa de repente comenzaron a conversar ávidamente en la lengua casi muerta, todos menos, por supuesto, Lord Corische. Al principio permaneció allí sentado con una incomodidad media, puede que un poco nervioso por no tener ni la menor idea acerca de lo que se estaba diciendo a su alrededor, pero entonces Teesha le interceptó la mirada.


  Teesha lo miró con todo el desdén que había amasado a lo largo de los años que había pasado con él y lo sacó todo por los ojos para que le cayera encima como un torrente.


  Corische por fin lo entendió y su incomodidad se transformó en una ira apenas contenida. Teesha sintió el primer mordisco de satisfacción, una mezcla única de triunfo y venganza. La culminación de su plan estaba ya muy cerca.


  Poco antes del amanecer, después de que todos los invitados estuvieran en la cama, para su seguridad, Corische la encontró al lado del fuego. Últimamente el noble había comenzado a vestirse de la misma manera que Rashed y llevaba unos bombachos bien cosidos y una guerrera naranja oscuro; había abandonado la cota de malla.


  --No debes olvidar tu lugar, mi señora --dijo con sarcasmo--. Me he disgustado mucho en la cena.


  --¿De verdad? --Teesha levantó unas cejas perfectamente depiladas y observó como Corische miraba su escotado camisón negro y su pelo color chocolate recogido en una trenza--. Eso es porque no eres un noble y no pudiste compartir nuestra conversación.


  Ni siquiera eres antiguo. --Teesha mantuvo un tono uniforme y educado--. Sé que Rashed cree que eres viejo, pero es muy fácil engañar a alguien que tiene tan buen corazón. ¿Qué fuiste en vida, mi señor? ¿Un mercenario? ¿Un guardia de caravanas? ¿Cómo escapaste de tu propio señor?


  Su provocación logró dar en el blanco, y Corische dio un paso atrás y dijo con voz iracunda:


  --No osarás hablarme en ese tono.


  --Sí, mi señor.


  Teesha no podía desobedecerlo, pero a partir de entonces, iba a despreciarlo abiertamente.


  A Corische le llevó algo más de tiempo darse cuenta de aquello en lo que se había convertido Teesha, y por ello, empezó a perder la satisfacción. Más a menudo de lo que era deseable, la frustración que sentía hacía que se comportara como un matón sin modales. Teesha, ya una noble en todo lo que importaba en aquel momento, hacía que él pareciera ordinario, tosco y de baja categoría cuando se los veía juntos. Por mucho que se esforzaba, no lograba ponerse al nivel al que ella había llegado tras varios años de entrenarse, mientras él desempeñaba su cargo como un soldado sin educación. Corische reaccionaba con ira y la amenazaba hasta que la sometía, cosa que ella hacía a la perfección ya que sabía que eso lo calentaba todavía más. Si ella se transformara y volviera a vestirse y actuar como Teesha la tabernera, ¿cómo reaccionarían sus conocidos? Ella era lo único que tenía para mantener su posición en la sociedad.


  Corische cambió de táctica y comenzó desde cero. Primero vinieron los halagos susurrados al oído en fiestas a la vista de los invitados, así todos veían su entusiasmo y la repulsión de ella, mezclada con un buen toque de miedo. Después llegaron los regalos, como un collar de perlas con forma de pétalos que le regaló en una fiesta de vacaciones que dio un señor vecino. Teesha hizo un gesto de dolor y se estremeció cuando él se lo puso alrededor del cuello, sus ojos parecían los de una liebre que escapa de su cazador. Y por fin, y una sola vez, Corische intentó confesarle, en privado, lo mucho que se había encariñado con ella y lo mucho que la admiraba, pero ella le respondió con expresión fría y plana.


  Corische empezó a salir a largas cacerías, a veces permanecía fuera toda la noche y regresaba a casa al romper el alba.


  Si Teesha sentía la menor tristeza por su existencia, solo le concernía a Edwan, quien observaba desde algún lugar sin que lo vieran. Pero Teesha escondía muy bien sus sentimientos, sobre todo cuando empezó a jugar en serio con Rashed.


  Para entonces, no era ningún secreto para nadie del castillo que Rashed la adoraba como un caballero. A pesar de las desapasionadas maneras de él, Teesha lo había logrado. Le cosía ropas de buena calidad, lo reconfortaba con palabras amables y se ocupaba de labores más mundanas como de su ropa sucia. Teesha se ocupaba de poner las necesidades de Rashed primero. Para dar un paso más en el proceso, empezó a hablar con él cuando se estaba ocupando de las cuentas y le ponía una de sus pequeñas manos en el hombro mientras le hablaba. Como siempre, intentaba no pensar en lo firmes que sentía los músculos de sus hombros y se recordaba a sí misma que no era más que una herramienta. Cuando Teesha se quedaba sola de nuevo, Edwan aparecía en la habitación, al borde de la desesperación.


  --¿Por qué haces esto?


  --¿Hacer el qué?


  --Seducir al hombre del desierto.


  --Lo necesitamos, Edwan. --Hablaba con calma y sin emoción, sin ira o pena--. ¿Puedo yo clavarle una estaca en el corazón a Corische? ¿Puedes tú? ¿Puedes levantar la barra de las puertas?


  Su marido gimió y se desvaneció en un destello. Ella sentía causarle dolor, pero la situación así lo pedía. Necesitaban a Rashed.


  La noche siguiente, su señor se levantó y abandonó la casa en cuanto el sol se hubo ocultado por completo. Teesha se sentó al lado del fuego y se puso a coser. Cuando Rashed entró en la sala, ella le sonrió. Él asintió con la cabeza, se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo.


  --¿Qué haces? --le preguntó Rashed.


  --Coso un camino de mesa.


  Rashed negó con la cabeza a la vez que se acercó para colocarse frente a ella, sabía que ella entendía muy bien lo que quería decirle.


  --Sé que desprecias a Corische. Pero hay aspectos suyos que no conoces. Es glorioso en la batalla. Ahí es donde reside su poder.


  --¿Es por eso que lo seguiste?


  Rashed la miró, por fin podía tener alguna sospecha.


  --¿De verdad que quieres oír esto? Pensaba que el pasado te importaba bien poco.


  --Determinados aspectos del pasado son bastante importantes para mí. Me gustaría saber cómo alguien como tú se convirtió en el esclavo de una criatura de poca categoría, que no es merecedor ni de arrodillarse a tus pies.


  Sorprendido por la crudeza de las palabras de Teesha, Rashed se paseó un momento, su cara mostraba su perplejidad.


  --Yo estaba luchando al oeste de Il'Mauy Meyauh, uno de los reinos del Imperio Sumano, al otro lado del mar. Mi gente estaba en guerra con un grupo de las tribus libres del desierto. No sé de dónde vino Corische, solo sé que su propio maestro murió por accidente durante un incendio. En aquel momento no lo entendí, pero ahora me pregunto cómo uno de los nuestros puede sufrir un accidente. Una vez libre, Corische quiso asegurarse a sí mismo haciéndose con un grupo de sirvientes. Fue muy cuidadoso y solo eligió a hombres muy fáciles de controlar, como Ratboy... y Parko, mi hermano.


  » Una noche, Parko desapareció de nuestro campamento. Le seguí la pista y llegué hasta Corische. Luchamos. Incluso como un simple mortal hice que se ganara su victoria. Al final, me atravesó el corazón. Mientras me estaba desangrando hasta morir, me hizo una oferta. En aquel momento, en lo único en que podía pensar era en que Parko no iba a poder salir adelante sin mí. Un pensamiento estúpido y extraño. Cuando me desperté, ya era uno más de los sirvientes de Corische. Se apoderó de mi herencia y nos obligó a viajar hacia el norte. Cruzamos el mar hasta Belaski. En Stravina se hizo vasallo de un poderoso señor feudal mortal. El señor y yo nos distinguimos en la batalla para él. En unos escasos cinco años nos mandaron aquí, al castillo de Gäestev. Después de la calidez del sur, este sitio era como una cárcel helada hasta que...


  --¿Hasta que vine yo y lo dejé bonito? --Teesha le terminó la frase casi con picardía.


  Rashed asintió en silencio.


  Teesha pudo observar cómo Rashed volvía a caer en el alivio que había ido ganado según ella iba haciendo cambios en el castillo, pero esta vez ella no le iba a permitir ese descanso.


  --Este no es nuestro hogar --siseó Teesha, y Rashed dio un paso atrás sorprendido por el cambio de tono--. No importa cuántos cambios haya hecho yo a este sitio, sigue siendo su hogar. Nosotros apenas si existimos aquí. ¡Y eso es todo lo que jamás tendremos!


  Rashed la miró durante un tiempo más largo que cualquier silencio que Teesha pudiera recordar ente dos personas. Sus ojos ya no tenían ni rastro de sospecha. Rashed estaba confuso y los deseos que Teesha había estado alimentando lentamente empezaron a aflorar.


  --¿Qué querrías que hiciéramos? --le preguntó por fin.


  --Marcharnos. Irnos al suroeste a la costa y crear nuestro propio hogar.


  --Ya sabes que no podemos --le dijo Rashed con suavidad--.


  Siempre será nuestro señor.


  --No si está muerto... muerto por fin.


  Entonces fue el turno de Rashed para cambiar su conducta, su voz se tornó fría, muy baja, casi feroz.


  --No digas esas cosas. --Se dejó caer en el banco sin apartar los ojos de ella. Pero cambió la mirada y la paseó por todo su entorno como si esperara que Corische apareciera por la puerta en cualquier momento.


  --¿Por qué no? Es verdad --le espetó Teesha--. Tú le sirves, pero yo veo la ira que hay bajo esa máscara de frialdad que llevas. Le compraste el ascenso al poder con el dinero de tu familia y tus propias habilidades. Y todavía te trata, nos trata a todos, como si fuéramos una propiedad, nada más que eso, y nunca podremos escapar hasta que él se haya ido. --Teesha se deslizó del banco hacia el suelo, se puso de rodillas, le tocó una pierna y bajó la voz al mismo tono que la de Rashed--. Si me quedo mucho más tiempo con él, encontraré la manera de poner fin a mi existencia.


  Rashed se echó hacia atrás, pero siguió con la mirada fija en ella.


  --Si él se fuera, ¿te irías de aquí y vendrías conmigo?


  --Sí, y nos llevaríamos a Ratboy y a Parko. Podríamos formar nuestro propio hogar.


  Rashed por fin se puso en pie, se separó de ella y caminó hacia la pesada puerta principal. Se detuvo y se dio media vuelta, pero no la miró. Tenía la mandíbula en tensión.


  --No, no es posible. --Abrió la puerta con las dos manos--. No hables de esto nunca más.


  Sin embargo, las semillas estaban bien plantadas. Teesha alternaba el trato amable con el cruel hacía Corische y se las ingeniaba para que pasara más tiempo allí. A veces lo halagaba y él creía todas y cada una de sus palabras. Otras veces, siempre sin que Rashed estuviera presente, en voz baja lo insultaba y hacía crueles conjeturas acerca de lo bajo de su nacimiento. Cada día se comportaba más y más como un tonto guiado por el deseo, se tenía que controlar mucho para no emprenderla a golpes con ella, retrocedía y buscaba alguna nueva manera de conseguir su aprobación. Ella se había convertido en la señora y él en el esclavo, y ella lo despreciaba aún más por ello.


  Puede que Corische no dejara salir toda su ira con Teesha, pero de todas maneras le quemaba por dentro. En un ataque de ira y frustración, una noche le arrancó el mango a una escoba y azotó a Parko con él. Tal acción nunca podría haber causado daño alguno a ninguno de ellos, pero Rashed fue corriendo a ver por qué su hermano gritaba con terror. No interfirió, pero Teesha pudo ver nubes más oscuras que la mera desaprobación cruzar por el rostro del guerrero del desierto.


  A cada oportunidad que tenía, Teesha llevaba a Corische a la desesperación, especialmente cuando Rashed estaba cerca para poder hacer quedar a su señor como un mezquino maltratador, que también lo era, y a Ratboy, a Parko y a ella misma como las víctimas.


  La expresión de Rashed se tornaba más adusta cada noche. Teesha compró una pintura del mar y la costa y la colgó sobre el pozo del fuego como un recordatorio nada sutil, algo que Corische no podría entender. Se las ingeniaba para llamar la atención de Rashed hacia el cuadro cada vez que podía. Era grande y estaba muy bien realizado, la pintura con sus olas altas y rizadas era una imagen física de lo que ellos no tenían, la libertad de marcharse y ver lugares nuevos. Por fin llegó una noche en la que Teesha sabía que Rashed estaba al límite.


  Intentó entablar conversación con él en varias ocasiones, pero se negaba a responder. Era hora de dar el último paso. Y Teesha esperó a la noche siguiente, cuando los cinco apenas si acababan de levantarse después del atardecer.


  Estaban reunidos en la sala principal, ocupados con actividades mundanas, cuando Teesha se inclinó sobre el oído de Corische y le susurró:


  --Creo que me encontré a tu madre hace un par de noches. Era una bruja gitana que trabajaba en una caravana y se vendía por dos monedas de cobre a los hombres.


  Todas sus otras pullas habían sido cruelmente selectas, copiadas de los modales con los que había visto que insultaban los nobles a los que pertenecían a clases más bajas, y había jugado con ellos con exquisito cuidado, de manera que el ego de Corische pudiera contemplarlos como posibles provocaciones en lugar de comentarios desdeñosos. Pero aquel comentario era un pulla subida de tono, de las que nunca habían salido de sus labios.


  Las aletas de la nariz de Corische se ensancharon y por un momento se quedó totalmente inmóvil. La golpeó en la cara con la fuerza suficiente como para tirarla del banco del pozo del fuego y aplastar su pequeño cuerpo contra la pared de piedra. Teesha hizo un gesto de dolor. Le palpitaba la cabeza y parecía como si la habitación se oscureciera. Un momento, un mero abrir y cerrar de ojos, se extendía tanto que era incapaz de medirlo. Todo lo que podía oír en la oscuridad en la que se encontraba sumido el interior de su cabeza era un zumbido que no dejaba de sonarle en los oídos. Nadie dijo una palabra. Se había equivocado al juzgar el humor de Rashed. Ya no iba a poder jugar con Corische de la misma manera, no después de lo que acababa de hacer.


  Por fin, parte de la oscuridad se aclaró. Corische estaba en pie junto al banco, su brazo todavía se balanceaba. Detrás de él, Rashed estaba inclinado sobre la mesa de madera de roble. Tenía el rostro desfigurado por la rabia, la boca abierta con los colmillos visibles y un fiero aullido salió de lo más profundo de su garganta. Su mano derecha bajó, hasta coger la empuñadura de la espada envainada de Corische que estaba sobre la mesa.


  Corische se dio la vuelta al oír el grito de ira detrás de él. Sus ojos no se agrandaron por la sorpresa, por el contrario se estrecharon como los de un perro enfadado al ser acorralado en un callejón. Con la boca abierta, su voz comenzó a dar una orden a la que Rashed no podría negarse.


  Rashed echó su brazo hacia atrás y movió la muñeca a escondidas. La funda de la espada se escurrió de esta con el movimiento y antes de que se hubiera desprendido de la punta de la espada, ya estaba siendo blandida hacia delante.


  Teesha pudo oír el sonido de algo crujiente, que se produjo cuando la espada le cortó el cuello a Corische. Su cabeza rebotó sobre el manto del pozo del fuego y un chorro de líquido negro salpicó las paredes.


  La funda de la espada cayó al suelo por fin.


  Teesha se agachó contra la pared. Rashed aterrizó junto a la mesa mientras el cuerpo de Corische se desplomaba donde estaba.


  La cabeza rodó por el suelo hasta que rebotó en el pie de Ratboy.


  Teesha parpadeó de nuevo. Ese fue el tiempo que tardó todo en suceder.


  Después de años y años de preparación escena por escena, todo había cambiado en un instante. Teesha observó el líquido casi negro, demasiado oscuro para ser sangre viva, que salía del cuello del cuerpo y se derramaba sobre las piedras cubiertas de paja. Ese fue todo el movimiento que se produjo en la habitación.


  Parko fue el primero en romper la quietud. Se reía en silencio, nervioso, después saltó por el suelo como un gato para ponerse en cuclillas junto al cuerpo, lo olió. Se rió histérico.


  Ratboy empezó a tartamudear:


  --Tú... lo has matado.


  Toda la ira de Rashed había desaparecido. Permaneció allí de pie pálido, con la espada colgando en la mano, miraba al cuerpo sin cabeza. Su rostro estaba blanco como la nieve. Después levantó la mirada y se encontró con que Teesha lo estaba observado.


  Ella no iba a dejar que ahora se le escapara y se retractara de lo que había hecho.


  --¿Lo sientes? --le preguntó Teesha, en tono casi acusador--.


  ¿Te arrepientes de esto?


  --Es demasiado tarde para eso, ya --le respondió Rashed. Dejó caer la espada al suelo con el consiguiente ruido metálico contra la piedra y con las dos manos ayudó a Teesha a que se pusiera en pie con suavidad. Ella no dijo nada, pero mantuvo su mirada fija en la de él, como si no le hubiera contestado. Algo de su ira volvió a su rostro y tensó la mandíbula.


  --No, no lo siento --añadió.


  Teesha se cogió a los antebrazos de Rashed, o todo lo que pudieron sus pequeñas manos. Creyó ver la forma nebulosa de Edwan por encima del hombro de Rashed, inmóvil en el aire sobre las vigas.


  --Somos libres --susurró Teesha.


  Ella no había fallado. Corische estaba muerto y ellos ya no tenían señor. Eran libres. La alegría recorrió todo su cuerpo y le entraron ganas de reírse, pero entró en razón cuando Rashed se separó de ella.


  Alargó los brazos y bajó el cuadro de la costa de la pared.


  --Que todo el mundo coja lo que quiera llevar consigo. Nos iremos esta noche.


  --¿Irnos? --farfulló Ratboy indignado. Seguía de pie tan atontado como antes y no dejaba de mirar el cuerpo decapitado de Corische--.


  ¿De qué estás hablando? ¿A dónde vamos a ir?


  Teesha se acercó a Ratboy con una sonrisa en los labios, todavía algo insegura sobre si sus piernas aguantarían su peso.


  Ratboy la miró con sus enormes ojos marrones abiertos de par en par.


  Con un suave toque lo empujó hacia las escaleras que llevaban a sus habitaciones por última vez.


  --Al mar.


  


  * * *


  


  Èdwan desapareció de la mente de Teesha, de los recuerdos que él ya no podía revivir. En el silencio, ninguno de los dos oía siquiera cómo las olas rompían en la orilla de Miiska.


  --¿Por qué? --le preguntó, su vacía voz angustiada--. ¿Por qué me enseñas estas visiones tan horribles? Retrocede a antes de eso...


  a la taberna.


  --No.


  --Al día en que nos conocimos, a la primera vez que...


  --No, amor mío. --Teesha negó con la cabeza--. Para entender dónde estás, tienes que ver dónde has estado, y no solo las partes bonitas y agradables.


  --¡Estoy en tormento! --gritó Edwan, sacándola totalmente del pasado y trayéndola al presente.


  --Mi amor --le susurró ella, arrepentida por el dolor que sentía él--. Caminemos por las calles oscuras y hagamos como si estuviéramos en las tierras del norte y fuéramos niños de nuevo, en aquellos días lejanos.


  --Sí --él se acercó, aplacado de inmediato y ella alargo su mano para tomar la de él. A pesar de que Teesha no podía cogérsela, la fría nebulosa que era él le rodeó sus finos y estilizados dedos.


  


  * * *


  


  Ratboy observaba a una chica que dormía a través de las contraventanas sueltas de una casita, tenía su largo cabello negro extendido por la almohada, respiraba suavemente y de manera regular. No se parecía en nada a la chica a la que le desgarró el cuello y dejó seca un par de noches atrás, pero con solo recordarlo volvía a sentir el sabor de la sangre en su boca. Y el mercader de la carretera, había sido tan fácil.


  ¿Quién había hecho aquellas absurdas reglas de que matar mortales no estaba permitido? ¿Acaso todos los de su especie cumplían tal norma? Parko no lo había hecho.


  Primero había estado Corische con sus estrictas reglas, que deseaba tener poder y nobleza entre los mortales. Ahora tenían a Rashed que dominaba todos y cada uno de los aspectos de sus existencias. Rashed con su asqueroso sentido del honor, su obsesión con la seguridad y las trampas de los mortales. ¿No eran acaso muertos nobles? ¿No era eso suficiente? Ningún no muerto que estuviera en sus cabales desearía ser un señor mortal o ser el dueño de un almacén y ganarse la vida como los mortales. Últimamente Ratboy había empezado a sospechar que Corische y Rashed eran los locos, los retorcidos y no él ni Parko.


  La chica se dio la vuelta en sus sueños y levantó un adorable brazo bronceado y lo dejó sobre su rostro. El movimiento hizo que Ratboy se pusiera en tensión al oler la cálida sangre que corría bajo su piel.


  --¿Qué estás mirando cariño mío? --le dijo una voz tranquila a su lado.


  Ratboy no saltó, ni siquiera se giró a mirar. Solo se trataba de Teesha. Señaló a través de la ventana.


  --A ella.


  --No es inteligente alimentarse en sus propias casas. Ya lo sabes.


  --Sé muchas cosas. De lo que no estoy seguro es de si todavía estoy de acuerdo o no.


  Teesha levantó la mano y le acarició la parte de atrás del pelo.


  -- Schhhh --le susurró--. No queda mucho para el amanecer. Ven conmigo y encontremos una presa fácil. Debes pensar en nuestro hogar. Debes pensar en mí.


  Ratboy cerró los ojos al sentir su mano y se alejó de la ventana.


  Sí, tendría cuidado por ella. Pero, cuando giraron para bajar la calle, él todavía se acordaba de la chica bronceada que dormía.


  _____ 8 _____


  


  Cuatro noches después, Magiere estaba detrás de la barra de El León Marino y se sentía algo más cómoda con su horario diario.


  Cuando trabajaban fuera, Leesil y ella habían desarrollado una especie de rutina que implicaba viajar, acampar, planificar, manipular falsas peleas y luego volver a empezar con todo el proceso. Tales eventos se intercalaban con sus experiencias en nuevos pueblos y aldeas y las apuestas de Leesil. Pero ahora las cosas eran diferentes.


  Todos sus empleados se quedaban despiertos la mitad de la noche para servir a los clientes y después también todos dormían hasta bien entrada la mañana. Leesil se pasaba las tardes trabajando en el tejado, mientras Beth-rae cocinaba, Caleb limpiaba y Magiere se encargaba de los suministros, ponía las cosas en las estanterías y se ocupaba de las cuentas. Chap cuidaba de Rose. Siempre tomaban una cena temprana todos juntos antes de abrir para los clientes.


  Magiere estaba siempre limpia, no tenía frío y dormía a diario en una cama. La comodidad física y un sentido único de la estructura no eran los únicos aspectos de su vida que le daban paz. Por primera vez estaba dando algo a una comunidad, en lugar de esquilmarla. Los marineros, los pescadores y los vendedores que formaban la clientela de El León Marino se lo pasaban muy bien y tenían un lugar para resarcirse de sus duras jornadas laborales. Le molestaba bastante cuando Leesil mencionaba lo que la gente decía entre susurros acerca de Magiere, la Cazadora de Muertos. Puede que se hubiera convertido en una atracción local. Solo podía imaginar cómo habían empezado tales rumores, aunque no había vuelto a ver a Welstiel ni al noble imponente. Magiere sospechaba que Leesil seguía bebiendo hasta dormirse algunas noches, pero mientras que permaneciera sobrio en la mesa de faro y no robara ningún monedero, ella no tenía queja alguna.


  Beth-rae se acercó a la barra con una bandeja llena de jarras de cerveza vacías y con aspecto algo cansado. Algunos mechones de pelo plateado se le habían escapado de la trenza.


  --Cuatro cervezas más para el agente Ellinwood y sus guardias


  --dijo Beth-rae.


  Magiere miró hacia la mesa que ocupaban aquellos ruidosos hombres, pero no hizo ningún comentario mientras servía la cerveza.


  Ellinwood era un cliente con el que siempre podía contar. El desagrado que sentía hacia el hombre que se creía muy importante no hacía más que crecer cuánto más lo conocía.


  Colocó las jarras de nuevo en la bandeja de Beth-rae cuando se abrió la puerta principal y dejó que entrara una fría brisa. No entró nadie pero sí pudo ver una cabeza de pelo rojo brillante en la puerta con una barba muy recortada del mismo color fuego que le ocultaba las mejillas, la barbilla y el labio superior. Un hombre musculoso y corpulento, de unos veintitantos años, que llevaba un chaleco de cuero se quedó medio fuera medio dentro sin saber si entrar o no. Miró la sala y se detuvo cuando vio al agente Ellinwood. Tensó la mandíbula y Magiere supo que iba a haber problemas.


  El hombre entró, no se molestó en cerrar la puerta y se dirigió directamente a la mesa de Ellinwood mirando fijamente al agente mientras este bajaba la jarra de cerveza que se acababa de llevar a la boca, pero de la que no llegó a beber.


  --¿Puedo ayudarte en algo, Brenden? --le preguntó Ellinwood a la vez que intentaba que su pesado cuerpo se sentara más derecho.


  --Hace casi una semana que murió mi hermana ¿y usted va y se sienta aquí a beber con sus guardias? ¿Es así como va a capturar al asesino? --espetó el hombre enfadado--. Si es así, yo mismo podría encontrar un agente mejor tumbado en las cloacas mientras bebe bazofia.


  La gente del pueblo que había allí se quedó en silencio, hasta los que estaban en la mesa de faro, y muchos se volvieron a mirar.


  Leesil levantó una mano hacia Chap antes de que el perro se moviera, para que permaneciera quieto y esperara.


  Los rollizos mofletes de Ellinwood se tornaron rosados.


  --La investigación sigue su curso, chaval. He dado con unas cuantas pistas importantes hoy y ahora disfruto de mi tiempo como todo el mundo.


  --¿Qué pistas ha encontrado? --prosiguió el herrero--. Ha dormido hasta el mediodía y después se ha pasado la tarde comiendo tartas en lo de Karlin. Ahora está aquí con su terciopelo más fino mientras bebe cerveza con sus lacayos. ¿Exactamente cuándo ha encontrado esas importantes pistas?


  El tinte rosado de las mejillas de Ellinwood se encendió aún más, pero se salvó de tener que responder porque un guardia sin afeitar que llevaba una camisa arrugada se puso en pie.


  --Eso es suficiente, herrero --le dijo--. Vete a casa.


  Le respondió un sonoro crac al tomar contacto el puño de Brenden con su mandíbula y mandarlo dando tumbos contra la mesa de otros clientes. Otro de los guardias se empezó a poner de pie, pero Brenden le cogió el grasiento pelo negro y le golpeó la cabeza dos veces contra la mesa antes de que nadie más pudiera moverse. El hombre cayó de la resquebrajada mesa al suelo inconsciente. Leesil saltó por encima de la mesa de faro mientras Magiere desenfundaba su cimitarra que estaba debajo de la barra.


  --¡Quieto, Chap! --ordenó Leesil. Si el perro se metía en aquello alguien iba a terminar sangrando.


  Magiere se deslizó hasta la parte delantera de la barra y se mantuvo allí un segundo. Por lo general Leesil podía parar cualquier pelea con un mínimo número de heridos.


  --Caballeros... --comenzó a decir Leesil.


  Cegado por la furia, Brenden arremetió con un duro puño contra el medio elfo, por suerte dio al aire. Leesil se agachó, puso las manos en el suelo y le dio una patada a Brenden en la parte de atrás de la rodilla. El enorme cuerpo del herrero perdió el equilibrio, cayó y un segundo después se encontró sujeto contra el suelo boca abajo. Leesil estaba sentado sobre la espalda de Brenden, con un antebrazo en el cuello del herrero y con el otro sujetándole el brazo derecho. A pesar de que pesaba mucho más que Leesil, no había fuerza en el mundo que pudiera quitarle de la espalda al ágil guardián. Cada vez que Brenden intentaba meter una pierna debajo de sí mismo para ponerse de rodillas, Leesil volvía a golpearle con su bota en la rodilla, como si estuviera espoleando a un caballo, y Brenden volvía a quedarse plano sobre el suelo.


  --Está bien --decía Leesil--. Ya ha terminado.


  El primer guardia al que Brenden había golpeado se había logrado desembarazar de la mesa sobre la que lo había tirado el herrero. La sangre le chorreaba por la mandíbula y la barbilla desde la nariz, estaba claro que Brenden le había roto la nariz. Bajó la mano a la pequeña espada que llevaba enfundada en el cinturón, pero entonces alzó la vista y vio a Magiere. Le había puesto la cimitarra en el hombro con el lado afilado contra su garganta. Magiere no dijo nada. El guardia volvió a levantar las manos a la vista y muy despacio dio unos pasos hacia atrás.


  Por fin Brenden dejo de intentar zafarse de Leesil y se quedó tumbado mientras no dejaba de jadear.


  --Mi amigo va a dejar que te levantes --le dijo Magiere a Brenden sin apartar la mirada de los guardias de Ellinwood--. Entonces te vas de mi propiedad, ¿entendido?


  --¿Irse? --resopló Ellinwood--. Está bajo arresto por atacar a los hombres que protegen Miiska. Es un delincuente.


  --No es un delincuente --protestó Leesil--. Tenga algo de compasión, ¡gordo infame!


  Uno de los guardias, no el de la nariz rota, sacó una cuerda de su cinturón y se puso en cuclillas para empezar a atarle las muñecas a Brenden. Leesil alargó la mano para detenerlo, pero Magiere lo cogió por el hombro. Leesil maldijo en voz baja, se puso en pie y se alejó.


  Cuando Brenden se puso en pie con dificultad miró a Magiere como si fuera culpa suya.


  --No vuelvas --le dijo ella--. Esta es una taberna tranquila.


  --¿Tranquila? --le espetó Brenden, la pena se notaba en sus palabras--. ¿Cómo puedes hablar de tranquilidad cuando eres tú la que puede parar estas muertes? No, te escondes y les sirves cerveza a los que son como él. --Señaló con la cabeza a Ellinwood.


  --No puedo parar nada --dijo Magiere, tensa.


  Los guardias arrastraron a Brenden fuera de la taberna.


  Leesil se alejó sin decir palabra y regresó a su mesa de faro, pero Magiere se dio cuenta de que ya no le apetecía seguir repartiendo cartas.


  Bien entrada la mañana siguiente, Leesil estaba fuera del cuartel de Miiska, que hacía las veces de cárcel, y volvió a comprobar su monedero con la vana esperanza de que por mirarlo más veces las monedas se multiplicaran de manera milagrosa. Ya había sido suficientemente duro mantenerse a distancia de los paseantes que podían haberle ayudado sin proponérselo con tal necesidad, pero como iban a quedarse en aquel lugar, había prometido no robar más monederos. Cuando se levantó aquel día le pidió a Magiere su parte de los beneficios del mes por adelantado. Se lo había dado con algo de aprensión, seguramente porque había debido de pensar que lo necesitaba para saldar alguna deuda de juego o de apuestas. No le importaba lo que hubiera pensado. Nunca entendería la verdad. De todas maneras, ni siquiera él estaba seguro de entender lo que estaba haciendo.


  Cuando entró en el cuartel, Leesil se detuvo sorprendido.


  Albergaba la esperanza de tratar con uno de los estúpidos guardias del agente, pero allí estaba el enorme cuerpo de Ellinwood detrás de la pequeña mesa que usaba como escritorio, encajada en la esquina derecha de la habitación cerca de la ventana delantera que tenía barrotes. Estaba mirando con mucho interés lo que había escrito en un pergamino.


  Leesil había tenido su buena ración de cárceles, desde ambos lados de la puerta de una celda, y esta no parecía distinta a las demás. Unos cuantos carteles de «Se busca» colgaban de las paredes ofreciendo recompensas u otro tipo de beneficio por arresto y había también tres puertas de celda, una detrás de otra en la pared del fondo, que era confinamiento suficiente para un pueblo del tamaño de Miiska.


  Cerró la puerta tras de sí y se dirigió a las puertas de las celdas.


  Al oír el ruido, Ellinwood por fin levantó la vista.


  --¡Ah! Eres tú --dijo con una mal disimulada impaciencia, seguramente esperaría un petición formal para el pago de la mesa rota de la taberna--. ¿Qué quieres?


  Leesil miró por los agujeros de las puertas de las celdas que quedaban a la altura de los ojos y vio a Brenden en cuclillas en la litera de debajo de la celda de en medio.


  --He venido a pagar la fianza del herrero --le respondió--.


  ¿Cuánto es?


  --Quieres... ¿Por qué ibas tú a hacer eso? --El agente lo miró con sospecha.


  Leesil se encogió de hombros.


  --Tenía dos opciones, o venir aquí o quedarme en casa trabajando en el tejado. ¿Cuál elegiría usted? --Hizo una pequeña pausa y repitió la pregunta--. ¿Cuánto es?


  Ellinwood se quedó sentado un momento antes de contestar.


  --Seis peniques de plata, no aceptamos moneda extranjera.


  Leesil se esforzó por no hacer un gesto de dolor. Era una cantidad absurda para la ofensa de la que se trataba. Solo tenía cinco y eso era su parte de las ganancias de todo un mes, y mucho más que el salario mensual de muchos en un pueblo pequeño como Miiska.


  Parecía que el agente hacía un buen dinero con las multas y fianzas elevadas; o le guardaba un rencor especial al joven herrero e iba a complicarle la cosa a cualquiera que intentara interferir. Sin embargo, Leesil no se iba a dar por vencido con tanta rapidez y dudaba que Ellinwood fuera a pasar por alto un beneficio que se podía conseguir con tanta facilidad.


  --¿Qué pasa si le pago cinco ahora y le firmo un pagaré por la sexta? --le preguntó--. Se la abonaré a primeros del mes que viene.


  --Yo tengo el resto --dijo Brenden discretamente desde su celda.


  Leesil volvió la cabeza y se encontró con los enormes ojos de Brenden mirando por los agujeros de la puerta de la celda, con su melena pelirroja salvaje y descuidada por la cara. Leesil se acercó a la celda mientras asentía.


  --Al menos lo tenía --continuó Brenden--, cuando entré aquí.


  --Miró a Ellinwood con mirada acusadora.


  --Bien, eso debería cubrirlo, ¿no, agente? --añadió Leesil a la vez que se apoyaba en la puerta y cruzaba los brazos.


  El agente los miró como si estuviera tomando una decisión de gran peso. Después se dio la vuelta y cogió un pequeño arcón del suelo. Se hurgó debajo de la guerrera y sacó unas llaves, abrió el arcón y sacó de él una pequeña bolsa de monedas manchada de carbón. Caminó hacia la celda, abrió la puerta y le acercó la bolsita al herrero.


  Brenden dejó caer una pequeña variedad de monedas en la delgada mano de Leesil quien se puso a cribar las monedas hasta dar con la cantidad de monedas de cobre que sumaran la diferencia.


  Entonces Leesil vació su propio monedero para completar la fianza.


  --Aquí --dijo el medio elfo mientras le tendía las monedas en el puño. Las dejó caer sobre la palma abierta de Ellinwood.


  El agente regresó a su escritorio y contó con sumo cuidado la cantidad de monedas. Puso las monedas en el arcón, lo cerró y le echó la llave y después volvió a su mesa a revisar el documento sin decir palabra.


  Leesil se encogió de hombros indignado y le hizo una seña a Brenden para que lo siguiera fuera a la calle. La gente iba y venía afanosamente bien al mercado o bien a cualquier otra labor del día. Un niño pequeño vendía galletas de pescado ahumado en la esquina que tenían al lado. El sol se abría paso en un cielo apenas cubierto de nubes.


  --Yo... te devolveré el dinero --dijo Brenden en voz baja--, tan pronto como pueda.


  --¡Oh! Está bien, no pasa nada. No me gasto el dinero que no me puedo permitir gastarme. --Leesil volvió a encogerse de hombros.


  Tenía comida, alojamiento y un suministro interminable de vino. No necesitaba nada más y por el momento tampoco lo quería--. Siento lo de anoche --añadió.


  --¿Perdón? --Brenden miró hacia otro lado--. Ahora haces que me avergüence. Oí lo que dijiste por mí, y podía haber hecho que aquel lobo saltara sobre mí. Por la manera en que me tiraste al suelo y me inmovilizaste, podrías... supuse que podías haber hecho más.


  Leesil empezó a caminar y Brenden le siguió el paso a su lado.


  Aquel herrero era un hombre fuerte con un gran sentido del juego limpio. Era una compañía rara para Leesil, después de tantos años de aventuras poco escrupulosas con Magiere, o él solo antes de conocerla. Encontraba muy difícil decir algo después de haber hecho todo aquello por un extraño.


  --Lo que le dijiste a Ellinwood estaba justificado --dijo Leesil por fin--. No ha hecho nada para coger al asesino de tu hermana.


  --No estoy seguro de que pueda --le respondió Brenden mientras daba una patada al polvo del camino--. No estoy seguro de que nadie que no sea tu compañera pueda hacerlo, y ella se niega a ayudarme.


  --¿De qué estás hablando? --Leesil fingió ignorancia con la esperanza de descartar lo que sabía que era lo siguiente que el herrero tenía en mente.


  --Tu compañera, la Cazadora de Muertos.


  A Leesil le rugió el estómago, pero no era de hambre. Empezaba a entender lo irritable que estaba Magiere últimamente.


  --Creo que has estado prestando demasiada atención a los rumores --añadió.


  --Puede, pero muchos rumores suelen decir la verdad --le respondió Brenden--. Cuando se trata del mismo rumor una y otra vez, allá donde vayas, es que esconde algo de verdad.


  --Y creo que a la gente le gusta demasiado darle a la lengua


  --saltó Leesil--. Hablan de cualquier cosa, incluso de..., especialmente de aquello de lo que no tienen ni la más remota idea.


  --Entonces, ¿por qué viniste a pagar mi fianza? --le espetó Brenden.


  Leesil no tenía respuesta, o al menos no una que pudiera expresar con palabras. Puede que la generosidad de Magiere hacia Caleb y Beth-rae fuera contagiosa. Puede que, como su compañera, él también estuviera examinando su propio pasado y que por primera vez se diera cuenta del daño que habían causado estafando pueblo tras pueblo. Pero, ¿qué posible bien podía traerle aquel repentino ataque de conciencia? ¿Cómo podía hacer enmiendas, cualquier enmienda?


  Y a pesar de todo aquel autoexamen, Leesil todavía consideraba que la mayoría de la gente no era más que ganado descerebrado que se merecía que los más inteligentes la timaran, o lobos que hacían presa de los demás a través del poder y la riqueza. Ayudar a cualquiera de ellos no parecía tener sentido alguno... ¿Y a aquel herrero?


  El hombre había entrado en una taberna pública, se había enfrentado a un agente del pueblo que no valía nada y había pedido justicia. A pesar de que Leesil solía intentar rodear los problemas en lugar de ir por ellos directamente, era capaz de apreciar la valentía cuando la veía, y podía también respetar la lealtad hacia los muertos, hacia aquellos que no tienen voz.


  Y por su valor habían llamado delincuente a Brenden y lo habían encerrado en una celda. No estaba bien. Leesil era plenamente consciente de que su sentido del bien y del mal era cuanto menos endeble, pero ayudar a Brenden parecía ser lo que había que hacer.


  Los dos siguieron caminando hasta que llegaron al final de la calle, donde Leesil tenía que girar hacia abajo para cruzar el pueblo y dirigirse a la taberna. Se detuvieron en otra pausa incómoda.


  --No juzgues a Magiere. No sabes nada de nosotros --le dijo Leesil con suavidad--. Ven a El León Marino cuando quieras. Yo le diré a Magiere que eres mi amigo.


  --¿Soy tu amigo? --le preguntó Brenden, con un tono entre la perplejidad y la sospecha.


  --¿Por qué no? Solo tengo dos y uno de ellos es un perro, por cierto, no es un lobo. --Leesil hizo una mueca de gran seriedad--. Soy un tipo muy particular.


  Brenden sonrió levemente, con una pizca de tristeza.


  --Puede que me pase... con más tranquilidad la próxima vez.


  Se separaron. En el espacio vacío que quedó entre ellos una luz más brillante que el sol de mediodía relampagueó una vez. Algunos paseantes pestañearon y giraron la cabeza como si ahí hubiera habido algo y después siguieron su camino.


  --Estaba con el herrero --dijo Edwan en la pequeña sala de estar de debajo del almacén--. Lo vi.


  Rashed se acercó a la cara de Edwan, no sabía por qué el fantasma estaba tan preocupado. En un momento estaba revisando las cuentas de importaciones con Teesha y al otro había aparecido Edwan y estaba balbuceando algo acerca del medio elfo de la cazadora y el herrero.


  --Despacio --le ordenó Rashed--. ¿De qué se trata?


  --Tenéis que matar a la cazadora ya --dijo Edwan con gran precisión en su voz.


  --No. --Rashed se dio la vuelta. Las acciones precipitadas después de la tontería de Ratboy no harían sino propiciar que los descubrieran--. Es demasiado pronto. Esperaremos a que ella haya perdido algo de su aprensión.


  --Te equivocas. Ha visitado el lugar en el que murió la chica a la que destrozó Ratboy. Yo la he visto.


  --¿Por qué no me lo dijiste antes? --le preguntó Rashed enfadado.


  --Y hoy el medio elfo, su compañero, pagó para que soltaran a Brenden. Hablaron juntos.


  Rashed negó con la cabeza y miró a Teesha con expresión interrogadora.


  --Brenden es el hermano de la chica muerta y el herrero de este pueblo --dijo Teesha desde el sofá.


  --¿Qué? --Rashed se dio la vuelta para mirar a Edwan como si el agitado espíritu se hubiera convertido en la fuente de todos sus males, en lugar de un mero mensajero. Volvió a pasearse de nuevo en silencio, con los ojos mirando a todas partes, sin centrarse en nada mientras que ponía en marcha todo el engranaje de sus pensamientos.


  --Se está preparando para cazar, ¿verdad? --preguntó Teesha--.


  ¿Por qué si no se iba a poner a buscar huellas o iba a mandar al media sangre a hacerse amigo de lo que queda de la familia de la víctima?


  Sí, ¿por qué lo iba a hacer? Se preguntó Rashed. Moverse de manera tan rápida después de un asesinato era muy peligroso, pero el condenado Ratboy no les había dejado más elección. Si la cazadora investigaba muy profundamente y llegaba a alguna conexión con ellos o con el almacén, habría muy poco tiempo para que se pudieran preparar. Ratboy había sido un imprudente y no habían tenido tiempo suficiente ni siquiera para limpiar lo que había hecho. Era imposible poder adivinar qué pistas podía haber dejado en el lugar en el que asesinó a la chica.


  --Tendremos que movernos contra ella primero --dijo Rashed--.


  Teesha, quédate aquí, pero prepárate para lo peor, tal vez nos tengamos que marchar de aquí. Ratboy vendrá conmigo. --Levantó una mano para parar la objeción que iba a poner--. No, lo haré yo mismo sin hacer ruido alguno y nadie podrá encontrar el cuerpo.


  Sencillamente desaparecerá. Pero necesito a alguien que vigile a los demás, al medio elfo y al perro.


  --Entonces deberías llevarme a mí. Yo puedo ayudarte más que Ratboy.


  --Sé que lo harías, pero --se acercó al sofá-- solo quédate aquí.


  --Un gesto muy noble --dijo Edwan desde el centro de la habitación--, pero estoy de acuerdo. Ten cuidado de verdad, Rashed.


  Hace ya bastante tiempo que no luchas con nada más fuerte que un error de contabilidad. Podría ocurrirte cualquier desgracia.


  Rashed no respondió, pero podía sentir como toda la atención de Edwan estaba concentrada en él, como la quemadura de las primeras luces del amanecer en la piel. Se preguntaba qué era lo que había hecho para merecerse el veneno del fantasma. Había sido Corische el que lo había juzgado con falsas acusaciones y finalmente lo había decapitado.


  --Sí, debes tener cuidado --dijo Teesha, o bien sin entender o bien haciendo caso omiso de los comentarios sarcásticos del fantasma.


  Rashed asintió y se fue a coger su espada.


  _____ 9 _____


  


  Varios clientes, la mayoría jóvenes marineros, seguían bebiendo y charlando en El León Marino ya bien pasada la medianoche.


  Magiere sintió algo de alivio cuando por fin se terminaron lo que les quedaba de sus cervezas y le dieron las buenas noches. No había determinado ninguna hora oficial de cierre ya que prefería que los clientes se marcharan por su propia voluntad. Sin embargo, aquella noche había sido más larga de lo normal y no quedaban más que unas cuantas horas para el amanecer. Magiere estaba cansada y Leesil había estado extrañamente callado y distante toda la noche. Magiere oyó algunos rumores entre las mujeres de los pescadores que decían que Leesil había pagado la fianza del herrero. Esto la sorprendió bastante e hizo que se sintiera culpable por pensar que había estado apostando en su tiempo libre y necesitaba el dinero para pagar sus deudas de juego.


  Beth-rae suspiró profundamente.


  --Pensé que esos jóvenes no se cansarían nunca.


  Leesil estaba sentado al final de la barra, cerca de la puerta y bebía una copa de vino tinto.


  --Puede que debamos empezar a pedir a los clientes que se vayan a una hora razonable --añadió.


  --Podías haberte ido a la cama --dijo Magiere cansinamente. Los últimos jugadores de faro se habían marchado horas antes, y, con unos clientes tan tranquilos como aquellos jóvenes marineros y siendo tan tarde, Magiere no estaba segura de por qué Leesil se había quedado remoloneando por la barra el resto de la noche.


  Leesil parpadeó, frunció el ceño y puso cara de estar dolido.


  --Siempre ayudo a cerrar.


  Sí, era cierto que siempre lo hacía, y no era precisamente eso lo que preocupaba a Magiere. Por mucho que especulara, no era capaz de imaginarse por qué se había gastado el sueldo de un mes en sacar de la cárcel al obstinado herrero, y eso la irritaba bastante. En realidad, la irritaba lo suficiente como para que no le diera la satisfacción de preguntarle a él.


  Chap dormía satisfecho junto al fuego, enrollado en una enorme bola plateada. Con la mitad de las velas y lámparas del salón apagadas, la chimenea lanzaba su tenue luz roja por todo el salón y se reflejaba en el pelo rubio platino de Leesil y en su brillante piel. De repente a Magiere se le ocurrió que no sabía cuántos años tenía su compañero. Con su mezcla de sangre, era muy posible que viviera más tiempo que un humano, pero tampoco sabía cuánto vivía un elfo puro.


  --Bueno, limpiemos y vayámonos a la cama --dijo Magiere.


  --Váyase ya a la cama, señorita --dijo Caleb con su voz perpetuamente tranquila--. Ha trabajado más que nadie. Nosotros cerraremos todo.


  Magiere miró a Leesil, que asintió y se puso en pie.


  --Sí, vete a la cama, yo les ayudaré --dijo Leesil--. Ya he estado sentado suficiente tiempo.


  El ligero tinte rosa de sus ojos y el casi imperceptible arrastre de palabras de su voz sugerían que ya se había tomado más de una copa o dos, pero Magiere estaba demasiado cansada y se dirigió hacia las escaleras. Chap se despertó y se desperezó, mientras Leesil se acercó a apagar el fuego. Caleb y Beth-rae entraron en la cocina. A fin de cuentas, era una típica noche en la taberna, al menos mientras Magiere había estado allí.


  Dentro de lo más oscuro de la noche en el callejón que había frente a El León Marino, Ratboy estaba agachado junto a Rashed y observaba como desaparecían los últimos destellos de luz. Rashed lo estaba aleccionando duramente.


  --Nada de alimentarse en absoluto, y nada de cuerpos, si es posible --le dijo Rashed por tercera vez--. ¿Lo entiendes? Solo tienes que vigilar el salón principal y estar preparado para ayudarme si lo necesito. Entraré por una ventana del piso de arriba y le romperé el cuello mientras duerme. Si tienes que matar, entonces hazlo, pero sin ruido, sin llamar la atención. Nos llevamos su cuerpo al mar y sencillamente se convertirá en otra desaparecida más.


  El resentimiento que sentía Ratboy era muy difícil de ocultar, al igual que su incomodidad ante la posibilidad de tener que enfrentarse de nuevo a la cazadora o al perro. En aquel momento no podía entender por qué sencillamente no se había negado. Incluso mientras se escondían entre las sombras de la noche, Rashed estaba tan resplandeciente como siempre con su guerrera azul oscuro, su espada abrillantada en la mano bajo el abrigo de su capa con capucha.


  Parecía como si sus iris casi translúcidos brillaran suavemente.


  A Ratboy le gustaba pensar que su aspecto desaliñado y sucio era una elección propia para cazar. En realidad, él sabía que por mucho que se bañara, por mucho que se arreglara o por buenas que fueran las ropas que se pusiera, él nunca tendría el aspecto de noble que tenía Rashed. La verdad era, que si alguna vez lo intentara, el contraste sería vergonzosamente cómico, por eso se escondía bajo varias capas de tierra en un esfuerzo por reafirmar su propia personalidad. Cuando más se daba cuenta de las diferencias que había entre ellos era cuando se encontraban tan juntos y tan solos.


  --¿Qué hay del perro? --preguntó--. ¿Y del medio elfo? No sabemos dónde está nadie. Mientras tú estás metiendo las narices en la planta de arriba yo podría encontrarme con los tres tomándose un té nocturno en la cocina. Y entonces, ¿qué hago?


  --No dejes que te vean, para empezar --le contestó Rashed en voz baja--. Eso es lo que mejor haces, ¿no? Esconderte entre las sombras y pasar desapercibido.


  Sí, pero a Ratboy le daba miedo la cazadora. Recordaba perfectamente el dolor que le causó el filo de su espada y el pánico que sintió al notar cómo se le escapaban las fuerzas por las heridas sangrantes hasta que pudo alimentarse. Pero a Rashed no le importaban sus sentimientos. Lo único que le importaba era que Ratboy hiciera lo que se le mandaba.


  --¿Qué pasa si te mata la cazadora? --susurró Ratboy--. Tú tienes todas las respuestas. ¿Qué hago entonces?


  --No te hagas el tonto conmigo. --Su compañero lo miró fríamente--. Ninguna cazadora mortal me va a matar a mí. Ahora entra. Tenemos poco tiempo y no quiero que el amanecer nos pille en el mar.


  Ratboy se aguantó las ganas de contestarle entre dientes cuando se acercaban al final del callejón. Aquella era la mejor hora para atacar. Si todo iba bien, cogerían a toda la casa dormida, completarían su tarea, hundirían el cuerpo de la cazadora en la bahía, volverían a casa y el maldito sol estaría a punto de llegar a mediodía para cuando se dieran cuenta de que había algo que no iba bien. La inteligencia de Rashed no estaba en duda, solo la forma de hacer las cosas. Trataba a todo el mundo como sirvientes, menos a Teesha.


  Sin otra palabra, el golfillo se deslizó por la calle hasta llegar a la esquina más cercana a la ventana delantera. Rashed ya había engañado a Magiere para que lo invitara a pasar cuando quisiera puesto que todos los amigos del noble, como clientes que eran, serían bien recibidos. Aunque su significado pudiera ser ambiguo, la invitación era legítima. Miró a través de las contraventanas y vio que el salón principal estaba totalmente apagado. El fuego de la chimenea estaba apagado, pero todavía quedaban un par de brasas que brillaban en la oscuridad.


  Ratboy sacó una daga fina y brillante y deslizó la punta por entre los bordes de las contraventanas. Rápidamente hizo palanca en el cerrojo interior de la ventana y la abrió sin hacer ruido. Demasiado fácil. Ratboy creía que la cazadora tendría mejores cerrojos y cerraduras. Se puso la daga entre los dientes y se deslizó por el alféizar. No tenía planeado perder una segunda lucha si el perro lo atacaba. Le cortaría el cuello a la bestia inmediatamente. Rashed había dicho que nada de ruidos, pero lo de nada de sangre, bueno, dejaría que Rashed se enfrentara al maldito perro. El pomposo patas largas cambiaría de idea en un abrir y cerrar de ojos.


  Ratboy olfateó el aire en busca de olores de vivos pero se dio cuenta de que el salón principal apestaba demasiado a sudor de marinero, cerveza y carne quemada. No había nadie ni en las mesas ni junto al fuego. Era muy probable que Rashed ya hubiera cruzado el tejado y que ya se hubiese colado en la casa. Puede que todo fuera a salir según el plan de Rashed.


  Ratboy se dejó caer silenciosamente sobre el suelo de madera, se acuclilló y observó las mesas del salón. Un pequeño destello en la esquina de su campo visual le hizo mover el cuello para girar la cabeza.


  El cabello plateado era lo suficientemente claro como para poder verlo en la oscuridad. En la esquina más cercana de la barra estaba sentado el medio elfo mirando hacia las escaleras y bebiendo de una copa de metal. Iba a dar otro trago cuando se lo pensó mejor y bajó la copa. Su mano cayó de la barra.


  Giró la cabeza y miró directamente hacia donde estaba Ratboy acuclillado en la oscuridad.


  Ratboy sintió como sus adentros se le daban la vuelta. Claro, la visión nocturna de un medio elfo podía ser tan buena como la suya propia. Se preguntó si podría lanzar su daga con la suficiente rapidez como para matar al media sangre antes de que diera la voz de alarma.


  Entonces oyó un revoloteo en el aire que corría hacia él y se apoyó contra la pared de espaldas.


  Un estilete se clavó en la mesa en la que el acababa de estar, la punta bien clavada en la madera y el resto de la hoja aún temblando por el impacto. Un gruñido muy agudo y sobrecogedor llenó la habitación, venía de entre los muebles de más allá de la chimenea. El perro plateado saltó sobre una mesa con los ojos fijos en Ratboy.


  


  * * *


  


  Rashed enfundó su espada y escaló el muro de la taberna sin esfuerzo alguno, las uñas endurecidas se agarraban a la perfección a todas las juntas y grietas.


  Todo aquel asunto era demasiado precipitado, no tenía cuidado, ni gracia o planificación. Si le hubieran dado más tiempo, se habría pasado por la taberna a hacer visitas cuatro o cinco noches seguidas, para anotar las costumbres de sus habitantes, quién dormía en cada habitación, a qué hora se retiraba cada uno, quién cerraba la puerta por la noche, quién no podía dormir y dónde guardaba la cazadora su espada. Habría descubierto muchas cosas. Ahora se veía obligado a entrar a ciegas y buscar su objetivo.


  Reptó por el borde del tejado en busca de una ventana adecuada para entrar, preferiblemente no la ventana del dormitorio de la cazadora, por miedo a despertarla y darle tiempo a salir disparada por la puerta. Se colgó del borde y echó un vistazo por una ventana en la que no se habían corrido las cortinas. La habitación era lo suficientemente grande como para albergar una cama de matrimonio, varios arcones y una silla. La cama vacía quería decir que alguien estaba todavía levantado y aún estaba por ahí dando vueltas. Rashed sintió como la prisa crecía dentro de él. Ratboy tenía sus órdenes, mantenerse en silencio y sin derramar sangre, pero tampoco es que fuera a ser la primera vez que las desobedeciera, se chocaría con alguien abajo y despertaría al resto de la casa. Entonces Rashed vio a una pequeña niña rubia que dormía sobre una alfombra a los pies de la cama. Por el ritmo de su respiración, estaba profundamente dormida y no se despertaría si entraba. De todos modos, ella no debía temer nada de él. Todavía no había sentido la necesidad de atacar a un niño.


  La ventana no tenía cerrojo y en pocos segundos se había deslizado por ella hasta el interior de la habitación. Pasó por delante de la niña dormida y abrió un poco la puerta para echar un vistazo. El pasillo estaba vacío. Solo había otras dos puertas y la escalera que bajaba, por lo que su búsqueda iba a ser muy rápida. Salió y cerró la puerta tras él.


  Un alarido sobrenatural subió por las escaleras desde la planta de abajo y se le pegó a la piel. Lo siguieron aullidos frenéticos y el crujido de madera al romperse.


  La puerta del final del pasillo se abrió de golpe. Rashed se quedó congelado.


  Magiere llevaba el pelo suelto sobre los hombros pero todavía iba vestida con los bombachos y el corpiño de cuero. Los gritos, aullidos y el eco de una dura lucha en el salón principal se oían ya alto y claro. La cazadora abrió los ojos de par en par.


  --Tú --dijo Magiere sorprendida.


  Antes de que pudiera terminar la frase, Rashed ya había cruzado la distancia que los separaba y se lanzó sobre la puerta con todo su peso para tratar de cerrarla. Los dos cayeron dentro de la habitación.


  


  * * *


  


  Leesil sacó su otro estilete de la manga, se sentía avergonzado porque lo hubieran cogido con la guardia tan baja. Medio agachado, se escabulló rápidamente y dio un rodeo hacia la ventana abierta. El merodeador había cruzado toda la habitación antes de que él ni siquiera se hubiera dado cuenta. Puede que solo lo hubiera pillado con la guardia baja. No podía haber sido por la bebida.


  Chap estaba en el aire, caía en picado y el intruso intentó darle una patada a una mesa para quitarla de su camino. El perro no acertó a darle a su objetivo y cayó con las patas delanteras sobre la mesa que se estaba tambaleando. Las patas de la mesa que estaban inclinadas no soportaron ni el peso ni el golpe, y Chap cayó sobre el intruso entre trozos de madera. El golpe y los aullidos de ira de Chap martilleaban los oídos de Leesil, seguidos de un grito lleno de dolor.


  --¡Chap! ¡Aparta! ¡Aléjate! --gritó Leesil a la vez que apartaba sillas para llegar hasta el lugar de la refriega.


  El perro se apartó, pero solo porque su oponente le dio una patada y mandó al animal dando vueltas hasta el centro del salón donde se chocó con dos sillas y se enredó con ellas.


  --¡Quédate fuera! --le ordenó Leesil al perro y después se inclinó hacia la ventana de la mesa e intentó ver por encima de los restos del tablero torcido de la mesa.


  El intruso se puso en pie volando de manera poco natural. Por las contraventanas abiertas pasaba luz de luna suficiente como para que se vieran las líneas oscuras que le bajaban a ambos lados de la cara, las marcas de las garras de Chap. Leesil se detuvo cuando vio las facciones del intruso.


  Era el pedigüeño cubierto de polvo de la carretera a las afueras de Miiska. Leesil dio un paso atrás con el estilete preparado.


  --¿No tuviste suficiente la otra vez? --le preguntó Leesil.


  Ratboy se llevó una mano a la mejilla y se pasó los dedos por las heridas, como si no estuviera seguro de tenerlas. Después miró la sangre que tenía en la mano.


  --Mi... cara --susurró Ratboy. La expresión de sorpresa y dolor lo bañó.


  Sus ojos se volvieron tan faltos de vida como los de un cadáver y Leesil recordó como la última vez el niño mendigo le había parecido más una criatura extraña que un ser humano, aún más inquietante por su apariencia humana. Entre los restos de sillas caídas, Chap se puso en pie y se adelantó para un nuevo asalto.


  --No, Chap --le espetó Leesil mientras intentaba no perder de vista a Ratboy y a la vez giraba la cabeza para comprobar que el perro lo obedecía.


  Ratboy se lanzó contra Leesil con la daga cubierta de sangre apuntando hacia delante.


  Leesil esquivó la hoja y retrocedió acosando a su oponente con giros salvajes. Ratboy no era oponente para él en una lucha con cuchillos, pero todavía recordaba su última lucha. Aquella especie de pequeño hombrecillo se había sacado la flecha de la ballesta del estómago como si hubiera sido una astilla molesta. No se iba a arriesgar a que Ratboy se le acercara lo suficiente como para que lo cogiera. Volvió a girar salvajemente y sintió que daba con la espalda en el borde de la barra. De un rápido salto rodó de espaldas sobre la barra y se metió tras ella.


  La ballesta no había servido la primera vez, pero como por lo visto no tenía mucho más donde elegir, cogió el arma que Magiere guardaba cargada detrás de la barra. Para cuando la levantó, la criatura estaba en el aire, no rodaba sobre la barra sino que había saltado sobre ella sin tocarla. Leesil cogió tanto el estilete como la ballesta y disparó.


  La flecha le dio a Ratboy en la frente, sobre el ojo derecho, y su cuerpo se fue hacia atrás hasta darse con la barra en la espada. La daga le rebotó de la mano por el impacto y cayó por el lado de la barra en el que se encontraba Leesil. Ratboy se lanzó hacia atrás y se escondió al otro lado de la barra, fuera de la vista de Leesil.


  Leesil se inclinó hacia delante para echar un vistazo porque no podía ver con claridad en la oscuridad. Chap empezó a irse hacia delante desde el centro del salón, pero Leesil levantó una mano para que se detuviera. Estaba deslizándose por la barra para dar la vuelta en su extremo cuando el perro comenzó a aullar de nuevo. Una mano sucia apareció sobre la barra en el extremo más alejado. El borde de madera de la barra crujió ante el fuerte golpe. Leesil retrocedió en un acto reflejo y se apoyó en los barriles de vino que cubrían la pared del fondo.


  Ratboy se puso en pie y se arrancó la flecha de la frente. La sangre le cayó sobre el ojo derecho.


  Planificar y pensar no eran los puntos fuertes de Leesil por lo general, así que hizo lo único que se le ocurría.


  --¡Por qué no te mueres ya de una vez! --le gritó, y dio un bandazo con la ballesta como si fuera un garrote.


  El centro de la ballesta le dio a Ratboy en la cabeza y se tropezó un par de pasos hacia las escaleras. El golfillo volvió a agarrarse con fuerza a los bordes de la barra para evitar caerse. Miró a Leesil y empezó a acercarse al medio elfo muy lentamente.


  --Vas a sangrar para mí --le escupió con dureza.


  En ese preciso momento la cortina de la cocina se abrió de par en par.


  Beth-rae entró en la habitación al fondo de la barra, por detrás de la espalda de Ratboy, llevaba un cubo lleno de algo. Leesil le gritó que corriera, pero no había tiempo. Cuando Ratboy se giró para atacar a su nuevo objetivo, Chap se lanzó a clavarle los dientes en la pantorrilla, lo que hizo que se detuviera. Beth-rae le tiró el contenido por encima al intruso que tenía ante ella. Antes de que Leesil pudiera maldecir una actuación tan carente de sentido, el desgarrador grito de dolor de Ratboy le retumbó en los oídos.


  La criatura empezó a retorcerse, se golpeó el cuerpo contra la barra y las sillas que tenía cerca a la vez que tiraba de sus propias ropas y de su piel. De su cuerpo salían hilillos de humo gris siseantes y su piel se ennegrecía.


  Leesil apenas si pudo percibir el sonido distante del choque de metales con los gritos de Ratboy. Le llevó un momento darse cuenta de que venían de la planta de arriba. Miró hacia las escaleras, y ese pequeño momento de distracción fue demasiado.


  Ratboy dio un salto hacia Beth-rae, como una horrible marioneta quemada y la golpeó con una mano. Sus dedos como garras asieron su cuello mientras ella trataba de zafarse de él. El cuerpo de la mujer dio vueltas y se golpeó contra la pared que tenía detrás. Incluso antes de que la mujer cayera al suelo, la criatura que no dejaba de gritar tiró de la cortina y entró en la cocina. Chap saltó tras él.


  Leesil corrió hacia donde estaba Beth-rae al oír que abrían de golpe la puerta trasera de la cocina. Se agachó. En el suelo, un charco rojo oscuro iba haciéndose cada vez más extenso, lo alimentaba el profundo corte del cuello de la mujer. Beth-rae yacía inmóvil con los ojos abiertos de par en par. Por la inclinación de su cabeza, Leesil pudo ver que el golpe le había roto el cuello. Ya no podía hacer nada por ella.


  Bajó la ballesta, preparó el estilete que le quedaba y se dirigió hacia las escaleras.


  --¡Magiere! --gritó Leesil a la vez que empezaba a correr.


  


  * * *


  


  Magiere se abrió paso por el suelo de la habitación y cogió la cimitarra que había puesto en su pequeño escritorio.


  --¡Sal de aquí! --le gritó instintivamente, ya que no esperaba que el noble la obedeciera.


  Rashed no respondió, sino que se lanzó contra ella y embistió con fuerza con su propia espada. Magiere esquivó el golpe y la espada dio en el escritorio. La madera saltó en pedazos y la espada se incrustó en el suelo. La sacó sin esfuerzo alguno.


  Nadie era así de fuerte. La habitación parecía demasiado pequeña y Magiere no tenía espacio para maniobrar, pero su oponente también se veía limitado. Magiere giró sobre una rodilla en el borde de la cama y se puso en pie, su oponente se deslizó por el suelo hasta ponerse a su altura. A la poca luz que daba la lámpara, los ojos de Rashed eran transparentes y miraban con tranquilidad dentro de los de Magiere. La ira pudo con el miedo. ¿Quién se creía que era aquel bastardo para invadir así su casa, en su habitación?


  --Cobarde --le espetó Magiere. La ira crecía en su interior llegando a amenazar su razón. Levantó la cimitarra hasta que dio en el techo y se lanzó a su cuello con todas las fuerzas que tenía. Bloqueó el golpe, pero la fuerza hizo que retrocediera y perdiera el equilibrio.


  Todavía con las dos espadas entrelazadas, Magiere hundió su puño en la mandíbula de Rashed.


  Más asombrado que dolorido Rashed utilizó la mano que le quedaba libre para empujarla hacia atrás.


  --Cazadora --dijo sencillamente y volvió a golpear con su espada.


  Magiere rodó por el otro lado de la cama mientras la larga espada golpeaba su colcha con un sonido plano. No tenía espacio para usar maniobras contra él. La mataría por simple fuerza. Tal pensamiento hubiera sido suficiente para aterrorizar a cualquiera, pero su rabia se multiplicaba a tal velocidad que no era capaz ni de intentar entenderlo.


  El odio se convirtió en la fuerza que recorría su cuerpo, hacía que sus movimientos fueran más rápidos de lo que jamás habían sido.


  Instintivamente, en su busca de pequeños huecos, intentó encontrar una manera de ponerse detrás de él o pillarlo sin equilibrio. Rashed no dejaba de girarse para estar frente a frente con ella.


  Cambiaron de posición adelante y atrás, a un lado y a otro de la pequeña habitación sin dejar de sacudirse golpes de espada el uno al otro. Pero no había ningún hueco, no había ningún instante en el que pudiera salir corriendo hacia la puerta o bajar al suelo para salir a su lado o a su espalda.


  Una vez más se movió hacia el lado más alejado de la cama y rodó por encima de esta. El noble volvió a correr tras ella por la habitación. Cuando lo hizo, ella se detuvo en seco, se agachó encima de la cama y blandió la cimitarra con tanta rapidez que no pudo evitar el golpe. Rashed se resbaló con las botas por el suelo, trató de retroceder, alejó su torso de ella todo lo que pudo. El golpe no le dio en la clavícula, pero sí le hizo un corte superficial en el pecho.


  --¿Qué...?


  El resto de sus palabras se perdieron cuando cogió aire bruscamente. Abrió los ojos de par en par y miró hacia la espada de Magiere. Mientras fruncía el ceño de dolor, sus dientes chocaban y chirriaban con fuerza. Conmocionado por el impacto, aflojó la mano con la que sujetaba su propia espada, que en ese momento se deslizaba por encima de lo que quedaba del escritorio.


  Magiere no pudo contestarle, no podía recordar cómo hablar. Ya no quería cortarlo con la espada. Quería desgarrarle la garganta. Le empezó a doler la parte delantera de la mandíbula y no podía cerrarla del todo, como si los dientes se le hubieran movido de su sitio o le hubieran crecido. La confusión hizo que perdiera la ventaja que había conseguido.


  Cuando Magiere por fin atacó, Rashed había recobrado el equilibrio, pero seguía sin sujetar bien la espada. Soltó la espada con su mano derecha y con la izquierda le cogió la mano de la espada a Magiere. Rashed utilizó la fuerza de Magiere y el impulso que llevaba para golpearla contra la pared que había entre la puerta y el armario.


  Su entonces vacía mano derecha le rodeó el cuello a Magiere.


  Magiere instintivamente le cogió la muñeca con la mano que tenía libre. Rashed le golpeó el brazo de la espada contra el armario dos veces, pero ella no soltó la cimitarra.


  --No necesito un arma para matarte --le susurró. Por primera vez la emoción se dejó sentir en sus palabras--. Necesitas respirar.


  Magiere se contorsionó salvajemente para intentar quitárselo de encima, pero él la sujetaba como si fuera de piedra, estaba esperando a que se asfixiara.


  Magiere no se dio cuenta de que había dejado de respirar. La falta de aire hizo que la habitación se volviera enorme para ella, como si la sujeción de su garganta sujetara también su rabia y dejara que creciera en su interior. Magiere miró a Rashed, no pestañeó y abrió de par en par los ojos hasta que se empezaron a humedecer.


  Cuando la primera lágrima empezó a caerle por la mejilla, un desgarrador grito de dolor sonó en el piso de abajo y el noble movió la cabeza por la sorpresa. Magiere notó que la fuerza con la que le sujetaba la garganta disminuía solo un segundo. Le soltó la muñeca y le cogió la parte de atrás de la cabeza, entonces adelantó su propia cabeza y le mordió el cuello.


  Magiere sintió la vibración de su grito de terror en su cara mientras presionó con más fuerza contra su fría piel y la sangre se derramaba por su boca. De repente se le hizo un nudo de hambre en el estómago. Rashed levantó las dos manos para empujarle la cabeza.


  Antes de que pudiera cogerla Magiere retiró la cabeza y dio un golpe hacia abajo con su cimitarra. Esta vez la hoja produjo un crujido sólido al darle en el hueso del hombro izquierdo.


  --¡Magiere!


  La voz la llamaba desde algún sitio que no podía ver, de muy lejos, venía de abajo.


  El noble rugió y golpeó con su puño derecho a pesar de que el movimiento no hizo sino aumentar la profundidad del corte. El golpe le dio en la mandíbula.


  El dolor que Magiere sintió estaba tan lejos como la voz que acababa de oír. La habitación le dio vueltas hasta que el suelo corrió a su encuentro. En el momento en que su cabeza rebotó en el suelo creyó oír el sonido de maderas y cristales al romperse. Se esforzó por sentarse, las paredes se inclinaban caprichosamente cuando las miraba. Blandió su espada a ciegas a su alrededor, no era capaz de enfocar la vista. Para cuando la habitación dejó de mecerse ante sus ojos y el dolor empezaba a abrirse paso en su cerebro, la habitación ya estaba vacía.


  Le costaba respirar. La ira y el odio iban saliendo de su cuerpo cada vez que echaba el aire, cada vez le costaba más, parecía como si también expulsara las fuerzas. Sintió que le pesaban la cabeza y los brazos y se volvió a tumbar en el suelo. Mientras estaba allí tumbada se dio cuenta de lo que acababa de hacer.


  No toda la sangre que tenía en la boca pertenecía al noble al que tanto odiaba, pero la había saboreado, había probado su sangre.


  Y ese mero pensamiento hizo que el miedo reemplazara la ira perdida.


  Su ansiedad se duplicó cuando oyó pasos de la escalera, el noble. Cogió su cimitarra con más fuerza y se esforzó por ponerse en pie.


  Leesil apareció sobre ella. Se dejó caer de rodillas y puso su torso en su regazo. El alivio hizo que en su presencia el miedo desapareciera, pero por alguna razón, Magiere no quería que la viera.


  Se alejó y se tapó la cara con la mano que le quedaba libre.


  --Magiere, mírame --dijo Leesil--. ¿Estás bien?


  --No era yo --susurró Magiere, que por fin encontraba su voz--.


  No era yo.


  --Magiere, por favor --dijo Leesil con voz desesperada--.


  Beth-rae ha muerto y Chap está malherido. Tengo que volver abajo.


  ¿Estás bien?


  La vergüenza, el horror y la realidad cayeron sobre ella como una losa. ¿Por qué se escondía de Leesil?


  Se sentó, Leesil la empujó desde detrás, y se dio la vuelta para mirarlo. Cuando se quitó la mano de la cara Leesil hizo un gesto de dolor al ver la sangre que tenía en la mandíbula. Alargó la mano para ver el daño que le había causado en el labio inferior el puñetazo del noble.


  Leesil retiró la mano abruptamente y la miró como si estuviera receloso de su presencia.


  --¿Qué? --lo apremió--. ¿Qué pasa?


  Leesil dudó antes de contestar.


  --Colmillos.


  El viento de la noche se coló por la ventana rota y se llevó lo que quedaba de la ira en el cuerpo de Magiere.


  


  * * *


  


  La escena que se encontraron en el salón principal llevó a Leesil al punto de casi no poder hacer nada.


  Una lámpara encendida descansaba sobre el extremo más alejado de la barra y Caleb estaba arrodillado junto al cuerpo de Beth-rae. Miró a Leesil confundido, como si quisiera que alguien lo borrara todo al explicárselo. Chap también estaba sentado junto al cuerpo, gemía y empujaba el hombro de Beth-rae con el hocico. El pelo de su pecho estaba cubierto de sangre, pero por la manera en que se movía, parecía no estar tan malherido como Leesil se temía.


  --Salí a buscar agua fresca --dijo Caleb como anestesiado--.


  Regresé y...


  --Caleb, lo siento tanto --susurró Magiere desde las escaleras.


  Magiere todavía parecía estar agitada, pero por lo menos sabía perfectamente dónde estaba. Si no hubiera sido por la sangre que tenía en la barbilla y por el labio partido, Leesil hubiera pensado que no estaba peor que cuando ambos fingían luchar a expensas de los aldeanos miedosos.


  La garganta de Beth-rae estaba rasgada de manera irregular de lado a lado. Leesil sabía que el arma que habían utilizado era una uña sucia.


  --Fue él --dijo Leesil por fin--. Aquel sucio niño mendigo contra el que luchamos en el camino de Miiska. --No miró a Magiere mientras hablaba--. Nos atacó... o, en realidad fue Chap el que le atacó a él, pero trepó por la ventana delantera. Beth-rae le tiró algo por encima y empezó a gritar y la piel se le puso negra.


  --Agua de ajo --dijo Caleb mientras le acariciaba le pelo con suavidad a Beth-rae.


  --¿Qué? --preguntó Magiere.


  --Guardábamos un barril de agua de ajo en la cocina --contestó sencillamente--. Si cueces ajos en agua durante varios días, se convierte en un arma contra los vampiros.


  --Vale ya --dijo Magiere con dureza a la vez que se acercaba--.


  Ahora mismo no quiero oírlo. Fuera lo que fuera lo que quisieran eran hombres, simplemente hombres. ¿Lo entiendes?


  Por primera vez desde que se conocieron Caleb miró a Magiere con algo muy parecido al más puro desagrado en su rostro. Se esforzó por levantar en brazos, con cuidado, a su esposa.


  --Si te hubieras dejado de engañar a ti misma y te hubieras ocupado de la verdad puede que mi Beth-rae no estuviera muerta.


  Llevó el cuerpo a través de la cortina hasta la cocina. Chap lo siguió, todavía gemía.


  Magiere se dejó caer con todo su peso hasta sentarse en el último peldaño de la escalera y se tapó los ojos con las manos.


  Algunos mechones del pelo que llevaba suelto se quedaron atrapados en la sangre que empezaba a secarse en su barbilla.


  --¿Qué está pasando? --le preguntó Leesil--. ¿Lo sabes?


  --El hombre del río Vudrask era igual --dijo con tranquilidad.


  --¿De qué estás hablando?


  --Era igual: pálido, con los huesos duros como rocas, demasiado fuerte, se sorprendió de que mi arma lo hiriera. Era igual.


  --Quieres decir que era igual que el niño mendigo de la carretera, el que ha venido esta noche --añadió Leesil cada vez más enfadado--. ¿Algo que hayas olvidado decirme? ¿Sí?


  Leesil respiró profundamente varias veces. Si le gritaba no iba a hacer nada por mejorar la situación, así que se dio la vuelta. Leesil quería beber algo, se acercó a la barra, encontró su vieja copa y la llenó.


  --No puedo notarlos ahora --dijo Magiere y Leesil levantó la vista para verla pasarse dubitativa un dedo por los dientes de arriba muy despacio, uno por uno. Bajó la mano--. Puede que solo te los imaginaras.


  --¡No me he imaginado nada! --dijo Leesil levantando el tono con cada palabra. Golpeó la copa contra la barra y caminó hasta agacharse frente a ella--. Esto no es solo algo que esté en tu cabeza y desde luego que en la mía tampoco.


  Leesil levantó la mano rápidamente para cogerle la mandíbula.


  Magiere empezó a alejarse, pero se quedó quieta y lo miró fijamente.


  Al principio sus rasgos permanecieron inexpresivos y sin emoción alguna ante la cercanía de su mano y, de repente, cambiaron. La cara de Magiere desafiaba a Leesil a que encontrara lo que creía haber visto antes.


  Leesil se movió con cuidado. Magiere no abrió la boca, pero tampoco se resistió cuando él le presionó la mandíbula con los dedos con suavidad para abrírsela. No le tocó los dientes porque no lo necesitaba. No había ni rastro de la elongación de sus colmillos. Leesil dejó caer su mano, pero no dejó de mirar.


  --Tenemos que informar al agente del ataque --dijo Leesil--. El rumor de la muerte de Beth-rae se va a propagar con suficiente velocidad.


  Magiere se dejó caer hacia atrás y cerró los ojos despacio.


  --¿Leesil? --lo llamó una pequeña voz desde lo alto de la escalera.


  Magiere abrió los ojos de golpe.


  --¿Rose? --dijo Magiere con suavidad mientras se giraba para mirar hacia arriba.


  Una pequeña figura en un camisón de muselina se estaba frotando los ojos mientras bostezaba.


  Leesil subió los escalones de dos en dos.


  --¿Dónde están la abuela y el abuelo? --preguntó Rose medio despierta. Su labio inferior tembló levemente--. He oído ruidos en la oscuridad.


  --Has tenido un mal sueño. --Leesil cogió a Rose con rapidez, pero también con suavidad, y se la puso contra el hombro.


  --¿Dónde está la abuela?


  --La gente que duerme en mi cama nunca tiene malos sueños


  --le respondió--. Es muy grande y muy suave. ¿Quieres dormir allí?


  Rose parpadeó de nuevo, se esforzaba por mantener los ojos abiertos un momento.


  --¿Dónde dormirás tú?


  --Yo me sentaré en una silla y te vigilaré hasta que salga el sol.


  ¿Está bien?


  Rose sonrió y se agarró a su pelo cuando puso la cabeza en el hueco de su cuello.


  --Sí, tengo miedo.


  --No lo tengas. --Antes de darse la vuelta hacia su habitación con la cansada niña al hombro, Leesil miró hacia abajo. Magiere estaba de pie al final de la escalera apoyada en la barandilla. La voz de Leesil se tornó dulce y suave al susurrarle a la niña--. Todo será mejor por la mañana --le mintió.


  _____ 10 _____


  


  Rashed se paseaba por el interior de la cueva que había debajo de su almacén tan agitado que casi era presa del pánico. Había corrido a casa para encontrarse con Teesha y Ratboy, pues había supuesto que Ratboy también habría corrido a casa, para llevarlos a algún lugar seguro. La cazadora le había visto la cara con claridad, no había duda, y muchos de los habitantes del pueblo lo conocían, o sabían que era el dueño del almacén. Solo quedaban unos momentos para que saliera el sol, y no solo seguía sin aparecer Ratboy, sino que había regresado a casa para ver que Teesha también se había ido.


  ¿Había ido a buscarlos o habría puesto a Ratboy a salvo ella misma? Ambas posibilidades encajaban con la naturaleza de Teesha, pero no podía estar seguro. Rashed se acercó al extremo más profundo de la cueva, listo para regresar y buscar a Teesha, pero podía sentir la hora que era. Después de tantos años en la noche, cualquier vampiro se daba cuenta de la hora y del movimiento oculto del sol. Cualquiera que no hubiera logrado adquirir tal destreza ya hacía mucho que se habría quemado hasta convertirse en cenizas a la luz del sol. Rashed sabía que el sol comenzaba a salir por el horizonte, y por eso se detuvo, a punto de marcharse y se puso a pasearse arriba y abajo otra vez en la oscuridad.


  ¿Dónde estaba Teesha?


  Rashed había construido su mundo con sumo cuidado en un lugar en el que pudieran vivir y prosperar, alimentarse juiciosamente y no correr riesgos de ser descubiertos. Era hogar suficiente, pero no sin Teesha. Con el tiempo, hasta albergaba esperanzas de que se viera libre de ese espectro que tenía por marido que se le había pegado en la otra vida. ¿Y si Teesha había ido a buscarlos a Ratboy y a él y se había quemado con la luz del sol? Entonces sería mejor que Ratboy se hubiera quemado con ella, o Rashed lo iba a despedazar muy despacito, parte por parte, durante largos años sin sangre, no le dejaría morir por segunda vez nunca.


  También condenaría a la cazadora a la tortura eterna. Y qué tonto había sido él mismo.


  La sangre manaba de la herida que Rashed tenía en el hombro y no podía mover el brazo izquierdo con facilidad. Tenía una fractura limpia en la clavícula. La herida superficial de su pecho también le estaba calando la guerrera. Cada herida quemaba como si las hubieran impregnado con los óleos benditos de un cura. Las heridas no le estaban cicatrizando en absoluto. Rashed recordó el pánico de Ratboy cuando regresó de su lucha con la cazadora en la carretera, y él sabía que tendría que alimentarse muy pronto para poder curar sus heridas.


  Le había dicho a Ratboy que nada de ruidos. ¿Acaso era un concepto tan difícil de entender? En cuestión de segundos había perdido el control de su lucha con la cazadora y Ratboy se las había ingeniado para alertar a toda la casa. Ahora la cazadora tenía confirmación de que al menos dos no-muertos habitaban en aquella población. La situación apenas si podía ser peor.


  ¿Y qué le había pasado a él durante la lucha con la cazadora?


  ¡Por todos los demonios del inframundo! La espada de la cazadora estaba mágicamente dotada, eso si no había sido creada mágicamente: eso era obvio. ¿De dónde la había sacado? Incluso una espada que se hubiera guardado o hubiera sido misteriosamente fabricada para combatir a los no-muertos no debería haber prevalecido contra su ataque, él era demasiado fuerte y sabía demasiado. No es que fuera orgulloso o arrogante, era realista. Debería de haber podido vencerla, por no decir matarla directamente, y debería de haber podido salir por la ventana con el cuerpo en cuestión de segundos. En lugar de cansarse, la fuerza de la cazadora y su velocidad habían ido aumentando con sus ataques.


  Y además la cazadora lo había mordido como si fuera una más de su propia clase.


  Rashed había sentido el calor de su cuerpo, había oído como le palpitaba el corazón. Ella no era un vampiro ni ningún otro muerto noble. ¿Qué había pasado? Además le había visto la cara. Era solo una cuestión de tiempo y de que la cazadora hiciera un par de preguntas que lo relacionara con el almacén.


  


  * * *


  


  --Debemos marcharnos --murmuró.


  --¡Rashed! --lo llamó la voz de Teesha desde el otro lado de la cueva.


  Un gran alivio recorrió todo el cuerpo de Rashed al oír la voz de Teesha. Pero cuando se dio la vuelta y la vio avanzar a trompicones hacia él, vio que su cara estaba tan llena de miedo como la suya cuando atravesó la ventana de la taberna para salvar su propia existencia. Rashed corrió hacia ella y su furia regresó con rapidez al ver lo que tenía delante.


  Teesha llevaba a Ratboy medio inconsciente cogido por el cuello de la camisa y lo arrastró al interior de la cueva. Teesha parecía estar exhausta. Nunca había tenido la fuerza física de la que todos los muertos nobles están dotados. Quizá fuese un intercambio por su mayor habilidad en los pensamientos y los sueños que utilizaba para cazar. Hasta él había sentido alguna vez una enorme calma al oír sus cadenciosas palabras.


  --Alguien le ha tirado agua de ajo por encima a Ratboy --dijo Teesha--. Lo encontré a gatas cerca del mar, estaba usando la arena húmeda para quitársela a base de frotar. Tuve que matar a un vendedor abajo, cerca de la costa, para alimentarlo rápidamente. Las prisas no me han permitido hacerlo de una manera más discreta y Ratboy necesitaba gran cantidad de sangre. Enterré el cuerpo en la arena, por ahora. Hemos logrado entrar en casa justo antes de que saliera el sol, pero está muy malherido.


  Como respuesta, Rashed cogió a Ratboy por la pechera de la camisa y lo levantó del suelo empujándolo contra la pared de tierra de la cueva. La piel del golfillo todavía estaba ennegrecida y carbonizada en algunas zonas, crujía y se rompía. Le estaba bien empleado por su imprudencia.


  --Ahora estamos atrapados aquí por tu culpa --le dijo Rashed en voz baja--. Puede que la cazadora venga durante el día y queme todo esto con nosotros dentro.


  Los ojos de Ratboy no eran más que meras rendijas, pero el odio brillaba con claridad en ellos.


  --Qué pena --logró decir con voz ronca.


  --¡Te dije que nada de ruidos! Me obligaste a salir de allí antes de terminar mi trabajo. --Eso era verdad solo en parte, pero tampoco hacía falta que Ratboy y Teesha lo supieran.


  --¿Y quién te ha cortado el hombro? --Ratboy abrió mucho los ojos fingiendo sorpresa--. ¿Te ha hecho daño, mi querido capitán?


  Rashed lo dejó caer y llevó el puño hacia atrás listo para golpearlo.


  Teesha lo cogió. El mero tacto de sus manos era suficiente para detenerlo.


  --Esto no nos va ayudar para nada --dijo Teesha. Con una leve presión él podría haber resistido, pero Teesha le bajó el brazo a Rashed--. Tenemos que colocar todas las trampas y escondernos lo más abajo posible.


  Por supuesto que tenía razón. No podían huir a ningún sitio hasta que cayera la noche. Ahora era él el que estaba haciendo el ridículo, y delante de ella. El error de Ratboy lo había anulado a él en más de un sentido. Rashed se rehízo con rapidez.


  --Sí, tú ayuda a Ratboy. Yo colocaré los mecanismos y me reuniré con vosotros abajo.


  Los pequeños dedos de Teesha le rozaron la cara, como si estuviera contenta de que él asumiera el mando de nuevo.


  --Déjame que me ocupe de tu hombro.


  --No, está bien. Solo vete más abajo.


  Podía ser que todos llegaran vivos al atardecer.


  <<p class="calibre_1">


  * * *


  


  Leesil y Magiere estaban esperando en el salón principal a que llegara el agente Ellinwood. Cuando salió el sol, Leesil había abordado a un chaval en la calle y le había pagado para que fuera corriendo al cuartel con las noticias del asesinato de Beth-rae. Su primer instinto había sido limpiar todo el desorden del salón principal, pero Magiere lo había detenido.


  --Todo esto prueba que nos han atacado --dijo Magiere.


  Dejaron todo donde había caído la noche anterior, con dos excepciones. Caleb se había llevado el cuerpo de Beth-rae a la cocina y no había vuelto a salir. Y luego estaba la fina daga de Ratboy.


  Leesil ni siquiera se había acordado de ella hasta que había ido a la parte de atrás de la barra a guardar la ballesta y se la había encontrado en el suelo. Cogió la daga sin hacer ruido y la quitó de la vista de Magiere.


  Ratboy debió de usarla para abrir el cerrojo de la ventana del salón principal. La hoja era ancha y extrañamente plana, lo que hacía que fuera lo suficientemente fina como para meterla entre las contraventanas o en la jamba de una puerta, y la anchura le daría fuerza al empujarla contra cualquier gancho de metal o cerrojo. Al inspeccionar la hoja, la encontró bien cuidada y afilada, pero tenía una forma rara en la punta. No era algo manifiesto, y puede que nadie más se hubiera dado cuenta, pero Leesil se había colado por suficientes ventanas en su vida como para saber qué era lo que tenía delante de él.


  Cerca de la punta, los bordes ya no estaban rectos, sino que estaban algo recortados. El excesivo uso había desgastado el metal y los frecuentes afilados habían hecho que parecieran unas ligeras curvaturas en el borde a cada lado. Ratboy no era un vulgar ladrón, fuera lo que fuera, pero Leesil se dio cuenta de que el niño mendigo tenía mucha experiencia en eso de entrar en los sitios sin que lo vieran. Una hoja como aquella era una elección personal, a veces hecha especialmente y sin duda una posesión de la que se cuidaba bien. Y aún así, Ratboy, estaba muy claro, no había entrado en la taberna para robar nada, y sus modales no eran los de un asesino, la pequeña criatura podía engañar y ser sigilosa hasta cierto punto, pero no era nada fino.


  Leesil tenía serias dudas de que Ellinwood pudiera entender tales cosas sin que se las indicaran claramente y después se las explicaran. Y tampoco estaba seguro de cómo se conectaba con los detalles más extraños de la noche anterior. Si era necesario le enseñaría la daga, pero por el momento se la metió debajo de la parte de atrás de la camisa. Magiere podría no estar de acuerdo con tal acción, pero ya se ocuparía él de eso si salía a relucir y cuando saliera a relucir. Dio la vuelta a la barra, se quedó en la sala y le echó un vistazo a los restos de mesas y sillas, a los cortes recientes de la barra y a los charcos de sangre seca.


  Las palabras de Magiere tenían sentido, todo tenía que quedarse como estaba para que Ellinwood se creyera lo que había pasado, pero Leesil odiaba no hacer nada. El suelo manchado de sangre le seguía llamando la atención. ¿Por qué no se había mantenido firme y había vuelto a cargar la ballesta? ¿Por qué no había atacado a la criatura tan pronto como Beth-rae le había tirado el agua de ajo? La escena se repetía una y otra vez en su cabeza mientras examinaba todos y cada uno de los movimientos que pudo haber hecho de manera diferente.


  Escenarios que le habían enseñado su padre y su madre hacía ya mucho tiempo volvían arrastrándose a su mente desde los lugares en los que los había escondido. Había cometido tantos errores, y ahora Caleb era viudo y la pequeña Rose se había quedado sin su abuela.


  El pecho de Chap estaba ya casi totalmente curado, lo que en sí mismo le parecía a Leesil demasiado para ponerse a pensar en ello, si se le sumaba a todo lo que parecía no tener sentido en sus vidas últimamente. La herida de la cara de Magiere parecía tener días en lugar de horas. Cada vez que Magiere y Chap se enfrentaban a aquellos extraños atacantes, se curaban con una rapidez sobrenatural.


  ¿O acaso siempre habían sido rápidos a la hora de curarse? Se le ocurrió que en todos los años que habían estado juntos nunca se había visto en una situación como aquella con ninguno de los dos, así que no tenía forma de estar seguro. No quería hablar de nada de aquello, pero, ¿cuánto le iban a contar al agente?


  --¿Magiere?


  --¿Qué?


  --Anoche... tus dientes --empezó Leesil--. ¿Sabes lo que pasó?


  Magiere se acercó a él, seguía teniendo el cabello enredado en ondas y mechones alrededor de la cara. La poca luz que entraba por la ventana le daba por detrás, y las mechas de su pelo se tornaban del acostumbrado color rojo, casi un rojo sangre, y tal comparación incomodaba a Leesil. Magiere tenía una expresión muy seria, como si quisiera, como si incluso, por alguna razón, momento o ánimo contarle algo.


  --No lo sé. La verdad es que no lo sé --le contestó. Cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza lentamente.


  Leesil notó que movía la mandíbula, puede que estuviera comprobando con la lengua que sus dientes estaban como debían y no habían vuelto a convertirse en lo que él había visto. Bajó la voz, casi susurró, a pesar de que no había nadie cerca que la pudiera oír.


  --Estaba tan enfadada, más de lo que lo he estado jamás en mi vida. No podía pensar en nada más que no fuera en matarlo. Lo odiaba tanto...


  Llamaron a la puerta de la taberna y la interrumpieron. Frunció el ceño en una mezcla de frustración y desagrado. Dejó escapar un suspiro.


  --Ese debe de ser Ellinwood. Terminemos con esto de una vez.


  Con una rápida mirada y gesto hacia Magiere, Leesil fue a abrir la puerta, pero para su sorpresa no era el agente Ellinwood el que estaba al otro lado de la puerta sino Brenden.


  --¿Qué estás haciendo aquí? --le preguntó Magiere.


  --Le dije que podía pasarse por aquí cuando quisiera --terció Leesil, quien lo había olvidado hasta aquel preciso momento.


  --Me he enterado de lo que ha sucedido --dijo el herrero con tristeza--. He venido a ayudar.


  Leesil nunca había visto a nadie con un pelo rojo tan llamativo como el de Brenden, y con la barba a juego parecía una gran bola de fuego en su puerta. Su chaleco de cuero negro estaba muy limpio para pertenecerle a alguien que se pasaba el día trabajando con hierro y caballos. Magiere miró al herrero como si de verdad no le importara si se quedaba o si no lo hacía.


  --Ellinwood no sirve para nada --siguió Brenden con la misma voz triste--. Si le contáis lo que pasó de verdad enterrará el caso y nunca hablará de él a no ser que lo obliguéis. No hará nada.


  --Vale --dijo Magiere a la vez que se daba la vuelta--. Quédate si quieres, vete si quieres. No esperamos ninguna ayuda del agente, de todas maneras. Anoche asesinaron a Beth-rae y la ley nos obliga a informar a las autoridades.


  Leesil permaneció en silencio durante aquella breve conversación con la esperanza de que Brenden y Magiere pudieran hablar el uno con el otro y verse como personas. El herrero era una de las pocas personas del pueblo que habían conocido que estaba dispuesto a hablar de cualquier cosa relacionada con el ataque en la carretera o con lo que había pasado la noche anterior. El resultado de su presencia no era precisamente lo que Leesil había deseado, pero al menos Magiere no lo había echado de las instalaciones. Leesil dio un paso atrás y lo invitó a pasar.


  --Prepararé algo de té --dijo Leesil.


  --¿Cómo está Caleb? --preguntó Brenden mientras miraba el suelo manchado de sangre junto a la barra.


  --No lo sé. No lo hemos visto desde justo después de que...


  De repente la taberna se sintió fría y el medio elfo se ocupó en encender el fuego y hervir agua para el té. Lo podría haber preparado en la cocina, pero no quería dejar a Magiere. Además Caleb estaba en la cocina con el cuerpo de Beth-rae, al que Leesil no podía obligarse a mirar en aquel momento.


  De alguna manera, los tres consiguieron hablar de banalidades.


  Brenden parecía dudar a la hora de hacer demasiadas preguntas acerca de lo sucedido la noche anterior, más que nada por no estropear la bienvenida que le habían dado en aquel momento en el que había logrado tener una cierta aceptación. Magiere evitó dar respuestas completas a las pocas preguntas que le hizo. Ya se iba a enterar de todo aquello cuando llegara Ellinwood. Con Magiere ya escasa de respuestas evasivas y con Brenden ya escaso de preguntas aceptables, la habitación se quedó opresivamente silenciosa hasta que volvieron a llamar a la puerta.


  --Este debe de ser él --dijo Magiere asqueada--. Leesil, ¿puedes atender a la puerta?


  Esta vez el visitante era efectivamente el agente Ellinwood, que se aclaró la garganta a modo de saludo y parecía sentirse en la obligación de cumplir con su deber. Su enorme y colorida figura llenó el umbral de la puerta como una esmeralda gigante que se hubiera reblandecido por años de vagancia.


  --He oído que han tenido algunos problemas --dijo con el tono de quien quiere tomar el mando, pero, en realidad preferiría, estar en otro lugar. Las ojeras tremendamente oscuras sugerían que no había dormido muy bien y sus carnosas mejillas parecían colgarle más que de costumbre.


  --Podría decirse así --contestó Leesil con frialdad. Se dio la vuelta sin tan siquiera hacerle un gesto al agente para que entrara--.


  Beth-rae ha muerto. Un lunático le destrozó la garganta con sus uñas.


  Ellinwood entró detrás de Leesil a la vez que farfullaba indignado por su comentario. Entonces vio la mancha oscura en el suelo al lado del extremo más alejado de la barra.


  --¿Dónde está el cadáver?


  --Caleb se la llevó a la cocina --respondió Leesil--. No tuve corazón para decirle que no.


  --¿Por qué no les pregunta qué es lo que ha pasado? --dijo Brenden con los brazos cruzados--. Al menos antes de ponerse a buscar sus supuestas pistas acerca de algo de lo que no tiene ni la más remota idea.


  --¿Qué está haciendo él aquí? --preguntó Ellinwood.


  --Yo lo invité --respondió Leesil diciendo la verdad a medias.


  Para entonces Magiere se había acercado a la chimenea y sencillamente estaba allí de pie observando y escuchando. En aquel momento se dio la vuelta y se alejó de los tres hombres.


  Leesil experimentó una oleada de pena seguida de otra de preocupación. Tenía muchas preguntas sin respuesta acerca de Magiere, pero podían esperar a un momento mejor. Ella ya se estaba ocupando de demasiadas cosas en un espacio muy corto de tiempo.


  Todos lo hacían, en realidad. Y por mucho que él quisiera que sus preguntas tuvieran respuesta, tampoco quería presionarla demasiado, o al menos no más.


  --Empieza tú, Leesil --dijo Magiere con suavidad--. Tan solo cuéntale lo que viste.


  Leesil comenzó a contarle todo con la mayor claridad posible. En su mayoría, no sonaba mucho más que a la historia de un ladrón despiadado al que hubieran interrumpido durante un robo chapucero, excepto por la flecha que el niño mendigo se arrancó de su propia frente. Por muy extraño que pareciera, Ellinwood no reaccionó a tal comentario con nada más que una ceja levantada. Entonces Leesil llegó a la parte en la que Beth-rae entró corriendo desde la cocina.


  --Le tiró un cubo de agua encima y empezó a echar humo.


  --¿Humo? --dijo Ellinwood mientras pasaba el enorme peso de su cuerpo al otro pie--. ¿Qué quieres decir?


  --La piel se le puso negra y empezó a echar humo.


  --Agua de ajo --lo interrumpió Brenden--. Es veneno para los vampiros.


  El agente ninguneó al herrero.


  Leesil empezó a sospechar aún más. Él tampoco aceptaba la idea de los vampiros, y tampoco es que lo hubiera dicho ni implícita ni explícitamente, pero los detalles estaban allí. Ellinwood no parecía estar ni un poco sorprendido y tampoco es que hubiera negado o aceptado la conclusión de Brenden. Leesil se guardó aquello para sí mismo, por el momento.


  --¿Qué pasó entonces? --le preguntó Ellinwood.


  --Él corrió tras ella, la golpeó, le rasgó la garganta con las uñas y le rompió el cuello --continuó Leesil--. Después se escapó por la puerta de atrás de la cocina.


  Unas cuantas preguntas y respuestas más continuaron aquella conversación, todas igual de prácticas y del tipo de «y luego qué pasó», ninguna llevó a un intercambio de información relevante. El agente estaba informal, casi aburrido y siempre tardaba mucho en hacer la siguiente pregunta. En algún punto del camino, Leesil se dio cuenta de que Ellinwood no le había preguntado acerca del posible motivo de la intrusión. El concepto de robo ni siquiera se había mencionado. Tampoco es que hubiera que haberlo hecho, ya que estaba muy claro que no se trataba de ningún robo, pero el agente ni siquiera había intentado hacerlo pasar por tal. Cuando Leesil le describió al intruso, se fijó en que Ellinwood se revolvió incómodo antes de volver a su complacencia.


  Fue entonces cuando Leesil decidió que se iba a guardar el asunto de la daga para sí. El desinterés de Ellinwood era obvio.


  Estaba representando su papel y haciendo su labor solo de boquilla, y además escondía algo. Leesil no podía decir por qué lo hacía, pero la daga podía resultar bastante más útil en su poder que si se la daba para que la guardaran y almacenaran para después olvidarse de ella.


  El agente se giró hacia Magiere.


  --¿Y mientras sucedía todo esto a usted la atacaron en el piso de arriba? --preguntó.


  --Sí --logró responder Magiere. Se dio la vuelta y miró directamente a Ellinwood mientras hablaba--. Era muy alto y llamativo.


  Tenía el pelo negro y lo llevaba muy corto y los ojos casi transparentes con un ligero toque de azul. Iba vestido como un noble, con una guerrera azul oscuro, capa y botas altas. Llevaba una espada larga que usaba como si tuviera mucha experiencia en combate y hubiera sido bien entrenado.


  Magiere continuó y se esforzó por recordar el mayor número de detalles acerca de su asaltante. Sus expresiones y ademanes de superioridad, la manera en que se movía, la manera en que hablaba.


  Poco a poco el agente parecía estar menos aburrido. Su complexión cambió y se tornó más pálida hasta que su piel adquirió un viso blanco pegajoso. Sin embargo, Brenden lo único que hizo fue añadirle arrugas a su ceño ya fruncido, sus ojos cada vez estaban más juntos y entrecerrados, fijos en Magiere, como si estuviera intentado crear la descripción que ella estaba dando en su mente y estuviera empezando a reconocer al individuo.


  Leesil empezó a notar que Magiere también se había dado cuenta de que Ellinwood había perdido su desinterés inicial. Para entonces ya parecía abiertamente nervioso. Magiere se vio más resuelta y pasó a hacer preguntas en lugar de responderlas.


  --¿A cuántos hombres de este pueblo puede describir tal definición? --preguntó--. No sé por qué no se me ha ocurrido hasta ahora. Usted debe de conocer a todo el mundo aquí, ¿verdad? Este iba demasiado bien vestido como para ser un rufián de medio pelo que buscara tener unas cuantas monedas en el bolsillo con rapidez.


  --Es el dueño del mayor almacén de Miiska --respondió Brenden con suavidad--. No sé cómo se llama, pero he visto...


  --¡Silencio! --gritó Ellinwood al herrero en un tono que chirriaba de lo fuerte que era. Todos quedaron muy sorprendidos--. Guárdate tus estúpidas conclusiones para ti mismo. Hay cientos de hombres altos de pelo oscuro en este pueblo y llegan cientos nuevos al puerto cada día.


  --¿Cientos? --le preguntó Leesil en tono de burla.


  Ellinwood obvió la pulla y se concentró en Brenden.


  --¡No voy a acusar a un respetable hombre de negocios solo para complacerte a ti!


  --Eres un cobarde --dijo Brenden más resignado que enfadado--.


  No puedo creerme lo cobarde que eres.


  --¡Callaos los dos! --espetó Magiere, con más aspecto de tigre mordaz, como Leesil la recordaba y se interpuso entre el agente y el herrero. Ellinwood retrocedió mientras farfullaba e intentaba mantener un aire de indignación, pero Magiere ni siquiera se dio cuenta.


  --No le estoy contando esto porque espere o desee ninguna ayuda --le dijo Magiere a Ellinwood--. Solo me comporto como un ciudadano que acata la ley. Si no quiere ocuparse de esto es usted libre para volver a su cuartel o irse a desayunar o lo que sea que haga por las mañanas. --Se giró hacia Brenden--. Y a ti nadie te ha pedido consejo, herrero.


  Ellinwood no hizo ningún movimiento que indicara intención alguna de continuar con la investigación, ni inspeccionó la sala ni hizo ademán de ir a ver el cuerpo o la planta de arriba de la taberna. Leesil empezó a pensar que era muy posible que el agente no necesitara hacer ninguna de aquellas cosas. El hombre repulsivo probablemente supiera más que nadie de aquella sala. Pegarle hasta que dijera la verdad era una tentación muy grande, pero no haría más que aumentar sus problemas. Al menos por el momento.


  El agente hinchó los carrillos en un intento por controlar la situación.


  --Haré que mis hombres peinen el pueblo en busca de cualquiera que coincida con la descripción que me ha dado. Le informaremos si descubrimos algo.


  --Sí, hágalo --dijo Magiere a modo de despedida.


  Después de que se marchara el agente, los otros tres ocupantes de la habitación se quedaron de pie mirándose los unos a los otros.


  --Tengo serias dudas de que vayamos a oír nada de él --dijo Leesil--. O por lo menos no vamos a ser los primeros.


  Brenden apenas si gruñó a modo de asentimiento.


  A su alrededor había varas pilas de mesas rotas y Leesil recordó que tendrían que sustituir la puerta y la ventana del dormitorio de Magiere. Por el momento la llevaría a su habitación y él se iría a dormir sobre la barra o junto a la chimenea.


  --No ha terminado. Tenemos que cazarlos nosotros mismos --le dijo Brenden a Magiere--. Lo sabes, ¿verdad?


  Por todos los santos, ¿acaso estaba loco? Una enorme irritación, posiblemente algo más que eso, se apoderó de Leesil por primera vez.


  --¡Deja eso de una vez! --medio gritó Leesil antes de poder controlarse--. Ya ha tenido suficiente para un día.


  --Lo sé --respondió Magiere en un susurro obviando el arranque de Leesil--. Lo sé.


  


  * * *


  


  Ratboy creía que los vampiros se dormían durante el día, como plantas o flores invertidas. Por supuesto que se guardaba su opinión para sí mismo y nunca contaría tal pensamiento fantasioso delante de Teesha o Rashed.


  Al salir el sol él siempre caía en un profundo sueño exento de imágenes. Pero hoy no. Hoy. ¿Cuánto hacía que no utilizaba una palabra que se relacionara con el día? No podía recordarlo. Allí tumbado en su ataúd, sobre la tierra de su pueblo natal, a gran profundidad en los túneles bajo el almacén, Ratboy no podía dormir. El cuerpo todavía le quemaba del agua de ajo, a pesar de que Teesha lo había alimentado, y el espíritu le quemaba por las duras palabras de Rashed.


  ¿Aquel hijo del desierto se responsabilizaría alguna vez de sus propios errores? Ratboy lo dudaba mucho. Todas las acciones que Rashed emprendía, todas las decisiones que Rashed tomaba venían motivadas por el profundo amor que sentía por Teesha y que lo consumía. Y lo más gracioso, y lo más trágico, era que nunca sabría qué fuerza era la que lo impulsaba. Desempeñaba el papel de padre y protector. Sin embargo, nunca admitiría algo tan patético como el amor, ni siquiera a sí mismo. Especialmente a sí mismo.


  Ni siquiera hacia Parko.


  En la oscuridad de su ataúd, Ratboy le permitió a su mente regresar al viaje que hicieron al salir del castillo de Corische. Gracias a la previsión de Rashed, el viaje no fue incómodo. Rashed cargó sus ataúdes en un carromato grande, apilados de dos en dos y bien tapados por unos paños de lona. También entró en los aposentos privados de Corische y cogió mucho dinero. Ratboy nunca le preguntó cuánto, pero eso era parte del pasado y presente dilema de Ratboy.


  Siempre le dejaba los detalles, las preocupaciones y los planes a Rashed. Siempre se movía en la delgada línea entre odiar a Rashed y depender de él.


  Una noche, en la carretera, unos gruñidos bajos llegaron hasta sus oídos cuando el carro se acercaba a una gran curva de la carretera. Un momento después, tres lobos casi muertos de hambre salieron de entre los árboles y atacaron a sus caballos.


  Dos lobos más saltaron desde atrás y se subieron al carro, Parko le dio una patada a uno instintivamente. Más figuras salieron del bosque, y Ratboy se dio cuenta de que eran muchos más que ellos.


  Los lobos no es que le dieran miedo, exactamente, pero una hambruna podía transformar a aquellos animales e iban aumentando delante de sus ojos.


  Los caballos gritaron. Él mismo le dio una patada al otro lobo para sacarlo del carro y miró a su alrededor en busca de un arma.


  Entonces el ataque se detuvo.


  Teesha sostenía las riendas de los caballos para evitar que salieran corriendo. Rashed estaba en el asiento del conductor con los ojos cerrados. Parecía estar susurrando, pero a pesar de estar muy cerca de él, Ratboy no podía oír ni un sonido salir de sus labios.


  Los gruñidos fueron desapareciendo y los lobos retrocedieron.


  Algunos hasta gimieron. De uno en uno se metieron entre los árboles.


  --¿Qué has hecho? --preguntó Ratboy.


  Rashed se encogió de hombros y le quitó importancia.


  --Una de mis habilidades. No la uso muy a menudo.


  --¿Puedes controlar las mentes de los lobos?


  --Y de los gatos del desierto y otros depredadores.


  Ratboy no podía controlar las mentes de animales depredadores. Sabía que todos los muertos nobles desarrollaban habilidades y poderes algo distintos, pero, ¿por qué parecía que Rashed tenía todos los útiles? Le molestaba mucho depender tanto de Rashed, aunque estaba obligado a confiar en su líder, y por otra parte, él siempre sabía lo que había que hacer.


  El quid de aquella dicotomía tuvo lugar en la carretera, casi a medio camino de Miiska.


  Antes de que comenzara su existencia como no-muertos, Parko y Rashed eran los dos hermanos más unidos del mundo. Ratboy lo sabía por las briznas de recuerdos que alguna vez había contado Rashed. Parko era una criatura suave que necesitaba que su hermano mayor lo protegiera. Y de nuevo, aunque Rashed no parecía reconocer qué era lo que movía sus impulsos, Ratboy sabía que la necesidad de proteger era algo que formaba parte de la naturaleza de Rashed. Sin embargo, una vez que comenzaron sus vidas como muertos nobles, Parko se convirtió en una persona completamente distinta, salvaje, y con frecuencia incoherente. Cada vez se hacía más difícil controlarlo.


  Una vez que dejaron el castillo de Gäestev, el poco control que Rashed tenía sobre Parko disminuyó. Su líder planeaba con sumo cuidado lo que viajarían cada noche y consultaba los distintos mapas que llevaba en numerosas ocasiones. Por lo general llegaban a alguna población con alguna posada antes de que saliera el sol. Rashed pagaba bien por unas habitaciones en el sótano si las tenían y como sabía que era imposible descargar los ataúdes sin levantar sospechas, sencillamente hacía que su pequeña familia llevara bolsitas de tierra entre sus pertenencias. Cada uno de ellos dormiría con las bolsitas cerca del cuerpo hasta que volviera a caer la noche, momento en que volverían a reanudar su camino. Rashed siempre contaba una historia parecida a los posaderos acerca de cómo habían estado viajando toda la noche y necesitaban descansar sin que los molestaran. Teesha aparentaba ser delicada y estar muy cansada y Parko y Ratboy se hacían pasar por sirvientes. Aunque él nunca lo admitiría, Ratboy se encontraba seguro con los planes de Rashed y con lo bien que manejaba tanto a los mortales como al mundo de los mortales.


  A pesar de todo, había algo atractivo en los modales salvajes de Parko. Además, Parko odiaba las reglas de Rashed en cuanto a que tenían que dormir a cubierto y a que solo se podían alimentar cuando fuera estrictamente necesario. Se rebelaba a cada oportunidad que se le presentaba.


  Un día, en el camino, se vieron obligados a dormir en una iglesia abandonada. Parko se había deslizado del carruaje sin que lo vieran.


  Una vez que descubrieron su ausencia, Rashed detuvo el carromato inmediatamente. Salió y miró muy despacio en la oscuridad, buscaba.


  Se detuvo mirando directamente más adelante en la misma carretera.


  Por lo general, solo un señor como Corische podía hacer aquello para localizar a un subalterno creado por él mismo. Puede que como habían sido hermanos en vida, Rashed pudiera sentir dónde estaba Parko. Aparentemente su hermano había estado viajando por delante de ellos. Pararían en el siguiente pueblo, un poco más abajo, a ver si estaba allí.


  Cuando llegaron, el pueblo estaba sumido en un estado de histeria colectiva. Había un pequeño grupo de gente apiñado frente a la puerta principal de la posada, que estaba abierta, algunos hombres armados los contenían. Las voces se oían altas y enfadadas y les fue muy fácil oír que el posadero y su mujer habían sido encontrados muertos en sus camas. Ratboy observaba mientras un guardia salió corriendo de la posada y vomitó en la cloaca de la calle.


  En aquel pueblo los extraños no iban a ser bien recibidos y Rashed ni siquiera redujo la velocidad del carromato. Una vez que perdieron de vista el pueblo azotó a los caballos para que corrieran. El amanecer se acercaba.


  A pesar de que la ermita que encontraron al pie del camino parecía antigua, al igual que desatendida y no visitada durante años, a Rashed le disgustaba claramente el endeble estado de la situación en la que se encontraban. La idea de que Teesha durmiera en un lugar tan poco seguro lo llenaba de ira. Cuando Parko los alcanzó, justo antes del amanecer, tenía la cara y las manos cubiertas de sangre y ya no se reía socarronamente ni sonreía como de costumbre.


  Rashed estaba furioso con su hermano y le gritó. Parko sencillamente se retiró a una esquina con su bolsa de tierra, con la mirada fija en Rashed y sin pestañear. Ratboy sospechaba que Parko había actuado por despecho, harto ya de estar constreñido continuamente y de tener que reprimir constantemente sus instintos y deseos naturales. Además, Ratboy también se preguntaba cómo sería dejarse llevar, deleitarse en una matanza como Parko había hecho.


  Parko seguía mirando con odio a su hermano cuando Ratboy cerró los ojos mucho después e intentó descansar.


  Teesha seguía su propio consejo en lo que al hermano de Rashed se refería, pero Ratboy podía sentir como crecía la tensión en el grupo. Él mismo se sentía desgarrado por dentro. A veces sentía que Parko era demasiado salvaje pero que Teesha y Rashed eran muy dóciles. Tres noches después del incidente Rashed detuvo el carromato a medianoche cerca de un pequeño pueblo para que pudieran cazar. Teesha se quedó sentada en el carromato un ratito, miraba los hilillos de humo que salían por encima de los árboles de las pequeñas casitas, tenía una expresión nostálgica.


  --Rashed, ¿cómo de lejos queda el océano? --le preguntó--.


  Estoy cansada. ¿Encontraremos el camino a nuestro hogar pronto?


  Rashed estaba de pie en el suelo, se estaba poniendo la correa de la espada. Rápidamente se subió al carromato y se sentó junto a ella.


  --Todavía nos queda un largo viaje, pero tengo los mapas que cogí del castillo. Antes de irnos a dormir por la mañana te enseñaré dónde estamos y dónde está el océano. --Su voz era suave y sonaba preocupada.


  De repente Parko aulló hecho una furia.


  --¡Hogar! ¡Océano! --gritó. Sus ojos negros se volvieron hacia Teesha--. ¡Tú! --La blanquísima piel parecía estirarse sobre su fina cara y llevaba el pelo despeinado y enredado en todas direcciones--.


  Hogar no --dijo--. ¡Cazar!


  Una expresión de dolor asomó al rostro de Rashed. No sirvió de nada con Parko, que se dio la vuelta y salió corriendo hacia el bosque.


  Rashed miró a Ratboy.


  --¿Irás con él? ¿Te asegurarás de que no haga nada que nos ponga en peligro a los demás?


  El líder casi nunca le pedía nada a Ratboy. Por eso Ratboy asintió y se deslizó entre los árboles detrás de Parko. En realidad, era un alivio estar corriendo entre los árboles detrás de Parko y dejar a Rashed y a Teesha en su propio mundo privado.


  Ratboy hizo un esfuerzo con su mente e intentó localizar a Parko como Rashed había hecho, pero no pudo sentir nada. En su lugar utilizó métodos más mundanos de seguimiento. Parko tenía tal ímpetu que iba dejando un rastro fácil de seguir. Ratboy no tardó mucho en coger a Parko y se escondió con él detrás de unos árboles en el lado más alejado del pueblo. Se puso en cuclillas al lado de Parko.


  --¿Ves algo? --le preguntó.


  --Sangre --le contestó Parko.


  A pesar de ser muy tarde, un grupo de adolescentes estaba sentado fuera de lo que parecían unos establos. Se reían y se pasaban una jarra los unos a los otros. Posiblemente habrían robado algo de cerveza o de whisky y se sentirían rebeldes. Al verlos, a Ratboy le vinieron recuerdos de su auténtica vida, la que había dejado atrás hacía tanto tiempo ya. Él había hecho lo mismo con frecuencia en su juventud.


  --No, Parko --le dijo--. Son demasiados y están al aire libre. Uno podría dar la voz de alarma. Miraremos en otro sitio.


  Parko se giró para mirarlo.


  --Tú no eres Rashed --dijo con una claridad sorprendente--.


  Nosotros matamos. Nosotros cazamos. No nos dan miedo las voces de alarma. No nos da miedo ningún hombre. --Volvió a mirar al grupo de adolescentes que bebía--. No deberías ser como Rashed. Bebe conmigo.


  Sin más palabras salió disparado de entre los árboles.


  Sobresaltado, Ratboy observó cómo se movía en silencio y con rapidez por el lateral del establo. Sin estar seguro, Ratboy lo siguió hasta que se detuvieron en la esquina.


  Los chicos estaban ya tan cerca que casi podían tocarlos.


  Ratboy podía oír todas y cada una de las palabras que decían, en su mayor parte quejas de sus padres intercaladas con risas y tragos de líquido. Podía oler el contenido de la jarra, whisky.


  En un segundo, Parko se había marchado y Ratboy oyó como se silenciaban las risas y se convertían en gritos.


  Hambriento y excitado, Ratboy salió de la esquina del establo.


  Vio a tres chicos muertos en el suelo con el cuello roto y a Parko bebiendo de la garganta de otro con el pelo rubio oscuro. El chico todavía estaba vivo y agitaba los brazos presa del terror.


  Un chico bajito y regordete con el pelo oscuro estaba allí de pie gritando. ¿Por qué no corría? Ratboy se sintió libre. Él no era como Rashed. Él era como Parko y cogió al chico que gritaba y le clavó los dos colmillos directamente en el cuello y cerró sus dientes sobre el cuello rechoncho hasta que el chico se ahogó y se quedó en silencio.


  El miedo y la sangre de su víctima entraron en su cuerpo en la misma medida, se sentía eufórico, tan vivo.


  Calle abajo se oían ya gritos más profundos. Ratboy se bebió su ración y tiró el cuerpo al suelo con un golpe seco. Sabía que debía salir corriendo. El sentido común le decía que corriera, pero no lo hizo.


  Parko terminó con el chico rubio y se rió.


  En lugar de tirar el cuerpo vacío, empezó a bailar, a correr y brincar con él. Estaba cubierto de sangre, tenía los ojos negros abiertos de par en par y parecía estar completamente loco, pero a Ratboy no le importaba. También se rió.


  Dos hombres adultos con horquetas de madera doblaron la esquina y se detuvieron de la impresión. Uno pinchó a Ratboy con su larga herramienta. El hombre parecía más asustado que fiero. Ratboy sencillamente fintó alrededor de la horqueta y le desgarró la garganta al hombre con las uñas.


  Observó con placer cómo la comprensión y después el horror se reflejaron en el rostro del mortal y cómo se le cayó la horqueta de la mano cuando se la llevó a la herida abierta. Ratboy oyó un crujido tras él y se dio la vuelta para ver a Parko dejar caer al suelo el cuerpo del segundo hombre.


  Parko parecía estar de humor para romper cuellos.


  Ratboy quería reírse en voz alta otra vez. Eran invencibles, eran libres. ¿Por qué siempre habían temido que aquellos mortales los descubrieran?


  Entonces un movimiento le llamó la atención. Rashed estaba de pie a un brazo de distancia con expresión de absoluta y total incredulidad. Hasta tenía la boca ligeramente abierta.


  La euforia desapareció. A su alrededor yacían cinco chicos y dos hombres, todos ellos muertos. Otros habitantes debían de haberlo visto, pero habían elegido esconderse.


  Rashed parecía estar buscando las palabras adecuadas.


  --¿Qué habéis hecho?


  Por toda respuesta, Parko le siseó como un animal. Rashed se acercó a él en dos pasos y lo golpeó con fuerza con el puño.


  Ratboy no había visto nunca a Rashed golpear a su hermano.


  No creía que Rashed fuera capaz de ello. Cuando el puño de Rashed hizo contacto con la mandíbula de Parko, este se arrugó y se cayó.


  Parko intentó levantarse y Rashed lo golpeó otra vez, con tanta fuerza que su hermano salió disparado hacia atrás y se chocó con la verja exterior del establo. Parko se quedó tumbado, quieto y callado, entre la paja y el barro.


  Rashed cogió el cuerpo inmóvil de su hermano por una pierna y lo arrastró a la carretera. Levantó a Parko, que seguía inconsciente, se lo echó al hombro y miró con odio a Ratboy.


  --Tú vienes ahora.


  Ratboy lo siguió sin decir palabra. La verdad era que tenía miedo, no de Rashed, sino de lo que pasaría después. Cuando llegaron al carromato Rashed tiró a Parko al suelo. Después se metió en la parte trasera del carromato, soltó el ataúd de Parko de los demás y lo sacó del carro. Se golpeó contra el suelo y se resbaló cuando Parko empezó a moverse.


  Ratboy miró a Teesha, quien a veces podía poner algo de cordura en tales escenas, pero esta vez se quedó al otro lado del carromato, observando.


  Rashed le tiró una bolsa de dinero a su hermano.


  --He terminado contigo. No viajarás más con nosotros. Vete por el camino salvaje, si es lo que quieres. Puede que la muchedumbre que se forme de ese pueblo salga a cazarte en lugar de hacerlo nosotros.


  Se subió a la parte delantera del carromato y cogió las riendas de los caballos.


  --Teesha, sube al carromato. --Después se giró hacia Ratboy--.


  Puedes elegir. Sé que el abandono descuidado de esta noche no ha sido cosa tuya, pero te rendiste ante él. Puedes venir con nosotros o irte con él. Elige ahora.


  Parko siseó desde donde estaba en el suelo y Ratboy miró a Rashed.


  Ratboy no era muy bueno a la hora de tomar sus propias decisiones y aquella era la decisión más difícil a la que jamás se había enfrentado. La idea de quedarse con Parko y seguir el camino salvaje, matando y bebiendo sangre sin pensar en las reglas, solo la caza, le resultaba atractiva. El deseo de eliminar cualquier trampa mortal y convertirse en un glorioso depredador era algo a lo que costaba resistirse.


  Sin embargo, Rashed los mantenía a salvo y siempre sabía lo que había que hacer, y Teesha sabía cómo crear un hogar. Ratboy no estaba listo para dejar aquellas cosas. Todavía no. Le daba miedo quedarse solo con Parko. El mero pensamiento lo avergonzaba. Volvió a mirar a Parko que seguía siseando y se contorsionaba y se subió al carromato detrás de Teesha.


  Mientras se alejaban, no vio que Rashed volviera la cabeza ni una sola vez y fue él el único que vio cómo los pequeños ojos de Parko desaparecían en la distancia. Durante las dos noches siguientes Rashed no dijo ni una sola palabra.


  Tumbado en su ataúd bajo el almacén, Ratboy se preguntó si habría tomado la decisión correcta entonces. Intentó dejar de pensar, sencillamente no ver nada. Después de un rato, por fin consiguió quedarse dormido.


  _____ 11 _____


  


  Magiere salió de la taberna a primeras horas de la tarde. Cuando puso un pie en la calle, vio un cartel que decía «Cerrado» con la letra de Leesil. ¿Por qué no se le había ocurrido a ella hacer eso? Le dio unas gracias silenciosas a su compañero y se dirigió directamente a la posada más cercana.


  A pesar de que Magiere se refiriera a El León Marino como una posada, estrictamente hablando no lo era, ya que el edificio carecía de habitaciones para huéspedes. Puede que en algún momento se hubieran utilizado las habitaciones del piso de arriba para huéspedes y que el dueño viviera en algún otro lugar. La verdad era que en Miiska solo había tres posadas de verdad en aquel momento, pero a un pueblo pequeño como aquel tampoco le hacía falta más. La mayoría de los marinos y de los empleados de las barcazas dormían en los propios barcos y tampoco es que ella viera a muchos viajeros con ganas de quedarse a pasar la noche en aquel lugar que cogía un poco a contramano. Incluso los pocos vendedores, mercaderes o hasta granjeros de las tierras colindantes tenían más probabilidades de pasar la noche con todas sus pertenencias acampando en el mercado al aire libre del extremo norte del pueblo.


  La posada era un establecimiento venido a menos y de aspecto decadente, que tenía un salón principal poco amueblado que olía a pescado y a pan mohoso. Comenzó a preguntar por Welstiel a una mujer que estaba muy delgada y llevaba un delantal raído que supuso que era la encargada de la posada, lo describía como un hombre extraño de mediana edad.


  --No tenemos a nadie que tenga ese aspecto --le dijo la mujer enfadada después de oír a Magiere, obviamente creía que le estaba haciendo perder el tiempo--. Inténtelo en La Rosa de Terciopelo. Ahí es donde puede encontrar a la gente como él.


  Magiere le dio las gracias a la vieja y se marchó. Todo parecía normal a su alrededor. El sol ardía como una bola naranja entre la bruma de las nubes altas. La gente hablaba, se reía y seguía con sus asuntos. Alguna vez, algún cliente de El León Marino la saludaba a voces, y ella asentía o levantaba la mano en respuesta. De vez en cuando tenía la sensación de que alguien la estaba vigilando, puede que susurraran con un compañero y la señalaran. Pero cuando se daba la vuelta era como si nadie se hubiera dado cuenta de que ella estaba allí. El alcance del mundo había cambiado, no importaba la apariencia que tuvieran las cosas. Y el único que parecía darse cuenta de la situación era un herrero alterado que tenía más músculo que cerebro.


  Magiere quería hablar con Leesil y contarle lo que se le estaba pasando por la cabeza. ¿Qué pasaba si el destino, las deidades o lo que fuera que mantuviera el equilibrio entre el bien y el mal en el mundo por fin había dado con ellos, con ella? No podía ni imaginarse lo que Leesil pensaría de una idea tal. Un mes antes Leesil se habría reído y le habría ofrecido su pellejo de vino. Para entonces su mundo se había visto alterado y, o bien él había cambiado con el mundo, o bien había estado escondiendo aspectos de sí mismo. Magiere no acababa de dejar que Leesil se ocupara cada vez de más tareas de las que en teoría eran responsabilidad de ella. Aquella misma mañana, él se había ocupado de Ellinwood en su mayor parte, y esa tarde se había preocupado de poner el cartel de cerrado, temporalmente, en la puerta de la taberna. Ahora ella había salido sola y lo había dejado allí para que reconfortara a Caleb y a Rose.


  No, no lo iba a cargar con su propio y profundo sentimiento de culpa, su propia confusión o sus propias sospechas. Estaba muy claro que él no necesitaba preocuparse de nada más.


  Sin embargo, había llegado la hora de ocuparse de determinados asuntos ella misma. Había viajado hasta aquel pueblo en busca de paz y alguien la había forzado a meterse en una batalla.


  Brenden tenía razón, y las cartas estaban en su lado de la mesa en aquel momento.


  Se alejó de los muelles y se adentró en el pueblo. Tan lejos, no había muchos que la reconocieran de cara y los paseantes no la saludaron. Se detuvo frente a La Rosa de Terciopelo. Era un lugar bastante bonito, reflejaba su nombre incluso desde el exterior con sus cortinas rojas de seda de damasco que sobresalían de las perfectamente cuidadas contraventanas encaladas.


  A pesar de que llevaba el cabello recogido en una pulcra trenza, se sintió poco vestida con sus bombachos y sus botas, su camisa de muselina y el chaleco negro.


  Un gran escritorio de madera de caoba la esperaba a la entrada.


  El hombre que estaba tras él le pareció atractivo, aunque de una manera extraña, a pesar de su estado mental en aquel momento.


  Magiere había visto unos cuantos elfos de pura sangre a lo largo de sus viajes, aunque no eran muy frecuentes por aquellas tierras. Su cabello castaño claro parecía suave como las plumas de los pájaros, lo llevaba suelto y solo se lo sujetaba por detrás de sus oblongas y puntiagudas orejas. Sin embargo, su cara era más fina y tenía la barbilla más afilada que la de su compañero, y sus ojos color ámbar y las finas cejas estaban más inclinados hacia arriba que los de Leesil.


  Cuando levantó la vista hacia ella, Magiere pudo ver que su piel era oscura y más suave que la de cualquier humano que jamás hubiera visto.


  --¿Puedo ayudarla en algo? --le preguntó con tono suave.


  --Sí --le respondió Magiere, de repente no estaba segura de cómo debía proceder, o de si la dejarían entrar--. Esperaba poder encontrar aquí a un amigo, se llama Welstiel Massing. Es como de mi altura, muy bien vestido y con canas en las sienes.


  Sin pensar, se llevó las manos a sus propias sienes, para apoyar su descripción y después se sintió tonta por hacerlo. Odiaba sentirse tan nerviosa y desesperada.


  --Sí, el señor Welstiel reside aquí por el momento --le contestó con tono sereno y con una dicción clara y definida--. Sin embargo rara vez recibe invitados, y nunca sin notificármelo a mí primero. Lo siento.


  --Se volvió al pergamino que tenía sobre el escritorio, como si sus palabras fueran toda la autorización que necesitara para retirarse.


  --No, soy yo la que lo siente. Puede que no tenga una cita, pero él ha venido a verme en varias ocasiones y ahora quería devolverle la visita.


  El elfo levantó la vista con sus ojos rasgados con fuerza y sorpresa.


  --Joven señora... --comenzó a hablar con tono severo, y, de repente, hizo una pausa como si medio recordara algún detalle olvidado--. ¿Es usted Magiere, la nueva propietaria de lo de Dunction?


  --Sí --respondió ella con cautela--. Ahora se llama El León Marino.


  --Acepte mis disculpas, por favor. --Se levantó con rapidez--. Mi nombre es Loni. El señor Welstiel mencionó su nombre. No sé dónde se encuentra él ahora, pero voy a verlo. Por favor, sígame.


  ¿El elegante elfo, que básicamente hacía las funciones de guardia, ni siquiera sabía si Welstiel estaba allí o no? Aquello le resultó raro a Magiere, pero apartó tal pensamiento de su mente por el momento.


  Según iban adentrándose en la posada, el lugar se iba haciendo todavía más opulento de lo que Magiere esperaba, las paredes estaban pintadas de blanco nacarado. Alfombras rojas, tan mullidas que se podría dormir en ellas, cubrían el suelo en las salas principales y los pasillos y subían por las escaleras que se veían al otro lado de la entrada. Grandes cuadros en tonos oscuros que representaban batallas, paisajes marinos, praderas y campos tranquilos estaban colgados en lugares estratégicos para aportar buen gusto; y habían colocado rosas de agua salada de un rojo profundo en exquisitos jarrones de marfil.


  --No está mal --le dijo a Loni--. No os vendría mal una mesa de faro.


  --Bueno... --dijo él--. Sí, por supuesto.


  Magiere casi sonrió, sabía que su fachada estirada estaba cuidadosamente construida. Era muy posible que fuera igual de bueno que Leesil en el combate mano a mano, de no ser así no estaría al frente del establecimiento él solo. Magiere lo siguió hasta las escaleras, pero en lugar de subir, sacó una llave del bolsillo de su chaleco y abrió una puerta que tenía a su lado. Al abrirla, Magiere vio otras escaleras que bajaban.


  Entonces venía la parte difícil. Para Welstiel, aquella aparición abrupta le parecería como si ella hubiera acudido a implorar ayuda. De alguna manera, Magiere sospechaba que Welstiel lo iba a disfrutar. Si hubiera cualquier otra forma, cualquiera que fuera, Magiere habría elegido cualquier otra opción. Loni bajó por las escaleras y Magiere lo siguió. Cuando llegaron abajo se encontraron con un pasillo que conducía hasta una única puerta. Loni llamó con los nudillos con suavidad a la puerta.


  --Señor, si está en sus aposentos, la joven mujer está aquí para verlo.


  Al principio no hubo respuesta. Después la voz inequívoca de Welstiel dijo:


  --Entre.


  Loni abrió la puerta y dio un paso atrás.


  Magiere se sorprendió de su propia y suave ansiedad, tragó saliva y entró a la habitación. La puerta hizo un leve sonido al cerrarse tras ella y Magiere oyó los pasos de Loni que se alejaba escaleras arriba.


  Magiere se sorprendió por la decoración del interior de la habitación, ya que esperaba encontrar una que siguiera el opulento estilo que mostraba la planta principal de la posada. Encima de una simple mesa, que estaba al lado de una cama estrecha cuidadosamente hecha, había una bola de cristal esmerilado con pedestal de hierro. Dentro de la bola había tres rayos de luz que brillaban con la suficiente fuerza como para iluminar media habitación.


  En una esquina había un pequeño baúl de viaje y sobre la mesa había tres libros encuadernados en piel. Cada tapa estaba grabada en una lengua que ella no conocía y tenía una tira que los mantenía cerrados.


  Welstiel estaba sentado en una simple silla de madera y leía un cuarto libro. El hombre proyectaba una apariencia tan llamativa que cualquiera que lo mirara a él primero no notaría lo vacía que estaba la habitación. Llevaba una camisa blanca, de corte impecable y perfectamente planchada, y pantalones negros que parecían más una parte de él mismo que una prenda de vestir que se hubiera puesto.


  Llevaba el cabello negro peinado por detrás de la orejas, de manera que dejaba expuestas sus canosas sienes, que le daban un aire sabio y noble al mismo tiempo. Y si no fuera por ellas, la suave luz que le daba la bola a su rostro haría que fuera muy difícil adivinar su edad.


  Sus huesudas manos reposaban sobre el libro y parecía no darse cuenta de la porción que le faltaba a su dedo, incluso cuando lo miraba.


  --Qué agradable verte --dijo Welstiel, con un tono que no expresaba ni sorpresa ni placer por su llegada.


  Magiere se imaginó que el hombre se veía a sí mismo como un caballero rico que estudiaba tradiciones populares y magia antigua en su tiempo libre. Pero, ¿por qué iba un noble a vivir en aquella habitación de sótano cuando las comodidades más adecuadas seguramente estarían arriba, en las habitaciones normales de La Rosa de Terciopelo? Y si era un erudito hecho a sí mismo, ¿qué hacía en un sitio como Miiska? Era más probable que fuera un estudiante de todo, maestro de nada, que creía que sabía algo del lado oscuro del mundo y sencillamente se había cruzado en su camino por azar. Puede que no pudiera ayudarla como ella esperaba.


  --No he venido por una visita social --dijo Magiere abruptamente--. Usted o bien sabe algo, o bien cree que lo sabe, acerca de los asesinatos y desapariciones que ocurren en este pueblo.


  Anoche atacaron mi taberna y ha muerto uno de los cuidadores.


  Welstiel asintió levemente.


  --Lo sé. Lo he oído.


  --¿Ya?


  --Las palabras viajan con rapidez en Miiska, especialmente si se sabe lo que se quiere oír.


  --No se ande con remilgos conmigo, Welstiel --le espetó Magiere a la vez que se adentraba en la habitación--. No estoy de humor.


  --Entonces deja de negar lo que ven tus propios ojos y empieza a aceptar la realidad --le respondió con la misma dureza.


  --¿Qué significa eso? ¿Qué tiene qué ver conmigo?


  Welstiel bajó el libro, se echó hacia delante y señaló hacia el cuello de Magiere.


  --Esos amuletos que ocultas bajo la ropa y la cimitarra que habitualmente llevas son signos reveladores. Si yo fuera un vampiro, iría a cazarte desde el momento en que pusieras un pie en mi territorio.


  Magiere echó el aire por la nariz.


  --No empiece con todo eso otra vez.


  Sin embargo, su voz intentaba demostrar una seguridad que ya no sentía. Si de verdad creía que no había nada sobrenatural en lo que estaba sucediendo en aquel pueblo, entonces, ¿por qué había acudido a ver a Welstiel, que no hacía más que hablar de aquellas cosas?


  Welstiel estudió el rostro de Magiere como si fuera la portada de un libro, con la esperanza de captar todo lo que se escondía tras él.


  --No puedes escapar de esto. Te ven como a una cazadora y por eso te cazarán ellos primero. Lleva la batalla hasta ellos.


  Magiere ya no tenía fuerzas, no sentía la inclinación de discutir, por lo que se sentó a los pies de su cama.


  --¿Cómo? ¿Cómo los puedo encontrar?


  --Utiliza lo que ya tienes disponible. Utiliza a tu perro y los hechos que ya has recopilado. Usa las habilidades de tu medio elfo y la fuerza del herrero.


  --¿Chap? --dijo ella--. ¿Qué puede hacer él?


  --No seas dura de entendederas. Déjale cazar. ¿Es que no te lo habías imaginado tú sola, al menos eso?


  Welstiel se estaba riendo de ella y de repente sintió una oleada de odio hacia la superioridad con la que se manejaba. ¿Cómo podía saber él tantas cosas que ella desconocía?


  --Si sabe tanto, ¿por qué no ha cazado a las criaturas usted mismo?


  --Porque yo no soy tú --le contestó con calma.


  Magiere se puso en pie de nuevo y comenzó a pasearse.


  --Ni siquiera sé dónde buscar. ¿Cómo empiezo?


  Sin avisar, la expresión del hombre se cerró, como si fuera un libro viviente que se hubiera cansado de dar información. Welstiel se levantó, se acercó a la puerta, la abrió y repitió:


  --Utiliza al perro.


  El miedo que Magiere sentía acerca de su futuro amenazaba con volver a salir a la superficie conforme la maraña de coincidencias se iba haciendo más enrevesada. ¿Cómo encajaba Chap en todo aquello?


  Que Welstiel abriera la puerta anunciaba el final de su visita.


  Además parecía tener mucha intención y si lo empujaba más podía estropear la única fuente de información que había encontrado hasta el momento. Salió al pasillo y se volvió hacia él.


  --¿Cómo los mato?


  --Ya lo sabes. Has estado practicando durante años.


  Sin decir otra palabra, Welstiel cerró la puerta.


  Magiere subió rápidamente las escaleras y se dio prisa por el vestíbulo, miró a Loni mientras salía. De toda la conversación con Welstiel, solo le preocupaban dos cosas. Primero, por lo que ella sabía, él nunca había visto a Chap y parecía saber mucho acerca del animal. Y en segundo lugar, o bien sabía, o bien hacía que conocía aspectos de su pasado que ella no conocía. A pesar de que aquello último le preocupaba un poco, en realidad, nunca le importó su pasado. No había mucho que mereciera la pena recordar.


  En los años anteriores a Leesil, todo lo que ella había tenido era soledad, lo que se convirtió en dureza, que a su vez se convirtió en odio hacia todo aquel que fuera supersticioso. Una madre que nunca había conocido había muerto hacía ya muchos años, y su padre la había abandonado a una vida entre los crueles campesinos que la castigaron por ser su hija. ¿Por qué iba a querer recordar tales cosas?


  ¿Por qué iba a querer mirar hacia el pasado? No había nada que mereciera la pena en el pasado.


  Mientras caminaba con rapidez hacia su hogar, se dio cuenta de que el sol había bajado un poco. De repente sintió el deseo urgente de regresar junto a Leesil. Con todas sus palabras crípticas, Welstiel tenía razón en una cosa. Tenían que abandonar su posición defensiva e ir tras sus enemigos, y solo tenían un par de horas antes de la puesta de sol.


  Leesil estaba sentado en su cama, en su habitación, en la más absoluta soledad. Decidió que odiaba la incertidumbre por encima de todas las cosas, incluso por encima de la sobriedad. Por el momento estaba tan sobrio como una deidad virtuosa y eso le proporcionaba claridad, otra situación de mal gusto.


  A diferencia de Magiere, él no se había bañado ni había dormido, y los olores de la sangre, del humo y del vino tinto le entraban por las fosas nasales. Sabía que debía bajar a lavarse, pero algo lo mantenía allí en su habitación.


  Brenden había dejado la taberna para irse a su casa y había prometido regresar pronto con las armas adecuadas. Caleb se había llevado a Rose a su habitación hacía ya varias horas para poder hablar con ella. Caleb había cerrado la puerta y no había salido de allí.


  Chap seguía tumbado junto al cuerpo de Beth-rae, que Caleb había limpiado y arreglado con sumo cuidado y había puesto en la cocina por si alguien pasaba a presentarle sus respetos. Y Magiere había desaparecido en algún momento de la tarde.


  Leesil estaba solo y sobrio. No estaba seguro de cuál de las dos circunstancias le gustaba menos.


  Se acercó a un pequeño arcón que le había dado Caleb para que guardara cosas. Desde que el agente Ellinwood examinara, o más bien no examinara, el escenario del crimen, Leesil se había permitido un par de momentos en privado para sacarse la daga de Ratboy de debajo de la ropa, limpiarle la sangre de Chap de la hoja y guardarla.


  Ahora la sacó del arcón, con mucho cuidado de cogerla por la hoja y no por el mango. Incluso cuando la limpió, tuvo mucho cuidado de limpiar solo la hoja y no el mango, ya que estaba seguro de que ahí Ratboy sí la había tocado. Necesitaba cualquier prueba por pequeña que fuera de la presencia del pequeño invasor polvoriento que hubiera dejado atrás.


  Y de nuevo la incertidumbre lo corroía. Se dejó caer de rodillas y tiró de dos tablas del suelo que había aflojado la noche que llegaron.


  Debajo, donde la había escondido, había una caja larga rectangular. El mero hecho de tocarla le hacía tener escalofríos de la repulsión que le causaba. Sin embargo, jamás en su vida había pensado en deshacerse de ella. Sacó la caja y la abrió.


  Dentro había armas y otras herramientas hechas por los elfos que le había dado su madre por su decimoséptimo cumpleaños. No eran exactamente lo que cualquier niño hubiera querido de regalo. Dos estiletes finos como agujas de zurcir descansaban bajo un garrote de alambre con finas asa de metal. A su lado había una hoja curva de metal lo suficientemente afilada como para cortar hueso con el mínimo esfuerzo. Escondido dentro de la tapa, detrás de una cubierta plegable, había un conjunto de ganzúas de metal que en sus manos podrían abrir cualquier candado o cerradura. Tan solo eran objetos inanimados, pero el mero hecho de verlos casi lo hicieron bajar al barril de vino y a su copa.


  Cerró los ojos y respiró profundamente, con mucha fuerza.


  Borracho no le servía de nada a Magiere. Pero la cercanía de aquellos objetos y su actual sobriedad dejaron entrar una oleada de recuerdos que había intentando mantener a raya la mitad de su vida. Con los ojos todavía cerrados podía sentir el dolor.


  Aparecieron unas sombras de un verde rico junto con los árboles de su lugar de nacimiento. Tan hermosos. Magiere nunca había viajado tan al norte como estaba Doyasag, el lugar en el que él nació, y él nunca se había molestado en describírselo. Unirse al negocio con ella había sido el comienzo de una nueva vida para él, él había borrado todo lo que había hecho antes. Lo dejó todo atrás la noche en que se conocieron.


  Los frescos aromas y paisajes de su tierra natal no eran más que un mero lienzo que escondía una masa de hombres hambrientos de poder que luchaban por dominar. En lugar de estar gobernados por un rey, el país lo dirigía un señor de la guerra llamado Darmouth que no hacía más que ver traición a su alrededor. Los señores de la guerra necesitan tener espías y otros sirvientes ocultos, y Leesil tenía quince años y llevaba ya siete de entrenamiento cuando se dio cuenta de que su padre y su madre no solo trabajaban para Lord Darmouth.


  Darmouth era su dueño.


  La madre de Leesil, con su piel morena, sus cabellos dorados y su ascendencia élfica, era un arma muy poderosa, ya que creaba la ilusión de ser una chica alta y delicada o una exótica belleza extranjera. Su padre, por su parte, podía mimetizarse entre las sombras como si estuviera hecho de polvo, y al pasar no hacía ruido y no dejaba marcas. Traicionaban a todo aquel que les ordenaban traicionar, y mataban a todo aquel que les ordenaban asesinar.


  Enseñaron a Leesil todo lo que sabían. Era la artesanía familiar y él era el único heredero de la familia.


  --Tenemos una posición muy inestable aquí, Leesil --le susurró su madre muy entrada una noche--. Necesaria, muy diestra y prescindible. Si nos negamos o dudamos, seremos los siguientes en morir inexplicablemente mientras dormimos o seremos expuestos y ejecutados por nuestros delitos. ¿Lo entiendes, hijo mío? Asiente siempre y haz lo que se te ordene.


  Sin importar cuán grande fuera la recompensa económica, Leesil no tenía el temperamento necesario para una vida de servidumbre aislada. Los espías y los asesinos no hacían amigos. Su madre debió de sentir su soledad. El día de su decimoquinto cumpleaños le regaló un enorme cachorro azul plateado que se le subió encima y lo cubrió de risas y lametones. Ese era el único momento de pura felicidad que podía recordar.


  --Este es un perro especial --le dijo moviendo sus esbeltas manos hacia fuera--. Su bisabuelo protegió a mi pueblo en los terribles tiempos del pasado. Te cuidará.


  Eso fue todo lo que le contó, y que recordaba, de Chap y de su tierra natal, donde quiera que hubiera sido. En aquel momento Leesil le dedicó unos cuantos pensamientos. Si no hubiera estado tan feliz en aquel momento, habría hecho más preguntas, o se habría acordado de hacerlas después, pero lo único que le importaba era que una parte de su vida era como la de los demás niños. Tenía un perro.


  Cuando Leesil cumplió diecisiete años, su padre dio por concluido su aprendizaje, o puede que lo hiciera ante la insistencia de Lord Darmouth. Su madre le regaló una caja con todas las herramientas que necesitaría para desempeñar su labor.


  --Ahora eres anmaglâhk --le dijo con voz tranquila y profunda--.


  Un hecho que no conlleva orgullo alguno.


  Rara vez hablaba en su lengua materna por lo que Leesil recordaba, al menos en su vida. A pesar de que él había aprendido varios de los dialectos de aquellas tierras, ella nunca le enseñó la lengua de los elfos, y lo único que Leesil sabía eran las escasas palabras que había cogido de aquí y de allí por su cuenta. Una vez, cuando le suplicó que se la enseñara, se enfadó con frialdad.


  --Nunca tendrás la necesidad de hablarla --le dijo.


  Y cuando la dejó, salió rápidamente de su habitación, no sabía bien qué era lo que había visto. Cuando ella se sentó en el banco que había junto a la ventana y miró hacia fuera a través del cristal, alejó su cara de la vista de Leesil y un escalofrío recorrió su cuerpo, como si llorara en silencio.


  Ahora Leesil miraba la caja que tenía en sus manos y que ella le había entregado como regalo de cumpleaños. No necesitó preguntarle lo que significaba la palabra que le había dicho. Leesil sabía en lo que se había convertido. Aquel mismo día le ordenaron asesinar a un barón que se decía conspiraba contra Darmouth. La orden se la dio su padre.


  Aquella misma noche Leesil escaló el muro de la fortaleza del barón Progae, se deslizó por entre una docena de guardias, y bajó trepando por la torre hasta el dormitorio de su blanco. Le metió el estilete por la base del cráneo al hombre, como le había enseñado su padre, y lo sacó. No encontraron el cuerpo hasta el mediodía siguiente. ¿Qué sirviente iba a molestar a un noble que dormía hasta tarde?


  Confiscaron las tierras de Progae. Llevaron a su mujer y a sus hijas a la calle. Leesil buscó la información acerca de la familia después. Una de las hijas entró a la corte de otro barón fiel al señor como cuarta esposa. La esposa y las dos hijas más jóvenes murieron de inanición porque nadie se atrevía a ayudarlas. Leesil no volvió a preguntar acerca de las familias de sus víctimas. Sencillamente se colaba por las ventanas, abría candados y cerraduras que los demás creían imposibles de abrir, llevaba a cabo lo que se le había ordenado y no miraba atrás. Nunca.


  Con veinticuatro años seguía teniendo el aspecto de un humano de poco más de quince años. Una noche Lord Darmouth lo llamó personalmente ante él. Leesil odiaba estar en presencia del señor, pero nunca se le pasó por la cabeza negarse.


  --Esta vez no quiero que mates, sino que recopiles información


  --le dijo Darmouth a través de su espesa barba negra--. Uno de mis ministros me ha dado pruebas para dudar de sus auténticos intereses.


  Forma amanuenses por afición. Tu padre me ha dicho que hablas y escribes varios de nuestros dialectos, ¿es cierto?


  --Sí, mi señor --respondió Leesil mientras pensaba en lo mucho que despreciaba las brutales manos y rostro de la criatura que era dueña de toda su familia.


  --Bien. Vivirás como un estudiante y me informarás de todas sus actividades, comentarios, costumbres cotidianas y demás.


  Leesil le hizo una reverencia y se marchó.


  Le permitieron llevarse a Chap a su nueva residencia, algo que le resultó de gran alivio ya que el perro era su única unión con la vida más allá de sus obligaciones. Sin embargo, su primer encuentro con el ministro Josiah le resultó casi inquietante después de años de conspiraciones, confabulaciones y muertes silenciosas. Un pequeño hombre de pelo blanco con ojos sonrientes color violeta le cogió la mano a Leesil con abierta calidez y amistad. El hombre vestía en lugar de armadura o ropas para no ser visto, unas vestiduras de color crema.


  --Entra, mi niño. Lord Darmouth me ha dicho que eres un estudiante muy prometedor. Vamos a buscarte algo de cena y una cama caliente.


  Leesil dudó un momento. Nunca había conocido a nadie como Josiah. El alegre ministro malinterpretó su pausa.


  --No te preocupes. Tu perro también es bien recibido. Una criatura muy hermosa, y algo poco habitual, no creo haber visto nunca otro de su especie. ¿Dónde lo conseguiste?


  El lomo de Chap le llegaba al muslo a un hombre adulto. Tenía el pelo largo y azul plateado, los ojos de un tono muy pálido, casi azul y un hocico afinado que hacía que se ganara los cumplidos de muchos de los que lo veían. El perro trotó hasta donde estaba el viejo ministro y se sentó. Movió la cola para que lo acariciara. Aquella era la primera vez que Leesil veía que Chap hiciera una cosa así con nadie que no fuera él mismo o su madre.


  Leesil no estaba seguro de cómo responder e intentó adivinar con rapidez cuál era la intención que había detrás de esa pregunta, que ocultaba.


  --Mi madre --respondió por fin.


  Josiah levantó la vista de la cabeza de Chap, que estaba acariciando con suavidad.


  --¿Tu madre? Yo habría pensado que era más el regalo de un padre, pero es igual --se rió con suavidad y sonrió--, el regalo de una madre es todavía mejor.


  Con eso, el viejo ministro urgió a Leesil y a su perro a que entraran en su casa y en su vida.


  Las lealtades de Josiah quedaron claras en los días y semanas siguientes. No tenía intención alguna de crear una insurrección, sino que había convertido su enorme estado de campo en un refugio para todos aquellos desplazados por el régimen de Darmouth y sus continuas guerras civiles e intrigas. Había construido barracones y casitas para los refugiados. Leesil se pasaba parte de sus días en sus clases con Josiah, y la otra alimentando y cuidando de los pobres.


  Encontraba que tal actividad era algo inútil puesto que aquellas personas seguirían siendo pobres al día siguiente. Los pobres eran pobres. Los ricos eran ricos. Los inteligentes y con recursos sobrevivían. Así eran las cosas.


  Sin embargo, su actitud hacia el ministro Josiah era muy diferente. Nunca se le había dado la oportunidad de admitir o reconocer sentimiento alguno de admiración, por lo que no entendía el sentimiento de protección que sentía hacia el anciano. En realidad, fue lo suficientemente tonto como para creer que podía salvarse a sí mismo, a su familia y a Josiah sencillamente con no informar de nada a Lord Darmouth. Después de todo, no desobedecía ninguna orden, no se negaba a llevar a cabo ninguna tarea y no había nada que contar.


  --¿Qué quieres decir con que es leal? --le preguntó el señor barbudo en una de las ocasiones en que Leesil fue de visita a su casa.


  Leesil se mantuvo rígido y atento en los aposentos privados de Lord Darmouth. A pesar de estar cansado y sediento del largo viaje, no le ofrecieron ni asiento ni agua.


  --No alberga ninguna intención negativa hacia usted, no habla de traición alguna --le respondió confundido.


  La ira enturbió los ojos de Darmouth.


  --¿Y qué hay de esos campesinos que emigran a sus campos?


  ¡Ningún otro ministro tiene un ejército de pobres! Tu padre cree que eres muy diestro, ¿acaso se equivoca?


  Leesil nunca contestaba ninguna pregunta sin pensar cuidadosamente la respuesta, pero en aquel momento se sentía totalmente desorientado. ¿Cómo podía interpretar como traición el gesto de Josiah de alimentar a los pobres?


  --¿Acaso esta tarea es demasiado para ti? --prosiguió Darmouth después de dar un largo trago a su bebida, vaciando una copa de peltre llena de vino y dejándola sonoramente en la mesa.


  --No, mi señor --respondió Leesil.


  --Necesito pruebas, y las necesito pronto. Sus hordas de campesinos no dejan de crecer. Si no puedes traerme una información tan simple, asumiré que tu padre es un tonto y haré que os reemplacen a los dos.


  Un escalofrío le atravesó el cuerpo a Leesil cuando se dio cuenta de que Lord Darmouth no quería la verdad. Lo único que quería era algo con lo que poder justificar la destrucción de Josiah. Si Leesil se negaba, tanto él como su padre serían reemplazados, y los sirvientes de su clase no solo dejaban el servicio. En el mejor de los casos, desaparecían una noche sin dejar rastro, como primera tarea de sus sustitutos.


  Viajó de vuelta al norte, a los brazos de su nuevo profesor y tomó la cena de cordero asado y melocotones frescos mientras inventaba historias a la mesa cuando Josiah le pedía que le contara todo acerca de su visita a casa.


  Esa misma noche, se deslizó al piso de abajo al despacho de Josiah, abrió una cerradura simple de su escritorio y comenzó a leer su correspondencia más reciente. Dejó de mirar más pergaminos cuando su vista se posó sobre un borrador de una carta que aún no había enviado.


  [[


  Mi querida hermana:


  La situación empeora cada mes que pasa y me temo que se esté perdiendo tanto la visión como la razón en los puestos más altos de nuestro Gobierno. Renunciaría a mi asiento en el Consejo por el trabajo que estoy desarrollando aquí con los más necesitados. Con cada atardecer rezo para que el siguiente amanecer traiga algún signo de cambio, algún cambio a mejor en la dirección de estas nuestras tierras. Estas guerras civiles sin fin nos destruirán a todos...


  ]]


  La carta seguía con una descripción de los quehaceres cotidianos de Josiah, preguntas para la familia y los amigos y otros asuntos personales. Hasta mencionaba a un joven medio elfo que era un nuevo estudiante muy prometedor. Leesil obvió el resto de la carta.


  El primer párrafo, a pesar de no señalar directamente a lord Darmouth, sería suficiente para que alguien como él justificara los cargos de traición. Leesil se metió el pergamino en la camisa, fue por Chap y salió aquella misma noche hacia el castillo de Darmouth.


  Tres días después, los soldados irrumpieron en el estado de Josiah y lo arrestaron. Dispersaron a los refugiados, matando a unos cuantos de camino. Después de un breve juicio por parte del consejo de Darmouth, que se componía de ministros totalmente fieles a su señor ya que estaban sentados para juzgar a uno de ellos, colgaron a Josiah en el patio del castillo por traición. Una carta dirigida a su hermana probaba su culpabilidad.


  Leesil fue muy bien recompensado por sus servicios y aquella noche, en la cama, no podía dejar de estremecerse y temblar de frío, incapaz de entrar en calor. Trató de centrar su atención en la lealtad hacia sus padres y no en lo poco que logró aprender acerca de la ética y la moral de las lecciones del señor Josiah. La ética era para aquellos que se podían permitir lujos como dedicar tiempo al pensamiento filosófico y la moral había que dejársela a los clérigos y a su doctrina.


  Sin embargo, él había destruido a un hombre al que admiraba, un hombre que había acogido a un medio elfo en su casa y lo había valorado, a las órdenes del hombre al que más despreciaba Leesil.


  No, aquello ya no era correcto. Se odiaba a sí mismo aún más de lo que odiaba a Darmouth. No podía dejar de temblar.


  Aquella misma noche, Leesil dejó atrás la mayor parte del dinero que había ganado derramando sangre para sus padres, ya que sabía que lo iban a necesitar una vez que se descubriera su desaparición.


  Cogió unas cuantas monedas de plata, sus estiletes de diario, su caja de herramientas y huyó a Stravina con Chap a su lado.


  A pesar de todo el entrenamiento que había recibido y de su talento, Leesil encontró la vida en la carretera mucho más dura de lo que había imaginado. Chap y él cazaban la comida juntos y dormían al aire libre. Cada noche, la oscuridad que se abría tras sus ojos cerrados se veía invadida por sueños de su vida pasada hasta que se despertaba al amanecer bañado en sudor.


  Cuando llegaron a la primera ciudad grande, se le ocurrió una nueva posibilidad al ver un monedero muy gordo que sobresalía del cinturón de un noble.


  Robar carteras le sería tan fácil como respirar. En un segundo había cortado el monedero y había desaparecido entre la muchedumbre. Muerto de hambre fue directamente a la posada más cercana y pidió comida. Cuando vio el dinero del medio elfo el posadero sonrió.


  --Querrás algo con lo que bajar todo eso --le dijo.


  --Té estará bien --contestó Leesil.


  El posadero se rió y le llevó una copa grande de vino tinto.


  Ninguno de los padres de Leesil bebía alcohol por lo que él nunca lo había pensado. La vida que llevaban requería una mente totalmente alerta en todo momento. El vino sabía bien, así que lo bebió. Pidió otra copa, y luego otra.


  Esa misma noche experimentó la primera oleada de insensibilización y olvido, no soñó nada hasta que casi había pasado toda la noche. El malestar y el dolor de cabeza que sintió a la mañana siguiente eran un pequeño precio que pagar por el sueño de toda una noche, y otra y otra.


  Había empezado una nueva vida para Leesil El Carterista, que se emborrachaba cada noche hasta caer dormido. Las frecuentes visitas a posadas y tabernas lo expusieron a juegos de cartas y azar, y aprendió a completar sus ganancias manuales con el juego. Por supuesto que corría riesgos, sobre todo si bebía y hacía trampas a la vez. La verdad es que lo pillaron y metieron en la cárcel dos veces, pero ninguna de las dos cárceles lo mantuvo encerrado mucho tiempo, incluso sin las herramientas que siempre guardaba antes de irse a sus negocios nocturnos. Pasaron los años.


  No vivía en ningún sitio, y solo reconocía a Chap como amigo, y justo cuando esta vida parecía carecer de sentido alguno como la anterior, vio a una mujer joven y alta con el cabello negro con reflejos rojizos a la luz de las lámparas de la calle. Un extraño deseo de robarle la cartera le llenó la mente.


  Era una mala idea, pero vaciló al intentar alejarse. Las mujeres jóvenes con una coraza de cuero y que llevaban espadas no es que ofrecieran mucha riqueza. Y por poco frecuentes que fueran, tenían que estar muy curtidas y ser muy diestras para sobrevivir; si algo salía mal daría más problemas de los que él quería. La coraza de esta estaba desgastada por el tiempo y aclarada por el sol, por lo que seguramente no acababa de salir de la granja en busca de una vida mejor que solo casarse y ordeñar vacas. Nunca se acercaba a las de su clase, pero la voz de su mente se hizo imposible de ignorar, lo acosaba una y otra vez...


  Sería fácil. Sería rápido. Y además, podía ser que aquella llevara algo que mereciera la pena robarle. En silencio y sin hacer ningún ruido se deslizó tras ella.


  Ella no llevaba ningún monedero visible pero sí un gran fardo a un hombro. Con mucho cuidado adaptó su paso al de ella, observó como el gran fardo bamboleaba de un lado a otro y le rebotaba en la espalda. Era un pequeño problema tener que poner tiempo a sus movimientos. Leesil alargó la mano, perfectamente colocada cuando el fardo rebotó en la espalda de la chica, y cuando dejó de tener contacto con su cuerpo metió la mano dentro. Tuvo mucho cuidado de no modificar el balanceo del fardo mientras hurgaba dentro con la mano.


  Le rebotó dos veces más en la espalda antes de que se diera cuenta de que su mano estaba dentro.


  La mujer se dio la vuelta bruscamente y a la vez lo cogió con fuerza de la muñeca.


  --¡Eh! ¿Qué estás...? --empezó a decir.


  Leesil podría haberse deshecho de ella con facilidad y haber salido corriendo, pero sus ojos oscuros lo atraparon. Por un segundo ella se enfadó y después se quedó allí quieta valorándolo a él. Leesil estaba seguro de que no la había visto nunca antes, pero por alguna razón, no salió corriendo y ella no llamó a los guardias. Al principio no habló ninguno de los dos:


  --Eres bastante bueno --dijo ella por fin.


  --No lo suficientemente bueno --respondió él.


  Así fue cómo conoció a Magiere y comenzó la que él consideraba la tercera y mejor de sus vidas. No recordaba muy bien en qué momento se les ocurrió que se implicara en su negocio de cazadora, pero la contenida aprobación de Magiere tras la prueba lo llenó de un extraño sentimiento de satisfacción que nunca había sentido antes. Después de aquello, tuvo muy pocas responsabilidades aparte de hacer el papel de vampiro varias veces cada luna, y viajar en la capaz y cómoda compañía de Magiere.


  Los recuerdos se consumieron poco a poco.


  Leesil se arrodilló en el suelo de su habitación y miró a los remanentes metálicos de su primera vida, la vida de la que ninguno de los presentes sabía nada. ¿Cuántos años habían pasado?


  Sinceramente no lo recordaba. Además, se dio cuenta de que las destrezas que un día odió y afinó, iban a ser necesarias de nuevo si quería ayudar en algo a Magiere, puede que incluso a salvar la vida.


  Cerró la caja con un chasquido y se la metió dentro de la camisa.


  Un suave rasgar y gemir que venía del otro lado de la puerta llamó su atención.


  --¿Chap? --Caminó hacia la puerta y la abrió--. Entra, chico.


  Miró hacia abajo y vio que el perro llevaba en el hocico un trozo del pañuelo ensangrentado que Caleb le había quitado a Beth-rae antes de vestirla para las visitas y para el entierro. Los ojos transparentes de Chap brillaban por el sufrimiento. Gimió otra vez y le empujó el pie a Leesil con su pata.


  Leesil se agachó y miró a Chap con expresión confusa. Leesil sabía que los perros eran capaces de sentir el duelo por las personas a su manera, pero Chap había acudido a él con una prenda específica de la mujer muerta.


  --¿Qué es? ¿Qué quieres?


  Parecía ridículo hacerle esas preguntas a un animal. Después se dio cuenta de que no necesitaba preguntarle. Sabía lo que quería el perro. Chap quería darle caza al asesino de Beth-rae.


  Unas pisadas provenientes de la escalera hicieron que el perro y el medio elfo levantaran la mirada.


  --¿Qué le pasa? --preguntó Magiere mientras dejaba las escaleras y se adentraba en el pasillo. Se la veía limpia, tranquila y recompuesta de nuevo.


  Leesil hizo caso omiso de la pregunta.


  --¿Dónde has estado?


  --Fui a conseguir unas cuantas respuestas. --Magiere se dio cuenta de que Chap llevaba un trozo de tela en el hocico. Frunció el ceño confundida y asqueada--. ¿Eso es el pañuelo de Beth-rae?


  --Sí --asintió Leesil--. Lo ha traído de la cocina.


  --¿Lo tocó la criatura que mató a Beth-rae?


  --No lo sé, pero...


  Leesil titubeó. Por alguna razón, Magiere estaba siguiendo la misma línea de pensamiento que él. Podía ser que hubiera llegado la hora de comprobar lo que había tenido en mente cuando escondió la daga de Ratboy y decidió no dársela a Ellinwood. Se acercó a su arcón y sacó la daga que el asesino de Beth-rae se había dejado atrás, lo hizo con mucho cuidado para no tocar la empuñadura y estropear cualquier olor que quedara.


  --Aquí Chap, prueba con esto.


  --¿Dónde encontraste eso? --le espetó Magiere a la vez que alargaba la mano para coger la hoja de la daga--. ¿Y por qué no se la has enseñado a Ellinwood?


  Leesil negó con la cabeza y le alejó la mano.


  --Sabemos con certeza que el pequeño niño mendigo tocó esto, y Ellinwood no tiene a nadie como Chap.


  --Me lo deberías haber dicho --dijo Magiere. Siguió a Leesil y también se agachó junto al perro.


  --Era una apuesta, mi apuesta --respondió Leesil--. Y no se te podía responsabilizar de lo que no sabías.


  Sujetó en el aire la empuñadura de la daga y Chap olió cada centímetro de ella ansiosamente.


  --¿Crees que puede seguir el rastro para nosotros? --le preguntó Magiere.


  --No lo sé seguro --contestó Leesil--. Pero sí, creo que puede.


  Magiere cogió aire una vez.


  --Preparémonos también. No tenemos mucho tiempo.


  Leesil la miró desconcertado.


  --El sol se pondrá pronto --le respondió a la pregunta que él no había hecho.


  Ninguno de los dos pronunció la palabra «vampiro». Mientras Magiere fue a coger su espada, Leesil le rompió las patas a la silla de su dormitorio e improvisó unas estacas. Las metió en el fardo junto con su caja de herramientas y se dirigió a la planta de abajo a recopilar más utensilios para la batalla.


  


  * * *


  


  Después de que Magiere se fuera, Welstiel se quedó sentado en su silla un buen rato mientras con su mente trataba de ubicar con exactitud una presencia sin invitación. Había estudiado con detenimiento cada centímetro de su habitación, pero hasta el momento, lo único que habían registrado sus agudos ojos eran libros, estanterías y la mesa.


  --Sé que estás aquí --murmuró, más para sí mismo que para la presencia.


  Lo notaba. ¿Por qué estaba allí y qué era lo que quería? Los tres rayos de su bola proporcionaban una buena iluminación. Puede que más de lo necesario.


  --Oscuridad --dijo Welstiel y los rayos de la bola se apagaron de inmediato.


  Sin ninguna luz en la habitación, Welstiel vio de inmediato un brillo amarillento que flotaba en la esquina más alejada, pero solo lo vio un momento. Se desvaneció y dejó atrás un leve residuo de miedo e ira.


  Las posibilidades eran demasiado variadas como para que Welstiel se quedara tranquilo. Podía haber sido cualquier cosa desde un espíritu hasta una conciencia astral. Pero, ¿por qué? Cerró los ojos e intentó sentir cualquier pista, cualquier camino en el residuo que había dejado la presencia invisible. Los restos de miedo e ira ya no estaban. La presencia se había evaporado. No podía seguir nada.


  Welstiel frunció el ceño.


  _____ 12 _____


  


  Magiere se agachó fuera del almacén que estaba frente a la orilla, Leesil y Brenden estaban a su lado. El lugar parecía estar casi nuevo y lo habían construido con caros y sólidos tableros de pino.


  --¿Por qué no lo quemamos sencillamente? --susurró Leesil.


  --Ya te lo he dicho --le respondió Brenden--. Muchos de los habitantes del pueblo viven de este almacén, de una manera o de otra.


  --Sí, pero si matamos al dueño, ¿no dará eso un resultado muy parecido? --Leesil cambió el peso para poder sujetar mejor al perro que no paraba de retorcerse--. Chap, ¿puedes parar?


  Era muy complicado mantener una conversación ya que Leesil estaba intentando sujetarle el hocico y el cuerpo al perro, que no dejaba de contorsionarse salvajemente.


  --Puede... --Brenden titubeó--. Puede que no. Por lo menos puede que su sustento quede intacto por un tiempo si alguien se ocupa de mantener el lugar en funcionamiento.


  En su camino a través del pueblo, Chap los guió por un recorrido sin rumbo fijo por callejones y calles secundarias sin dejar de rastrear el suelo con la nariz pegada a él. En un cruce de calles, se echó hacia atrás con fuerza, olió el aire como si hubiera captado algo que agitara todos sus sentidos. Rompió a andar en una especie de medio trote y después salió corriendo. Todos los demás se vieron obligados a darse prisa haciendo que se los viera ridículamente sospechosos. Magiere se maldijo a sí misma por no haberle atado una cuerda al cuello al perro.


  Chap corrió directamente a aquel almacén, olfateó las tablas de fuera y gruñó. Welstiel le había dicho que usara al perro. Si estaba en lo cierto, aquel era el lugar acertado. Armados hasta los dientes, estaban escondidos tras una pila de cajones, estaban decidiendo qué pasos seguir a continuación y a la vez intentaban evitar que los trabajadores del puerto los vieran. El sol estaba ya bajo en el cielo.


  Magiere escuchaba en silencio a la vez que deseaba que Leesil y Brenden se callaran y la dejaran pensar tranquila. El almacén parecía el lugar lógico para empezar, sobre todo porque coincidía con la afirmación de que era el dueño el que la había atacado. La reacción de Chap parecía confirmar sus sospechas.


  Parte de ella estaba de acuerdo con Leesil. Debían esperar a que fuera la hora de cerrar, cuando los trabajadores regresaran a sus hogares, después rociar con aceite toda la base del almacén y prenderle fuego. La preocupación de Brenden también era razonable.


  ¿Y qué pasaba si el noble y el sucio golfillo no estaban dentro? ¿Qué pasaba si Chap no estaba reaccionando más que a un residuo antiguo de cuando alguno de los dos hubiera pasado por allí? Magiere no tenía la menor idea de cómo el perro podía seguir a aquellas criaturas o hasta dónde llegaban sus habilidades.


  Efectivamente, encontrar a su presa era el primer obstáculo que tenían que superar, pero una vez que lo habían cumplido, ella y su pequeño grupo estaban listos para luchar contra los no-muertos, aunque ninguno de ellos hubiera utilizado esas palabras. Welstiel había mencionado la fortaleza de Brenden. Ella había supuesto que hablaba de fuerza física, pero en aquel momento Magiere no estaba tan segura. Su compañero de barba pelirroja estaba agachado tranquilo, no tenía miedo y con una mano sujetaba la ballesta y se sujetaba al suelo con la otra. Había sumergido todas sus flechas en agua de ajo y se había metido seis estacas afiladas y varios pellejos de agua en el cinturón. Una de las estacas que llevaba, la que tenía en el centro de su espalda, era más larga, como una media lanza.


  Magiere no lo conocía, pero empezaba a creer que había más en él de lo que se podía apreciar a simple vista.


  A Leesil casi lo tiraba el peso de la bolsa que llevaba a la espalda y que colgaba de su hombro izquierdo. Magiere había visto como la rehacía varias veces. Llevaba una ballesta, varias flechas impregnadas en agua de ajo y una caja larga de madera. También había llenado varios frascos de vino con aceite, los había sellado con tapones y los había metido en la bolsa junto con una piedra de sílex.


  Después había hecho dos pequeñas antorchas, que también se ató a la espalda. Magiere sabía que Leesil solía llevar varios estiletes y otras armas afiladas bajo la ropa.


  Magiere, por el contrario, iba ligera de equipaje, no llevaba nada más que su cimitarra. Su papel en aquella macabra obra de teatro era luchar contra Rashed mientras los otros se ocupaban de la pequeña criatura que respondía al nombre de Ratboy, si encontraban ambos objetivos a la vez.


  --¿Cómo vamos a entrar? --preguntó Magiere al fin, mientras miraba la pared del almacén de arriba abajo--. No es que podamos entrar por la puerta principal y preguntarle a los trabajadores: «Por cierto, ¿dónde duermen vuestros señores?». Y no me apetece entrar después del anochecer.


  --Puede que haya una puerta escondida en la pared de atrás --le respondió Leesil.


  Magiere parpadeó.


  --¿Cómo lo sabes?


  Leesil titubeó.


  --Porque he visto este tipo de construcciones antes. Sé lo que hay que buscar.


  ¿Había entrado en almacenes antes? A Magiere le picaba la curiosidad, pero no era ni el momento ni el lugar.


  --Vale --dijo Magiere--. Quedaos detrás de los cajones.


  Aquel lado del edificio estaba rodeado de cajones, lo que les permitía moverse hasta la parte trasera del edificio sin ser vistos.


  Todos los trabajadores se encontraban en el interior y pocas personas le paseaban por el muelle. Una vez en posición, Leesil le pasó Chap a Magiere, que cogió al perro por el cogote.


  Los tres miraron como Leesil palpaba con suavidad la base del almacén. Brenden parecía confuso y se inclinó hacia delante.


  --¿Qué estás buscando? Aquí no hay ninguna puerta.


  Leesil no le contestó y siguió moviendo los dedos por la madera.


  Después de un rato, Magiere empezó a moverse nerviosa, lo que hizo que fuera más difícil evitar que el perro hiciera lo mismo. Magiere no apartó la vista de Leesil aunque estrechó bastante los ojos, suspicaz, al intentar adivinar qué estaba haciendo su compañero. Por fin, Leesil se detuvo y se quedó quieto con las manos apoyadas firmemente en un punto. Entonces inclinó un poco la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos.


  Magiere estiró el cuello e intentó ver qué era lo que Leesil había encontrado. No era más que un espacio vacío de la pared. Leesil quitó las manos, pero se quedó agachado mientras metía la mano en su fardo y sacaba la caja alargada. La miró al ver su preocupación.


  --¿Confías en mí? --le preguntó.


  La franca pregunta la cogió con la guardia baja y dudó a la hora de contestar.


  --Por supuesto --le respondió.


  Cuando se inclinó hacia abajo le cayó por la cara su melena rubio platino.


  --Entonces no me pidas que te explique nada de esto.


  Cuando abrió la caja, Magiere se arrepintió de haber accedido a tal petición.


  Lo primero que vio en su interior fue un aro de alambre con pequeñas asas de hierro en los extremos y dos estiletes con las hojas tan finas como agujas de tejer. Cuando vio el alambre tragó saliva.


  Nunca había visto una cosa así en primera persona, pero una vez había visto cómo ejecutaban a un criminal por estrangulación y podía adivinar perfectamente cómo se utilizaba aquello.


  Los estiletes estrechos eran otra cosa. Eran demasiado finos para luchar con ellos, no podía estar segura de para qué se utilizarían.


  Pero, al mirar otra vez el alambre, tampoco es que quisiera saberlo. Lo que sí que quería saber era cómo los había encontrado Leesil, y no le prestó atención a las ideas que le cruzaban la cabeza.


  El metal del alambre y de las hojas de los estiletes era demasiado blanco como para ser acero. Habían utilizado algún otro metal, y aquellos eran utensilios caros de naturaleza dudosa, que nadie compraría abiertamente en un armero. Apenas si había restos de manchas en las hojas bien afiladas. A pesar de haber estado muy cuidados en su momento, no los habían sacado en un largo periodo.


  Por mucho que los utensilios que su compañero tenía hicieran que Magiere se sintiera nerviosa y precavida, sintió una inesperada oleada de preocupación ansiosa hacia Leesil. Apartadas y escondidas, aquellas posesiones de mal gusto tenían el suficiente significado para él como para que las hubiera tenido encerradas un número indeterminado de años.


  Leesil titubeó y Magiere vio como su espalda subía y bajaba al respirar profundamente, antes de que sus finos dedos presionaran un lugar oculto del interior de la caja. Entonces cogió la base de la tapa, cerca de la bisagra, y un panel interior se plegó para dejar a la vista un compartimento dentro de la propia tapa. Allí, metido en tiras de tela, había una variedad de alambres con distintas formas, ganchos finos y largos como agujas y otros utensilios diminutos con la misma apariencia delicada, retorcida y doblada, cuya utilidad Magiere no era capaz de adivinar. Y de nuevo, el metal tenía un brillante tono plateado demasiado claro para ser acero.


  --¿Qué es eso? --preguntó Brenden.


  Leesil lo ninguneó y cogió un alambre fino que acababa en un ángulo recto. El extremo doblado sobresalía menos de la mitad de la longitud de una uña y había sido aplanada para ser más fina que la parte más larga o mango. Palpó con cuidado la base de la pared de madera, y después presionó con su dedo índice un punto que parecía exactamente igual que cualquier otro de la vasta pared. Intentó insertar el alambre directamente por encima de la uña de su dedo.


  Para sorpresa de Magiere la punta del alambre atravesó la madera, y un panel tan alto y ancho como su brazo se deslizó y abrió.


  --Dejadme ir delante --dijo Leesil--. Puede que haya trampas.


  Leesil tenía el cuerpo tan tenso y el rostro tan serio que Magiere apenas era capaz de reconocerlo. Sabía perfectamente lo que estaba haciendo, pero de alguna manera llevar a cabo todas aquellas acciones era una carga para él, era como si se estuviera obligando a sí mismo.


  Los pensamientos de Magiere se detuvieron y dio un paso atrás.


  Leesil sabía exactamente lo que estaba haciendo. ¿Cómo?


  --Leesil...


  Cuando él se dio la vuelta sus rasgados ojos color ámbar le rogaron.


  --Confía en mí --dijo Leesil.


  Cerró la caja de un golpe, la deslizó de nuevo al interior de su fardo y trepó a través de la puerta secreta. Magiere tenía pocas opciones aparte de seguirlo.


  


  * * *


  


  Ùna vez que Brenden hubo trepado por el hueco detrás de Magiere y llegado a una sala de estar muy lujosa, lo primero que llamó su atención fue una vela con la forma de una rosa de un rojo profundo.


  Rosas de cera no eran exactamente lo que esperaba encontrar. Leesil ya estaba palpando paredes y suelo, y los observaba con atención.


  Dos pequeñas lámparas de aceite sujetas a las paredes proporcionaban unas pequeñas llamas. Si el verano anterior alguien le hubiera dicho a Brenden que iba a verse pronto en la compañía de una cazavampiros y de un ladrón profesional, siguiendo a los asesinos no-muertos de su hermana, hubiera pensado que el que hablaba estaba bastante loco. En realidad, sí que sonaba a locura, y ese pensamiento hizo que se le erizara el pelo de la nuca.


  Además, la primera vez que vio a Magiere, la había despreciado, la había tomado por una mujer fría y egoísta cuyo único interés era sacar beneficio de su taberna. Su opinión acerca de Magiere había cambiado mucho desde entonces. A pesar de toda su fuerza y lo mucho que se cuidaba en no mostrar emociones, bajo la máscara podía ver dolor e inseguridad. No se escondía en su taberna por egoísmo sino por otra cosa, y todavía no la conocía lo suficientemente bien como para preguntarle lo que era. Entonces, había superado el misterioso obstáculo y estaba de pie a su lado con una espada en la mano, lista para luchar, matar o morir. Brenden admiraba su valor, pero las limpias líneas de sus facciones y su larga trenza negra tampoco le eran indiferentes. Fuerza, belleza y capacidad para luchar en la misma persona eran una extraña combinación para él.


  Entonces sus pensamientos volvieron a Eliza, su frágil hermana, y la ira que le consumía el pecho le hizo concentrarse en el objetivo que tenían en aquel momento.


  En aquella habitación... mullidos sofás curvos, tapizados en terciopelo verde, una pintura de la costa norte, alfombras trenzadas, y una variedad de adornos de plata que descansaban en brillantes mesas, todo aquello lo registraron sus ojos de una vez. Caminó un poco y cogió una cesta de costura. Dentro encontró un bordado. Lo que estaban bordando era más un reflejo fiel de escenas cotidianas que un simple adorno. Sostuvo en su mano un trozo de muselina a medio terminar que mostraba un enorme sol rodeado de nubes que se ponía sobre el océano.


  Chap avanzaba sigilosamente y olía todo, a la vez que gruñía suavemente.


  --Hay una mujer --dijo Brenden en tono desapasionado.


  --¿Qué? --Magiere parecía confundida de alguna manera por aquella afirmación.


  --Aquí no solo nos ocupamos del noble y del golfillo callejero. Y


  las cosas que hay en esta habitación son demasiado personales como para que se trate de una sirvienta. Las sirvientas no se sientan a bordar durante horas.


  Leesil dejó la tarea a la que estaba entregado, que era levantar las alfombras.


  --O puede que uno de los hombres sea tan artístico como una mujer y tenga el mismo buen gusto para la decoración.


  Magiere medio sonrió ante el frívolo comentario y Brenden negó con la cabeza. Para entonces ya había adivinado que Magiere se escondía tras una máscara de falsa frialdad y hostilidad, y Leesil lo hacía detrás del humor, mordaz o no. Entendía el mecanismo de defensa de Magiere, pero por mucho que había llegado a apreciar al medio elfo, los bruscos cambios de Leesil entre un humor a destiempo y la compasión inesperada, entre sus habilidades de lucha rápida y ahora robo, estaban empezando a ser bastante inquietantes.


  Leesil examinó lo que claramente parecía una trampilla en el centro del suelo.


  --¿A qué esperas? --preguntó Magiere.


  --Esta es diferente --dijo Leesil, casi para él mismo--.


  Quienquiera que construyera este lugar nunca pensó que alguien encontraría la puerta de fuera, y es muy probable que nunca la hubiera utilizado, por lo que no tenía una necesidad real de tener medidas de seguridad activas. --Levantó la cabeza hasta que su mirada se encontró con la de Magiere--. Tenemos que bajar. No sé más de este tipo de caza de lo que tú sabes, pero estoy seguro de que estarán durmiendo en algún sitio bajo tierra.


  --¿Qué quieres decir con que no sabes? --preguntó Brenden.


  Miró a Magiere--. ¿No era así cómo te ganabas la vida antes de llegar a Miiska?


  El medio elfo sonrió débilmente.


  --No hay tiempo para explicaciones. Los dos, echaos atrás.


  Brenden dio un paso atrás y luego dio otro más, y otro más hasta que casi se dio con la espalda en la pared. Leesil caminó despacio alrededor de la trampilla como si estuviera memorizando todas y cada una de las partes que la componían. El herrero experimentó una oleada de incomodidad después de que pasara un buen rato del precioso tiempo del que disponían y de que Leesil todavía siguiera con su estudio de la trampilla.


  --Tenemos que darnos prisa --dijo Brenden--. El sol se va a poner pronto.


  --La luz del día no nos servirá de ayuda si estamos muertos --le contestó Leesil.


  Habían cortado un pequeño círculo en la madera para formar una anilla simple. Todo lo que hacía falta para abrirla era deslizar los dedos a través del agujero y tirar, Leesil se agachó y rebuscó en su fardo, pero en lugar de sacar su caja de extrañas herramientas, sacó una estaca.


  --Vosotros dos, meteos detrás de uno de los sofás. Y sujetad a Chap con fuerza --dijo Leesil--. Voy a utilizar una estaca para abrir esto un poco. Cuando lo haga, una aguja envenenada va a pinchar la punta de la estaca. Después de eso intentaré levantar la puerta, pero puede que haya más sorpresas. --Hizo una pausa--. Una vez vi una plataforma general de gas venenoso sujeta a una puerta como esta. Si grito, meteos en la puerta secreta, sin importar lo que pase.


  Brenden miró repetidas veces a cada uno de sus compañeros, que en ese momento se estaban mirando el uno al otro. Estaba muy claro que Leesil estaba demostrando habilidades y conocimientos que Magiere no conocía previamente. La expresión de ella era algo más que de preocupación, pero se retiró y se escondió detrás de un sofá ricamente tapizado. Brenden hizo lo mismo y asomó la cabeza por un lado para mirar.


  --Ten cuidado --dijo Magiere.


  --No, ¿de verdad? --dijo Leesil mientras empujaba la estaca con suavidad por el interior de la abertura. Le siguió un clic muy sonoro.


  --Tengo la aguja --dijo y después se tumbó boca abajo en el suelo, con una pierna doblada bajo el cuerpo, seguramente para echarse a un lado en caso necesario--. Mantened las cabezas agachadas.


  Hizo palanca con la estaca para levantar la puerta y después le dio un rápido empujón y se echó hacia atrás al tiempo que la puerta se abría.


  Al abrirse, la puerta crujió dos veces. Bien a salvo tras los dos sofás, tanto Brenden como Magiere se agacharon rápidamente en un acto reflejo cuando dos flechas salieron disparadas. La primera pasó por encima de Leesil, apuntaba hacia donde estaría una persona al abrir la trampilla. La otra para entonces ya sobresalía del sofá del frente detrás del cual estaban escondidos Brenden y Magiere.


  Brenden le echó un vistazo por encima del sofá.


  --Espera --dijo Leesil a la vez que levantaba una mano--. No estoy seguro de que eso sea todo. --Desapareció por la abertura.


  Magiere no hizo lo que les había pedido sino que trepó por el sofá, fue hasta la abertura y echó un vistazo hacia abajo con cuidado.


  --¿Qué estás haciendo?


  --Solamente me estoy asegurando. --La voz de Leesil sonaba muda y apagada al venir de algún lugar más abajo--. Creo que ya podéis bajar.


  Brenden se unió a Magiere, y se puso a pensar cómo bajar a Chap, pero el perro solucionó el problema saltando por la abertura y aterrizando al lado de Leesil. Magiere lo siguió y el herrero bajó el último.


  Brenden se encontró a sí mismo de pie, en medio de un túnel estrecho. Siempre le habían interesado los artilugios y los aparatos, se detuvo a examinar las dos ballestas que estaban sobre unos soportes de hierro y que estaban cuidadosamente apuntados hacia arriba, hacia la abertura.


  --Es un truco muy simple, de verdad --dijo Leesil--. Solamente hay que montarlas sólidamente, cargarlas y después poner un alambre o una cuerda desde la puerta para disparar los mecanismos.


  --Si habéis terminado de admirar estas dos armas con intención asesina --interrumpió Magiere con voz baja e irritada--, tenemos que seguir. Enciende una antorcha.`


  


  * * *


  


  Èdwan llegó de regreso a los túneles que había debajo del almacén en estado de gran agitación. Había estado escuchando cada palabra que se cruzaron la cazadora y el extraño que se estaba alojando en las habitaciones del sótano de La Rosa de Terciopelo.


  Aunque no entendía del todo lo que había ocurrido allí, Edwan sí entendía que aquella cazadora era más peligrosa de lo que Rashed pensaba y que el extraño sabía mucho acerca de los no-muertos.


  Además, aquel extraño estaba apremiando a la cazadora a que cazara. Edwan volvió a pensar en la noche en que Magiere visitó el lugar en el que murió la hermana del herrero. El extraño había aparecido y había hablado con ella. La llamó «Dhampir». ¿Cómo lo había definido? «Alguien que tenía el don de poder matar a los muertos». A la cazadora no le habían interesado ni Teesha ni Rashed antes de aquella noche. Pequeñas porciones de recuerdos y pensamientos pasaron por la dispersa mente de Edwan. Se obligó a pensar.


  ¿Qué pasaba si aquel extraño de alguna manera estaba guiando los pasos de la cazadora? Ella parecía tan orgullosa, pero buscaba la guía de aquel extraño.


  Edwan sabía que debía contárselo a Teesha. Ella entendería lo que querían decir todas las palabras, al menos las palabras que él podía recordar. Ella sabría qué había que hacer.


  Había planeado levitar hasta su ataúd directamente cuando sintió una presencia y titubeó... no, sentía más de una presencia. Se movió instintivamente, flotó túnel abajo y se encontró con la cazadora, el medio elfo, el herrero y el perro. Llevaban antorchas y armas e iban directos hacia donde Teesha y Rashed y Ratboy dormían. Edwan se inquietó y se reprendió a sí mismo. Claro que iban a estar allí. ¿No le había dicho el extraño que cazara y que utilizara al perro?


  Algún tiempo atrás, Edwan le había suplicado a Teesha que moviera su ataúd y lo alejara del de Rashed, para que él pudiera tener un poco de intimidad con ella cuando se acostara o cuando se levantara. Y ella había estado de acuerdo. Ahora él corría hacia ella.


  Con un gran destello apareció en forma visible en el centro de su cámara privada subterránea, se sentía frustrado por no tener la capacidad de abrir la tapa de su ataúd.


  --Mi amor --dijo en voz alta--. Tienes que despertarte.


  Edwan intentó empujar a su conciencia hacia cuando estaba vivo y al menos había podido intentar protegerla. ¿Qué habría hecho? Sus pensamientos habían estado tanto tiempo atrapados entre el mundo de los mortales y el de los espíritus que encontraba muy difícil concentrarse en nada que no fueran detalles específicos del momento que tenía más a mano, y mucho menos hechos de un pasado más lejano.


  --Teesha. --Trató de usar su pensamiento esta vez, permitió que su forma no corpórea pasara a través de la suave tapa de su ataúd de manera que pudo ver su cara dormida--. Despierta.


  Los ojos de Teesha permanecían cerrados como los de una dulce niña profundamente dormida. El atardecer acababa de empezar solamente. Ella se despertaría por sí misma en poco tiempo, pero él necesitaba que se despertara en aquel preciso momento.


  Edwan salió de la cámara y regresó a los túneles de piedra cubiertos de tierra por los que Rashed había pagado a doce hombres para que los excavaran antes de construir el almacén. El trabajo les llevó casi un año. Contrataron a hombres de fuera del pueblo, y nadie sabe lo que fue de ellos una vez que terminaron su tarea. El fantasma trató con desesperación de recordar cualquier palabra que flotara en aquel tiempo. Algunas zonas necesitaron ser sujetadas con maderas, se acordaba de aquellas palabras, y el guerrero diseñó una manera de que esas zonas se hundieran en caso de que pasaran intrusos.


  ¿Dónde estaba aquel lugar?


  El movimiento rápido era uno de los pocos dones que se le habían concedido, Edwan se concentró en su presencia y se evaporó.


  


  * * *


  


  Leesil llevaba la bolsa de equipamiento colgada en un hombro.


  Llevaba una pequeña antorcha frente a él, pero quería tener la otra mano totalmente libre. Chap caminaba directamente detrás de él, luego iba Magiere y finalmente Brenden, que cerraba el grupo y portaba otra antorcha. Leesil avisó a ambos de que no tocaran nada, ni tan siquiera las paredes, a no ser que él les dijera que era seguro hacerlo.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido que localizar un objetivo que estuviera durmiendo, y por lo general la tarea implicaba escalar y trepar hacia arriba, no hacia abajo.


  Con la atención puesta en la tarea que se traía entre manos, Leesil se movía despacio, examinaba el suelo, las paredes y el techo antes de avanzar. Hizo caso omiso de los continuos comentarios de Brenden de darse prisa.


  Leesil también evitó hablar o mirar a Magiere, cosa que no era difícil en aquel momento. Las antorchas que llevaban les proporcionaban la única fuente de luz a tanta profundidad, y después de todo, estaba bastante ocupado.


  Chap gruñó suavemente, y los ojos le brillaron más y se volvieron más transparentes de lo que lo eran de costumbre.


  --Estamos cerca --dijo Magiere--. Creo.


  Ninguno de ellos sabía nada acerca de las habilidades de Chap, pero Leesil pensó que su comentario tenía sentido. Le echó una mirada por encima del hombro, y en la escasa luz, algo llamó su atención. Con todo lo que se habían arrastrado, los amuletos de Magiere se habían salido de la camisa y le colgaban del cuello a la vista. La piedra de topacio estaba brillando.


  --Mira --le dijo a la vez que la señalaba. Magiere miró hacia abajo y la tocó algo asombrada.


  --No está más caliente, solo brilla.


  Chap aulló.


  --¿Ha brillado alguna otra vez? --le preguntó Leesil.


  --Cuando luché con aquel aldeano en el río Vudrask y... --La voz de Magiere se fue apagando y se miraron a los ojos.


  --Puede que sea mejor que lo dejes fuera de la camisa --dijo Leesil.


  --Tenemos que darnos prisa --dijo Brenden claramente frustrado.


  El túnel era pequeño, apenas lo suficientemente alto como para ponerse de pie en él y estaba toscamente excavado. Leesil solo podía ver las paredes, sus pies y una pequeña distancia más adelante.


  --¿Cómo excavaron este túnel debajo del almacén? --preguntó Magiere.


  --Ya hace un tiempo, pero por lo que recuerdo, les llevó algún tiempo construirlo --respondió Brenden--. ¿Podría ser que excavaran primero el túnel y luego construyeran el almacén sobre él?


  Aquello sonaba plausible. Leesil vio que se acercaba una zona con tablas en el techo.


  --Aquí hay unos soportes de madera --dijo--. Tened cuidado al pasar.


  Un ligero brillo en el suelo le llamó la atención. Leesil se detuvo, levantó una mano para que los demás hicieran lo mismo y se agachó para poder verlo más de cerca. Había un pequeño cable que atravesaba el túnel de lado a lado a un palmo del suelo.


  --Cable trampa --dijo Leesil--. Si miráis lo podréis ver. Caminad con cuidado.


  Aquellas cosas no eran más que molestias para Leesil, no representaban ningún peligro. Nada escapaba a su aguda vista, y se dio cuenta de que su antigua forma de hacer las cosas había vuelto a él de manera natural, incluso después de muchos años de tratar de olvidarla. Se dio la vuelta para asegurarse de que Chap no se tropezaba con el alambre y entonces una luz brillante apareció delante de él.


  En un segundo se solidificaron los colores.


  Leesil se encontraba cara a cara con un hombre decapitado que estaba lo suficientemente cerca como para tocarlo si alargaba la mano. La cabeza parcialmente seccionada del hombre estaba apoyada sobre un hombro formando un ángulo muy abierto que dejaba expuesta la garganta abierta y sangrante. Giró el torso rápidamente, de manera que su cabeza quedó mirando a Leesil y curvó los labios para gruñir.


  Leesil dio un salto hacia atrás para alejarse de la aterradora visión... Pero recordó el cable trampa.


  Su primer paso fue lo suficientemente alto como para esquivar el alambre, pero perdió el equilibrio al bajarlo. Su otro pie se enganchó en el alambre al tropezarse hacia atrás. Se tapó la cabeza con las manos instintivamente. Dos tablas de la parte de arriba se soltaron, una de ellas le dio de pleno al caer. El techo que tenía sobre la cabeza explotó cuando las raíces y la tierra se revolvieron y cobraron vida propia. Trató de ver si Magiere estaba lo suficientemente lejos como para no ser enterrada, pero no le dio tiempo. La tierra y las piedras que no dejaban de golpearlo y caer sobre él de repente se hicieron muy pesadas. Lo aplastaron contra el suelo.


  Magiere vio a Leesil girarse en dirección a ella, después lo vio tropezar de espaldas con una expresión de horror en el rostro, como si hubiera visto algo terrible. Casi al instante se desencadenó una avalancha de madera, rocas y tierra arenosa que caían del techo del túnel.


  --¡Leesil! --gritó Magiere a la vez que lanzaba una mano para sujetarlo, pero Brenden la cogió por la cintura y tiró de ella hacia atrás.


  --¡No! ¡No lo hagas! --le gritó--. Es demasiado tarde.


  Una nube de polvo los envolvió a los dos y por un momento cegó a Magiere.


  El hundimiento se terminó tan rápido como había empezado.


  Polvo muy pesado todavía flotaba en el aire a su alrededor, pero Magiere podía ver la cola y las patas traseras de Chap y lo oía gemir.


  Se limpió la tierra de los ojos con el dorso de la mano y vio que el perro ya había empezado a excavar frenéticamente.


  --Trae al perro de vuelta y coge mi antorcha --le ordenó Brenden.


  En el túnel no había espacio suficiente para que dos personas entraran en acción. Brenden era potencialmente más fuerte. Magiere le cogió las patas traseras a Chap y tiró con fuerza y rapidez.


  --¡Ven aquí, Chap!


  Chap le gruñó virulentamente, o bien por lo dura que había sido o bien por haberlo parado cuando estaba dedicado a su propia y desesperada labor. Mientras sujetaba al perro, cogió la antorcha de Brenden, quien pasó por delante a presión y se puso a apartar tablones y tirarlos a un lado y al otro lo mejor que podía.


  A Magiere no le quedó más remedio que quedarse allí de pie observando.


  Magiere odiaba no tener control sobre las cosas. Algunas veces había maldecido las responsabilidades que ella misma se exigía. Pero al estar allí en el túnel, de pie, observando como Brenden excavaba salvajemente para sacar a Leesil, se dio cuenta de que los espectadores inútiles lo pasaban mucho peor que los que entraban en acción.


  ¿Qué pasaba si Leesil moría? ¿De qué le serviría luchar por un hogar y un negocio si no tenía con quién compartir sus planes y sus eventos cotidianos? Leesil era la única persona con la que había sido capaz de pasar incontables cantidades de tiempo. ¿Qué decía eso de ella?. ¿Qué pasaba si se moría?


  Luchó contra el impulso de tirar la antorcha, apartar a Brenden y ponerse a cavar ella misma. Por el contrario, sujetó bien a Chap, no estaba segura de si el temblor que sentía en el cuerpo venía de su propio interior o si venía de la vibración de los gruñidos y gemidos del perro. Con la otra mano intentó poner la antorcha a un lado para proporcionarle luz a Brenden y para poder ver ella lo que estaba ocurriendo.


  El túnel no estaba cerrado del todo. Los escombros y la tierra solo lo cubrían hasta la mitad. El problema era que Brenden no tenía a dónde tirar los escombros que retiraba. Su cara teñida de rojo brillaba del esfuerzo, pero no aminoró la velocidad.


  --¿Puedes verlo? --le preguntó Magiere.


  --No, yo no... espera, ¡un pie!


  --¡Tira! Tira y sácalo.


  Magiere dio un paso atrás rápidamente y tiró de Chap. Brenden tiró con fuerza, casi se chocó con ella y se levantó una pequeña nube de polvo a su alrededor. El polvo y su propio miedo hicieron que pareciera como si Brenden hubiera creado al medio elfo de la nada y lo hubiera hecho existir.


  Ahora le tocaba a ella. Apoyó la espalda contra la pared se deslizó por detrás de Brenden y le dio la antorcha para poder arrodillarse al lado de Leesil, le puso el oído en el pecho y luego en la boca.


  --No respira.


  Allí tumbado, Leesil parecía más delgado que nunca. Todo su cuerpo estaba del color de la tierra menos donde la sangre procedente de un corte o arañazo en la cara o en la mano había oscurecido la tierra y la habían pegado a él. Había visto una vez a su tía Bieja salvar a un niño que se había caído a un pozo, insuflándole aire en la boca al niño.


  Magiere alejó la cabeza del polvo e inspiró profundamente. Le cogió un pellizco en la fina nariz a Leesil, se la tapó con dos dedos, le tapó la boca con la suya propia y soltó el aire. Se le levantó el pecho una vez y se le volvió a quedar plano.


  --¿Qué haces? --gritó Brenden mientras la cogía por el hombro.


  Magiere se giró, se deshizo del brazo del herrero y repitió lo que había hecho. Lo volvió a repetir. La desesperación no le permitía parar. A la quinta vez consiguió que el pecho de Leesil subiera y le tosiera en la boca.


  Magiere se separó rápidamente y lo miró a la cara.


  --¿Leesil?


  Leesil permaneció tumbado e inmóvil. Volvió a toser y le salió tierra de la boca, le siguió una sonora boqueada cuando cogió aire.


  Magiere se dejó caer sobre él y un gran alivio le recorrió el cuerpo.


  --Aquí --dijo Brenden y le acercó un pellejo de agua que había soltado de su cinturón--. Intenta lavarle la garganta y entonces veremos si tiene algún hueso roto.


  Antes de que Magiere pudiera coger el pellejo de agua, Leesil alargó la mano y lo cogió él mismo. Dio un gran trago, rodó hacia un lado y escupió el agua. Después intentó sentarse.


  --Estoy bien --dijo con voz ronca. Parpadeó por la tierra que tenía en los ojos--. ¿Dónde está el fantasma? ¿Se ha ido?


  --¿Qué fantasma? --le preguntó Magiere.


  Después le ordenó:


  --Estate quieto --Magiere le comprobó las manos, los brazos y las piernas con los dedos--. Creo que no tiene lesiones.


  --Estoy bien --divagó Leesil--. ¿Dónde está el puñetero fantasma? Creí que era real... pero no podía serlo... tenía la cabeza cortada.


  Magiere miró a Brenden.


  --Tenemos que volver. Tiene alucinaciones.


  --¡No! --espetó Leesil--. No tengo alucinaciones. ¡Oh, olvidadlo!


  Es demasiado tarde. Si nos rendimos ahora, sabrán que hemos estado aquí. ¿Cuán seguros estaremos en casa esta noche? ¿Cuán seguros estarán Rose y Caleb? Tenemos que terminar esto.


  Leesil tenía razón, y Magiere lo sabía, pero aún así su primer instinto fue sacarlo de allí. Se sacó la camisa del pantalón y arrancó un trozo y lo empapó en agua del frasco y le enjugó la cara y los ojos. Al principio Leesil protestó y le apartó las manos, pero cuando Magiere se negó a darse por vencida, se quedó sentado y le dejó que terminara. Pequeños cortes y abrasiones le estropeaban la piel broceada, pero ninguna de las heridas parecía seria.


  --Has tenido suerte --dijo Magiere.


  --Los dioses cuidan a los tontos --le contestó Leesil mientras intentaba sonreír.


  --Oh, cállate --le espetó Magiere, todo su pánico se había convertido en irritación ante uno de sus típicos comentarios inapropiados.


  Brenden negó con la cabeza. Magiere sabía que creía que ambos eran bastante raros. No lo culpaba por ello.


  --Vale. ¿Ahora qué? --le preguntó Magiere a su compañero.


  Leesil miró hacia atrás por encima de su hombro al montón de escombros que ocupaba la mitad de la altura del túnel.


  --Tendremos que arrastrarnos y tirar del equipamiento --le contestó--. Creo que ya estamos muy cerca. Ese fantasma debe ser algún tipo de guardián.


  Leesil miró en su bolsa para comprobar si había alguna pieza de equipamiento rota. Uno de los frascos de aceite se había reventado, y había hecho que los demás y su caja de extrañas herramientas fueran resbaladizos al tacto. Solo un poco había manchado su ballesta.


  Limpió la ballesta y los demás objetos lo mejor que pudo con el trozo de la camisa de Magiere.


  --Perdí la antorcha --dijo Leesil--. Tendremos que apañárnoslas solamente con una.


  Para alguien que había estado a punto de morir, su calma y modales competentes no hacían más que irritar y confortar a Magiere al mismo tiempo.


  --Arrástrate por el túnel y Brenden te la podrá dar --añadió Leesil--. Pero no avances hacia abajo hasta que yo esté ahí por delante de ti.


  --Espera --dijo Brenden--. Quédate quieta, Magiere. Traje algo para ti. --Se quitó un pequeño frasco del cinturón que llevaba--.


  Levanta los brazos.


  --¿Qué es eso? --preguntó ella.


  --Agua de ajo --le respondió--. La cogí de tu cocina. En sitios pequeños puede serte de ayuda a la hora de protegerte o al menos puede hacer que esas criaturas se lo piensen dos veces antes de meterse contigo.


  Le echó agua de ajo por los brazos, hombros y espalda. A Magiere le impresionó su previsión, pero no le dijo nada hasta que hubo terminado.


  --¿Listos? --preguntó Magiere.


  Brenden asintió.


  Uno por uno se arrastraron por el espacio que había quedado sobre lo caído y de nuevo emprendieron su camino por el túnel. Puede que fuera su imaginación, pero Magiere creyó notar que Leesil aligeraba el paso y sí comprobaba las cosas, pero con menos detenimiento.


  --Veo una apertura --dijo Leesil.


  Una segunda oleada de alivio recorrió el cuerpo de Magiere cuando salieron del túnel y se adentraron en una caverna subterránea donde pudieron estar los unos al lado de los otros.


  --Allí --dijo Leesil a la vez que señalaba al otro lado de la caverna.


  --¿Qué? --preguntó Brenden.


  Leesil se adelantó y sujetó la antorcha en alto. Miró hacia atrás.


  --Ataúdes.


  


  * * *


  


  Èdwan sobrevoló el ataúd de Rashed en su forma invisible, dividido entre contento y frustrado. Había fallado en su intento por hacer que aquellos intrusos se mataran ellos mismos, y creía que si se les volvía a aparecer en aquel momento sus futuras tácticas de ataque por sorpresa no tendrían la misma efectividad.


  Sin embargo, ellos habían visto primero los ataúdes del guerrero y de Ratboy, no habían visto el de Teesha. Dejaría que esos dos lucharan con los cazadores; ellos no le importaban nada. Por el momento, su Teesha estaba a salvo.


  Se concentró en su propia forma otra vez y se transportó a la pequeña caverna de su amada.


  --Despierta, mi amor --susurró--. Por favor.


  Esta vez, Teesha se movió en su sueño.


  _____ 13 _____


  


  Àlgunos vampiros descansan más profundamente en su estado dormido que otros. Rashed nunca lo había admitido ante nadie, ni siquiera ante Teesha, pero siempre tenía que esforzarse por no caer rendido inmediatamente después de la salida del sol, y apenas si recordaba algo hasta el atardecer. Igual era algo que solo le pasaba a él y no tenía nada que ver con el resto de los no-muertos. Consideraba que tal tendencia era una debilidad, pero todavía no había dado con una solución.


  Esta vez, todavía perdido en su sueño, algo muy parecido a un sueño mortal le tocó la frontera de la consciencia. Sintió como si algo invisible lo mirara en la oscuridad. Por la noche podía ver mejor que cualquier mortal, pero aún así necesitaba algo de luz. Aquella oscuridad no la podía atravesar ni su mirada. Pero sentía igual de bien la presencia en la oscuridad, se movía de un lado a otro e intentaba cogerlo por la espalda.


  Hacía tantos años que no pensaba en los sueños. Tales visiones y preocupaciones eran para los vivos, no para los no-muertos. ¿Qué era lo que tiraba de él? Con un repentino ataque de ansiedad, la presencia se movió hacia dentro, hacia él y Rashed abrió los ojos.


  Antes de que pudiera reaccionar, alguien abrió la tapa de su ataúd desde fuera.


  La luz de una antorcha iluminaba la cámara tras una sombra que se erguía sobre él, ahora era muy fácil ver con aquella luz. La cazadora se erguía sobre él y tenía una estaca afilada en la mano.


  Magiere abrió un poco los ojos. Ambos se quedaron congelados por la sorpresa y después ella bajó la mano con la estaca, con fuerza.


  Rashed le cogió la muñeca con un gruñido de ira más que de miedo, la punta de la estaca se detuvo antes de llegar a su pecho. La cazadora tenía la manga y el brazo húmedos y la mano de Rashed empezó a echar humo.


  Rashed medio gritó del dolor y le soltó la muñeca mientras salía del ataúd con una patada. El pie le dio en la parte baja del pecho y cayó hacia atrás. Rashed rodó por el lado del ataúd al instante y se puso en pie. ¿Qué era lo que había hecho la cazadora?


  Un olor fétido le llegó a la nariz e hizo que le picaran los ojos.


  Ajo.


  Rashed recordó como lloriqueaba Ratboy al contar lo que la anciana le había hecho en la taberna. La cazadora se había rociado con agua de ajo.


  Rashed podía mover un poco su brazo izquierdo, pero no lo suficiente como para utilizarlo para luchar y ahora tenía la mano derecha muy quemada también. La cazadora se pasó la estaca a su mano izquierda y desenvainó la cimitarra con la derecha. Rashed reaccionó inmediatamente, apretó los dientes mientras sacaba su propia espada con la mano quemada.


  La cazadora estaba cubierta de polvo y muy sucia, mechones sueltos de cabello se le pegaban a la pálida cara como si hubiera estado arrastrándose por la tierra; su expresión era dura y enfadada.


  Ciertamente era una cazadora, fría y despiadada, una invasora que había entrado en su hogar para matarlo a él y a aquellos que le importaban. No había sentido un odio puro y real desde la noche en que le había cortado la cabeza a Corische, pero ahora volvía a llenarlo.


  Un perro de pelo plateado gruñía y aullaba desde el otro lado de la caverna, donde un hombre con barba pelirroja lo mantenía sujeto. A su lado estaba arrodillado el medio elfo de pelo claro que estaba cargando una ballesta.


  --Ratboy --lo llamó Rashed--. ¡Levántate!


  La cazadora se abalanzó sobre él y blandió su cimitarra. Para su propia sorpresa, la esquivó en lugar de pararla, el instinto actuaba por él. No podía permitir que aquella hoja lo tocara. Si lo volvía a herir de gravedad, estaría acabado y no habría nadie para proteger a Teesha.


  Su única y verdadera prioridad era desarmar a la cazadora.


  Necesitaba llevarla hasta el túnel donde no pudiera blandir la cimitarra y puede que allí su fuerza fuera una ventaja. Pero la herida que tenía en el hombro de su anterior batalla todavía le quemaba. Se sentía un poco desequilibrado por su casi inservible brazo izquierdo, recobró el equilibrio y cargó contra ella.


  


  * * *


  


  --Sí, mi amor --dijo Edwan mientras miraba los párpados de Teesha y fundía su cabeza con la tapa del ataúd--. Despierta.


  Tenemos que huir.


  Teesha llevaba su bata de terciopelo del rojo más profundo, como el vino y sus gruesos rizos marrón chocolate se esparcían por el lecho del ataúd, enmarcando su preciosa cara ovalada. Edwan todavía recordaba la primera vez que le sonrió. Era uno de los pocos recuerdos que aún le quedaban tras su muerte.


  Al igual que Rashed, Teesha se negaba a dormir sobre la tierra y cubría la tierra de su lugar de origen con una colcha de seda. Cuando se sentó y empujó la tapa de su ataúd, Edwan retrocedió y se apartó de su camino. Teesha parpadeó y Edwan se dio cuenta de lo pálida que la hacía el tono del forro del ataúd y cómo resaltaba el color del vestido.


  --Tenemos que huir --repitió Edwan.


  --¿Por qué? --preguntó ella--. ¿Qué pasa?


  Edwan empezó a hablarle acerca del extraño de La Rosa de Terciopelo y entonces se dio cuenta de que contarle aquello era una tontería. Tenía que hablarle de la cazadora primero, para que ella se escapara con él. Rashed estaba luchando con la cazadora. Si la diosa fortuna estaba de su lado, el guerrero moriría y tendría a Teesha para él solo otra vez.


  --La cazadora ha entrado por los túneles --dijo--. Trajo al perro y a otros mortales y muchas armas. Tenemos que irnos.


  La alarma alteró las hermosas facciones de Teesha.


  --¿Dónde está Rashed? ¿No lo has despertado?


  --La cazadora lo encontró primero, y a Ratboy. Ellos pueden luchar con ella. Ven conmigo, ahora.


  Teesha salió de su ataúd rápidamente y corrió por el túnel hacia la cueva del guerrero.


  --¡No! --la llamó Edwan, desesperado. La adelantó volando y se detuvo en su camino--. La cazadora está aquí. Corres hacia ella.


  Debemos escapar por los túneles del otro lado.


  --Muévete, Edwan --le gritó--. Tengo que ayudar a Rashed... lo necesitamos.


  La impresión de Edwan fue aún mayor cuando Teesha salió corriendo a través suyo. Edwan no podía creer el curso que estaban tomando los acontecimientos y la siguió sumido en la confusión. Los sonidos de aullidos, gruñidos, gritos y choque de metales iban subiendo de volumen según se acercaban a la cueva de Rashed.


  Teesha se detuvo y se inclinó para acercarse por la pared del túnel a la puerta de la cueva.


  Edwan vio a Rashed que luchaba contra la cazadora. Cada choque, cada sonido de pasos apremiantes los acercaba a los dos a la entrada del túnel en el extremo más alejado de la cueva. Rashed estaba intentando arrinconar a la cazadora en aquel túnel. A la derecha, justo al lado de donde descansaba Rashed, el medio elfo y el hombre grande de la barba pelirroja, que sujetaba al perro plateado, estaban a punto de abrir el ataúd de Ratboy.


  La mirada de Teesha se movía entre la cazadora y sus acompañantes.


  --¡Edwan! --lo llamó Teesha-- ¡Ayuda a Ratboy! ¡Ahora!


  Edwan se mantuvo en el aire detrás de Teesha. Ni siquiera se había vuelto para verlo, simplemente se lo había ordenado.


  --No.


  Teesha se dio la vuelta y lo miró en estado de shock. Se le abrió la boca, pero no salió ninguna palabra. Cuando volvió a mirar hacia el interior de la cueva, Rashed ya tenía a la cazadora a dos pasos de la entrada al túnel. De repente, corrió hacia delante para intentar acorralarla e hizo un fuerte corte con la espada hacia abajo.


  La cazadora se movió hacia la derecha contra la entrada de la cueva y bajó su espada sobre la de Rashed, haciendo que aquella llegara al suelo. Con la otra mano, que tenía cogida con fuerza la estaca, le dio un fuerte golpe en el hombro que ya tenía herido.


  El altísimo guerrero dio medio giro hasta que su espalda se aplanó contra la pared de la cueva, quedó con el pecho totalmente expuesto. Al mismo tiempo, la mitad superior de la tapa del ataúd de Ratboy se rompió en el aire. La cazadora se retorció de regreso a la cueva, de frente a Rashed, lista para golpearlo otra vez con la estaca.


  Antes de que Edwan pudiera decir nada más, Teesha se lanzó como una salvaje a la cueva y saltó sobre la espalda de la cazadora.


  La, hermosa esposa de Edwan gritó cuando le empezó a salir humo de los brazos.


  


  * * *


  


  Leesil reptó hasta acercarse más al extremo inferior del ataúd, con la ballesta ya dirigida hacia abajo para darle al niño mendigo a la primera. Su fardo de provisiones le colgaba sobre la cadera de la correa que le cruzaba el torso desde el hombro contrario. El sonido de la cimitarra de Magiere al chocar contra la espada del noble sonó a su espalda, pero él no podía darse la vuelta para mirar. Debía confiar en que ella mantendría ocupado a su contrincante, igual que ella confiaba en que se ocuparía del niño mendigo. Si cualquiera de ellos fallaba, el otro acabaría cayendo, al ser atacado por la espalda.


  Leesil asintió hacia Brenden, que sujetaba a la vez la antorcha y a Chap, al que tenía cogido por el cogote.


  --Suelta a Chap y abre la tapa --dijo Leesil.


  Brenden se movió para hacer lo que le habían dicho, pero antes de que su mano llegara a tocar la madera, la parte superior de la tapa del ataúd explotó cuando Ratboy la destrozó para salir. Leesil asustado falló el tiro y dio un paso atrás.


  El niño mendigo le cogió la muñeca a Brenden y tiró de ella con fuerza. El herrero se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó a lo ancho de la parte inferior del ataúd, de manera que se puso en medio de la línea de tiro de Leesil. Chap se vio forzado hacia atrás al caer el herrero, y la antorcha que Brenden tenía en la mano cayó al suelo.


  Con su luz parcialmente bloqueada por el ataúd frente a Leesil las sombras crecían en la pared.


  Entre el repentino cambio de luz y la caída del cuerpo de Brenden, Leesil perdió de vista su objetivo. Ratboy se enroscó hacia atrás, impulsó los pies hacia arriba por encima de la cabeza y se dio la vuelta sobre el otro extremo del ataúd. Aterrizó sentado en el suelo.


  Leesil intentó apuntar de nuevo, pero Ratboy dio sendas patadas con ambos pies contra el extremo del ataúd que tenía más próximo. El ataúd se deslizó por el suelo y se estrelló contra las piernas de Leesil.


  Leesil trató de mantenerse en pie con una mano, pero cayó hacia un lado. Como la parte superior de la tapa estaba hecha añicos, su torso cayó dentro del ataúd. Sus ropas se engancharon en la madera astillada y Ratboy estaba sobre él antes de que pudiera darse la vuelta y erguirse.


  Leesil pudo ver un rostro de alabastro con sombras, con los ojos inyectados en sangre y una sonrisa abierta. Los dientes, con colmillos que le sobresalían en ambos maxilares estaban muy amarillentos.


  Leesil se contorsionó y giró la cabeza cuando vio un rápido movimiento en su oponente.


  Una mano como una garra hizo un movimiento brusco hacia abajo, pero no llegó a darle en la garganta. Le dio a lo ancho de la mejilla y la boca. Leesil sintió como le brotaba la sangre antes de sentir ningún dolor.


  --Nadie reconocerá tu cadáver --siseó Ratboy.


  Leesil cerró las manos con fuerza para asir la ballesta, pero ya no estaba allí, se le había escapado de las manos con la caída.


  Ratboy volvió a mover la mano, Leesil hizo un gesto de dolor, con un brazo se cubrió la cabeza y con la otra mano que le quedaba libre tanteó en su cinturón en busca de un estilete o de una estaca o el primer arma que encontrara.


  La cara y la mano desaparecieron tras un relámpago plateado.


  Leesil se zafó de las astillas y logró salir del ataúd, rodó hacia un lado y casi se cae sobre la ballesta que se le había caído al suelo antes.


  --¡Dispara! --le gritó Brenden, que se estaba levantando del suelo también y que sangraba por un corte en la frente--. Dispárale.


  Leesil volvió a rodar y se quedó agachado, vio a Chap encima de Ratboy. El perro y el no muerto estaban enredados en una maraña mientras se daban una paliza de la que salían dientes, extremidades, garras y aullidos, se movían tan rápido que Leesil era incapaz de seguirlos. Los colmillos de Chap mordían y daban en el blanco una y otra vez, y a pesar de que Ratboy no podía devolverle los mordiscos, sus manos como garras no dejaban de azotar al perro. A Chap le arrancaron bastantes mechones de pelo.


  --No puedo disparar. Le daría a Chap --respondió Leesil mientras apretaba los dientes.


  --¡Tonto! --le escupió Brenden. Cogió la antorcha y se la tiró a Ratboy haciéndola resbalar por el suelo.


  --¡No! No lo... --empezó Leesil. Casi no tuvo tiempo de ver cómo la antorcha le daba a Ratboy en la cadera. Tanto el perro como el no muerto se esforzaron por alejarse de las llamas.


  Por el rabillo del ojo, Leesil vio como el altísimo noble acorralaba a Magiere hacia la entrada del túnel y como ambos contrincantes blandían sus espadas. Magiere empujó la espada de su oponente al suelo y le golpeó el hombro herido con la estaca. El noble rodó por la pared de la cueva y Magiere volvió a la zona más abierta. Las caras de ambos estaban distorsionadas por un odio que iba más allá de la razón, ambos se habían olvidado de la existencia de nadie que no fuera su oponente. Las facciones de Magiere se retorcieron en un gruñido que dejó ver unos colmillos mientras levantaba su cimitarra para cortar al noble.


  Leesil comenzó a devolver su atención a su propio oponente cuando vio un bulto rojo que le caía en la espalda a Magiere.


  Una mujer. Brenden tenía razón.


  


  * * *


  


  Ùna masa de cabello marrón y un vestido rojo envolvieron a Magiere cuando la mujer saltó sobre la espalda de Magiere y le rodeó con los brazos los hombros y el cuello. La mujer gritó cuando empezó a echar humo, el agua de ajo la había quemado. Magiere lanzó su codo izquierdo hacia atrás para golpear a la mujer en el costado, después se giró un poco y golpeó a la mujer en la cara con la empuñadura de su cimitarra. La mujer cayó de espaldas al suelo de la cueva y mientras caía, Magiere la cortó con la cimitarra.


  Eso le costó a Magiere la poca ventaja que había conseguido. El noble había recuperado el equilibrio y había levantado su espada listo para golpearla.


  Todo desapareció del campo visual de Leesil.


  Leesil levantó la ballesta y disparó.


  Monstruo.


  La palabra le resonó en la mente a Magiere mientras cortaba, esquivaba y cargaba contra la alta criatura que tenía frente a ella.


  Apenas si era consciente de su apariencia, el pelo corto negro y los ojos transparentes.


  Él la veía como una asesina, como una invasora. Pero Magiere sabía lo que Rashed era.


  Monstruo, volvió a pensar mientras levantaba la cimitarra lista para golpear con ella.


  No importaba su nombre. Su cabeza separada de sus hombros, eso era lo que importaba. Ella era fuerte, tan fuerte... y rápida. Le dolía la boca, no podía hablar.


  Un enorme crujido le resonó en los oídos, y un peso le cayó sobre la espalda y los hombros. Unos brazos fuertes y finos le rodearon el cuello mientras la gimiente voz de sus oídos se convertía en un grito lleno de dolor. Un denso humo se levantó alrededor de su cabeza y le oscureció la visión.


  Magiere golpeó hacia atrás con el codo, le dio a un torso blando y en respuesta obtuvo la agradable sensación de los huesos al romperse dentro de la carne. Cuando los brazos se soltaron, Magiere se giró y le dio con la empuñadura a quien quiera que la hubiera cogido, ni siquiera se fijó en si le había llegado a dar. Lo único que veía era el vestido rojo hinchado oscurecido por las hebras de humo y lo cortó con fuerza con la cimitarra. La hoja dio en carne, pero no se detuvo a mirar a su objetivo, se dio la vuelta.


  La espada de Rashed caía sobre ella. Magiere se retorció instintivamente e intentó quitarse de en medio.


  De repente, una flecha de ballesta sobresalía del estómago de Rashed y el recorrido del filo de su espada varío levemente. Le pasó cerca del hombro y se alejó de ella.


  Magiere sintió como el odio crecía dentro de ella como una euforia abrasadora. Se giró hacia atrás, levantó la espada con la hoja sobre su cabeza para golpear a su presa.


  El monstruo invirtió el giro de la suya antes de que Magiere terminara de darse la vuelta.


  Magiere sintió sorpresa más que dolor cuando la punta de su espada desapareció de su vista justo por debajo de su mandíbula. El odio y la fuerza salieron de ella por el leve dolor de la garganta. Una cálida humedad le bajó por el cuerpo por dentro del chaleco.


  Magiere cayó de rodillas, dejó caer la estaca y se llevó la mano a la garganta. La misma calidez se colaba por entre los dedos por el lado de su cuello.


  Rashed dio un paso hacia atrás, se sacó la humeante flecha del cuerpo, avanzó de nuevo y curvó los labios en una sonrisa despectiva.


  


  * * *


  


  Leesil bajó la vista el tiempo suficiente como para sacar otra flecha de la recámara de la ballesta. No podía permitirse interponerse entre aquellos dos, puesto que dado su estado de locura alguno de los dos terminaría por herirlo con su espada, por ello cargó la ballesta de nuevo. Puede que no matara al noble pero podía ralentizarlo lo suficiente como para que Magiere pudiera aventajarlo. Colocó la ballesta y levantó la vista al tiempo que tiraba de la cuerda.


  Magiere estaba arrodillada en el suelo con una mano al cuello.


  Ya no tenía el rostro contorsionado por la ira sino que tenía el ceño fruncido por la confusión y los ojos muy abiertos. Tenía los dedos muy oscuros por la sangre.


  --¡Chap! --gritó Leesil sin molestarse en comprobar si el perro se había librado de su oponente--. El noble se sacó la flecha del estómago de una forma muy parecida a como lo hizo Ratboy en el camino a Miiska. Chap corrió hacia Leesil en un segundo. Las patas del perro tan solo tocaron el suelo hasta estar lo suficientemente cerca como para saltar sobre el noble. Mientras Leesil se daba la vuelta, oyó más que vio a Chap chocar con el noble, aullidos, choque de metales cuando una espada cayó al suelo seguida de un ininteligible grito de ira. Leesil centró su atención en Ratboy.


  El pequeño no muerto estaba ennegrecido, sangraba y se estaba apagando las últimas llamas de sus harapientas ropas donde la antorcha de Brenden le había dado. Brenden ya estaba cargando contra Ratboy con la flecha más larga que tenía impregnada en agua de ajo en ambas manos. El herrero dejó caer todo su peso sobre su pequeño oponente y le clavó la flecha en el pecho.


  Ratboy abrió la boca para gritar pero no le salió sonido alguno.


  El no muerto no cayó inmóvil ni murió. Se intentó zafar de Brenden, lo golpeó en la cabeza y en los hombros con una mano mientras trataba de sacarse la flecha con la otra. A pesar de su tamaño, lo único que Brenden pudo hacer fue mantenerlo sujeto contra el suelo.


  --No le has dado en el corazón --le gritó Leesil. Después susurró--: Vamos a morir... Vamos a perder esta... ¡Magiere!


  Todo se desmoronaba a su alrededor. Leesil podía coger la cimitarra y acabar con Ratboy, o con el noble con la ayuda de Chap, pero no veía cómo acabar con los dos con la suficiente rapidez. Nunca lo entrenaron para usar una espada. No era su estilo de arma. Pero aunque hubiera tenido esa suerte, Magiere podría morir antes de que él llegara hasta ella.


  Leesil metió la mano en su bolsa, sacó un frasco de aceite y lo aplastó contra el ataúd roto de Ratboy. Tuvo que darle dos patadas muy fuertes para que cayera sobre el del noble y que formaran una pequeña barrera alrededor del herrero y Ratboy que forcejeaba contra la pared de la cueva. Cuando saltó sobre los ataúdes, con la ballesta todavía en la mano, sacó un estilete de su manga y rasgó los restantes pellejos de agua de ajo que le colgaban a Brenden de la parte de atrás del cinturón. No había manera de que pudiera utilizar con rapidez una estaca con Brenden encima del objetivo, tuvo la esperanza de que aquella vez la suerte estuviera de su parte.


  El agua salpicó entre los dos cuerpos que forcejeaban en el suelo, Leesil vio como el humo empezaba a levantarse. Cogió a Brenden por la camisa y tiró del herrero hacia arriba con todas sus fuerzas para ponerlo de pie.


  --¡Coge a Magiere! --le gritó Leesil a Brenden--. ¡Sácala de aquí!


  ¡Ahora!


  Libre del peso del herrero, Ratboy cogió la flecha con las dos manos, no estaba en el centro de su pecho. Su cuerpo se estremeció cuando el agua de ajo empezó a quemarlo. Brenden se separó de él y se dirigió hacia Magiere a toda velocidad.


  Leesil cogió la antorcha de Brenden del suelo con la misma mano que sujetaba el estilete y salió de la barrera de ataúdes.


  Mientras se daba la vuelta, Ratboy se ponía en pie, se retorcía de dolor a pesar de que el humo se había disipado en una leve bruma a su alrededor. Leesil no dudó. Apuntó la ballesta hacia Ratboy y disparó. Después prendió el ataúd rociado con aceite con su antorcha.


  La madera vieja prendió como una pira y atrapó a Ratboy tras ella.


  Leesil no se molestó en comprobar si su flecha le había dado al ya quemado no muerto y dejó la ballesta para buscar otro frasco de aceite en su bolsa.


  Al otro lado de la habitación, un ensangrentado Chap intentaba arrinconar al desarmado noble, o al menos, distanciarlo más de la apertura del túnel y de Magiere. La estrategia de Chap contra Ratboy había sido tirarlo al suelo y caerle encima, pero a pesar de estar herido, el noble era demasiado alto para utilizar el mismo truco. El perro se veía limitado a golpearlo y morderlo en las manos y en las piernas, por lo que lo único que podía hacer era poco más que mantenerlo a raya. Y eso no duraría mucho tiempo.


  Brenden ya tenía a Magiere en sus brazos, se había arrancado una manga de la camisa y se la había puesto para vendarle el corte del cuello. A la vez que se ponía en pie cogió la cimitarra.


  --¡Vete! ¡Ahora! --le ordenó Leesil, después se metió en la boca del túnel y estrelló otro frasco de aceite en el suelo--. ¡Chap, ven aquí!


  Chap golpeó a su oponente una última vez, después giró bruscamente y se dirigió a gran velocidad hacia el túnel. El noble se puso inmediatamente detrás del perro, pero Chap fue demasiado rápido. Mientras el perro corría hacia el túnel, Leesil prendió el aceite al suelo con su antorcha y retrocedió rápidamente por el túnel. La abertura de la cueva se incendió.


  --¡Corred! --gritó Leesil.


  Ni Brenden ni Chap necesitaban tal persuasión. El herrero estaba ya bien entrado el túnel cuando Leesil llegó a su altura, llevaba a Magiere sobre el hombro y Chap iba abriendo el camino. Leesil podía ver como la sangre de la herida de Magiere ya le había manchado la camisa a Brenden.


  La oscuridad, el polvo y el miedo corrían con ellos.


  Cuando llegaron a la parte que se había derrumbado, Chap se arrastró enseguida sobre los escombros. Brenden lo siguió y tiró del cuerpo inerte de Magiere. Leesil oyó el sonido de unas pisadas de botas que venían tras ellos por el túnel. No tenía tiempo para preguntarse cómo alguien podía haber atravesado las llamas.


  --¡Deprisa! --los urgió.


  Los pies de Magiere se resbalaron por la abertura y Leesil tiró la antorcha hacia delante y la siguió. Cuando bajó por el otro lado de los escombros se detuvo para buscar en su bolsa de nuevo. Solo le quedaba un frasco de aceite. Cogió la antorcha a la vez que le quitaba el tapón al frasco con los dientes y lo escupía. Derramó la mitad del aceite del frasco sobre las maderas que había en los escombros.


  Después metió su bolsa impregnada de aceite en el hueco y la prendió. Las llamas cerraron el espacio por el que habían pasado.


  --Eso lo mantendrá ocupado un rato --dijo Leesil a la vez que intentaba no respirar el humo y cogía el frasco medio lleno de aceite--.


  Vamos.


  Apenas si recordaba el resto de la bajada por el túnel, excepto que cada paso que daban era otra gota de sangre que Magiere perdía.


  Brenden se movía todo lo rápido que podía en el estrecho pasadizo, y los crecientes jadeos de Chap sugerían que se estaba quedando exhausto. Leesil no dejaba de decirle:


  --Sigue, chico. Solo un poco más. --A él mismo le quemaban los cortes que Ratboy le había infligido.


  Cuando llegaron a la trampilla que daba a la sala de estar decorada, Leesil dejó la antorcha y el frasco medio lleno de aceite en el suelo del túnel y cogió a Brenden por el hombro.


  --Dámela y salta --le dijo--. Tendrás que subirlos a Chap y a ella, de uno en uno.


  Brenden dejó caer los pies de Magiere en el suelo, y Leesil cogió su cuerpo flácido y se la acercó. Mientras el fuerte herrero sujetaba a Chap bajo su brazo y subía por la escalera, el perro gimoteó suavemente, pero no se resistió.


  Si hubiera habido tiempo, Leesil habría bajado a Magiere al suelo, pero, en su lugar, se apoyó con la espalda contra la pared del túnel para tener una mano libre y poder levantarle la cara y ponerla a la altura de la suya. Estaba casi blanca y la herida seguía sangrando a través del improvisado vendaje. La sujetó con fuerza contra su pecho e inclinó la cabeza para ponerle una oreja en la boca.


  Su respiración era superficial y corta, pero al menos Leesil podía oírla.


  --¿Está viva? --Brenden se inclinó por la trampilla y alargó una mano.


  --Sí --le respondió Leesil.


  --No sé cómo con el cuello abierto por un corte.


  Leesil empujó a Magiere cerca de la escalera. Le levantó uno de los brazos hasta que Brenden pudo cogerla por la muñeca. Se subió al primer travesaño y se preparó para subirla también desde abajo, pero tan pronto como Brenden le cogió el chaleco con la otra mano, la subió sin esfuerzo alguno.


  --Todo irá bien --le dijo Leesil a una Magiere inconsciente--. Solo no te mueras encima de mí.


  Leesil cogió la antorcha y el aceite y subió por la escalera. Para cuando ya había subido y cerrado la puerta de la trampilla de una patada, Brenden ya tenía a Magiere en el hombro otra vez.


  --¿Por qué has traído la antorcha? --le preguntó Brenden--.


  Ahora no la necesitamos.


  Leesil no le contestó. No había tiempo para discutir con el herrero acerca de lo que había planeado hacer. En lugar de dirigirse a la portezuela por la que habían entrado, Leesil caminó y abrió la puerta principal de la habitación.


  --No podemos pasar a Magiere por la portezuela, así que vamos a salir por delante. Este pasillo debería llevar a algún lugar del almacén. Ahora muévete.


  Brenden abrió un poco más los ojos, pero asintió y se dirigió a la puerta. Chap lo siguió.


  Leesil titubeó solo un segundo. No había otra manera de asegurarse de que nadie los iba a seguir, y si tenía suerte quemaría a aquellas criaturas hasta matarlas. De cualquier manera, ya no le importaba el coste de los sustentos y de las cuentas de los vendedores, no con lo que aquello le había costado a Magiere.


  Rocío suavemente la alfombra con el aceite y la trampilla.


  También echó un poco en los sofás y los prendió, al igual que la alfombra y la trampilla y después salió corriendo por la puerta. Solo se detuvo aquí y allá para echar algo de aceite en las paredes, hasta que se le acabó el frasco. Cuando llegó a la enorme planta del almacén, Brenden lo estaba esperando entre las pilas de cajones colocadas para ser mandadas o recogidas por algún mercader local.


  Leesil echó una rápida mirada a su alrededor y vio una pila de telas. Brenden abrió los ojos de par en par cuando vio a Leesil acercar la antorcha a la parte superior de la pila.


  --Nos vamos --dijo Leesil sin más--. Busquemos una puerta.


  Brenden miró a la tela que iba prendiendo poco a poco y al humo que salía del pasillo.


  --Aquí --espetó Brenden enfadado.


  Leesil siguió a Brenden que iba el primero hacia una puerta de aspecto totalmente vulgar. Estaba cerrada desde dentro, por lo que era muy probable que no fuera la salida que utilizaban los trabajadores cuando terminaban sus jornadas. Leesil levantó la barra y la tiró a un lado, después abrió la puerta de una patada.


  Una vez fuera, Leesil vio que Chap estaba jadeando, se le veía débil y exhausto y tenía numerosas heridas pequeñas. Se agachó y cogió en brazos al perro. A excepción del rostro, Leesil estaba ileso, pero muy cansado. La fuerza del pánico y de la ira se le estaba escapando.


  --Sé muy poco de curas --dijo Leesil--. Tenemos que encontrarles ayuda rápidamente.


  Brenden lo miró, la tristeza y la ira intercambiaban lugares en su rostro.


  --Mi casa. Todos estaréis más seguros allí.


  _____ 14 _____


  


  Después de que Brenden acostara a Magiere en su propia cama y la tapara con una manta, le empezaron a temblar las manos y no podía pararlas. Leesil rompió unas cuantas sábanas, las hizo tiras y después intentó aminorar la sangre que brotaba de la herida del cuello de Magiere utilizando las tiras a modo de vendas. Le habían cortado el cuello desde un extremo hasta la mitad del otro. Brenden no sabía cómo o por qué estaba todavía con vida, pero no tenía duda de que se estaba muriendo. ¿Lo sabía Leesil?


  Chap estaba tumbado igual de inmóvil que Magiere, sobre una alfombra junto a la cama y respiraba con dificultad.


  La pequeña casita de Brenden tenía solo una habitación y estaba construida a la espalda de su establo y su fragua. En su día aquella casa había sido un lugar cálido y reconfortante, lleno de los canturreos de su hermana y del olor del pan recién horneado. A Eliza le encantaban las velas y él le llevaba a menudo cera y aceites esenciales del mercado para que pudiera fabricarlas ella misma. Eliza no era hermosa a primera vista, era un poco delgada y tenía el pelo lacio y de un marrón ratonero. Pero él sabía que algún día lo abandonaría por su propio marido. Su belleza se hacía evidente de otras maneras. Sus ojos color avellana se reían con sus chistes y exudaba esa alegría que muchos hombres buscan en una mujer. Eliza mantenía la casa pulcra, le ayudaba con el trabajo de la tienda, y preparaba buenas comidas. ¿Qué hombre no la desearía? Ella no podía, no debía, pasarse la vida cuidando de su hermano mayor.


  Aunque él no tenía interés alguno en el matrimonio para sí, estaba plenamente preparado para el día en que ella se casara y lo dejara para formar una familia propia.


  Sin embargo, aquella mañana, aquella terrible mañana cuando la encontró al lado de la pila de madera, algo cambió dentro de él.


  Eliza era pequeña y frágil, no como aquella fiera mujer que ahora yacía moribunda en su cama. Eliza no podía luchar para defenderse, y el fracasó a la hora de protegerla, incluso después de que las noticias de que había habido tantas desapariciones llegaran a sus oídos. A ambos les gustaba su hogar y su negocio de herrería, y decidieron ignorar los susurros y rumores. Después de todo, nunca les había pasado nada malo.


  Pero ahora ella ya no estaba. No habría ningún marido, ni niños, y él no sentía dicha alguna por haber destruido a sus asesinos. En cambio, estaba sentado en su cama presenciando la muerte de una cazavampiros.


  Brenden no sabía cómo ayudar, y no podía evitar que le temblaran las manos. Creyó que debería de sentir satisfacción por haber cerrado el círculo. Pero no la sentía. Aquella noche nada había sido como él había imaginado.


  La cara del pequeño golfillo llamado Ratboy no dejaba de aparecérsele en la mente, emaciado y salvaje. ¿Había sido aquella la criatura que había asesinado a su hermana? Igual había sido el alto que parecía noble. O puede que hubiera sido la mujer. Brenden cerró los ojos y después los abrió rápidamente, ya que la oscuridad no hacía más que acentuar las facciones de Ratboy.


  Leesil terminó de vendarle el cuello a Magiere y después le metió los dedos en la boca.


  --Tiene los dientes normales --dijo Leesil.


  Brenden se sintió confuso por el comentario. ¿Qué era lo que quería decir?


  --Se está muriendo, Leesil. Debería haber muerto antes de que abandonáramos el almacén.


  Leesil levantó la cabeza bruscamente.


  --¿Vas a buscar ayuda o no?


  --Esto está fuera del alcance de los curanderos de Miiska.


  Leesil cogió aire enfadado. Las largas heridas de su cara no habían dejado de sangrar todavía.


  --No se va a morir. ¡Piensa! Tiene que haber alguien que pueda ayudarla.


  --Yo puedo --dijo una voz tranquila desde el otro lado de la habitación.


  Brenden se dio la vuelta sorprendido, cerró el puño con fuerza, esperaba encontrar a alguna criatura que se hubiera escapado del almacén en llamas y los hubiera seguido hasta su casa. En su lugar, quien estaba en pie en la puerta abierta era un elegante hombre de mediana edad con las sienes plateadas. La calidad del tejido de su capa sugería riqueza y cultura.


  --¿Welstiel? --preguntó Leesil, aunque era más una afirmación que una pregunta--. ¿Puedes ayudar?


  --Si haces lo que yo te diga.


  --Lo que sea --contestó Leesil rápidamente--. Haré lo que sea.


  En algún sitio, fuera en la distancia, Brenden oyó gritos y campanas. Los habitantes del pueblo se habían despertado con la alarma y para entonces ya debían de estar en el almacén para apagar el incendio. Experimentó una punzada de culpabilidad. A pesar de haber estado de acuerdo con la decisión de Leesil, muchas vidas se verían negativamente afectadas.


  


  * * *


  


  Àbajo en la playa, después de que saliera la luna, uno de los lados lisos de la orilla explotó hacia fuera, destrozando cualquier ilusión de paz que le pudiera quedar a la noche.


  Rashed salió arrastrándose por un pequeño agujero, y abrió un poco más la tierra cuando sacó por el mismo a Teesha tras él. Años atrás, había mandado construir aquel túnel secreto que llegaba desde las cuevas de debajo del almacén hasta una de las cuevas que había debajo del acantilado. La entrada era bastante pequeña y estaba prácticamente cubierta por la arena. Nunca nadie había intentado entrar a la cueva desde el exterior, por lo que empujó la barrera de arena desde dentro y salió al aire libre.


  La playa estaba solo un poco más abajo, pero estaba herido y casi exhausto. Cogió a Teesha con fuerza con su brazo bueno, saltó abajo y cayó sobre sus pies.


  --Está bien --le dijo mientras la tumbaba en la arena--.


  Encontraré sangre pronto.


  Teesha asintió y hasta le sonrió, pero Rashed sabía que el corte de la cimitarra de Magiere la había paralizado de cintura para abajo.


  Una perspectiva aterradora.


  La dejó allí y volvió a escalar la pared.


  --Ratboy, ¿necesitas ayuda?


  La única respuesta que obtuvo fue el sonido de alguien arrastrándose y cavando, por lo que empezó a apartar más arena del camino.


  Ratboy apareció en la abertura, estaba tan quemado, mordido y lastimero que Rashed le ayudó sin enfadarse y sin reprenderlo. Ambos habían fallado a la hora de evitar o destruir a la cazadora. Esta vez no era culpa de Ratboy.


  --Súbete a mi espalda --le dijo Rashed--. Te llevaré abajo.


  Ratboy renunció a hacer su típico comentario sarcástico y sin decir nada se cogió de los hombros de Rashed con las manos ennegrecidas y Rashed descendió con la mayor rapidez que pudo y tendió a su delgado compañero junto a Teesha.


  La mera visión de Teesha lo llenaba de emociones que no podía reconocer o explicar. A pesar de que solo sus manos y uno de sus hombros estaban gravemente quemados, el corte que tenía en el estómago parecía muy profundo y su fuerza vital se derramaba sobre la arena. A pesar de todo Teesha no se quejó ni lo maldijo.


  --Quédate ahí y no hables --dijo--. Volveré --Rashed desenvainó la espada y la dejó junto a Ratboy--. Para que os sirva de protección.


  Después se dirigió por la playa hacia un conjunto de barcos que había en el puerto. Ya no le importaba nada la vida de aquellos mortales de Miiska, ni ocultar su identidad. Aquel sentimiento no le había servido para nada al final. Mientras se acercaba al puerto, Rashed vio a dos marineros que estaban sentados en un pequeño tronco incrustado y se pasaban una botella el uno al otro. Ambos parecían jóvenes y sanos. No había nadie más a la vista.


  Sin hacer ningún ruido, Rashed cayó sobre ellos desde un lado.


  Ambos abrieron los ojos de par en par, Rashed sabía que debía de parecer un monstruo recién salido de las profundidades de la tierra, con la guerrera ensangrentada, el brazo inservible que le colgaba flácido y la cara medio quemada. Golpeó con el puño izquierdo.


  Le dio al marinero que le quedaba más cerca en la mandíbula con tanta fuerza que el hombre cayó inconsciente, apenas si respiraba. Al segundo solo le dio tiempo a dar un grito y medio paso hacia atrás antes de que Rashed lo cogiera del pelo y le clavara ambos colmillos en la garganta.


  Rashed no se alimentaba de aquella manera. Él nunca se alimentaba de aquella manera.


  Mientras sujetaba sin dificultad alguna el cuerpo del marinero a la vez que le sacaba toda la vida que podía, la fuerza, el poder y la euforia llenaron todo su ser. En un fugaz momento de claridad mental sintió una trémula iluminación de comprensión hacia Ratboy... y hacia Parko. Podía ser que alimentarse fuera algo más que sencillamente recuperar la energía necesaria.


  Rashed terminó, dejó caer el cadáver en la arena y lo dejó donde cayó. ¿Por qué le iba a preocupar ahora? Un poco de miedo, un poco de verdad podía servirles a aquellos mortales de aviso para que lo dejaran en paz. ¿Cuántos años había luchado y se había esforzado por mantener el más absoluto secretismo y anonimato? Aquella fría mujer cazadora había destruido el mundo que él había construido con tanto esmero. Bueno, así lo había querido.


  Rashed se quedó inmóvil un momento para sentir cómo la vida del marinero le recorría el cuerpo. Entonces se concentró en el flujo de vida y lo dirigió hacia donde más lo necesitaba. La herida de su hombro empezó a cerrarse, los trozo de hueso se juntaron. La quemadura de la mano dejó de escocerle. Otras lesiones menores también desaparecerían pronto, todo curado a cambio de la vida de un insignificante mortal. Cogió al otro marinero inconsciente por el cuello de la camisa y lo arrastró por la playa. El peso muerto del marinero no era nada para él ya.


  El miedo se apoderó de él cuando llegó hasta Teesha pues esta tenía los ojos cerrados. Estaba tan quieta. Se quedó a su lado y dejó caer su carga. Corische le explicó una vez que a los vampiros se los podía herir de manera tan grave que quedaran en estado de no muerte vegetativa. Rashed no sabía si era verdad y tampoco quería saberlo.


  --Mírame --le ordenó.


  Cuando Teesha no respondió, Rashed cogió la muñeca del marinero y se la abrió con los dientes. Le sostuvo la cabeza contra el pecho y le puso la herida en la boca para que la sangre que brotaba de ella le cayera directamente en la boca.


  --Bebe --le susurró.


  Al principio Teesha no se movió, pero después la fuerza de la sangre debió de surtirle efecto. Empezaron a movérsele las comisuras de los labios, apretaban y soltaban. Rashed se olvidó de todo y le acarició el pelo sin pensar.


  --Bien, bien --murmuraba una y otra vez.


  Se quedó allí sentado largo rato, dejó que Teesha se alimentara.


  Después levantó la vista y se encontró con la mirada helada de Ratboy. Rashed se sintió avergonzado. Tenía dos compañeros pero él solo pensaba en Teesha.


  --Espera --le dijo a Ratboy--. Ya voy.


  Con cuidado, separó la boca de Teesha del brazo del marinero.


  Sus ojos se abrieron en protesta, pero Rashed vio que su herida había dejado de sangrar.


  --Ratboy también necesita alimentarse --le dijo a la vez que le limpiaba la boca y le volvía a colocar la cabeza en la arena lentamente.


  Teesha puso expresión de entenderlo y asintió.


  --Sí, por supuesto. Todo irá bien ahora.


  Arrastró al marinero, que todavía respiraba, hasta Ratboy, cuya expresión había vuelto a ser enfadada y mordaz como siempre.


  --Tu amabilidad es conmovedora --le susurró con voz ronca--.


  Pero ten cuidado, los dioses de la caridad podrían ponerse celosos.


  --Aliméntate --le respondió Rashed-- así podrás ayudarnos a trazar un plan.


  Una leve sorpresa cruzó el rostro de Ratboy. Después atacó el cuello del marinero con voracidad.


  Rashed se volvió hacia Teesha, que se había sentado y estaba comprobando su propio estado. El tono de su piel había vuelto al crema pálido habitual.


  --Este vestido está destrozado --dijo--. Y era mi favorito.


  Rashed caminó hasta ella y se dejó caer a su lado en la arena.


  --¿Por qué intentaste saltarle a esa cazadora desde detrás? De todos los ataques estúpidos...


  --Pensé en romperle el cuello --le contestó--. ¿Cómo iba yo a saber que estaba cubierta de agua de ajo?


  La ira empezó a crecer en el interior de Rashed de nuevo.


  --Han quemado nuestro hogar.


  --Quería acabar con ella allí --le respondió con suavidad--, pero ahora creo que deberíamos marcharnos de aquí los tres.


  Rashed no podía creerse sus palabras.


  --No, esa cazadora va a morir. Ella empezó esta batalla.


  Nosotros no nos escabullimos en la oscuridad.


  --Teesha tiene razón --dijo Ratboy. El marinero yacía muerto a su lado--. No podemos quedarnos aquí. De todas maneras, todo el pueblo debe de creer que estamos muertos. Deja que sigamos muertos. O puede que quieras añadir a tus hazañas el renacer de tus cenizas.


  Rashed se puso en pie. Aquellos dos no se daban cuenta de la situación.


  --No tenemos dónde dormir esta noche. La tierra de nuestros lugares de origen estaba en nuestros ataúdes.


  Una luz brillante apareció delante de Rashed y los colores se solidificaron en la trágica forma de Edwan.


  --¡Supersticiones de no-muertos! --dijo Edwan con abierto desprecio.


  Rashed siempre había sentido que no le gustaba a Edwan, incluso que el fantasma no confiaba en él, pero ahora había algo diferente. Había algo más duro en el profundo tono del fantasma.


  --¿Qué quieres decir, amor mío? --le preguntó Teesha.


  Rashed oyó incomodidad y frialdad en el tono de Teesha. ¿Qué había pasado entre ellos?


  Edwan se dio la vuelta.


  --Quiero decir, mi amor querido, que no hace falta que duermas sobre la tierra de tu lugar de origen. Eso es un cuento de campesinos que se ha contado ya tantas veces que hasta los de tu clase se lo creen. No soy el único sin cuerpo en este mundo. Hablo con los muertos. Con lo poco de lo que me puedo enterar, esto lo entiendo.


  Confiad en mí.


  Ratboy se puso en pie con dificultad. Sus quemaduras no estaban curadas del todo, pero parecía que habían mejorado mucho.


  --¿Estás seguro? --le preguntó muy serio.


  --Sí --dijo Edwan sin mirarlo.


  Rashed se inclinó hacia delante y ayudó a Teesha a levantarse.


  El mero hecho de pensar en dormir en otro lugar que no fuera su ataúd lo ponía muy nervioso, pero escondió sus sentimientos para que los demás no los vieran.


  --Entonces, sé de un sitio seguro al que podemos ir, es un sitio al que suelo ir a pensar. --Miró a Edwan--. Le hice un corte muy profundo en la garganta a la cazadora. Puede que esté muerta, pero no tengo manera de saberlo a ciencia cierta. ¿Puedes enterarte?


  Edwan se sostuvo en el aire y lo fulminó con la mirada.


  --Lo que usted pida, mi señor.


  Edwan se desvaneció en el aire.


  --Tenemos que descansar y alimentarnos de nuevo, y curarnos


  --le dijo Rashed a sus compañeros--. Si la cazadora está viva, la próxima vez, será a ella a la que sorprendan mientras duerme.


  


  * * *


  


  Welstiel seguía estando de pie en el umbral de la puerta de la casa de Brenden y Leesil había decidido no pedirle que se acercara.


  Lo que quiera que tuviera que decir, lo podía decir desde la distancia.


  Mientras Leesil asimilaba la calma y la frialdad del hombre, empezó a odiar aún más su propia ignorancia. La respiración de Magiere era entrecortada, superficial e irregular, su piel estaba más blanca que un pergamino blanqueado al sol. Él no sabía cómo salvarla, pero odiaba la perspectiva de permitir que Welstiel se acercara a ella. El llamativo semblante del extraño hombre y sus elegantes ropas no engañaban a Leesil. Welstiel no era de fiar.


  --¿Qué hago? --le preguntó Leesil por fin.


  --Dale tu sangre a beber --le contestó Welstiel con sencillez.


  De todas las instrucciones que Leesil podía esperar, aquella no se le había ocurrido y se encontró tan sorprendido que no encontraba palabras.


  --¿De qué está hablando? --dijo el herrero con el rostro enrojecido por la ira.


  --Ella es una Dhampir, la hija de un vampiro, ha nacido para cazar y matar a los no-muertos. Comparte con ellos algunas de sus flaquezas y algunas de sus virtudes. A pesar de todo es mortal, y con una herida así moriría sin la sangre de otro mortal. --Welstiel miró a Leesil--. Y, ¿a quién le importa más que a ti?


  --¡Estás loco! --le espetó el medio elfo enfadado--. Igual de loco que el señor de la guerra de mi tierra natal.


  --Entonces no tienes nada que perder por darle tu sangre a beber, y si no le ayudas, puedes sentarte a ver como muere. Creo que has dicho que harías cualquier cosa.


  Leesil miró a Magiere. Los vendajes estaban empapados y la almohada también estaba húmeda con su sangre. Si solo pudiera abrir los ojos y reírse de él, maldecirlo, reprenderlo por querer creer a Welstiel. Pero los ojos de Magiere permanecieron cerrados y ya no podía oír su respiración.


  --Te odio por hacerme hacer esto --le dijo Leesil a Welstiel en voz baja pero clara--. Ella te odiará aún más. --Sacó un estilete de su manga.


  --Leesil no lo hagas --le gritó Brenden--. No lo escuches. Él no puede ayudarla.


  --¡Retrocede! --Leesil avisó al herrero.


  --Tienes que hacer una cosa más --dijo Welstiel como si Brenden no estuviera allí--. Saca el amuleto de hueso y metal y pon la parte de hueso en contacto con su piel. El hueso debe tocarle la piel.


  --¿Por qué? --preguntó Leesil.


  --No hay tiempo. Haz lo que te he dicho.


  El medio elfo levantó la pierna y la pasó por encima del estómago de Magiere y se puso a horcajadas sobre su cuerpo. El colchón de paja se movió y hundió un poco al moverse él, pero tuvo cuidado de no ponerle peso encima a ella. Le sacó el amuleto de dentro de la camisa y le dio la vuelta de manera que la parte de hueso le quedó sobre el hueco de la garganta. Leesil se percató de que la piedra de topacio todavía brillaba. Después se inclinó sobre su cara.


  En un solo movimiento se hizo un corte en la muñeca, dejo caer el estilete y con su mano buena le acercó la cabeza. A pesar de estar manchado con humo y tierra, su cabello era extrañamente suave.


  Se le derramó sangre por el lado de la cara cuando con la mano de la muñeca abierta le abrió la boca. Leesil se olvidó de la presencia de Welstiel y de Brenden y presionó su muñeca cortada entre los dientes de Magiere.


  --Inténtalo --le susurró--. Solo inténtalo.


  Al principio, la sangre solo caía en su boca flácida, parte se le derramaba por un lado o por la mandíbula y le chorreaba por el cuello.


  Le llegaba al vendaje de lino y se mezclaba con su propia sangre.


  Magiere se movió, y después, sin avisar, una de sus manos le cogió el brazo y forzó la muñeca más dentro de su boca. Leesil no había previsto que le pudiera doler y el repentino rayo de gran fuerza lo cogió desprevenido.


  Una sensación demasiado caliente, como si lo quemaran de dentro a fuera, hizo que instintivamente quisiera retirarle el brazo, pero lo mantuvo con fuerza y dejó que se siguiera alimentando de él. Era perturbador, pero a la vez era fascinante, su boca suave y húmeda alrededor de sus dientes afilados que se hundían en su carne. El cuerpo de Magiere se estremeció y se tensó debajo de él. Leesil sintió miedo, ira, dolor y pena al mismo tiempo, sin embargo, no podía estar seguro de que todos aquellos sentimientos fueran suyos. Ella estaba tan cerca, justo debajo de él, tan cerca que cualquier cosa que hubiera sentido podía haber subido de ella hasta él.


  La respiración de Magiere se hizo más fuerte y más profunda, y, de repente, Leesil se sintió cansado y entró en calor.


  El dolor empezó a desaparecer, y lo único que sentía era lo cerca que estaba ella, la sensación de su boca en su brazo y su mano en el pelo de ella, su cálido aliento en la cara. Leesil bajó la cabeza hasta que sus cejas se tocaron.


  Los oscuros ojos de Magiere se abrieron de par en par, tenía los iris negros, sin color alguno, y no parecía reconocer a Leesil. La otra mano de Magiere lo cogió por el hombro y lo bajó hasta que el cuerpo de Leesil estuvo contra el suyo. Leesil quería que ella siguiera bebiendo hasta que estuviera seguro de que iba a vivir.


  Que siguiera bebiendo.


  Su cara se agrandó frente a él, borrosa, oscurecida por las sombras, y desapareció.


  Después era ella la que lo sostenía a él, lo cogía con las dos manos por los hombros. Su muñeca abierta cayó flácida sobre el pecho de ella. Dentro de su boca Leesil pudo ver los colmillos manchados de sangre, pero sus ojos, todavía negros los iris, estaban muy abiertos y mostraban miedo y confusión. El amuleto se cayó del hueco de la garganta y quedó suspendido de la cadena sobre la almohada.


  --No... sigue bebiendo --susurró Leesil. Estaba tan cansado que le costaba hablar--. Necesitas mi sangre.


  De algún lejano lugar Leesil oyó un grito, alguien le estaba gritando, pero no le importaba.


  --¡Para! Es suficiente.


  Leesil sintió que lo separaban de Magiere y vio como se alejaba su cara de él. Había ira en sus ojos, le tiró de la camisa para intentar acercarla de nuevo. Leesil levantó una mano para intentar tocarla.


  Entonces ya no la veía.


  Brenden estaba ya frente a él y lo zarandeó.


  --¡Eso es suficiente! ¿Me oyes?


  Incluso en el estado de Leesil, pudo ver como la enrojecida cara de Brenden palidecía. El miedo que expresaba su rostro fue sustituido por asco, luego terror y después pena. ¿Por qué iba a sentirlo?


  Leesil se dio cuenta muy despacio de que estaba apoyado contra una pared a los pies de la cama y de que Brenden lo estaba sujetando. Una de sus manos le empujaba débilmente el pecho al enorme hombre para intentar alejarlo. El otro brazo, con la muñeca manchada con su propia sangre y la saliva de Magiere, lo estiraba hacia la cama. Magiere se había acuclillado sobre la cama y le gruñó al herrero, pero tenía la mirada fija en Leesil. Cuando él la miró, sintió una oleada de angustia por haberla dejado allí sola. Todo a su alrededor estaba borroso y era débil, menos ella.


  Magiere lo miró con hambre y cerró la boca muy despacio. Los iris negros se encogieron y Leesil se dio cuenta de su color por primera vez que él pudiera recordar. Eran de un tono marrón profundo, tan rico como la tierra de donde él nació. Cambió la mirada a su brazo estirado y a la muñeca que sangraba.


  --¿Leesil? --Magiere dio un paso atrás, se alejó de él y se metió en la esquina contra la pared. Allí se acurrucó, temblaba y no podía apartar la vista de la muñeca de Leesil, hasta que él bajó el brazo.


  --¡Bien! --dijo otra voz--. Buen chico.


  Leesil giró la cabeza hacia el sonido de aquella voz y vio a Welstiel, que todavía estaba de pie en la puerta de la casita. El hombre sacó un pequeño frasco del bolsillo de su capa y se lo tiró a Brenden. El herrero soltó una de sus enormes manos de los hombros de Leesil y cogió el frasco.


  --Ponle este bálsamo en la cara y en la muñeca, y en las heridas del majay-hi --le dijo Welstiel a Brenden--. Ambos se curarán más rápido. Haz que coman mucha carne, mucho queso y tanta fruta como puedas en los próximos días y asegúrate de que el medio elfo no beba ni vino ni cerveza. Eso solo le licuaría la sangre y puede que la Dhampir lo necesite.


  De repente, Leesil se sintió cansado y enfermo. ¿Qué era lo que acababa de hacer? Todavía tenía la sensación de la boca de Magiere en el brazo. Intentó hablar.


  --¿Qué es majay-hi? Logró susurrar.


  Welstiel miró a Magiere un largo rato y después miró a Leesil.


  --El perro. Es el nombre de tu perro en élfico.


  Leesil se dio cuenta de que estaba sentado en el suelo, Brenden lo había bajado. Volvió a girar la cabeza hacia la cama.


  Magiere estaba sentada y confusa. Se llevó las manos a la garganta, y cuando notó los vendajes, empezó a arrancárselos. Movió los dedos muy despacio sobre la piel que quedó visible. A pesar de que tenía sangre seca alrededor del cuello, Leesil no veía ni rastro de la herida a no ser una fina línea en su piel.


  Magiere miró a Leesil, y después bajó la mirada a su muñeca, en la que Brenden ya le estaba poniendo el bálsamo del frasco. Se llevó los dedos a un lado de la boca y notó una mancha húmeda. De nuevo, su expresión pasó a ser de miedo.


  --¿Qué has hecho? --le preguntó Magiere--. Leesil, ¿qué has hecho?


  Leesil se giró hacia Brenden.


  --Comida. Ve y consíguenos algo de comida. Yo me ocuparé de Chap.


  Brenden soltó a Leesil y salió hecho una furia por la puerta como si no pudiera soportar más la situación. Welstiel ya se había marchado. Nadie se había dado cuenta de que se había ido.


  Leesil utilizó las manos para levantarse, se tambaleó, pero no se cayó. A excepción de Chap, Magiere y él estaban solos.


  --¿Qué has hecho? --repitió ella.


  --Te estabas muriendo. Hice lo que él me dijo que hiciera.


  Magiere asimiló mejor su rostro y su muñeca.


  --Estás herido.


  --No es nada. Me lo puedo vendar yo mismo.


  Parecía que le estaban volviendo los recuerdos, Magiere se volvió a tocar el cuello.


  --Estaba luchando. Me cortó y entonces... ¿qué pasó?


  La historia en su versión íntegra era más de lo que Leesil podía manejar. Era demasiado para él. El mero hecho de estar de pie era un esfuerzo para él.


  --Es una historia tan larga --le susurró--. Demasiado larga para esta noche.


  Magiere le dio la espalda. Parecía débil y pálida, pero por lo demás parecía estar bien. Muy despacio, Magiere se bajó de la cama, sin embargo, no se acercó a él. ¿Cuándo se acordaría de que él le dio su sangre a beber? Él quería que lo recordara todo.


  Magiere empezó a pasearse por la habitación. Miraba a la muñeca de Leesil, su expresión cambió a... vergüenza. ¿Era eso lo que sentía?


  --No puedo... no puedo estar aquí --dijo Magiere--. Si tú estás bien... ¿y Chap?


  Leesil se sentía demasiado vacío como para discutir.


  --Yo cuidaré de él.


  No necesitaba que la convencieran, Magiere cogió su cimitarra del suelo, donde Brenden la había dejado, pero no tocó ni cogió ninguna otra arma de las que había alrededor, y salió de la casa de Brenden como un prisionero que huye de su celda.


  Leesil se las apañó para caminar y coger el frasco de bálsamo.


  Se arrodilló junto a su perro y le puso el grueso ungüento en las heridas. Sin embargo, Chap seguía profundamente dormido.


  Por primera vez en muchos años, Leesil se sintió solo.


  


  * * *


  


  Àlgunos meses atrás, mientras daba un paseo por el bosque, Rashed había encontrado un pequeño barco encallado en una estrecha entrada de agua. Arbustos y árboles cubrían ahora parte del casco, y no encontró signos de que nadie hubiera entrado en el barco desde hacía años.


  --Aquí deberíamos de estar seguros --dijo Rashed.


  Rashed hizo lo necesario para poner cómodos a Teesha y a Ratboy dentro, y después salió a buscar lugares por los que un rayo de luz del día pudiera colarse cuando saliera el sol y quemarlos.


  Aquellas tareas eran obligación suya, eran propias del papel que desempeñaba en aquella familia. Sin embargo, las visiones de túneles que se venían abajo y del fuego hacían que una ira silenciosa lo llenara por completo. Ni siquiera había una manta para que Teesha descansara sobre ella. Aquello le preocupaba. Él debería tener una manta para ella.


  Todos sus pergaminos, sus libros, sus vestidos y bordados habían desaparecido. Rashed sabía que Teesha nunca se quejaría.


  Ella nunca diría ni una palabra, pero él se sentía casi abrumado por el sentimiento de pérdida.


  --Ven y túmbate --le dijo Teesha desde la trampilla trasera.


  --Te dije que te quedaras dentro --le respondió, pero rápidamente fue a la trampilla y la siguió a la cubierta de abajo.


  Ratboy ya estaba dormido en el suelo. No había literas. Teesha se tumbó en la barriga de madera del barco y alargó la mano hacia Rashed para invitarlo a que se uniera a ella. Rashed se tumbó a su lado, pero no la tocó. Rara vez la tocaba, a no ser que fuera necesario.


  No era que la considerara demasiado preciosa o demasiado frágil. Sin embargo, incluso en vida, siempre había creído que un guerrero no debía ser cariñoso ni mostrar sus sentimientos. Le parecía una debilidad. Como si una vez que se abriera esa compuerta fuera a ser imposible detener la inundación, y entonces él perdería toda su fuerza.


  Rashed necesitaba toda su fuerza.


  Aunque no le importaba cuando era ella quien lo tocaba a él.


  Para nada.


  Sus rizos color chocolate le cruzaron la pequeña y delicada cara cuando se dio la vuelta para ponerse boca arriba.


  --Duerme --le dijo Rashed a Teesha.


  Sus velas con forma de rosa también habían desaparecido.


  La memoria de Rashed volvió a la primera vez que Teesha vio Miiska y la expresión de deleite que se reflejó en su rostro. Llevaban semanas viajando en busca de un lugar que ella pudiera llamar hogar.


  Rashed nunca le dijo lo difícil que era el viaje para él. El sentimiento de culpa por la muerte de Corische lo atormentaba. El sentimiento de culpa por haber abandonado a Parko lo atormentaba. Rashed odiaba estar tanto tiempo al aire libre, siempre moviéndose por extraños caminos. Pero también recordaba lo que Teesha había hecho con el castillo, el sitio tan cómodo y acogedor que había logrado hacer de aquella vacía e inhóspita morada de piedra. Él quería eso otra vez.


  Ella le recordaba la vida, y formar parte de la vida.


  Puede que estuviera cautivo entre los dos mundos, pero ella también lo estaba, y en algún nivel, también lo estaba Ratboy, o si no el joven golfillo habría seguido a Parko.


  Una vez que llegaron a la costa, él pensó que el viaje terminaría pronto, pero ninguno de los pueblos por los que pasaban le parecían adecuados a ella. O bien eran muy grandes o muy pequeños, o muy ruidosos o muy raros, comparados con lo que ella había conocido en su vida. Cuando una noche llegaron a Miiska, Teesha salió del carromato y corrió un poco hasta la orilla, después se giró hacia él y sonrió.


  --Este es el lugar --le dijo--. Este es nuestro hogar.


  Un enorme alivio lo llenó, y la siguiente noche ya empezó a trabajar. El dinero no era ningún problema. La fortuna de Corische estaba en el carro. Construirle un hogar a Teesha, crear un lugar en el mundo para su pequeña familia le ayudaba a aliviar la culpa. Se convenció a sí mismo de que había hecho lo correcto, de que estaba haciendo lo correcto. Puso unas leyes y esperó que Ratboy siguiera sus órdenes. Allí, el señor del castillo y su mandato no los protegían.


  No tenían ninguna protección legal más allá de la que tenían los ciudadanos corrientes, y si querían quedarse en aquel hogar, el secretismo era esencial.


  --Nada de cuerpos --dijo Rashed rotundamente.


  La mayoría del tiempo Ratboy obedecía, pero al igual que Parko, de vez en cuando sentía la llamada del camino salvaje y había cometido algunos errores. En lugar de echar a Ratboy, Rashed había hecho un trato, un trato muy caro, con el agente del pueblo. Algo de mal gusto pero necesario.


  Teesha había vuelto a hacer un hogar bonito y cómodo. Y ahora todo había desaparecido.


  Rashed estaba tumbado en la cubierta de un barco abandonado sin ni siquiera una manta para tapar a Teesha.


  --No podrás descansar nunca si no dejas de pensar --le susurró entre la oscuridad.


  --Todo nuestro dinero estaba en el almacén --le contestó--.


  Todavía no sé cómo de graves son los daños, pero puede que estemos sin blanca.


  --Eso no importa. Tú siempre encuentras la manera de arreglarlo todo. Ahora descansa.


  Teesha alargó el brazo y le puso su pequeña mano en el pecho a Rashed.


  Rashed cerró los ojos y permitió que la mano de ella se quedara ahí.


  _____ 15 _____


  


  Cuando despuntó el amanecer, Leesil cogió a Chap y lo llevó a su hogar. A pesar de que el perro para entonces ya estaba medio despierto, perecía estar tan enfermo y débil que Leesil quería llevarlo a su lugar favorito de El León Marino, junto a la enorme chimenea. La casa de Brenden se le antojaba fría y poco familiar.


  En su corto camino a casa no vio a casi nadie y por un momento se preguntó dónde estarían la mayoría de los comerciantes. La respuesta vino cuando vio que el humo todavía se elevaba sobre la ciudad desde cerca de los muelles. Gran parte del pueblo debía de haber pasado la noche en pie, tratando de controlar el fuego. Cogió a conciencia un camino por el pueblo que no pasaba cerca del destruido almacén.


  Cuando entró en el salón principal de la taberna, casi suspiró aliviado al ver que no había nadie. No podía enfrentarse con Caleb o Rose en aquel momento y deseó con todas sus fuerzas que durmieran profundamente toda la mañana. El fuego de la chimenea estaba bajo, pero seguía ardiendo, y todo lo que había en la poco iluminada habitación hacía que Leesil tuviera la certeza de que este mundo todavía tenía sentido, desde la barra de roble a las sillas desgastadas, pasando por su mesa de faro.


  Leesil estaba exhausto por haber transportado a Chap medio camino a través del pueblo y entonces temblaba bajo el peso del perro. Al medio elfo le faltaba fuerza a causa de la pérdida de sangre y de los sucesos de la noche anterior. Incluso la comida que Brenden le había llevado no parecía haberle devuelto gran parte de su fuerza. El herrero se había marchado muy poco después.


  Casi jadeante por el esfuerzo, se tropezó y dejó a Chap sobre la pequeña alfombra junto a la chimenea. La mayoría de las heridas del perro eran aparatosas, pero superficiales.


  Leesil le acarició las orejas de terciopelo.


  --Voy a calentar un poco de agua y vengo enseguida.


  Chap solo gimió y le intentó chupar una mano.


  Fue entonces cuando empezó la conmoción.


  Al principio solo oyó un débil rugido que venía del exterior. Leesil se levantó para acercarse a la ventana y mirar, pero el extraño sonido pronto se convirtió en voces que gritaban muy cerca de la taberna.


  Cambió de dirección y fue a abrir la puerta. Se encontró con varias imágenes a la vez.


  La espalda ancha y cubierta de cuero de Brenden estaba a un brazo de distancia de él. El herrero estaba conteniendo a una gran muchedumbre liderada por el agente Ellinwood. El rostro del agente estaba rojo por la ira.


  --¿Cómo te atreves a interferir en mi labor? --bramó.


  --No ha cumplido con su labor durante años --le espetó Brenden.


  --¿Qué está pasando? --preguntó Leesil asombrado.


  Brenden se giró y lo miró.


  --Lo siento. No he podido mantenerlos alejados. --Cruzó los brazos y se volvió hacia el agente--. Pero los mantendré alejados.


  El herrero parecía estar rendido, se le veía demacrado y todavía estaba sucio de reptar por los túneles del almacén. Entre la muchedumbre de unas veinte personas, Leesil vio a tres guardias del pueblo. ¿Qué nuevo horror era aquel? Algún perverso Dios pensaba que necesitaba otro juicio más.


  --Brenden ha admitido que tú y tu socia habéis incendiado el mejor almacén de Miiska --dijo Ellinwood a la vez que señalaba con fuerza con el dedo a Leesil--. ¿Tienes alguna idea de lo que habéis hecho?


  La comprensión golpeó a Leesil como una roca.


  --¡Oh! El almacén. ¿Todo esto es por eso? Deberían estar agradecidos. Su pueblo es mucho más seguro ahora.


  --¿Agradecidos? --farfulló indignado e incrédulo un hombre de mediana edad que estaba en primera fila en la muchedumbre--.


  ¿Dónde voy a trabajar? ¿Cómo voy a dar de comer a mis hijos?


  A pesar de que aquellos trabajadores del muelle le daban mucha pena, a Leesil se le había agotado su habilidad para capear cualquier emoción fuerte. No tenía ningún interés en continuar aquella conversación que no iba a llevar a ninguna parte.


  --Si el dueño del almacén quiere presentar una queja formal, dejad que hable con el agente --dijo Leesil--. Tengo un perro enfermo del que cuidar.


  --¡Tú mataste al dueño! --gritó Ellinwood--. Tu socia y tú estáis bajo arresto. El herrero también.


  Brenden apretó más sus brazos cruzados, y Leesil se preguntó por qué no habrían arrestado ya a Brenden. Entonces se dio cuenta de que los guardias se habían quedado atrás, ni siquiera habían intentado acercarse a Brenden, y por su expresión, Ellinwood parecía estar al borde de la histeria.


  Brenden utilizó palabras claras y precisas para decir bien alto:


  --El dueño dormía en un ataúd, sobre la tierra de su lugar de nacimiento, a tanta profundidad que tuvimos que arrastrarnos por un túnel para llegar hasta él.


  Miedo e incomodidad silenciaron los enfadados murmullos de la muchedumbre. Brenden dio un paso hacia delante y Ellinwood se echó atrás.


  --Si alguien duda de que esta ciudad estaba plagada por los no-muertos --gritó Brenden--, puede ir a desenterrar a mi hermana y comprobar lo que le hicieron. Los ladrones y los asesinos no dejan marcas de dientes. No beben sangre.


  Para entonces ya estaba de pie en medio de la muchedumbre.


  --¡Este cobarde al que llamáis agente sabía lo de estas criaturas hacía años y no hecho nada para protegeros! Puede que haya desaparecido el almacén, pero al menos vuestros hijos están a salvo.


  Deberíais estar dándole las gracias a este hombre que tengo detrás de mí. Deberíais estar dándole las gracias a esa mujer. --Señaló detrás de la muchedumbre.


  Cuando Leesil miró más allá de los trabajadores del pueblo, vio a Magiere que estaba sola en la calle. Nunca la había visto tan parecida a un guerrero como entonces. Alta y ágil con su coraza de cuero y la cimitarra colgando de la cintura, Magiere miraba a la masa de gente con ojos angustiados.


  Suciedad y humo habían marcado sus manos y su rostro. Se le veía una fina línea roja en el cuello.


  Nadie habló. Entonces uno de los guardias, con semblante frío en el rostro, se alejó de la muchedumbre y caminó hacia ella.


  Leesil miró a Magiere con atención. No había manera de que él pudiera atravesar todo aquel tumulto para llegar hasta ella a tiempo si aquel guardia decidía descargar toda su ira sobre ella, y ella ya había pasado por mucho.


  El joven guardia se acercó a ella. Todos los que estaban en la calle se quedaron en silencio, expectantes ante lo que pudiera ocurrir.


  El guardia se quedó allí de pie y la miró a la cara.


  --Mi hermano desapareció hace dos años. Yo no voy a arrestar a nadie.


  No dijo nada más, se dio la vuelta y se alejó. Los otros dos guardias esperaron y después lo siguieron.


  Ellinwood respiró tres veces, jadeaba, y Leesil se dio cuenta de que el agente había perdido su control.


  Si los guardias se negaban a seguir sus órdenes y entrar en acción él por sí mismo no servía para nada.


  Pero, ¿por qué estaba Ellinwood tan enfadado? No es que estuviera solo haciendo poses para que pareciera que estaba haciendo su trabajo. Y a la bestia carnosa no le importaba en absoluto ninguna de las familias de la clase trabajadora de Miiska. Entonces,


  ¿qué había producido todo aquel veneno contra la destrucción del almacén?


  Magiere atravesó con decisión la muchedumbre. Leesil se aparto con rapidez para dejar que entrara. Magiere no dijo nada.


  Brenden seguía enfadado con el agente. Leesil miró a los trabajadores del puerto y negó con la cabeza.


  --Id a casa, por favor. Si queréis cerveza o jugar a las cartas, abriremos al atardecer. --Miró a Ellinwood--. Alégrese. Ya no tiene que esconderse de nada.


  La primera punzada de auténtico placer que había sentido en días lo invadió por completo cuando la mitad de la muchedumbre miró con auténtico y genuino desagrado a su agente. La gente empezó a dispersarse y marcharse. Sin embargo, Ellinwood no había terminado.


  --Se reparará el daño --dijo en el tono más serio que Leesil le había oído jamás emplear--. Aunque tenga que confiscaros los billetes de banco y vender esta taberna y la herrería para ello.


  La furia de Brenden no hizo más que aumentar y Leesil temió que su amigo pudiera atacar al frustrado e igualmente enfadado Ellinwood.


  --No lo mates --le dijo el medio elfo cansado--. O te arrestarán de verdad y no me quedan monedas con que pagar la fianza para sacarte.


  El humor era la única herramienta que le quedaba, pero funcionó. Brenden se mantuvo firme, pero se relajó un poco.


  --Haga lo que tenga que hacer --le dijo Leesil al agente--. Pero, de alguna manera dudo mucho que el consejo de la ciudad le permita vender nada nuestro por esto.


  Ellinwood pareció sorprenderse por aquellas palabras y Leesil decidió que la conversación había terminado. Alargó la mano, cogió a Brenden por el brazo y tiró de él para que entrara en la taberna, así dejó a Ellinwood y los pocos habitantes del pueblo que quedaban allí en la calle. Después colocó la barra de madera en la escuadra de metal de la puerta.


  --Déjale que llame a la puerta si quiere. --Sin embargo no sonó nada.


  Dentro, el salón principal estaba vacío. Magiere debía de haber ido arriba. Brenden y Leesil estaban solos.


  --Alguien tiene que limpiarte esas marcas de garras de la cara


  --dijo Brenden con total naturalidad--. Tal como están te van a dejar cicatriz.


  Leesil suspiró e hizo caso omiso del comentario.


  --¿Cómo empezó esa aglomeración?


  --Fui a ver el almacén, para asegurarme de que se había hundido. Cuando aparecieron Ellinwood y sus hombres, los trabajadores del puerto le pidieron acción. Yo intenté ser sincero acerca de lo que había sucedido, de por qué hicisteis lo que hicisteis, pero ellos solo querían alguien a quien poder echarle la culpa.


  Ellinwood os utilizó a Magiere y a ti como chivos expiatorios y los calentó a todos. No pude detenerlos antes de que llegaran a la taberna.


  Leesil le echó leña al fuego. Bueno, por lo menos Brenden todavía estaba de su lado. Si se tenía en cuenta cómo había reaccionado el herrero la noche anterior, a Leesil no le habría extrañado que sus lealtades hubieran sufrido cambios.


  --Brenden, ¿podrías ocuparte de Chap mientras yo voy a ver cómo se encuentra Magiere?


  Su amigo se quedó en silencio indeciso.


  --¿Qué es ella?


  --No lo sé. De verdad que no, y ella tampoco lo sabe.


  --Se parece tanto a una mujer. Hasta había pensado en... --Sus palabras se fueron apagando--. Pero ahora no sé lo que pensar.


  Leesil sintió como su cuerpo se ponía en tensión. ¿Qué estaba diciendo Brenden? ¿Había pensado cortejar a Magiere? Como si Magiere fuera a dejarse cortejar por cualquiera. De repente Leesil sintió una enorme prisa por echar de allí a Brenden de manera muy poco educada. Se calmó y se dio cuenta de lo tonto que estaba siendo. Brenden era su amigo, y no tenía muchos de esos.


  Su barba no estaba del acostumbrado rojo brillante, sino que la tierra y el polvo la habían dejado de un marrón negruzco y Leesil sabía lo cansado que debía de estar. Al medio elfo no le agradaba dejarlo para que cuidara al perro, pero Magiere había regresado y tenía que verla.


  --¿Cuidarás de Chap? --le volvió a preguntar.


  El herrero asintió. Mientras Brenden comenzaba a hervir agua, Leesil subió a la habitación de Magiere, se quedó al otro lado de la puerta medio rota y llamó una vez.


  --Soy yo. Voy a entrar.


  Magiere estaba sentada en su cama en silencio, tenía la cabeza agachada y el pelo le colgaba hacia delante. La perspectiva de tener una conversación sincera no atraía mucho a Leesil, por lo que se quedó en el umbral de la puerta un momento.


  --Lo hecho, hecho está. Ven a la cocina conmigo. Tenemos que empezar a asearnos y ver qué otras heridas tenemos. Es imposible juzgar las lesiones bajo toda esta tierra.


  --Yo no tengo ninguna herida --le respondió con tranquilidad--.


  Solo tenía una y tú me la curaste.


  Exhausto o no, no se iba a librar de aquello.


  --Magiere, están muertos. Quemé el almacén sobre sus cabezas y se derrumbó. Lo que quiera que te pase, solo ocurre cuando luchas con no-muertos, y ya no están. Se ha terminado.


  Magiere levantó la cabeza.


  --Tu cara. Mira lo que te han hecho en la cara.


  --No te preocupes. Seguiré estando guapo.


  Magiere no sonrió.


  --Tienes que contarme lo que pasó.


  Leesil se enderezó e intentó irradiar una insoportable decisión.


  --Brenden está abajo. Ven a la cocina conmigo para que podamos limpiarnos. Después haremos té y prepararemos el desayuno. Mientras comemos te lo contaré todo, ¿trato hecho?


  Magiere empezó a discutir y se puso de pie.


  --Vale.


  --Coge la bata --dijo Leesil--. Los pantalones que llevas están tan desgarrados y sucios que hasta yo quiero quemarlos, y tú eres la más quisquillosa de los dos.


  A pesar de que le afligía la insistencia de Leesil en que se asearan y desayunaran antes de hablar, Magiere después admitió para sí misma que su compañero tenía razón al seguir sus instintos.


  Una vez que se hubo lavado, se recogió el cabello en una trenza.


  Luego se puso la mullida bata, hizo té y cortó algo de pan mientras él se quitaba su propio hollín. Aquellas actividades sencillas le permitieron serenarse y sentirse más fuerte y capaz de enfrentarse con lo que le pudieran contar ellos.


  La noche anterior había estado cubierta de sangre, y no toda era suya. Cuando salió a pasear antes del amanecer su estómago estaba duro como una piedra.


  Mientras pensaba en toda la sangre que Leesil había perdido por ella la noche anterior, le buscó algo de añojo frío y queso. Después le limpió con cuidado los fuertes arañazos que tenía en la cara y le aplicó el ungüento que Welstiel les había dejado. Mientras estaba allí sentada en un taburete y le aplicaba con suavidad la medicina en la piel, Magiere volvió a sentirse más como ella misma. Se sentía mejor al hacer algo, lo que fuera, por él. Le quedarían algunas cicatrices, pero tenía razón, sus estrechas facciones seguirían siendo atractivas.


  Mientras hacía todo aquello, Brenden entró a ocuparse de sí mismo y ninguno de los tres mencionó la noche anterior hasta que todos estuvieron cómodamente sentados alrededor de una mesa del salón principal. El té sabía bien y Magiere tenía sed. Magiere se terminó una taza y se sirvió otra antes de preguntar:


  --¿Vais a empezar a hablar?


  Hasta entonces, Brenden y ella habían evitado hablarse el uno al otro, pero sus inquisitivas miradas de reojo eran muy difíciles de esquivar.


  --Veo fragmentos de la lucha, pero el último recuerdo claro que tengo es abrir la tapa del ataúd de Rashed. --Sus dos compañeros se removieron en sus asientos al oír el nombre del no muerto--. Se llama así --insistió--. Debió de decírmelo.


  Leesil sorbió su té. Magiere se dio cuenta de que la piel de su cara estaba menos irregular y menos hinchada. Podía ser que el ungüento le disminuyera las cicatrices.


  --Después de eso --dijo Leesil con naturalidad--, Ratboy salió de golpe atravesando la tapa de su ataúd.


  Continuó un buen rato mientras le contaba cómo se sucedieron los acontecimientos. Magiere sabía que a Leesil no se le daba muy bien ordenar temporalmente las historias de aquella manera, y valoró su concentración y su esfuerzo por darle detalles. Pero cuando llegó al punto en que Brenden la sacó en brazos, Magiere sintió vergüenza, y se quedó avergonzada el resto de la historia hasta que llegaron a cuando apareció Welstiel. Cuando Leesil titubeó, Brenden miró para otro lado. No mencionó expresamente lo que ocurrió cuando la alimentó.


  --No sabía qué otra cosa hacer --dijo Leesil--. Te estabas muriendo.


  Leesil le había dado a beber su propia sangre, y aquello, de alguna manera, le salvó la vida. Magiere no sabía cómo responder a su sacrificio. Vio fogonazos espontáneos de recuerdos, los dedos de Leesil moviéndose con suavidad sobre su cabeza, su muñeca en su boca, su fuerza para sujetar ambos cuerpos juntos hasta que la fuerza le pasó a ella.


  --Tú respiraste para mí y me reviviste después de que se hundiera el túnel --dijo él--. No veo la diferencia.


  Sin embargo, Magiere encontró su comentario demasiado simple. Todos los que estaban vivos necesitaban respirar para vivir.


  No necesitaban alimentarse de sangre para sobrevivir. ¿Qué era ella exactamente?


  --Hay algo más --añadió Leesil--. Pero no sé lo que significa.


  --Le señaló al cuello--. Welstiel hizo que sacara uno de tus amuletos y que apoyara el lado de hueso sobre tu piel. ¿Tienes alguna idea de por qué?


  Aún más confusa, Magiere negó con la cabeza.


  --No, no lo sé. Él parece saber mucho más de lo que nosotros sabemos. Pero también habla con enigmas y ¿cuánto podemos creer?


  Dices que utilizó la palabra «Dhampir». Ya había dicho eso cuando fui al lugar... --miró a Brenden--. Donde murió Eliza.


  --Un Dhampir es la descendencia de un vampiro y un mortal


  --por fin, Brenden habló--. Pero no son más que una leyenda, un cuento de pueblerinos. El pueblo de mi madre era del norte, y su madre era una sabia del pueblo, una curandera de magia natural, hacía hechizos rurales y cosas así. Oí algunas cosas acerca de los no-muertos y no pueden crear ni concebir hijos. Tal descendencia sería imposible.


  --Entonces, ¿cómo explicas que se me curara el cuello? --le preguntó Magiere, sin querer de verdad tener una respuesta--. ¿Mi arma? ¿Los amuletos? ¿Las cosas que me pasan cuando lucho contra Rashed?


  --Bueno, no podemos creernos todo lo que nos cuente Welstiel


  --interrumpió Leesil--. Llamó a Chap majay-hi, y yo sé que eso es ridículo.


  --¿Por qué? ¿Qué significa? --preguntó Brenden.


  --Sé muy poco de la lengua élfica, pero lo he estado pensando.


  Creo que significa algo así como perro mágico. Bueno, seguramente sea algo más parecido a perro hada. Pero las hadas y espíritus de la naturaleza acerca de los cuales he leído no eran criaturas agradables exactamente. No, puede que Welstiel sepa más de lo que nosotros sabemos y puede que nos sea útil en algunas ocasiones, pero o bien está loco, o bien es tan supersticioso como los aldeanos de Stravina.


  --No puedes negar que hay algo especial en Chap --susurró Magiere--. Él es diferente, como yo, cada vez que lucha contra uno de esos... --Su voz se fue apagando.


  Leesil se quedó pensativo.


  --Me he estado preguntando acerca de eso. Mi madre me dijo una vez algo acerca de Chap, algo de que fue criado para proteger.


  Puede que los no-muertos fueran más abundantes en el pasado, y que el pueblo de mi madre tratara de criar una raza de perro capaz de luchar con tales monstruos.


  Magiere levantó la vista, lo miró y pestañeó sorprendida. Hacía mucho tiempo que Leesil no decía nada acerca de su pasado, nunca hablaba de su familia.


  --¿Conociste a tu madre?


  Leesil se tensó.


  --Sí.


  Alguien llamó a la puerta.


  --¡Oh! ¡Por el amor de todos los borrachos! --exclamó Leesil--.


  Brenden, si Ellinwood todavía está intentando arrestarnos, te doy permiso para que lo mates.


  Brenden se levantó con el ceño fruncido y fue a abrir la puerta.


  No era Ellinwood el que esperaba fuera. Al otro lado de la puerta estaba en pie una adolescente a la que Magiere no conocía y un chico que le era vagamente familiar.


  --¿Geoffry? --dijo Leesil--. ¿Qué haces aquí?


  Entonces Magiere ubicó al jovencito. Era el hijo de Karlin, el panadero.


  --Hola, Brenden --dijo la chica a la vez que le acercaba una bolsa verde--. Hemos traído el pago para la cazadora.


  La chica podría tener unos quince años, tenía los ojos grandes, una cara agradable, y le faltaba un diente. Hablaba de una manera muy rara que Magiere nunca había oído.


  --Oí que tú estaba con ellos --añadió--. Siempre pensé que tú ser valiente.


  --Esta es Aria --dijo Brenden a modo de presentación--. Su familia vino desde el este hace unos años. Era amiga de Eliza.


  Aria entró en el salón principal y miró a su alrededor. Geoffry la siguió.


  --Mi padre recogió el pago --dijo el chico--, y nos mandó venir aquí.


  Al principio, Magiere no lo entendió. Después estudió la bolsa que Aria le había dado y le dio un vuelco el estómago. Le pagaban por haber matado a los no-muertos de Miiska.


  --Cójalo, señorita --le dijo Geoffry--. Es dinero de verdad, no solo chucherías de comida. Sabemos que usted no trabaja barato. El agente será un tonto, pero muchos de los habitantes del pueblo le están muy agradecidos.


  --Este es un sitio bonito --dijo Aria a la vez que tocaba la barra de roble--. Nunca estado aquí.


  Magiere intentó levantarse, pero no pudo. Dejó caer la bolsa sobre la mesa y la empujó rápidamente hacia Aria.


  --Coged estas monedas y devolvédselas a todo el que haya contribuido. No hicimos nada de esto por dinero.


  Aria y Geoffry la miraron confusos, incluso un poco decepcionados. Quizá habían solicitado el honor de llevarle a la cazadora su tarifa. Magiere podía imaginarse de dónde venía el dinero. Imágenes de panaderos, pescaderos y jornaleros del almacén ahora sin trabajo, rebuscando hasta el último penique se le cruzaron por la mente.


  Se sintió mal y el desayuno amenazaba con salir. Aquello era como una pesadilla de la que no se podía despertar. El pasado no dejaba de engañarla para repetirse una y otra vez.


  Brenden invitó a los jóvenes visitantes a que se marcharan con mucha educación. Magiere pudo oír frases y partes de frases de palabras amables como: «Lo apreciamos» o «Dale las gracias a tu padre» y «La cazadora está cansada». Sin embargo, una vez que Aria y Geoffry habían desaparecido calle abajo, Brenden se volvió hacia ella perplejo.


  --Solo estaban intentando darte las gracias. Y no es que este tipo de gratitud no te sea conocida. Leesil y tú habéis destruido no-muertos y habéis cobrado por ello muchas veces con anterioridad.


  Magiere se dio la vuelta para darle la espalda. No pudo evitarlo, y miró a su compañero para que le diera algún tipo de respuesta, de cualquier clase. Leesil se terminó la taza de té, se fue a detrás de la barra y se la llenó de vino tinto.


  --Por supuesto --dijo Leesil--. Muchas veces.`


  _____ 16 _____


  


  Sin saber qué hacer, Ellinwood abandonó El León Marino y se apresuró hacia su hogar en La Rosa de Terciopelo. Necesitaba pensar, y pensaba mejor en casa.


  Una vez estuvo cómodamente instalado en sus lujosos aposentos con la puerta cerrada, dejó aflorar el pánico. ¿Qué iba a hacer? Lo primero que se le ocurrió fue vender los hermosos muebles que tenía a su alrededor. Pero entonces se acordó de que no eran suyos. Todo era propiedad de La Rosa de Terciopelo. Poseía poco más que las lujosas y caras ropas que cubrían su cuerpo, las que tenía en el armario, una espada que no había usado prácticamente nunca y algunos objetos personales como peines de plata y botellas de colonia de cristal.


  Rashed se había ido, y ya no tendría más beneficios del negocio del almacén.


  Su propia imagen lo miraba desde el espejo ovalado con marco de plata, y parte del pánico desapareció. Tenía buen porte con su terciopelo verde. Por supuesto que alguna gente pensaba que era demasiado grande, pero era el tipo de gente a la que los hombres de gran altura los hacían sentir intimidados. Él había dominado Miiska durante años. Podría capear el temporal al que se enfrentaba.


  Caminó hasta el armario de madera de cerezo, abrió la llave del primer cajón y miró en su interior. Rashed no lo había dejado sin blanca, y él no se había gastado todavía todos sus beneficios. La verdad era que si se racionaba un poco el dinero para el opio y el whisky especiado podría seguir manteniéndose cómodamente durante puede que medio año.


  Entonces se le ocurrió algo. Su acuerdo con Rashed no era algo tan especial. Después de todo, como agente de Miiska, sabía muchas cosas. Hacía muy poco había descubierto que la mujer de uno de los más importantes mercaderes de Miiska lo estaba traicionando con un patrón de caravanas que iba al pueblo cada seis meses. ¿Cuánto estaría dispuesta a pagarle para que le guardara el secreto? Y Devon, uno de los miembros del consejo, había usado una gran suma procedente de los fondos de la comunidad del pueblo, de los impuestos, para pagar sus deudas de juego no hacía mucho tiempo.


  La mente de Ellinwood empezó a ir muy deprisa. No hacía falta tener miedo. Cuando la gente poderosa tenía secretos, pagaría bien por su silencio. Sabía exactamente lo que tenía que hacer.


  Pero todavía no.


  Primero cambiaría de estrategia con el problema de Magiere y se desharía en elogios hacia ella. Le ofrecería su apoyo total e incondicional ahora que ya no quedaba nada que hacer, y volvería a ganarse la lealtad y confianza de sus guardias. Por el momento, su posición era un poco débil. Durante varios meses se convertiría en el agente ideal, antes de meterse de lleno en la extorsión silenciosa. Al final, tendría que cambiar muy pocas cosas en su juego, a excepción del nombre de los jugadores.


  Ellinwood se sentía más seguro y más contento, abrió el cajón de debajo de su armario y sacó el opio y el whisky de especias. Nunca antes se había permitido hacerlo por la mañana, pero aquel era un día especial. Necesitaba sentirse reconfortado.


  Pronto su copa de cristal tallado estaba llena y él se encontraba sentado en su sillón listo para beber.


  El día se le pasó muy rápido.


  


  * * *


  


  Teesha fue la primera en moverse e incorporarse aquella noche, con una sensación de desorientación. Entonces, las imágenes de la noche anterior inundaron su mente, y recordó cómo Rashed la había acomodado en la barriga del viejo barco.


  El aún estaba dormido a su lado. Le tocó el hombro.


  --Rashed, despierta.


  Sus ojos transparentes se abrieron. Tan solo un relámpago de confusión se cruzó por sus facciones perfectas, tan rápido que ella casi no se dio cuenta, y luego, él también se incorporó, con el aspecto de un capitán competente. Teesha había hecho bien en elegirlo como cabeza de su pequeña familia. Pero, podía tener tanta voluntad, demasiada. Era irónico que aquella virtud fuera también su única debilidad. Ahora ella se enfrentaba con la dificultad de manipularlo para que se marcharan de nuevo. La primera vez no había sido fácil.


  --¿Cómo te encuentras? --le preguntó Rashed.


  --No me vendría mal algo de hilo y aguja. --Teesha le sonrió.


  Él nunca le devolvía la sonrisa, pero ella sabía que los cumplidos por su parte siempre lo tranquilizaban. Además, de alguna manera a ella le reconfortaba reconfortarlo a él.


  Teesha examinó lo que los rodeaba, se encontraba más alerta de lo que lo estaba la noche anterior. Aparentemente, Rashed se había encontrado aquel barco una noche mientras exploraba los alrededores. La tripulación no debió de poder liberarlo, porque sencillamente lo habían dejado allí, y ahora los árboles, arbustos y musgos casi ocultaban su existencia por completo. Las tablas de la cubierta eran viejas, pero estaban intactas, y no pasaba nada de luz a través de ellas que les pudiera quemar. Eran un lugar tan seguro como pudiera esperarse.


  Rashed se acercó a Ratboy y lo zarandeó.


  --Despierta. Tenemos que irnos.


  De los tres, Ratboy seguía pareciendo el más débil y el que menos se había curado. A pesar de que la mayoría de los mordiscos del perro le habían cicatrizado, la mezcla de agua de ajo y fuego se había cobrado su precio. Iba a necesitar alimentarse muy pronto de nuevo.


  --¿A dónde vamos? --le preguntó Teesha a Rashed.


  --De vuelta al almacén.


  --¿Qué? ¿Por qué?


  --Porque no tenemos nada, y no sabemos si se quemó entero


  --dijo Rashed--. ¿Qué pasa si los trabajadores del muelle apagaron el fuego? Tal y como estamos ninguno de nosotros podría mezclarse con el gentío de manera segura. Necesitamos ropa y armas. Todo estaba en el almacén.


  Teesha negó con la cabeza.


  --Es demasiado peligroso. Puede que haya guardias investigando. Deberíamos marcharnos esta noche. Ya sé que es arriesgado, pero podemos alimentarnos mientras viajamos y robar lo que necesitemos por el camino. Después de pasar por un par de casas deberíamos de ir ya adecuadamente preparados, si no bien del todo.


  Ratboy se esforzó por ponerse en pie.


  --Yo estoy de acuerdo.


  --Los guardias no son nada para nosotros --dijo Rashed.


  --Si desaparecemos, todo el pueblo pensará que estamos muertos --insistió Teesha--. La cazadora nos dejará en paz.


  Por primera vez que ella recordara, Rashed le contestó enfadado.


  --¡Solo dejará de perseguirnos si está enterrada en una tumba!


  Hasta Ratboy se sorprendió por aquel ataque de ira y se movió incómodo. Rashed abrió de golpe la trampilla.


  --Vamos. Tenemos que ver qué le ha pasado al almacén.


  Teesha no estaba enfadada. Nunca podría enfadarse con Rashed, pero su comportamiento la alteró. Ella quería que él se marchara de aquella ciudad y se alejara de la cazadora. No quería que se le volviera a acercar la espada de la cazadora.


  Los tres deberían marcharse en silencio, sin hacer ruido. Ese era el curso natural de las cosas. Sin embargo, era él quien estaba al mando y ella sin duda alguna había colaborado para ponerlo en aquella posición.


  Con pocas opciones más, Teesha y Ratboy siguieron a Rashed fuera del barco.


  A pesar de que para Ratboy era prácticamente imposible sentir lástima o pena por Rashed, mientras estaban allí de pie, mirando los restos carbonizados del que había sido su hogar, se dio cuenta levemente de que lo que él sentía era una pequeña parte del sentimiento de pérdida y de la ira que sentía el guerrero, que miraba con gesto inexpresivo.


  No quedaba nada. Los tres estaban escondidos detrás de un enorme cajón medio quemado, pero la estructura del almacén se había quemado completamente de dentro a fuera, lo que había hecho que las vigas de sujeción cedieran hacia dentro. Era muy probable que los túneles subterráneos ya no existieran. Si Rashed no hubiera previsto el túnel hasta la playa, los tres estarían sepultados bajo una pila de tierra y vigas. O quemados en cenizas también.


  Y allí estaba el dilema de Ratboy.


  Todo dentro de Ratboy le gritaba que Teesha tenía razón.


  Debían abandonar Miiska aquella misma noche, arriesgarse con la carretera, matar y abastecerse por el camino. Sin embargo, por mucho que odiara la arrogancia de los modales de Rashed, el autoproclamado líder del grupo siempre estaba un paso por delante cuando se trataba de supervivencia.


  La cuestión aquí era la motivación. Rashed afirmaba que la seguridad duradera solo se podía lograr si se destruía a la cazadora.


  Si eso era cierto, Ratboy se quedaría y lucharía. Pero aquella noche, Rashed parecía menos racional que de costumbre. En realidad, parecía estar movido por la más pura venganza. La venganza era un lujo. A Ratboy no le interesaban los lujos.


  ¿Y que impulsaba a Teesha a marcharse? ¿Era un sensato deseo de sobrevivir o era algún deseo perverso para mantener a Rashed alejado de más combates con aquella cazadora? Ratboy pensaba que a veces él la entendía mucho mejor de lo que lo hacía Rashed. El líder veía a Teesha como una criatura adorable a la que había que proteger, como el frágil corazón de aquella pequeña familia.


  Ratboy sabía que Teesha tenía la capacidad de que los demás le importaran, y hasta de amar, pero ella siempre había estado gobernada por sus propios deseos y pasiones, y sabía cómo trabajarse a Rashed como si fuera su propio y personal soldadito de juguete a tamaño natural.


  Sin embargo, últimamente era muy difícil evaluar sus acciones.


  Ratboy sospechaba que los sentimientos de Teesha hacia Rashed empezaban a superar sus propios instintos de supervivencia.


  Además, a pesar de todo el resentimiento que sentía hacia Rashed, también reconocía que era muy útil para otras cosas. Y


  Ratboy sabía muy bien que no quería estar solo. Resolver problemas no era uno de sus puntos fuertes. Quería seguir el camino que parara la vendetta de la cazadora y les permitiera seguir con sus existencias.


  Pero, ¿cuál era ese camino? ¿Luchar o huir?


  Del mar entraba un aire fresco que hacía que el polvo de las ruinas quemadas se levantara y se alejara.


  --¡Oh, Rashed! --dijo Teesha con genuino arrepentimiento al tiempo que miraba lo que quedaba de su hogar--. Lo siento mucho.


  Se acercó a él y le tocó el hombro con suavidad para reconfortarlo. Rashed no se movió ni le reconoció el gesto.


  --Bueno, aquí no vamos a encontrar nada de valor --dijo Ratboy con sensatez--. ¿Cazamos, huimos o nos ponemos a seguir a los cazadores? Yo creo que deberíamos ponernos de acuerdo acerca de lo que vamos a hacer antes de ponernos en marcha.


  Teesha le sonrió agradecida. Cada vez estaba más claro que le preocupaba el estado mental de Rashed. En realidad, Ratboy también estaba empezando a preocuparse.


  --Sois tontos los dos si buscáis que él tome las decisiones --dijo una voz profunda.


  Edwan apareció junto a Teesha con su habitual terrorífico aspecto. A pesar de que a Ratboy la macabra apariencia del fantasma no lo intranquilizaba especialmente, nunca había aprendido a verlo como nada más que una aberración irregularmente útil.


  Aquella era la noche de las nuevas expresiones. Teesha casi frunció el ceño.


  --Mi amor --le dijo a Edwan--. Estamos en malas condiciones esta noche. Desearía que intentaras ser útil.


  --La cazadora no es ninguna charlatana --le respondió enfadado, se le movía el largo pelo amarillo mientras movía la cabeza hacia si mujer--. Ella es una Dhampir, ha nacido para matar a los de vuestra clase. No la podréis vencer. Si os quedáis aquí, moriréis la muerte auténtica y os uniréis a mí.


  Rashed se alejó por fin del almacén quemado.


  --¿Cómo lo sabes? --le preguntó al fantasma--. Cada vez que hablamos contigo tienes noticias peores o más trágicas.


  --Hay un extraño que vive en La Rosa de Terciopelo. Sabe muchas cosas. Lo oí hablar con ella. --Las palabras de Edwan fallaban cada vez más, Ratboy sabía que la comunicación a nivel físico le estaba siendo más difícil al fantasma cada año--. Es fuerte, no como los otros. Hay algo en él...


  --Entonces, ¿cómo de malherida está la cazadora? --le preguntó Rashed sin rodeos.


  --No lo está en absoluto --le respondió Edwan--. El medio elfo le dio su sangre a beber y se curó como cualquiera de vosotros.


  Rashed negó con la cabeza casi con tristeza.


  --Tantos años en este reino te están afectando. Los dhampires solo existen en las historias. ¿Descendencia de un vampiro y un mortal? Los de nuestra clase no pueden procrear. Ya lo sabes.


  Ratboy no estaba tan seguro.


  --Corische solía hablar conmigo cuando se ponía de mal humor, y su tema favorito siempre eran nuestros puntos débiles y nuestros puntos fuertes, nuestras habilidades. Una vez me contó que a nuestros cuerpos les lleva un poco de tiempo alterarse por completo.


  No sé por qué. Pero me dijo que durante los primeros días después de haberse convertido, era todavía posible que un no muerto concibiera o creara un hijo.


  --Esto no lleva a ninguna parte. --Rashed hizo un gesto con la mano como de menospreciar lo que había dicho, como si apartara a un insecto molesto--. Si es algo más que humana, entonces aumenta la necesidad de matarla, no se reduce.


  --Bien, entonces, mi señor --dijo Ratboy arrastrando las palabras--, puede que tengamos que probar con una táctica diferente.


  Entre los dos la habríamos matado anoche si no hubiera sido por el medio elfo, el herrero y el puñetero perro. Nadie de este pueblo la ayudaría. Si la aislamos de cualquier posible ayuda, estará sola.


  Teesha asintió, su cara mostraba gran vehemencia. Ratboy podía verle un poco de su blanco y suave estómago a través del corte en su vestido rojo.


  --Sí, Rashed --dijo Teesha--. Si matamos a sus amigos primero y la destruimos después, ¿nos sacarás de aquí luego? ¿Podemos reconstruir nuestra vida en otro lugar?


  La voz de Rashed se suavizó y se adelantó un paso para ponerse detrás de su diminuto cuerpo.


  --Por supuesto. No nos podemos quedar en Miiska.


  --Un cara a cara es la única manera --interrumpió Ratboy--. Hay menos posibilidades de ser visto.


  --Vale entonces --dijo Teesha casi contenta--. Yo me ocuparé del herrero... no, Edwan, no te preocupes. Vive solo. Le cantaré para que tenga dulces sueños antes de que se dé cuenta de lo que está pasando.


  --Yo me ocuparé del medio elfo --dijo Ratboy resignado--. Puedo usar al perro para atraerlo y que se quede solo. Aunque para ocuparme del perro puede que necesite algo vil y mortal como una ballesta. --Sonrió--. O puede que un hacha.


  --¿Estáis seguros los dos? --preguntó Rashed--. Ya sé que solo son mortales, pero no intentéis nada a no ser que podáis quedaros a solas con el herrero o con el medio elfo.


  --No seas tan protector --le respondió Teesha--. Sé cómo controlar a un mortal.


  Ratboy pensó que aquello era muy cierto. También sabía cómo controlar a los inmortales.


  Rashed quería la sangre de la cazadora aquella misma noche, pero Ratboy sabía que aquel nuevo plan tenía sentido.


  --Decidido entonces --dijo el alto no muerto, más para sí mismo que para nadie--. Sus amigos mueren ahora y la seguimos mañana.


  Después seremos libres para marcharnos.


  Edwan observó aquella conversación entera en silencio, pero de su figura salía un frío que preocupaba a Ratboy, que nunca sentía el frío.


  --¿Y qué vamos a hacer mientras ellos dos salen a matar a los seguidores de la cazadora? --le preguntó el fantasma a Rashed.


  Rashed dio un paso atrás con tranquila determinación.


  --Solo hay un agujero en el casco de ese barco. Por lo demás, está intacto. Voy a intentar arreglarlo y empujarlo fuera de la tierra.


  


  * * *


  


  Àl principio Magiere encontró la idea de servir a los clientes de El León Marino aquella noche algo absurda. No podía creerse que Leesil hubiera anunciado aquello públicamente.


  Caleb preparó con rapidez un caldo de añojo y Leesil trajo pan de la panadería de Karlin. Intentaron acostar al convaleciente Chap en la cama de Leesil y cerrar la puerta del dormitorio, pero gimió y dio golpes con las patas a la puerta hasta que Magiere cedió y lo bajó de nuevo. Todas sus heridas estaban casi cicatrizadas, pero todavía se movía despacio y con cuidado. Mientras que estuviera tumbado junto a la chimenea e hiciera como si vigilara, podía quedarse en el salón principal con los demás.


  Una vez que la gente empezó a llegar a beber cerveza y hablar, se le levantó el ánimo un poquito. Leesil tenía razón, otra vez. La posada se había convertido en un lugar lleno de vida, comida y charlas. Había pasado demasiado tiempo con la muerte últimamente.


  La clientela era un poco diferente. Había menos trabajadores del muelle, pero más tenderos y vendedores ambulantes cruzaron la puerta y se saludaron a gritos. Por supuesto que siempre podía contar con gran variedad de marineros. Algunas mujeres de pescadores hicieron un poco de escándalo con las heridas en la cara de Leesil, y terminó recibiendo atención como para bañarse en ella.


  Magiere servía jarras de cerveza y copas de vino, las nuevas copas de cristal habían sido un regalo de algunos de los habitantes del pueblo. Leesil ayudó a Caleb a servir sopa hasta que la gente de la cena se hubo saciado y después empezó un escandaloso juego de faro. Demasiado escandaloso para el gusto de Magiere, pero la mitad de la sala se alternaba en las sillas de jugadores, mientras la otra gritaba o maldecía su suerte con las cartas.


  Algo en el aire parecía casi una fiesta de la cosecha. A pesar de que Magiere no podía participar, un esperado, y en parte deseado, sentimiento de satisfacción empezó a eliminar la culpabilidad y el horror que había sentido aquella misma tarde cuando Geoffry y Aria intentaron pagarle. Miiska era su hogar ahora. De manera intencionada o no, Leesil y ella habían hecho algo para protegerla.


  Aquel pensamiento le hizo levantar la cabeza del barril de cerveza para mirar a la única persona que no estaba de celebración: Brenden.


  Se había quedado allí todo el día con el pretexto de ayudar a organizar la taberna, pero Magiere tenía la sensación de que sencillamente no se quería ir a casa. Ahora estaba sentado en solitario, bebía y alguna vez asentía y sonreía cuando alguien le hablaba. Pero en el momento que volvía a estar solo, ella veía como la tristeza embargaba a su persona. Para entonces ya estaba limpio, llevaba una camisa de manga larga blanca y bombachos marrones.


  Sin el delantal de cuero de herrero parecía más vulnerable, de alguna manera. Magiere quería reconfortarlo, pero no sabía cómo hacerlo.


  Magiere llevaba el ajustado vestido azul oscuro con encaje que la tía Bieja le había dado tantos años atrás. Como Leesil le había señalado aquella mañana, sus ropas habituales estaban destrozadas y no tenían arreglo. Se había mandado hacer unas nuevas por Baltasar, un sastre del pueblo, pero por el momento, se las tendría que apañar con aquel vestido. Por otro lado, cuando Leesil lo veía le hacía sonreír.


  Eso se lo debía, por lo menos, e intentaba devolverle sus miradas. A pesar de todo, cuando lo miraba, un recuerdo a medias de su blanca piel y su brazo sangrante le venía a la memoria.


  La puerta se abrió otra vez. Karlin el panadero, Geoffry y Aria entraron con un coro de saludos y alegría. Los dos jóvenes fueron a mirar en la mesa de faro, y Karlin prácticamente se acercó bailando a la barra.


  --Estás preciosa --le dijo sonriente.


  --Tú también --bromeó ella.


  --Ponme una enorme jarra de cerveza. Casi nunca bebo, pero esta noche es diferente.


  --¿Y eso por qué? --le preguntó a la vez que se preguntaba a sí misma si de verdad quería hablar de ello.


  --Ya lo sabes bien. Nuestro pueblo está seguro. Las calles están seguras. Nuestros hijos están seguros. Creo que voy a beber hasta el amanecer.


  Por mucho que los pensamientos de Magiere se dirigían a rincones más oscuros, la alegría del feliz panadero era contagiosa.


  --Voy a necesitar un suministro regular de pan, si puedes proporcionármelo --dijo ella--. Al menos por un tiempo.


  Karlin asintió con su redonda cara brillante.


  --Tengo una idea mejor. El padre de Aria es el zapatero del pueblo. Tiene un buen negocio, pero hay cinco hijos en la familia y todos le ayudan todo lo que pueden. La chica es buena cocinera.


  Pensé que igual querrías darle trabajo ahora que... bueno, ahora que Beth-rae ya no está. --Magiere se dio cuenta de que una de las cosas que más le gustaban de Karlin era su habilidad para hablar de la verdad sin parecer grosero o insensible.


  --¿Ella está interesada?


  --Sí, hablamos del arreglo en el camino de vuelta.


  Magiere asintió.


  --Hablaré con ella después. --Hizo una pausa e intentó aparentar despreocupación--. ¿Por qué no vas a ver a Brenden? Por lo que veo está allí sentado solo.


  Karlin cogió su jarra.


  --Eso es lo que voy a hacer.


  Y la noche siguió su curso.


  Los habitantes de Miiska se quedaron hasta tarde. Magiere no había hablado con Caleb de nada que no estuviera relacionado con el negocio. Se sentía avergonzada porque habían sacado el cuerpo de Beth-rae de la cocina hacía un día o dos y lo habían enterrado, pero no sabía ni cuándo ni dónde. Tendría que preguntarlo después, cuando el momento fuera más propicio y lo permitiera. Iría con Leesil y le presentarían sus respetos finales. El necesitaba hacerlo tanto o más que ella. Y ella misma se ocuparía de que le llevaran flores a su tumba regularmente.


  La pequeña Rose estaba sentada junto a Chap al lado de la chimenea. Parecía estar completamente despierta y llevaba su habitual vestido de muselina. El cabello rubio y rizado le colgaba desordenado y despeinado. Magiere no tenía el corazón para mandarla arriba.


  En algún momento, cuando pasó la medianoche, cuando solo quedaban unos cuantos clientes, Leesil se puso en pie y anunció que era hora de cerrar. Lo que hizo le sorprendió un poco, pero le ayudó a convencer de buenas maneras a los últimos festejantes, menos a Brenden.


  --Menuda noche --exclamó el medio elfo mientras cerraba la puerta--. Estoy que me caigo.


  El enorme salón principal parecía vacio y demasiado silencioso entonces. Magiere oyó cómo crepitaba el fuego y se dio la vuelta, para ver a Rose tumbada y dormida sobre la alfombra trenzada junto a Chap, que tenía la nariz metida en la nuca de la niña. Casi fue a despertarla, pero se lo pensó mejor. Deja que la niña descanse ahí.


  Leesil la puede subir después.


  Brenden se puso en pie.


  --Bueno, yo también tendría que irme. Necesitáis dormir.


  --Te acompañaré a casa --dijo Leesil--. Solo déjame recoger las cartas. Deberías ver los beneficios, Magiere. Todos estaban de tan buen humor que los desplumé un poquito.


  --Creía que estabas cansado --dijo Brenden--. No hace falta que vengas conmigo.


  --El aire me vendrá bien. Esto está un poco cargado.


  Magiere conocía a Leesil demasiado bien como para creerse que necesitara algo de aire fresco. Debía de haber estado observando el estado de ánimo de Brenden también.


  --Id los dos --dijo Magiere--. Ya limpiaremos esto por la mañana.


  Brenden la miró sin poder hacer nada, como si quisiera decir algo, pero entonces se dio la vuelta y salió por la puerta.


  Cuando Leesil siguió al herrero, se detuvo en la puerta.


  --No tardaré --le dijo.


  Magiere apenas si asintió y cerró la puerta. Se quedó a solas con Caleb.


  Encontró al anciano en la cocina, estaba limpiando la cacerola de los guisos en silencio.


  --Deje eso --dijo ella--. ¿Quiere que lleve a Rose arriba?


  --No, señorita --le respondió. Su expresión siempre era calmada y serena--. Yo puedo llevarla. Usted debería descansar.


  --¿Está bien? --le preguntó, con un deseo poco habitual de obtener una respuesta sincera.


  --Lo estaré --dijo él--. Sabe que la mayoría de la gente del pueblo le está agradecida, ¿no? No importa a qué precio.


  --Sí, agradecida --repitió ella--. Los desesperados siempre están agradecidos.


  Caleb la miró socarronamente, pero no dijo nada.


  --¿Cuánta gente sabía, sabía de verdad, que el pueblo estaba albergando a una banda de no-muertos? --le preguntó--. Y, ¿cómo lo sabían? ¿Cómo lo sabía usted?


  De nuevo, parecía desconcertado por sus palabras.


  --La gente no desaparece porque sí en un pueblo del tamaño de Miiska, especialmente gente como mi hija o como el señor Dunction.


  Antes de que usted viniera, de vez en cuando aparecía un cuerpo con agujeros en el cuello o la garganta. No pasaba muy a menudo. A veces pasaba toda una estación o dos entre uno y otro. Pero los rumores viajan rápido. Yo creo que la mayoría de los habitantes del pueblo pensaban que sucedía algo antinatural aquí. ¿No era así en los pueblos a los que usted sirvió en el pasado?


  Las limpias arrugas de su envejecido rostro le llegaron al corazón. Nunca había tenido un padre con el que hablar y de repente la embargó el deseo de contarle todo a Caleb. Pero sabía que si lo hacía lo único que conseguiría sería hacerle aún más daño. Su mujer estaba muerta y él creía que su sacrificio había servido para ayudar a la «gran cazadora de no-muertos». Necesitaba creer que la muerte de Beth-rae había sido un sacrificio que había merecido la pena a cambio de la libertad de Miiska para que nadie más tuviera que soportar la desaparición de una hija o la pérdida de una esposa. Magiere no iba a ser tan egoísta como para destruir su ilusión para limpiar su propia conciencia.


  --Sí --dijo ella--. Pero para mí se ha terminado, Caleb. Ahora solo quiero llevar la taberna contigo y con Leesil.


  Un leve golpe de aire les llegó cuando la puerta de la cocina se abrió de golpe.


  --¿Terminado? --dijo una voz casi enfadada desde el umbral de la puerta--. ¿Y exactamente por qué crees eso?


  Welstiel entró como un señor que invade la casa de uno de sus campesinos en su dominio. Vestido y acicalado como siempre, su impresionante semblante se veía preocupado, casi agitado.


  --Caleb --dijo Magiere--. Lleva a Rose arriba.


  El anciano titubeó, pero después abandonó la cocina.


  --¿Qué estás haciendo aquí? --le preguntó a su nuevo visitante.


  De alguna manera, aquel parecía un lugar extraño para mantener una conversación con Welstiel, allí de pie entre cacerolas, sartenes y cebollas secas que colgaban de la pared. A pesar de que habían hablado en el patio de Brenden, ella ya siempre lo veía como parte de su excéntrica habitación en La Rosa de Terciopelo, rodeado de libros y esferas. La cocina estaba iluminada solamente por dos pequeñas velas y una lámpara. Las sienes blancas de su cabello destacaban con viveza.


  --Solo me pregunto si eres tan tonta como todos los otros simples de este pueblo --le respondió con voz dura y profunda--.


  Esperaba que estuvieras planeando tus siguientes movimientos, pero tú te has pasado la noche sirviendo cerveza y celebrando una victoria imaginaria.


  --¿De qué estás hablando? --le preguntó Magiere--. Estoy cansada de tus pequeños misterios y observaciones a medias.


  --¿Cómo has podido creer que los vampiros habían sido destruidos? ¿Has visto los cuerpos? ¿Has contado los eliminados?


  Un frío cosquilleo de miedo le recorrió la columna.


  --Leesil quemó el almacén, y se hundió. Nada puede haber sobrevivido a eso.


  --¡Eres una Dhampir! --dijo enfadado--. Recibiste una herida fatal anoche, pero ahora estás aquí otra vez, entera. Sus cuerpos se curan incluso más rápido que el tuyo. Son como las cucarachas negras que hay debajo de estos tablones del suelo. --Se acercó a ella--.


  Imagínate todo lo que pueden soportar.


  Magiere se inclinó hacia delante y se agarró a la antigua mesa de roble en la que Beth-rae había cortado verduras cuando vivía.


  Sintió como le pesaba el cansancio hasta que se tuvo que sentar en un taburete. Aquello no podía estar sucediendo. Todo debería haber terminado.


  --Puede que no haya visto los cuerpos, pero tú tampoco has visto a ningún no muerto vagando por la calles. ¿Lo has visto acaso?


  La piel de las mejillas de Welstiel se estiró hacia atrás.


  --Cuida de tus amigos.


  Welstiel se dio la vuelta rápidamente y desapareció por la puerta al adentrarse en la oscuridad.


  --¡Espera! --le gritó Magiere.


  Magiere corrió tras él por la puerta de la cocina, pero la parte de atrás de la taberna daba al bosque que había entre el edificio y el mar y estaba vacía. En un momento de total claridad solo pensó una cosa.


  --Leesil.


  Magiere regresó corriendo por la cocina, fue a la barra y cogió su cimitarra.


  


  * * *


  


  Mientras Brenden y Leesil bajaban en silencio por las calles de Miiska, Brenden se maravillaba de cuán contradictorio era el medio elfo: en un momento era un frío guerrero y al siguiente era mamá pato.


  Leesil llevaba un pañuelo verde en la cabeza que le tapaba las orejas ligeramente puntiagudas. Ahora parecía un humano delgado con los ojos ligeramente rasgados y de color ámbar. Brenden se preguntó acerca del pañuelo.


  --¿Por qué a veces te pones eso? --le preguntó a la vez que le señalaba la cabeza a Leesil.


  --¿Llevar el qué? --dijo el medio elfo. Después se tocó la frente--. ¡Ah, esto! Antes lo llevaba todo el tiempo. Cuando Magiere y yo estábamos en el nego..., cuando cazábamos no nos gustaba llamar la atención. Ella pensaba que era mejor pasar desapercibido hasta que cogiéramos un trabajo. No hay muchos de mi clase por aquí ni en Stravina, así que mantenía mis orejas a cubierto. Aquí no importa, pero es difícil acabar con las costumbres. Además, me quita el pelo de la cara.


  Por el camino hablaron de cosas simples y nimias. A excepción de un par de marineros borrachos, y algún guardia aquí y allá que estaban patrullando las calles abiertamente, no había nadie por allí.


  Pronto los dos llegaron cerca de la casa de Brenden.


  Leesil por fin le preguntó:


  --¿Estás bien?


  Responder aquella pregunta era muy difícil para Brenden, pero no deseaba herir a su amigo.


  --Después de la muerte de mi hermana, estaba tan enfadado por la conducta de Ellinwood, que la ira me consumía. Después viniste tú.


  Mientras estábamos buscando, luchando y buscando venganza, tenía una sensación de propósito. Ahora que todo ha terminado, siento que debería enterrar a Eliza... y empezar a llorarla. Pero ella ya está en su tumba. No sé lo que hacer.


  Leesil asintió.


  --Ya lo sé. Creo que lo he sabido todo el día. --Hizo una pausa--.


  Escúchame. Mañana, te vas a levantar y vas a ir a visitar la tumba de Eliza y te vas a despedir. Después, vas a venir aquí, vas a abrir tu tienda de herrería y vas a trabajar todo el día. Por la noche, vas a venir a El León Marino, vas a cenar y vas a hablar con los amigos. Te juro que después de unos días así el mundo volverá a tener sentido.


  Brenden se atragantó una vez y miró para otro lado.


  --Gracias --le dijo, necesitaba decir algo, lo que fuera--. Te veré mañana por la noche.


  El medio elfo ya se estaba alejando calle abajo como si tampoco encontrara las palabras adecuadas.


  --Si te quedas sin caballos a los que calzar, me puedes ayudar a arreglar el puñetero tejado.


  Brenden observó los largos pasos de su amigo hasta que desapareció al doblar una esquina y entonces él entró en su pequeña y vacía casita. Solo le quedaban algunos muebles y piezas decorativas, ya que había empaquetado y guardado las cosas de Eliza. Era demasiado doloroso ver sus cosas cada día. Una vela que había hecho el verano anterior seguía sobre la mesa, sin embargo no la encendió, prefirió desvestirse en la oscuridad. Cuando comenzaba a sacarse la camisa, las hermosas notas de una canción sin palabras entraron por la ventana y llegaron hasta sus oídos.


  ¿Había alguien cantando fuera?


  Caminó hasta la ventana de la parte de atrás y miró fuera. Al lado de la pila de madera había una mujer que estaba de pie. Llevaba un vestido de terciopelo hecho jirones. Los rizos del color del café de Portsmith le llegaban hasta la pequeña cintura. Le parecía vagamente familiar. De su diminuta boca salía una música dulce. Algo le dijo que se quedara dentro de la casa, pero una tremenda urgencia y una enorme añoranza tiraron de él. Salió por la puerta de atrás, cruzó el porche y llegó al patio.


  Se acercó muy despacio a aquel rostro sereno y vio que sus blancas manos eran como las de un niño. Pero el apretado corpiño de encaje de su vestido y sus pechos redondeados probaban que era una mujer. Como tenía el rostro de una muñeca de porcelana, Brenden era incapaz de decir cuál sería su edad.


  --¿Te has perdido? --le preguntó Brenden--. ¿Necesitas ayuda?


  Ella dejó de cantar y sonrió.


  --Me he perdido y estoy sola. Mira la tristeza que hay en mis ojos.


  Él miró fijamente sus ojos oscuros y ovalados, y se olvidó de dónde estaba. Se olvidó de cómo se llamaba.


  --Ven a sentarte conmigo --le pidió.


  Él se agachó junto a ella y se apoyó en el montón de madera. Su estructura ósea era tan fina que le daba miedo tocarla, pero ella apoyó la cabeza en su hombro con satisfacción.


  --Tan dulce --le susurró--. Tú nunca me harías daño, ¿verdad?.


  --No --le respondió él--. Yo nunca te haría daño.


  Ella giró su boca hacia la de él y su mano le tocó el pelo de la nuca.


  --Sí, sí que lo harías.


  Brenden notó como un hueso sólido lo sujetaba y ella le mordió con fuerza y profundamente la garganta.


  No, ella no lo mordía, lo besaba y él quería que siguiera. Él se relajó en brazos de ella y le dejó que hiciera lo que deseara.


  Entonces cerró los ojos y se hundió en su abrazo.


  


  * * *


  


  Ratboy no había dejado de pensar en la delgada chica de brazos morenos en varios días. Se acordaba de que él estaba fuera de su ventana, observando cómo dormía y bebiéndose su olor cuando Teesha se lo llevó. Ahora estaba fuera de su ventana otra vez.


  Rashed querría que se alimentara, que se curara y que se pusiera fuerte de nuevo antes de atacar al medio elfo y al perro.


  Estaba seguro de ello. Esta vez no podía haber ningún error, así que él debería estar al máximo de sus fuerzas y apestar a sangre fresca.


  La chica tenía el cabello largo y tostado, a juego con sus brazos.


  Cuando se dio la vuelta dormida, Ratboy captó el olor de la muselina limpia mezclado con el del jabón de lavanda, y no pudo esperar más.


  Ratboy rara vez ejercitaba sus habilidades mentales más allá de hacer que sus víctimas se volvieran olvidadizas. ¿Por qué iba a hacerlo? Ellos eran asesinos, no embaucadores, pero a veces admiraba y hasta envidiaba en silencio la facilidad de Teesha para cazar. Y además, ¿no iban a deshacerse de aquella cazadora y se iban a poner a viajar otra vez? Igual debería practicar sus habilidades y mejorarlas. La preocupación de Teesha por Rashed empezaba a sobrepasar la que tenía por él. Igual siempre había sido así y simplemente él nunca se había dado cuenta. Ratboy nunca sería Rashed. Pero él tenía otros dones, otras habilidades. Las iba a desarrollar y la impresionaría por el camino. La mera idea le hizo sonreír.


  Al mismo tiempo, sintió un deseo incontrolable de poseer a aquella chica de pelo tostado, de tocar su piel, de alimentarse de su vida. Y también necesitaba tener todas sus fuerzas.


  --Ven --le susurró.


  La chica abrió los ojos y él le proyectó un pensamiento en su mente. Había algo importante fuera. Debía levantarse y encontrarlo.


  ¿Podría estar soñando? Pero en el sueño necesitaba saber lo que la esperaba.


  Se levantó y fue corriendo a la ventana. Miró fuera. Como no vio nada, inclinó la parte superior de su cuerpo sobre el alféizar.


  Ratboy la cogió por los hombros que sobresalían por la ventana y la sacó. Ella no gritó, pero pestañeó por la sorpresa.


  Él no quería asustarla, por eso continuó proyectando la idea de que estaba perdida en un sueño. Ella no luchó en sus brazos, sin embargo lo examinó con curiosidad con sus ojos marrones un poco rasgados. Una extraña sensación de excitación le recorrió el cuerpo a Ratboy. Se tomó su tiempo. Disfrutó del olor a jabón de lavanda en la curva de su cuello que se mezclaba con un ligero toque de pescado seco en sus manos. Sus dedos pasaron por su suave cabello y brazos.


  Entonces muy despacio la bajó al suelo y con sus dientes le perforó la fuente de la base del cuello, todo el tiempo la seguía tranquilizando con el poder de su mente.


  Sus delgadas manos lo empujaron instintivamente por los hombros una vez, pero el momento pasó, y sintió como le cogía la camisa.


  Un poder y una fuerza increíble entraron en él. Dominar a través del miedo ciego era una cosa, pero esto era totalmente distinto, era algo de lo que Parko y él no habían hablado nunca.


  Ratboy bebió hasta que el corazón de la chica dejó de latir.


  Ya la chica era solo un caparazón, y dejó su cuerpo donde cayó, se lamentaba un poco de que el momento hubiera terminado. De alguna manera, sabía que a Rashed ya no le importaba guardar el secreto.


  Tomó conciencia del medio elfo y de su perro. ¿Armas? ¿No debería encontrar armas? No, su piel quemada cicatrizaba muy rápidamente y nunca se había sentido tan fuerte. No necesitaba trampas mortales. Se deslizó por las casi desiertas calles de Miiska hacia El León Marino.


  Cuando llegó allí, arrancó una de las contraventanas del salón principal. El perro estaba tumbado solo en la enorme habitación, descansando junto a la chimenea.


  --Aquí, perrito, perrito --le cantó. ¿Cómo lo llamaba el medio elfo? ¿Chap?-- Aquí Chap.


  La enorme cabeza como de lobo de Chap se levantó de golpe con lo que Ratboy hubiera jurado que era incredulidad. Después, como Ratboy había anticipado, los labios del perro se curvaron para dar paso a un gruñido lleno de odio, a la vez que se lanzaba contra la ventana. Unos ladridos muy altos y agudos salieron de su enorme boca.


  Ratboy sonrió. Corrió hacia las afueras del pueblo y hacia los árboles.


  


  * * *


  


  Magiere corrió por las ya casi oscurecidas calles hacia la tienda de Brenden, hasta que sus pulmones amenazaron con estallarle. El vestido largo no dejaba de enganchársele entre las piernas, pero se lo levantó con la mano que tenía libre y siguió corriendo.


  ¿Qué pasaba si Welstiel tenía razón?


  La verdad dolía más que el enorme dolor de su pecho. ¿Cómo podía haber creído que todo el peligro había pasado, solo porque Leesil y Brenden creían que por haber incendiado el almacén los túneles se habían hundido? Hizo caso omiso del dolor que sentía en las piernas y siguió corriendo, cimitarra en mano.


  En cuanto que vio la casa del herrero empezó a gritar, sin importarle a quién despertara.


  --¡Leesil!


  La puerta delantera estaba cerrada. Llamó con la mano.


  --¡Leesil! ¿Brenden?


  No contestó nadie e intentó abrir la puerta. La puerta no estaba cerrada con llave.


  Magiere la abrió de un empujón y entró, pero no había nadie en casa, en la pequeña casita de un dormitorio. Podía ser que Leesil y Brenden no hubieran ido directamente a casa del herrero. ¿Qué pasaba si Leesil había intentado alegrar a su amigo con un juego de cartas de última hora en algún sitio?


  Si, se reconfortó a sí misma. Leesil se habría llevado a Brenden a algún sitio y seguramente en aquel momento estarían los dos sentados en alguna posada jugando al faro. Pero sus esperanzas no eran más que histéricos intentos de crear una seguridad personal, y lo sabía. La tía Bieja siempre decía: «No debemos preocuparnos hasta que no tengamos algo de lo que preocuparnos».


  No, Leesil le había dicho que no tardaría.


  Cuando pasó por la ventana trasera, algo blanco le llamó la atención. Se dio la vuelta y vio la camisa de Brenden. Estaba tendido junto a la pila de madera, no muy lejos de lo que quedaba de las manchas de sangre de Eliza.


  --¡No!


  Salió corriendo por la puerta de atrás, cruzó el patio y cayó de rodillas junto al herrero. Tenía la piel como el alabastro, que contrastaba con el rojo oscuro de su garganta abierta. Se agachó frente a él. No tenía una expresión horrible en el rostro, sino la más tranquila que jamás le había visto en vida. El pelo rojo brillante refulgía frente a la pálida piel.


  Había poca sangre en el suelo, como si lo que fuera que le había abierto la garganta se hubiera bebido cuidadosamente cada gota.


  Intentó asimilar la imagen, permitirle entrar a un lugar en el que pudiera absorberla y tratar con ella. Pero no podía.


  Brenden era el único habitante realmente valiente de aquel pueblo, el único que los había ayudado a Leesil y a ella. ¿Y qué era lo que había ganado con su valor? ¿Qué era lo que le había pasado por ponerse de su parte? Le había llevado a la muerte.


  Alargó la mano que tenía libre y le tocó la barba. Movió la mano hacia abajo hasta su garganta donde presionó a un lado para intentar sentir el pulso de la sangre. Nada. Ella ya sabía que estaba muerto, y que todo lo que hiciera no serviría de nada, pero ahora era ella la que estaba desesperada y estaba pagando por ello.


  Magiere recordó cómo aquella misma mañana se había plantado frente a la puerta de la taberna, le había impedido el paso a Ellinwood y había protegido su nuevo hogar.


  --Lo siento --le susurró--. Siento todo.


  Welstiel tenía razón. Debería haberse asegurado. Debería haber buscado los cuerpos y no haber parado hasta que aquellos vampiros no hubieran muerto de verdad. Había permitido que Leesil y Brenden salieran al aire de la noche. Todo aquello era culpa suya.


  Dejó caer su cimitarra, se cogió las rodillas y se acunó hacia delante y hacia atrás. Era demasiado.


  Demasiado.


  En la distancia, un inquietante y lastimero alarido detuvo su inactividad.


  Magiere cogió su cimitarra del suelo y corrió a la calle que había frente a los establos y la forja de Brenden.


  El grito de Chap volvió a sonar. Chap estaba cazando.


  --Leesil.


  _____ 17 _____


  


  Después de dejar a Brenden, Leesil se dirigió hacia El León Marino, pero luego cambió de idea. Los sonidos del mar lo llamaban y quería estar un rato más él solo antes de ir a casa, así que caminó hacia el muelle de Miiska en lugar de coger las calles para ir a la taberna.


  La lástima que sentía por Brenden ocupaba todos sus pensamientos, pero también le preocupaba darse cuenta de que quería contarle la verdad a su amigo, bueno, puede que no toda la verdad, solo la parte de cómo se habían ganado la vida Magiere y él durante varios años. ¿Cómo reaccionaría Brenden cuando se diera cuenta de que había arriesgado su vida cazando no-muertos con dos personas que era muy probable que supieran menos de eso que él?


  Pero claro, habían tenido éxito y todos los del grupo habían salido con vida. Podía ser que la verdad no importara. Ante él se extendían una arena pedregosa y agua hasta la orilla arbolada y más allá hasta los muelles. El mar acariciaba suavemente la arena con su ir y venir y era extrañamente reconfortante a la luz de la luna.


  Leesil trató de no pensar en aquellos problemas que no requerían su atención inmediata y se concentró en el momento que tenía entre manos. Por supuesto que algunos recuerdos, viejos y profundos, lo perseguían sin importar nada más, pero aquella noche la playa estaba en calma, Magiere estaba viva, y Brenden por fin podía llorar a su hermana y algún día se recuperaría de su pérdida. Además, Chap también se estaba recuperando. ¿Qué más le podía pedir a la vida?


  Paseó por la orilla a ritmo constante, y pronto se encontró con que estaba pensando en la taberna y en pedirle a Magiere un anticipo para comprarse ropa nueva. Ella también necesitaba irse de compras.


  ¿No le había comentado ya algo acerca de encargar una camisa nueva? Podía ser que lo hubiera hecho.


  Leesil trató de no pensar en la noche anterior y se dio cuenta de que estaba comprobando el vendaje de su muñeca. Sintió todavía la presión de sus labios y de sus dientes en el brazo.


  Leesil se espabiló. No era suficientemente malo que el acontecimiento en sí hubiera sido grotesco y macabro, de alguna manera también era seductor. Quizá eso era por ella y no por lo que había pasado, lo que se había visto obligado a hacer para no perderla.


  Una pequeña ola le subió por los pies y después estalló un grito muy agudo por los árboles. Leesil se quedó congelado.


  Imposible.


  Era imposible que Chap estuviera cazando. Ese grito solo lo había utilizado cuando había perseguido vampiros. Ya no quedaba nada que cazar.


  Leesil corrió playa abajo hacia los muelles.


  --¡Chap! --gritó Leesil--. ¡Quieto! ¡Espérame!


  La pequeña bahía se iba haciendo más profunda según se acercaba a los muelles y la playa desaparecía en el agua dejando paso tan solo a rocas y acantilados hasta el final del pueblo. Trepó por el duro embarcadero y siguió su camino, ni siquiera se detuvo ante los restos quemados del almacén. Cuando llegó al punto en el que El León Marino estaba justo enfrente, se detuvo a escuchar.


  Leesil se dio la vuelta muy despacio a la espera de volver a oír el grito de Chap. Cuando llegó, el inquietante sonido venía de los árboles que había más allá de la taberna y al sur del pueblo. Volvió a correr sin molestarse en pensar lo que haría cuando diera con él.


  --¡Chap! --gritó mientras no dejaba de correr--. ¡Para! ¡Te lo digo en serio!


  El grito del perro se detuvo unos segundos, pero Leesil no sabía si tenía algo que ver con sus órdenes o no. De la misma abrupta manera que había parado volvió a sonar, pero había cambiado de dirección.


  Leesil se detuvo en un pequeño claro, jadeaba entre los abetos gigantes y la maleza, casi en la más absoluta oscuridad. A pesar de que brillaba la luna, su luz no entraba en el bosque completamente. Se obligó a estarse quieto y escuchar atentamente. Los aullidos aumentaban de volumen a gran velocidad, ahora los separaban ladridos y gruñidos. Entonces se dio cuenta de que Chap, o lo que quiera que el perro estuviera persiguiendo, se dirigía directamente hacia él.


  Casi demasiado tarde, Leesil se dejó caer e intentó rodar por el suelo cuando una figura borrosa salida de la nada volaba hacia él y lo golpeó con fuerza en la mandíbula. Aturdido, intentó respirar y miró a su alrededor como un loco, todavía no sabía qué era lo que lo había golpeado.


  --¿Por qué no corres? --le preguntó burlonamente una voz vagamente familiar--. Corre y te cogeré otra vez.


  A pesar del enorme mareo, el miedo hizo que Leesil se pusiera en pie de nuevo al ver a la criatura que lo estaba provocando: un golfillo marrón y sucio con la cara esquelética y las ropas hechas jirones.


  Ratboy.


  --¿Cómo? --intentó susurrar, pero su boca no le quería obedecer.


  Con una rapidez totalmente antinatural, Ratboy se dejó caer hasta quedar agachado como si quisiera hablar. Medio sonrió, pero el gesto no disminuyó en nada el pánico que sentía Leesil.


  --Ya sabes --dijo Ratboy--, nunca he sido de esos a los que les gusta jugar con la comida, pero ahora, me apetece tomarme mi tiempo. --Su sonrisa desapareció--. ¿Dónde está tu aceite? ¿Y tus estacas? ¿Y tu cazadora?


  Leesil intentó tragar, intentó pensar. En un segundo podría tener un estilete en cada mano. ¿Le ayudarían en algo tales armas?


  ¿Podría acercarse a aquel... aquella cosa que se movía más rápido de lo que él podía ver?


  La voz de Chap se acercó más aún y Leesil deseó que se diera prisa. ¿Cómo había sobrevivido al fuego aquella criatura?


  La cara de Ratboy le llamó la atención a Leesil y la mantuvo un segundo. Era tan humana, tan joven, tan delgada y afilada como su cuerpo. Los ojos marrones lo desafiaban, brillaban con las emociones de odio y triunfo. Leesil tuvo que recordarse a sí mismo que no se enfrentaba a un niñato adolescente desaseado.


  ¿Dónde estaba Chap?


  --¿Igual podríamos decir que esto es un empate? --bromeó Leesil para ganar tiempo--. Prometo no hacerte daño.


  --¡Oh! Pero yo sí que quiero hacerte daño a ti.


  Ratboy saltó y le dio una patada en las costillas con la suficiente fuerza como para tirarlo de espadas. Un enorme crujido resonó por todo el cuerpo de Leesil y sintió como al menos dos costillas se le habían roto. Por un momento, el dolor lo cegó.


  Entonces, como una canción cortada, el inquietante aullido se detuvo, como si Chap hubiera desaparecido.


  Ratboy giró la cabeza hacia los árboles y volvió a mirar de frente.


  --¿Es eso lo que estás esperando? ¿Al perro? Ahora estoy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a él también, pero mi preciosa compañera ya debe de haber terminado con vuestro herrero y habrá venido a ayudarme. Te pido disculpas.


  Ratboy se inclinó hacia delante y cogió a Leesil por la camisa.


  Mientras Ratboy lo ponía en pie, Leesil curvó las manos y abrió las tiras que sujetaban las fundas que llevaba en los antebrazos. Los estiletes resbalaron por la mangas y le llegaron a las manos.


  Le metió los dos en los costados hasta las empuñaduras.


  --Uno bien... ahora toca lo siguiente --dijo mientras empujaba ambos mangos hacia abajo.


  Ratboy abrió la boca al oír como se le rompían sus propias costillas. Uno de los mangos de los estiletes se le quedó en la mano a Leesil al quedarse la hoja dentro del cuerpo del vampiro.


  Sin hacer un gran esfuerzo, Ratboy lanzó al medio elfo por los aires.


  El cuerpo de Leesil se enredó en un árbol, enganchándose en una rama baja. El impacto hizo que la rama se desprendiera del tronco del árbol y cayera de golpe al suelo del bosque.


  Leesil, ahogado, intentaba respirar, medio ciego por el dolor, y cogió el trozo de madera y lo apretó con fuerza.


  


  * * *


  


  Magiere maldijo su falda larga mientras se adentraba a toda velocidad en el bosque; seguía la voz de Chap. El pesado tejido se enganchaba en los arbustos y le daba en los tobillos, por lo que hacía que fuera más despacio.


  Algo le dijo que no gritara, que no llamara al perro.


  ¿Quién había asesinado a Brenden? ¿Cuántos vampiros habían escapado del fuego de Leesil? ¿Por qué habían atraído a Chap hasta el bosque? Si hubieran querido matar al perro, podían haberlo hecho mientras dormía él solo, junto a la chimenea de la taberna.


  Los gritos del perro pararon de repente. Ella hizo lo mismo.


  Dos segundos después, el alarido volvió a sonar en la noche, y estaba segura de que Chap había cambiado de dirección. Perseguía algo entre los árboles. ¿O había algo que lo guiaba?


  Magiere se dio cuenta de que si iba como un oso salvaje por el bosque iba a llamar la atención hacia donde estuviera, por eso se cogió la falda con una mano, con la otra sujetó la cimitarra y avanzó con más cuidado a través de los árboles.


  Condenado Welstiel. ¿Cómo lo había sabido? Leesil no era ni descuidado ni tonto y estaba seguro de que nada había podido escapar del almacén al derrumbarse en llamas. Había mucha maleza a su alrededor y caminó con cuidado entre los arbustos y sobre ortigas húmedas.


  La voz de Chap sonaba más cerca ahora. En su interior creció una sensación de alivio al saber que de un momento a otro vería al perro. Entonces, como un pájaro al que disparan en pleno vuelo, su canción de muerte se terminó. No volvió.


  Magiere se olvidó de la cautela y corrió hacia el último grito que había oído. Llegó hasta un pequeño claro y no pudo creer lo que veían sus ojos.


  Una hermosa joven con rizos marrón oscuro y un vestido rojo desgarrado estaba de pie, calmadamente, con una mano en alto, y hablando con suavidad. A un brazo de ella estaba Chap temblando con escalofríos. Gruñó, pero su tono y su expresión no mostraban demasiada convicción. Si hubiera sido humano, Magiere hubiera dicho que estaba confuso.


  --Está bien, mi amor --dijo la mujer, mientras su pequeña y pálida mano le ofrecía una caricia--. Ven y siéntate conmigo aquí. Eres muy especial.


  Tanto la mujer como el perro estaban tan concentrados el uno en el otro que ninguno se dio cuenta de la entrada de Magiere, a pesar de que no se podía decir que hubiera entrado en silencio.


  --¡Chap! --espetó--. Aléjate de ella.


  Los cuatro ojos miraron hacia ella y el aturdimiento abandonó la expresión de Chap. Chap negó con la cabeza y se puso a su lado.


  Aulló y caminó a su alrededor sin dejar de mirar a la pequeña mujer de rojo.


  --¿Es así como mataste a Brenden? --le preguntó Magiere mientras la apuntaba con la cimitarra--. ¿Utilizaste algún truco?


  La mujer sonrió y Magiere sintió su poder como un golpe físico.


  Unos pequeños dientes blancos sobresalían de un rostro tan suave, tan inocente y cálido que podía haber sido la fuente del amor.


  --Necesitas hablar --le dijo--. Necesitas contarle a alguien tus problemas. Yo sé de estas cosas. Has perdido a tu amigo... ¿Leesil?


  ¿Es ese su nombre? Ven, siéntate conmigo y te escucharé. Cuéntame todo y quizá juntas podamos encontrarlo.


  En un descarnado nivel de su conciencia lo único que Magiere deseaba era dejarse caer junto a aquella mujer y dejar salir los últimos veinte años de su vida. Pero no lo hizo. La ira crecía en su interior y los colmillos empezaron a crecerle en la boca, con una gran velocidad que ahora ya le era familiar.


  --Eso no funcionará --le medio susurró--. No conmigo. --Se acercó--. ¿Vas armada? Por tu bien espero que sea así.


  Imágenes de la mente de la mujer aparecieron en la de Magiere.


  Teesha. Aquella mujer se llamaba Teesha.


  --No lo creo --dijo Teesha con calma--. ¿Por qué iba a hacerlo cuando tengo un espadachín?


  --No lo veo por aquí --le contestó Magiere, pero se le hacía difícil bromear y temía perder el control.


  No había ira o deseo de venganza o locura en los ojos de Teesha. Todo lo que hacía, todo lo que decía, estaba calculado con precisión. Los poderes de aquella criatura eran diferentes de los de Rashed o Ratboy.


  Chap aulló en tono bajo, y Magiere se aferró al pensamiento racional. Teesha retrocedió muy despacio hacia los árboles. Aquel vampiro tenía miedo.


  --No pensaste que yo fuera a estar aquí, ¿verdad? --le preguntó Magiere--. En ese caso habrías venido preparada. --La verdad quedó clara. Todo aquello era un plan para deshacerse de Leesil y Brenden--. Puedo matarte y no puedes detenerme.


  Magiere la persiguió. Detrás de ella, Chap aulló y después empezó a ladrar muy alto. Magiere se detuvo y se dio la vuelta. Chap seguía de pie en el claro, le estaba ladrando y los pensamientos de Magiere volvieron a aclararse.


  Aquella mujer no muerta estaba intentando alejarla de la verdadera razón por la que había ido allí.


  Magiere eliminó pensamientos salvajes de su mente y corrió hacia Chap.


  --Ve, yo te sigo.


  Chap se dio la vuelta y corrió hacia el bosque.


  Todavía jadeante, Leesil cogió la rama rota y se obligó a esperar, se obligó a interpretar el papel del pájaro cojo que atrae al zorro. Si atacaba por desesperación, moriría.


  Se le había esfumado la sensación de placer y de poder a Ratboy. Las hojas de los estiletes le salían por los costados y estaba abiertamente enfadado. Y eso podía volverlo descuidado de nuevo.


  Ahora parecía menos humano y más como una criatura salvaje y sucia.


  --Esto es tan divertido --escupió, pero ya no había tanta alegría en su voz--. Puede que hasta te lleve a mi casa, aunque, claro, no tengo casa. ¿Te acuerdas de Rashed? ¿Alto, pelo negro, ojos muertos, espada grande? Sí, apuesto a que le encantaría tener unas palabritas contigo. Ese almacén significaba mucho para él, era más que un simple negocio. Representaba la libertad y su capacidad para existir en vuestro mundo. ¿Puede asimilar y entender tales ideas tu pequeña mente?


  A Leesil le dolía tanto el pecho que cada respiración era un esfuerzo, pero volvió a recobrar su compostura e intentó parecer tranquilo. Se incorporó y se inclinó hacia atrás para apoyarse en un árbol.


  --Si dejaras de charlar y decir cosas sin sentido, podríamos resolverlo ahora --dijo Leesil--. Dudo mucho que él tardara tanto en matarme.


  Cualquier rastro de regocijo que pudiera quedar en el rostro de Ratboy desapareció.


  --¿Deseas la muerte?


  --Cualquier cosa es mejor que oírte.


  Leesil se puso en tensión, anticipando una rápida caída sobre él de su contrincante.


  Cuando llegó, en una nube borrosa de movimiento, retrocedió al pasado y se convirtió en el producto de todas las enseñanzas de sus padres, alguien que podía dejar de lado el dolor, alguien capaz de dar en un punto determinado con una segunda naturaleza ágil y con la cantidad adecuada de fuerza. Las manos de Ratboy podían llegar a tocarlo. Su mano salió disparada por sí misma justo antes de que las manos de Ratboy llegaran hasta él.


  El extremo afilado e irregular de la rama se hundió en el centro del pecho de Ratboy antes de que cualquiera de ellos pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando. Un chorro de sangre roja y negra templada le salpicó a Leesil en la mandíbula y en la oreja, cuando intentó rodar para quitarse de en medio.


  Ratboy gritó sorprendido y por algo que sonaba muy parecido al miedo. El no muerto tropezó hacia atrás y se agarró salvajemente de la rama que tenía en el pecho.


  --¡Leesil! ¿Dónde estás?


  Aquellas palabras habían salido del bosque, no de la jadeante boca del niño mendigo.


  Magiere estaba en algún sitio entre los árboles. La sensación de alivio corrió por la boca de Leesil como si fuera agua, pero le era totalmente imposible gritar.


  --Aquí --intentó llamarla--. Estoy aquí.


  Una de las manos de Ratboy logró asir correctamente la rama y se la sacó. Pero no se estaba comportando en absoluto como lo hizo cuando se sacó la flecha de la ballesta del cuerpo. Se estaba ahogando, y la sangre manaba, más que salía, de su cuerpo. Se atragantaba y gemía alternativamente a la vez que presionaba con las dos manos el agujero que tenía en el pecho.


  --Te he dado en el corazón, ¿verdad? --logró susurrar Leesil--.


  No le he dado de pleno, pero le he dado. ¿Qué pasa cuando te desangras? ¿Te caerás lacio y sin vida, demasiado débil para moverte y te quedarás tendido y aterrorizado hasta que salga el sol?


  Ratboy hizo gárgaras y emitió sonidos como de escupir, mientras lo miraba presa del pánico. Podía oír pasos que se acercaban y los aullidos de Chap. El no muerto corrió renqueante hacia los árboles para alejarse de los sonidos que se acercaban.


  Ratboy desapareció por un lado del claro a la vez que Chap salía del otro. Magiere iba detrás del perro. A través de la bruma que producía el cansancio, Leesil sintió cómo una lengua le lamía la cara y las manos de Magiere sobre él, buscando lesiones.


  --¿Tienes cortes? --le preguntó. Cuando no le respondió inmediatamente lo repitió en voz más alta--. ¿Tienes cortes?


  --Síguele --susurró Leesil--. Corre.


  --No, te voy a llevar a casa.


  --Brenden --dijo él--. Tenemos que avisarle.


  Magiere ni lo reconfortó ni sintió compasión por él, pero lo que sí pudo reconocer Leesil en su voz fue algo de pena histérica.


  --Brenden ha muerto.


  


  * * *


  


  Los arbustos se iban haciendo más y más densos según Ratboy se acercaba al pequeño canal sin salida al mar en el que se escondía el barco. El dolor tal y como lo sentían los mortales no lo asediaba, pero miedo y cansancio de una magnitud que nunca había sentido le hicieron reducir el paso. Lo único en lo que podía pensar era en Rashed, en el barco y en conseguir ayuda. Su parte vital, obtenida de la chica de los brazos bronceados, cubría cada hoja y cada ortiga que pasaba. No sabía cómo de grande era el agujero que tenía en el pecho, pero toda la parte delantera de su camisa estaba empapada.


  ¿Cómo? ¿Cómo lo había herido el medio elfo mortal otra vez?


  Ratboy utilizaba los árboles para sujetarse mientras se tambaleaba y avanzaba dando bandazos, estaba desesperado por encontrar a los suyos, ya no le importaba el orgullo o la vergüenza por necesitar ayuda.


  A través del denso y profundo verde que lo rodeaba, el olor de la vida llegó hasta sus fosas nasales. Su cuerpo se puso en tensión por la confusión, y entonces un desafortunado ciervo saltó casi directamente frente a él. Los ojos grandes y húmedos y una cola blanca fueron rápidamente registrados por su vista. Ratboy corrió instintivamente hacia delante, gritó desesperado a la vez que cogió al animal por la cabeza y le mordía el cuello. El ciervo golpeó fuertemente con las patas y lo arrastró un poco, pero el miedo a la auténtica muerte que salía de él hizo que su fuerza fuera casi maníaca. Se sujetó bien con los brazos y rodó con su cuerpo para tirar a la bestia al suelo. El animal se debilitó y se quedó flácido en sus brazos. Alimentarse de animales era la sombra de alimentarse de humanos. La energía de la vida de un animal no lo llenaba con satisfacción ni lo contentaba, pero de todas maneras le ofrecía vida y curación. Soltó al animal en cuanto murió.


  El pánico disminuyó. El agujero de su pecho se cerró lo suficiente como para que dejara de sangrar. Dejó al ciervo donde había caído, con los ojos abiertos de par en par, y se dirigió al barco.


  Entonces que la auténtica muerte no era inminente, el estado de su mente cambió. Se sentía incómodo y avergonzado por el miedo que había tenido antes, y por haber necesitado a Rashed. Los no-muertos vivían en compañía de otros por elección propia, no por necesidad.


  La limpia y salvaje fuerza de vida que le había quitado al ciervo fluía por su cuerpo, sin que la complejidad de las relaciones y el cariño le afectaran. Sentía como el corazón del bosque latía en sus oídos, a pesar de que el suyo había dejado de hacerlo muchos años atrás. Los lobos aullaban y un búho ululó.


  ¿Quería esconderse dentro de la barriga de un barco durante semanas mientras Rashed los obligaba a todos a navegar hasta que se instalaran en un nuevo pueblo, pero igual a este? ¿Construirían otro almacén y fingirían vivir como mortales?


  Ratboy caminó más despacio. Miró hacia abajo para verse el pecho y se arrancó lo que quedaba de su camisa. Se vio la piel rasgada. La sangre de un mortal terminaría de curarlo. De nuevo, se preguntó cuál sería el mejor camino a seguir.


  Teesha había querido huir.


  Rashed quiso quedarse y luchar.


  Las motivaciones de ambos le empezaban a quedar claras.


  Rashed quería venganza y asegurarse de que Teesha estaría permanentemente segura de la cazadora. Teesha solo quería mantener a Rashed alejado de aquella cazadora. Pero, ¿qué había de él? ¿Qué pasaba con Ratboy? ¿Les importaba a ellos? Él había permanecido con ellos todos aquellos años porque nunca le había gustado vivir solo, pero, mientras estaba allí en el bosque, cuando se miró el pecho herido, se preguntó si no habría estado solo todo el tiempo.


  --No seas uno de ellos --le dijo al oído una voz loca que le era conocida.


  Miró a su alrededor salvajemente, pero no vio a nadie. Conocía la voz. De manera espontánea, imágenes de Parko empezaron a bailar en la oscuridad, y una enorme añoranza por la libertad de cazar, matar y alimentarse a voluntad lo invadió.


  La cara blanca y la risa salvaje de su viejo compañero lo siguieron cuando se empezó a mover otra vez. ¿Y dónde estaba el cuerpo de Parko ahora? En el fondo de un río porque una cazadora lo puso allí, la misma que lo perseguía a él.


  Ratboy oyó el sonido de un martillo que golpeaba la madera y se movió con cuidado para esconderse detrás de un árbol. El suave brazo de mar se desbordaba levemente cuando el agua pasaba por él.


  Rashed estaba no muy lejos, con su propia camisa también quitada, intentaba arreglar el agujero del casco del barco.


  La piel blanca era el único elemento antinatural de su apariencia.


  Los pesados huesos de sus hombros desnudos y el practicado vaivén de su maza parecían totalmente humanos, totalmente mortales. En el suelo descansaban otras herramientas y tablas, a la espera de ser utilizadas.


  --¿Es él un auténtico muerto noble? --le susurró la voz muerta de Parko a Ratboy al oído.


  --No --Ratboy negó con la cabeza. Dio un paso hacia atrás, se dio cuenta de la futilidad de las acciones de Rashed, del peligro sin sentido de permanecer allí para luchar contra aquella cazadora, lamentaba dejar a Teesha atrás.


  No había ninguna indecisión, ya no había ninguna agitación interna. No iba a volver. El bosque lo llamaba. Podría matar por el camino, podría robar la ropa a sus víctimas, y vivir de manera acorde con su naturaleza.


  Una última punzada de añoranza lo atravesó al pensar en Teesha. Entonces desapareció entre los árboles... hacia el norte.


  


  * * *


  


  A pesar de que el agujero en el casco del barco era pequeño, Rashed empezaba a darse cuenta de que nunca podría arreglarlo él solo sin los materiales necesarios, y que incluso en ese caso le llevaría varias noches dejarlo para que navegara. Había arrancado algunas tablas de la cubierta y había intentado utilizarlas para arreglar el casco. Al principio le agradaba el trabajo, ya que le proporcionaba algo constructivo que poder hacer y le recordaba que en efecto el controlaba su propio destino. Ahora decidió que podía ser necesaria otro tipo de escapatoria. Si pudieran viajar de noche por la carretera hasta el pueblo costero siguiente, él podría comprar pasajes para un barco.


  Rashed frunció el ceño. Para eso haría falta dinero. Había contado con poder posponer sus preocupaciones por el dinero.


  Sus pensamientos se dirigieron hacia Teesha.


  Su método de caza no le daba motivos para preocuparse, pero todavía miraba hacia atrás alguna que otra vez, deseaba que apareciera.


  Como era dado a contemplar y admirar la estética, no pudo evitar darse cuenta de la belleza y gran variedad de la vida vegetal que crecía sobre y alrededor del barco. Parras moradas y blancas, flores con forma de campana que colgaban de la proa y de la popa que llegaban hasta pesados abetos y arbustos salvajes de lilas.


  Incluso a la luz de la luna, unos ligeros mantos de musgo verde brillante cubrían el tronco de muchos árboles y sus raíces, como suaves alfombras. La mera idea de huir de un lugar así no hacía más que alimentar su ira hacia la cazadora que había deshecho su vida actual.


  --Podrías haber sido carpintero --dijo una dulce voz detrás de él.


  Se dio la vuelta para ver a Teesha que inspeccionaba su trabajo, que él apenas si consideraba merecedor de halago alguno. Con sus rizos oscuros que le caían como una cortina alrededor de su diminuta cara y sus pequeños hombros, los gloriosos colores de la naturaleza perdían intensidad a sus ojos. Nada podía compararse a ella.


  --¿Está muerto el herrero? --le preguntó sin rodeos y sin mencionar su alivio por su regreso.


  --Sí...


  Algo iba mal. Bajó su mazo y caminó hacia ella.


  --¿Qué pasa? ¿Se le escapó el medio elfo a Ratboy?


  Teesha levantó la barbilla para mirarlo directamente a la cara.


  --Creo que Ratboy nos ha dejado. Siento su separación.


  Rashed no lo entendía, pero sabía que las habilidades mentales de Teesha superaban a las suyas.


  --¿Qué quieres decir?


  Teesha alargó la mano para tocarle el brazo. Antes, se había quitado la guerrera para poder trabajar con mayor libertad, y la sensación de los dedos de Teesha sobre su piel desnuda lo hizo temblar.


  --Se ha ido --dijo Teesha sencillamente--. Ha seguido a Parko en el camino salvaje.


  Un sentimiento de pérdida golpeó a Rashed. No era tanto porque le importara o echara de menos a Ratboy, sino porque su mundo seguro se estaba deshaciendo a su alrededor y él parecía no ser capaz de volver a enrollar el ovillo.


  Pero la que más importaba seguía a su lado, todavía necesitaba su protección. Si hubiera sido capaz, habría abrazado a Teesha con fuerza y le habría susurrado palabras reconfortantes al oído.


  No lo fue. Por el contrario, se dio media vuelta hacia el barco y dijo:


  --¿Entonces ya solo quedamos nosotros dos?


  --Y Edwan.


  Sí, Edwan. ¿Por qué siempre se olvidaba del fantasma?


  --Por supuesto --dijo él.


  Teesha titubeó.


  --Todavía nos tenemos el uno al otro. Puede que debamos ver la decisión de Ratboy como una señal. Puede que nosotros también debamos olvidarnos de todo lo que hay aquí y marcharnos.


  Por un breve instante Rashed flaqueó. Teesha estaba a salvo.


  Ella estaba con él. Puede que debieran abandonar aquel lugar y desaparecer en la noche. Pero entonces la imagen de la cazadora se interpuso en sus pensamientos, junto con las de él mismo arrastrando a Teesha por los túneles que se derrumbaban mientras que su hogar ardía sobre su cabeza.


  --No, esa cazadora morirá. Entonces nos iremos. La mataré yo mismo mañana por la noche. Tú te quedarás aquí. No tardaré. No me puedo arriesgar a que nos siga. --Hizo un gesto hacia el barco--. No puedo arreglar esto con las herramientas y materiales que tengo, pero te prometo que nos marcharemos de aquí pronto. Tengo que ocuparme de un cabo suelto esta noche. Necesitaremos dinero para viajar.


  Teesha bajó la mirada y su habitual fachada de encanto natural.


  --Está bien --dijo en voz baja--, pero quiero que sepas que tengo miedo, y hay muy pocas cosas en este mundo que me den miedo.


  La urgencia, y la incapacidad para reconfortarla se le hicieron físicamente dolorosas a Rashed.


  --No permitiré que nada te haga daño.


  --No es eso de lo que tengo miedo.


  


  * * *


  


  Rashed esperó fuera de La Rosa de Terciopelo hasta que un cliente alto con ropas caras salió del establecimiento. Salió de entre las sombras de un callejón adyacente y le dio un puñetazo en la cara al hombre con la suficiente fuerza como para hacerlo caer. Rashed le robó al hombre el monedero y después la capa. Se puso la capa rápidamente y se aseguró de que la capucha le cubría la cara completamente. Incluso a aquella hora tan tardía, La Rosa de Terciopelo podía estar llena de vida y Rashed no quería que lo reconocieran.


  Antes de entrar en La Rosa de Terciopelo solo vio a tres personas: una sirvienta, otro cliente que se preparaba para marcharse y a Loni, el elfo que hacía las funciones de educado propietario y guardia. Sus habilidades mentales podían ocuparse de los tres.


  Rashed irradió con su mente y proyectó la idea de que no deberían percatarse de su presencia, de que él pertenecía a aquel lugar. A Teesha se le daba mucho mejor aquello, pero Rashed sabía cómo utilizar sus habilidades cuando era necesario.


  Una vez que pasó el vestíbulo y el mostrador de recepción, subió las escaleras y llamó a la puerta de Ellinwood. No obtuvo respuesta pero podía sentir la presencia del agente en el interior de la habitación.


  Alargó la mano y giró el pomo. No estaba echado el pestillo. En su anterior visita el agente le había dado la bienvenida, por lo que entró directamente.


  Antes de entrar vio la enorme figura de Ellinwood medio tumbada en una silla cubierta de tela adamascada. La carne que rodeaba sus ojos medio abiertos estaba hinchada y teñida de un tono rosado y rojizo. De la comisura de sus labios le colgaba un hilillo de baba y a su lado había un largo vaso vacío de cristal esmerilado, una urna y una botella con un líquido ambarino. Rashed se acercó y miró en el interior de la urna. Ya conocía el opio amarillo. En sus días como soldado del Imperio Sumano, había visto suficiente en los callejones de los bares donde se reunían los desesperados a satisfacer sus necesidades. Hacía tiempo que sospechaba que Ellinwood se gastaba sus beneficios en alguna adicción, pero nunca le importó lo suficiente como para buscar una respuesta.


  El asco llenó a Rashed. ¿Por qué iba nadie a llorar a aquellos mortales cuando con tanta frecuencia ellos mismos elegían destruirse?


  Además, el opio sumano era peligroso. Consumía a aquellos que esclavizaba. El agente pronto haría cualquier cosa por conseguir más.


  --Despierte --le ordenó Rashed.


  Ellinwood pestañeó varias veces antes de abrir los ojos por completo. Al principio estaba aturdido y era incoherente. Después se aclaró su expresión. Cuando su cerebro registró a Rashed, la confusión quedo sustituida por la sorpresa.


  --¿Rash...? --logró decir.


  Intentó incorporarse, pero los blandos músculos de su enorme cuerpo no querían cooperar. Sin su sombrero, su cabello marrón quedaba a la vista y se le pegaba al cráneo en mechones lacios y mugrientos.


  --Sí, estoy aquí --dijo Rashed en voz baja--. No está soñando.


  Necesito dinero.


  Ellinwood ganó algo más de control sobre su cuerpo y logró incorporarse.


  --¿Has venido aquí por dinero? ¿Cómo lograste escapar del almacén? El compañero de la cazadora lo dejó hecho cenizas.


  --Perdimos todo lo que teníamos --dijo Rashed haciendo caso omiso de su pregunta--. Necesito llevarme a Teesha de aquí. Creo que puede compartir parte de su riqueza, teniendo en cuenta lo que le hemos estado pagando.


  Casi podía ver los pensamientos de Ellinwood cuando pasaban por la hinchada cara al hombre. A la ansiedad le siguió la preocupación, después malicia y al final el agente sonrió.


  --¿No creerás que yo iba a guardar nada de mi plata aquí? --Su mirada se desvió inconscientemente hacia la parte superior del armario y después con rapidez volvió a Rashed--. Cualquier doncella de dedos rápidos podría robármela.


  Rashed no tenía tiempo para juegos y el asco que sentía por aquel hombre avaricioso se estaba transformando en odio. Cambió de táctica y se concentró físicamente.


  --Está en peligro --le dijo--. He venido a llevarlo a un lugar seguro. Coja su dinero. Coja todo lo que necesite y sígame.


  La ya de por sí débil mente de Ellinwood, más embotada aún por el opio y el whisky, era muy fácil de vencer. De repente creyó estar en peligro a causa de una fuente externa y que Rashed era su protector.


  --Sí, sí --dijo mientras se tropezaba, al intentar ponerse en pie presa del pánico--. No tardaré.


  --Volveremos a los muelles --dijo Rashed--. Estará seguro allí.


  --Seguro --repitió Ellinwood.


  Corrió al armario, abrió el cajón superior y sacó varias bolsas de aspecto pesado que le tintinearon en las manos.


  --Deme las monedas para que estén seguras --dijo Rashed--. Yo las guardaré para usted.


  El agente le acercó las bolsas. Rashed se las ató al cinturón y se puso la capa de nuevo.


  Bajaron las escaleras juntos, y esta vez, Rashed simplemente se escondió bajo su capucha al pasar por delante de Loni. El agente vivía allí. Nadie pondría en juicio que abandonara el edificio acompañado.


  Los dos caminaron deprisa por el pueblo hasta la orilla, y Rashed se movió para quedarse sobre las tablas de madera del final del muelle.


  --Aquí --dijo Rashed--. Aquí estará seguro.


  Ellinwood se unió a él. Su peso hizo que las tablas crujieran.


  --Seguro --repitió con una sonrisa.


  Rashed no podía creer lo fácil que era controlar la mente de aquel hombre. Le llevó muy poco esfuerzo, y, por lo general, controlar la percepción de otro mientras le suministraba pensamientos le suponía un gran esfuerzo. Alargó las dos manos y le cogió la carnosa cara a Ellinwood. Después la giró con fuerza y rapidez hacia la izquierda de manera que le rompió el cuello al agente. Su víctima no sintió dolor alguno, se quedó sin vida, sencillamente.


  En lugar de levantar el pesado cuerpo, Rashed dejó que rodara por el entablillado. Nadie lo oiría caer al agua. Podía ser que el mar se lo tragara y podía ser que apareciera en la orilla. Si alguien lo descubría, vería las bolsas rojas bajo sus ojos y después encontrarían el polvo amarillo en su habitación. De cualquier manera, para cuando lo encontraran, Rashed tenía pensado haberse ido hacía ya tiempo.


  Pensar en Teesha sola en el barco le hizo sentir ansiedad, abandonó los muelles rápidamente mientras tocaba con los dedos las bolsas de dinero que llevaba prendidas en el cinturón y no miró ni una vez hacia el lugar de la muerte de Ellinwood.


  _____ 18 _____


  


  Magiere se arrodilló en el suelo y le vendó las costillas a Leesil lo mejor que pudo mientras el medio elfo estaba sentado atontado en el lado de su cama. Según Caleb, Miiska había tenido un curandero competente hasta el invierno anterior. La mujer del curandero padecía una enfermedad respiratoria y se la había llevado al sur, a un clima más seco. Caleb dijo que los otros del pueblo que decían que eran curanderos era muy probable que tuvieran menos práctica que la propia Magiere con los huesos rotos, y la última herborista conocida había sido la madre de Brenden, que había fallecido unos años antes.


  A pesar de que estaba asustada porque habían herido a Leesil tan pronto, Magiere tenía un sentimiento de culpa que le ayudaba a llevar a cabo la tarea de cuidar de él. Le proporcionaba una actividad en la que concentrarse. Leesil no había dicho una palabra desde que supo de la muerte de Brenden y no hacía más que mirar a la pared de la habitación mientras ella utilizaba sábanas rasgadas para envolverle las costillas rotas. Tenía la mandíbula de varios tonos de morado y amarillo. Todavía quedaba algo de bálsamo de Welstiel, así que se lo puso en la cara.


  Chap se paseaba por la habitación. Dos veces, se acercó y le puso la húmeda nariz en la mano colgante a Leesil, quien no respondió.


  --Te curarás --le dijo Magiere por fin.


  --¿Lo haré? --respondió Leesil.


  --Sí, lo harás.


  Él se quedó callado un rato y cogió aire por la boca a la vez que hacía un gesto de dolor.


  --Creía que habían desaparecido, Magiere. Juro por todos los dioses que los creía muertos.


  --Ya lo sé. Todos lo creíamos. No es culpa tuya.


  Magiere recordó como al principio había hecho todo lo posible por no verse metida en todo aquello. Qué tonta. No había forma de evitarlo. Nunca la había habido. Y ahora todas aquellas criaturas no muertas no descansarían hasta que ella y cualquiera cercano a ella no estuviera muerto y enterrado en el cementerio del pueblo.


  --No voy a fingir que sé cómo te sientes. Pero lo peor está por llegar todavía --dijo ella y le voz le falló un momento--. Te necesito.


  ¿Estás dispuesto a hacer un plan de defensa conmigo?


  Leesil pestañeó con tristeza.


  --Sinceramente, no lo sé.


  Magiere se levantó del suelo y se sentó a su lado en la cama.


  Aquella habitación era agradable. El colchón estaba relleno de plumas, no de paja, y todo olía a Leesil, una mezcla de tierra y especias. También había un ligero olor almizclado, y Magiere sabía que sus sábanas no se habían aireado desde la muerte de Beth-rae.


  En la esquina había una pequeña mesa y una silla, pero a excepción de una vela blanca grande y gruesa, la mesa estaba vacía. La mayor parte de la habitación estaba arreglada y sobraba espacio. A pesar de que tenía la habilidad de gastar el dinero a una velocidad asombrosa, los objetos materiales no le interesaban mucho.


  Magiere llevaba puesto todavía el vestido azul, pero la falda estaba desgarrada y llena de barro. La gastada camisa de algodón que le quitó a Leesil y tiró al suelo, estaba tan destrozada y manchada que era imposible arreglarla.


  --Estamos gastando mucha ropa --dijo ella, más para romper el hielo que otra cosa.


  Leesil no contestó en un buen rato, y por fin la miró.


  --Ya lo sé. --Asintió--. Estaba pensando en eso esta noche antes... parece como si hubiera pasado una eternidad. Todo era distinto.


  --Nosotros tres no somos suficientes para ocuparnos de esto,


  --lo instó ahora que volvía a tener su atención--. Necesitamos ayuda de los habitantes del pueblo, tanta como podamos conseguir. Yo no sé cómo manipular a la gente, y tú sí. --Hizo una pausa y añadió a modo de disculpa--: Lo decía como un cumplido.


  Leesil ni siquiera fingió dolerse u ofenderse. La falta de reacción de él estaba empezando a corroerla por dentro. ¿Cuánto espíritu le quedaba?


  --¿Qué quieres que haga? --le preguntó.


  Magiere respiró profundamente, muy despacio y sin hacer ruido, para que él no viera su propia inquietud.


  --Descansa un poco primero --le respondió a la vez que se ponía en pie--. Convocaré una reunión del pueblo abajo más tarde. Cuando sea la hora, subiré a buscarte. Necesito que convenzas a esta gente de que necesitamos su ayuda. Tengo que enfrentarme yo a Rashed, pero necesitamos tenderle una trampa y para eso vamos a necesitar más gente. Una vez que logremos tener a esas criaturas dentro del pueblo, no podemos permitir que salgan otra vez. ¿Eso tiene sentido?


  --Sí --Leesil asintió otra vez y Magiere le puso una mano con suavidad en la espalda para ayudarlo a tumbarse.


  Magiere le quitó el pelo rubio platino de los ojos y volvió a darse cuenta de que los largos arañazos que tenía en la cara no afeaban en absoluto sus finas facciones. Antes de que llegaran a Miiska no se había dado cuenta de lo mucho que le gustaba su rostro.


  --¿Qué vas a hacer ahora? --le preguntó Leesil.


  Magiere intentó esbozar media sonrisa.


  --Voy a prepararte algo de sopa y con un poco de suerte no te envenenaré en el proceso.


  Algo en sus palabras o en la forma de decirlas lo revolvió por dentro y lo sacó de su pasividad; le cogió la mano. La fuerza con la que lo hizo sorprendió a Magiere. Casi le dolió.


  --No soy ningún cobarde --le dijo--. Lo sabes, ¿no?


  --Por supuesto --dijo ella--. No seas tonto.


  --Hay barcos que abandonan el puerto constantemente. Nadie se daría cuenta si tú, yo y Chap nos fuéramos de aquí. En un par de días podríamos estar a medio camino al sur por la costa y podríamos volver a empezar en otro lugar.


  La idea de huir nunca se le había ocurrido a ella y consideró las palabras de Leesil por un breve momento. Irse en barco lejos de todo aquello, los tres sanos y vivos, de repente le resultó tentador. Solo pensarlo le proporcionó una sensación de alivio que le recorrió todo el cuerpo. Tenían dinero suficiente para comenzar una nueva vida y dejarle aquel horror a la gente de Miiska.


  Sin embargo, caras y nombres seguían apareciendo en su mente. Beth-rae. Brenden. Eliza.


  Además estaban todos los otros de los que solamente había oído hablar. El principal almacén de la ciudad había desaparecido y había muchas vidas afectadas en aquel momento.


  --No --dijo ella--. No podemos marcharnos sin más. Si lo hacemos, todo lo que hemos hecho antes no habría servido para nada.


  Todos los que han muerto habrían muerto para nada. Tenemos que terminar esto.


  Leesil miró hacia otro lado.


  --Además, este es nuestro hogar --continuó, instándolo a comprender--. Yo nunca he tenido un hogar. ¿Y tú?


  La resignación apartó parte de la pena del semblante de Leesil.


  Le soltó la mano y se dejó caer, relajado, sobre la almohada.


  --No, la verdad es que no. Tú, el perro y esta taberna medio caída son lo máximo que he tenido.


  Magiere se dirigió hacia la puerta.


  --Voy a hacer la sopa. Descansa.


  Antes de que llegara al pasillo Leesil la llamó en voz baja.


  --Quiero enterrar a Brenden.


  Ella no respondió.


  


  * * *


  


  Más tarde aquella misma mañana, Magiere hizo calderos de té y abrió un barril de cerveza buena, mientras Caleb salía a convocar una reunión del pueblo. Prometió hablar con tanta gente como pudiera.


  Para mediodía, cuando regresó, Caleb se había enterado de un número importante de novedades que le contó a Magiere.


  En primer lugar, habían encontrado los cuerpos sin vida de dos marineros en la playa. Uno de ellos tenía la garganta literalmente desgarrada y abierta. El otro lo encontraron algo más arriba, más cerca de Miiska. Tenía pinchazos en una muñeca y en la garganta.


  Aunque nadie hablaba de ello, Caleb le dijo que ambos cuerpos estaban tan pálidos que la causa de su muerte dejaba poco lugar al misterio.


  En segundo lugar, le contó que el agente Ellinwood se había evaporado. Uno de sus guardias había ido a notificarle la aparición de los cuerpos de los marineros. Su oficina estaba vacía y sus habitaciones en La Rosa de Terciopelo también. Según decían los rumores, que Caleb había oído de unos guardias amigos suyos, no parecía que se hubiera llevado nada de ninguno de los dos lugares.


  Encontraron una urna con polvos amarillos y una botella de whisky junto a un vaso usado, aunque nadie parecía conocer la naturaleza del extraño polvo. Loni le contó que Ellinwood se había ido con un acompañante, muy tarde por la noche, o puede que por la mañana muy temprano, y no había regresado. El agente sencillamente había desaparecido.


  --¿Los guardias todavía lo están buscando? --preguntó Magiere--. Puede que solo haya pasado la noche en compañía femenina.


  Caleb asintió.


  --Sí, han peinado Miiska. Nadie lo ha visto desde anoche.


  Era muy probable que algo saliera a la luz, tarde o temprano, y Magiere tenía cosas más importantes de las que preocuparse. A pesar de que era sorprendente la desaparición del agente, a ella no era exactamente algo que le molestara. Podía ser más fácil para Leesil convencer a los habitantes del pueblo de que se tenían que defender ellos mismos con su autoridad inexplicablemente desaparecida.


  La última parte de las noticias de Caleb preocupó a Magiere por diversas razones. Aparentemente, le había pedido a varios de los tenderos del mercado que le ayudaran a llevar el cuerpo de Brenden a la cocina de El León Marino para las visitas antes del entierro.


  --No le queda familia --dijo Caleb--. Esto es un acto de decencia.


  Por supuesto que era un acto de decencia. Eso no lo discutía.


  Pero, ¿era inteligente? El estado mental actual de Leesil era lo suficientemente frágil sin el cuerpo de Brenden en la mesa de la cocina. Ella también lloraba la muerte de Brenden. Había sido un hombre valiente que seguiría vivo si no fuera por ella. Pero eso no tenía ya arreglo. Tenía que proteger a los vivos.


  Sin embargo, Caleb no le había pedido permiso. Sencillamente había anunciado su decisión y lo había dejado estar. Ella decidió hacer lo mismo.


  --¿A qué hora podemos esperar que llegue la gente para la reunión? --preguntó ella.


  --En cualquier momento.


  Cuando Magiere lo miró, le pareció que caminaba un poco más encorvado y que tenía el pelo un poco más gris que cuando lo conoció. Pobre hombre. Habían pasado tantas cosas en los últimos días.


  --¿Dónde está Rose? --le preguntó Magiere.


  --Creo que está sentada con Leesil. Será mejor que vaya a por ellos.


  --No, yo lo haré. ¿Por qué no busca unas tazas de té?


  Por alguna razón, no quería que Caleb supiera cómo de graves eran las lesiones de Leesil. El medio elfo apenas si podía hablar sin ayuda.


  Corrió escaleras arriba y se encontró a Rose sentada junto a Leesil en su cama, le estaba enseñando unos dibujos que había hecho con carbón sobre papeles viejos. La escena le resultó demasiado tranquila, demasiado normal dadas las circunstancias.


  --Me gusta el de las flores --dijo Leesil.


  El vestido de muselina de Rose estaba limpio, pero nadie se había molestado en cepillarle el pelo desde la muerte de Beth-rae.


  Empezaba a estar bastante enredado. Su pequeña cara brillaba con un ligero tinte rosado. Como hacen los niños, había aceptado el cambio y había buscado la compañía de Leesil. El color morado de la mandíbula de su compañero era casi negro, y a pesar de que las heridas de su rostro estaban cicatrizando, quedaba muy clara la naturaleza salvaje de aquellas garras.


  Magiere flaqueó. Igual debería dejarlo allí y tratar de convencer a los habitantes del pueblo ella misma. Pero era él el que hablaba, no ella.


  --¿Estás listo? --le preguntó Magiere con calma.


  --Sí. Solo ayúdame a levantarme.


  --Venga, Rose --dijo Magiere--. Nos vamos abajo. Puedes sentarte con Chap junto a la chimenea.


  Por el cauteloso gesto de dolor que hizo Leesil, Magiere supo que el mero hecho de estar de pie le causaba más dolor del que nunca estaría dispuesto a admitir. Le pasó su brazo sobre su hombro y lo sujetó lo mejor que pudo.


  --Sé que estás herido --le dijo--, pero intenta darte prisa. Quiero tenerte sentado en una silla antes de que llegue nadie. ¿Tienes ya alguna idea?


  --Sí --respondió él--. Sé lo que hacer.


  No mucho después de eso, Leesil se encontraba sentado en una silla junto al fuego y fingía estar cómodo. No culpaba a Magiere por bajarlo de aquella manera a enfrentarse con la masa de los habitantes del pueblo. Muy al contrario, admiraba su fuerza y su claridad de pensamiento. Pero tenía al menos tres costillas rotas y se temía que cuando Ratboy lo lanzó contra el abeto, el golpe le hubiera causado algo más que simples moratones en la espalda. Mantenerse erguido en la silla era una agonía.


  


  * * *


  


  Cuarenta hombres y mujeres de Miiska estaban reunidos en el salón principal de El León Marino. Leesil sabía que Magiere albergaba esperanzas de convocar a más gente, pero cuarenta eran mejor que ninguno y casi llenaban la habitación. Caleb sirvió el té y Magiere sirvió una espesa cerveza marrón nuez a los que la quisieron. Todo el asunto parecía más una fiesta de tarde que una reunión por la supervivencia.


  Su compañera se acercó a él y se inclinó hacia delante. Todavía llevaba el vestido azul desgarrado, llevaba una bandeja con jarras de cerveza y el cabello se le había soltado de la trenza. Apenas si encajaba en la imagen de guerrero.


  --Voy a obligarlos a admitir a lo que nos enfrentamos y después tú les explicas el plan.


  ¿El plan? ¿Un plan no requería ser pensado cuidadosamente y comentarlo? Pero no tenía el lujo del tiempo. Lo que tenía que hacer básicamente, era venderle a aquella gente la idea de que si querían salvarse, tendrían que poner de su parte.


  Magiere se giró para quedar de cara a la muchedumbre. Karlin, el panadero, y su hijo Geoffry, estaban sentados directamente frente a ella.


  --Ayer --comenzó Magiere--, muchos de vosotros donasteis monedas para pagarme a mí y a mi compañero por librar a este pueblo de un nido de vampiros.


  Muchos pestañearon o hicieron gestos de dolor al oír la palabra vampiro en alto. Uno de ellos era Thomas, el cerero. Magiere lo señaló.


  --Esa reacción es parte de vuestro problema --dijo ella--. Todos sabéis lo que ha estado pasando o no estaríais aquí. Pero ninguno está dispuesto siquiera a hablar abiertamente de ello, y mucho menos a ocuparse con sus propias manos.


  --Señorita Magiere --tartamudeó Karlin--. Puede que esta no sea la mejor manera de...


  --Sí que lo es --lo cortó--. ¿Por qué intentasteis todos pagarme?


  Porque sabéis exactamente lo que está pasando. Muchos de los cuerpos que encontrasteis fueron enterrados pálidos y sin sangre.


  Algunos de vosotros incluso habéis traído el cuerpo de Brenden hasta aquí hoy. Y habéis visto su garganta. --Miró a Leesil y volvió a mirar a Karlin--. Estos asesinos no son naturales y no se los puede destruir de manera natural, pero Leesil y yo no podemos hacer esto solos.


  Thomas la miraba fijamente.


  --¿Qué es exactamente lo que propone?


  Magiere señaló a Leesil.


  --Dejadle que os lo explique.


  Al contemplar las caras llenas de esperanza, aunque con expresión de duda, de los tenderos, pescadores y estibadores de Miiska, Leesil se dio cuenta de que lo primero que tenía que hacer era ganarse su confianza. Tendría que hacer lo que fuera, decir lo que fuera para que confiaran en él. El humor siempre había sido lo que mejor le había servido para eso. Sonrió débilmente para darle más efecto.


  --Sé que no estoy tan guapo como de costumbre --dijo irónicamente--. Pero he luchado contra el mismo no muerto cuatro veces y parece que ninguno de los dos consigue ganar.


  Su aire jovial hizo que algunos se relajaran visiblemente.


  --Ninguno de vosotros nos conoce muy bien, ni a Magiere ni a mí, --continuó--, pero lo que sí que quiero que sepáis es que he sido entrenado en batalla, tanto ofensiva como defensiva. En tiempos fui consejero de un señor de la guerra en el este, cerca de donde nací.


  Si les hubiera contado quién era exactamente el señor de la guerra, la sola mención del nombre de Darmouth los habría puesto de su lado. Pero no se podía arriesgar a convertirse en una leyenda o que los rumores de dónde se encontraba llegaran a oídos inadecuados. Y


  que esa persona revelara exactamente quién y qué había sido en su pasado, en su otra vida.


  --Magiere y yo ahora creemos que los tres no-muertos escaparon del fuego --dijo Leesil--. Anoche vimos a la mujer, que se llama Teesha y al que se parece a un golfillo callejero, que se llama Ratboy. El dueño del almacén, al que algunos ya conocéis, es su líder y debemos actuar bajo la creencia de que no ha sido destruido.


  --¿Nos estás diciendo que quieres que luchemos contra esas criaturas? --le preguntó un trabajador del muelle al que no conocía.


  --No exactamente. Magiere, y Chap harán casi todo el combate.


  Lo que quiero que hagáis es que establezcáis un perímetro alrededor de la taberna. Los vampiros parecen decididos a matarnos a los tres, así que vamos a ser el cebo para atraerlos hasta aquí. Si sois bastantes los que podéis disparar flechas de ballesta impregnadas en agua de ajo, eso podría debilitarlos o, al menos, evitar que escapen.


  Vamos a tenderles una trampa --hizo una pausa y luego continuó a regañadientes--, y puede que tengamos que quemar algunos edificios.


  Este último comentario levantó muchos murmullos e imprecaciones de incredulidad de un número considerable de los allí presentes. La voz de Leesil recuperó fuerza.


  --¿De qué iban a servir esos edificios si la gente de Miiska sigue desapareciendo? ¿Queréis seguridad? ¿Queréis que se solucione este problema? Si eso es lo que deseáis, entonces no solo tendréis que defenderos, debéis ayudarnos a llevar a cabo un ataque que termine con esto de una vez por todas. Tengo un plan, pero es inútil hasta que aquí haya gente suficiente con el valor para ayudarme a llevarlo a cabo. Primero necesito saber si os vais a ayudar a vosotros mismos.


  No podía imaginar lo que Magiere estaba pensando, ya que en aquellos días casi no estaba interpretando el papel de compañero borracho y en ese momento sonaba casi como un comandante militar cansado del mundo.


  --Yo ayudaré --dijo Karlin al instante.


  --Yo también --dijo Geoffry.


  Sin embargo, el resto de la muchedumbre se pusieron a hablar entre ellos en voz baja o solo dijeron algo entre dientes al sentirse incomodados. Cualesquiera que fueran sus expectativas de aquella reunión, que les pidieran que lucharan contra vampiros no estaba en la lista.


  Leesil no esperaba ganárselos con facilidad y estaba a punto de hablar otra vez cuando se abrió de golpe la puerta del salón principal.


  El hombre que entró a trompicones le era vagamente familiar, y entonces Leesil se dio cuenta de que era uno de los guardias que arrestó a Brenden aquella primera noche que el herrero fue a la taberna a preguntarle a Ellinwood. En realidad, era el guardia que le había atado las manos a la espalda a Brenden. Jadeaba como un histérico y su mirada era salvaje.


  --Darien, ¿qué pasa? --le preguntó una joven esposa de un pescador, mientras se ponía en pie y corría hacia él.


  --Korina está muerta --respiró--. Estuve de guardia toda la noche en el cuartel. Cuando volví a casa la encontré fuera de la ventana...


  tenía la garganta abierta.


  Dejó de hablar y empezó a sollozar si hacer ningún ruido.


  --¿Quién es Korina? --preguntó Leesil, aunque la pregunta apenas si importaba.


  --Su mujer --dijo Karlin sin rodeos--. Llevaban casados solo desde el invierno.


  Leesil se agarró a la mesa que tenía delante y de alguna manera logró ponerse en pie.


  --Estas criaturas se están volviendo cada vez más osadas.


  Magiere y yo no podemos hacer esto solos.


  Algunos trabajadores del muelle se arremolinaron alrededor de Karlin. No les entusiasmaba la idea, pero estaban resignados. Uno de ellos dijo:


  --Dinos lo que hay que hacer.


  Poco tiempo antes de la puesta de sol, Magiere estaba en la calle, delante de La Rosa de Terciopelo, dudando entre entrar o no.


  Preferiría luchar diez veces con Rashed antes que tener que pedirle a Welstiel que le ayudara otra vez, pero ahora mucha gente dependía de ella.


  Las preciosas cortinas de brocado y las contraventanas blancas ahora le parecían una parodia. Aquella bonita fachada parecía reforzar la idea de que Miiska era un lugar seguro y que ninguna criatura antinatural hacía túneles bajo ella o se alimentaba de sus habitantes por la noche.


  A nadie de los que vivían allí se le ocurriría ayudarla a destruir vampiros, y mucho menos admitir la verdad... a excepción de Welstiel.


  ¿Pero de cuánta ayuda era él? Para la segunda vez que se vieron, Magiere ya se había cansado de sus consejos enigmáticos.


  Necesitaba información específica acerca de los puntos débiles de sus enemigos. Puede que nunca se esperara que Leesil pudiera ganarse la confianza de los habitantes de Miiska. Aunque no exactamente elocuentes, sus palabras habían sido poderosas, directas y convincentes. Hasta casi hizo que se creyera que había servido a un señor de la guerra.


  --Bueno, él ya lo ha hecho --se dijo a sí misma en voz alta.


  En El León Marino, Leesil estaba supervisando los preparativos para el ataque. Aquel trabajo era dominio suyo, aunque no tenía ni idea de cómo lograba mantenerse en pie. La tarea que le había correspondido a ella era más personal, más privada. Necesitaba tener más información acerca de ella misma y sobre cómo encontrar un método efectivo de acabar con Rashed.


  Además necesitaba más ayuda de la que unos cuantos tenderos y jornaleros sin entrenamiento le podían ofrecer, y allí sentado tras su mostrador al otro lado de la puerta de La Rosa de Terciopelo había alguien a quien le gustaría tener de su lado.


  Loni, el atractivo elfo propietario levantó la cabeza en cuanto entró y la sorprendió con una expresión de alivio.


  --Magiere --dijo al instante como si fuera una conocida--. El señor Welstiel la espera. Por favor, venga por aquí.


  Magiere se detuvo.


  --¿Me espera?


  --Sí, sí, ha preguntado varias veces si había llegado usted --le contestó casi enfadado, como si cualquier retraso fuera demasiado--.


  Por favor sígame.


  Cuando Loni se puso en pie, Magiere se dio cuenta de que era más o menos de la misma altura y constitución que ella. Él llevaba una camisa blanca lisa y sencilla de algodón y un par de gruesos bombachos negros. Parecía muy impaciente por llevarla abajo hasta Welstiel. Como estaba siendo tan amable se le ocurrió una idea.


  --Loni, ¿podría prestarme algo de ropa? --le preguntó cansada--.


  Si quiere se las pagaré.


  No había tiempo para un sastre y no podía luchar contra Rashed con aquel vestido. Como esperaba que Loni la mirara ofuscadamente, le estuvo agradecida en silencio cuando apenas si la miró de arriba abajo y al ver sus ropas andrajosas lo entendió.


  --Por supuesto --dijo él--. Las tendré listas antes de que se vaya.


  Magiere pensó que Loni debía de saber lo que estaba pasando, o al menos sabía que algo crítico estaba pasando, y que su huésped de honor estaba esperando para verla a ella, la legendaria cazadora de los muertos. La cimitarra le colgaba de la cintura y él no le pidió que se la quitara.


  Loni iba delante de ella por la opulenta sala principal de La Rosa de Terciopelo, pasaron por las pinturas, las flores, y fueron escaleras abajo hasta la habitación de Welstiel.


  Loni llamó con suavidad.


  --Ha llegado, señor.


  Sin esperar a que le contestaran, Loni abrió la puerta y la hizo pasar, luego la cerró tras ella sin hacer ruido.


  Welstiel estaba sentado en la misma silla de la otra vez, pero esta vez parecía estar pensando más que leyendo. La habitación no había cambiado en absoluto. Sus ojos en cambio parpadearon, sorprendido al verla. No era que a Magiere le importara lo que él pensara, pero sabía que tenía el aspecto de una camarera a la que le han dado un revolcón por la paja.


  --¿Hace cuánto que no has dormido? --le preguntó.


  --No me acuerdo. No he venido hasta aquí para comentar mis hábitos de sueño.


  Nunca antes se había dado cuenta de lo negras que tenía las cejas Welstiel. Contrastaban enormemente con los mechones blancos de sus sienes.


  --¿Por qué has venido aquí? --le preguntó sin moverse de su silla.


  --Pensé que habría alguna posibilidad de que me ofrecieras ayuda en lugar de tus habituales adivinanzas.


  La ausencia de ventanas y la luz antinatural del globo brillante de Welstiel ahora la ponían un poco nerviosa.


  --He oído un rumor. Por supuesto que estoy seguro de que es solo un rumor --dijo él--, de que has reclutado a algunos pescadores y a algunos trabajadores del muelle.


  --No es ningún rumor.


  Welstiel se puso en pie y su sereno rostro mostró una pizca de ira.


  --Mándalos a casa. A todos. Tú eres una Dhampir. Involucrar a plebeyos solo causará el caos. Todo este asunto debería haberse terminado hace días.


  Magiere se cruzó de brazos.


  --Vale. Entonces Loni y tú haceros unas estacas y venid a luchar conmigo.


  El momento de ira desapareció del rostro de Welstiel y sonrió.


  --Me temo que eso no es posible, querida. Una vez pensé que eras inteligente, pero puede que todavía no lo entiendas. Eres tú la que es una Dhampir. Tu propósito, tu existencia, gira alrededor de la destrucción de los no-muertos.


  Una mezcla de furia y frustración la llenó toda y, en un impulso, desenvainó su espada.


  --¡Estoy tan cansada de tus juegos! Si sabes al menos la mitad de lo que dices, escúpelo ahora.


  Sus oscuros ojos bajaron la mirada hasta el filo de la cimitarra y volvió a levantarla.


  --¿Puedes sentir cómo crece la fuerza? Cada vez que luchas con uno de esos indeseables, ¿no crece tu fuerza? --bajó drásticamente su tono de voz--. ¿Has oído alguna vez un estúpido dicho popular que dice que el mal solo puede ser vencido por el bien?


  Es mentira. Al mal solo lo puede vencer el mal. Estas criaturas sedientas de sangre son antinaturales y no tienen lugar en el mundo de los vivos. Sin embargo, uno de ellos debe de haber sido lo suficientemente listo, lo suficientemente desinteresado como para crearte.


  Magiere bajó la espada.


  --¿Qué quiere decir eso?


  Welstiel se acercó un poco más.


  --He estudiado a fondo las costumbres de los vampiros. Durante el primer día después de haber sido convertido, es posible para uno de ellos crear un niño. Uno de tus padres, posiblemente tu padre, era un no muerto. La mitad de ti pertenece al mundo de lo oscuro, un estado negativo de la existencia que necesita consumir vida para existir. Pero tu lado mortal es más fuerte. En los dhampires este desequilibrio causa un odio hacia su propia mitad antinatural que no son capaces de controlar. Al hacer uso de los poderes de su lado oscuro, se convierten en la única arma viviente capaz de luchar y vencer a los vampiros. ¿Lo entiendes ahora?


  Sus palabras cortaban como una cuchilla. Magiere no quería creerle, pero tampoco podía negar los recientes acontecimientos.


  --¿Cómo lo supiste? Acerca de mí, quiero decir. ¿Cómo lo sabes?


  Señaló al cordón de cuero y a la cadena que se le veían en el cuello.


  --Esos amuletos, escondidos dentro de tu vestido. ¿Quién te los dio?


  Magiere hizo una pausa y varias piezas del rompecabezas empezaron a colocarse a regañadientes en su lugar correspondiente.


  --Mi padre, o eso me dijeron. Me dejó la armadura y la cimitarra también. Pero, si hubiera sido un vampiro, ¿por qué iba a crearme y después dejarme las armas para destruir a los de su misma clase?


  La mano de Welstiel salió hacia delante impulsivamente y después se detuvo. Puede que sintiera la pena que ella sentía.


  --Siéntate --le dijo.


  Ella no se movió.


  --Algunos vampiros se deleitan con su existencia. Le dan la bienvenida --dijo él--, pero a otros a veces se los crea contra su voluntad, creo que es posible que un vampiro odie a los de su propia clase.


  Parecía hablar con franqueza, y Magiere no sabía si estarle agradecida o sentirse arrepentida. Se había pasado la vida intentando borrar su pasado con todo el ahínco que podía. Tal como era, había muy poco que mereciera la pena recordar. Su padre la abandonó y su madre estaba muerta. Los dos habían desaparecido de su vida antes de que tuviera la edad suficiente como para recordar sus rostros. A veces, incluso había envidiado a Leesil por saber quién era y de quién procedía, aunque fuera reacio a hablar de ello. Ahora aquel loco arrogante creía que ella había nacido de la misma clase de criatura que había estado tratando de destruir desde que había llegado a aquel pueblo.


  No quería compartir esos pensamientos con Welstiel, pero parecía saber más que nadie acerca de ella. Si tenía razón, o al menos en parte, entonces, en algún lugar del mundo su padre todavía podría... existir.


  --¿Crees que a mi padre lo convirtieron contra su voluntad, y que me creó a mí como una especie de arma?


  --Es posible.


  --Entonces, ¿por qué iba a dejarme? Me dejó en una aldea llena de campesinos supersticiosos que no soportaban verme. --Ella nunca lloraría, nunca había llorado, pero la voz se rompió levemente--. ¿Por qué haría eso?


  --No lo sé --le contestó Welstiel--. Puede que para hacerte fuerte.


  Magiere estudió su rostro y la inteligencia de sus ojos.


  --¿Cómo sabes esas cosas? Dímelo, por favor.


  Welstiel hizo una pausa.


  --Estudio y observo, y he viajado a muchos sitios. Oí hablar de una cazadora que iba a venir a vivir a Miiska, y tenía que verlo con mis propios ojos. Lo supe la primera vez que te vi. ¿Te acuerdas? Estabas en la taberna, llevabas ese vestido, aunque estaba en mejores condiciones, y habías escondido esos amuletos para que no se vieran.


  --Sí --dijo ella--. Me acuerdo.


  --Siéntate. --Le señaló hacia el borde de la pequeña cama.


  Esta vez Magiere obedeció. Welstiel volvió a señalarle el cuello del vestido.


  --¿Sabes ya cómo funcionan? Le preguntó.


  Magiere miró hacia abajo, pero no sacó los amuletos para que se vieran.


  --No estoy segura. El topacio parece brillar cuando estoy cerca de un vampiro.


  Welstiel asintió.


  --Sí, como el perro, es una alarma, o algo así. Siente la presencia de las existencias negativas. El amuleto de hueso es diferente. He leído sobre ellos, pero el tuyo es el primero que veo. Los no-muertos que se alimentan de sangre de lo que se nutren en realidad es de la fuerza de la vida. Son un recipiente vacío que necesita que se lo rellene constantemente. Una fuerza de vida negativa, si quieres llamarlo así. El consumo de vida mantiene su existencia y hace que se curen con tanta facilidad.


  » Sin embargo, tú todavía eres un ser con vida --continuó--. Ese hueso fue dotado, encantado, de manera que al ponerlo en contacto con alguien vivo permita a ese mortal absorber fuerza vital y utilizarla de la misma manera que los muertos nobles. La única criatura que conozco que pueda consumir sangre de la manera en que tú ya lo has hecho es un Dhampir. El amuleto permite que tal acto sea más que alimentarse de sangre; permite que la alimentación se convierta en el consumo directo de la energía de la vida.


  --¿De dónde podría venir una cosa así? --le preguntó.


  Welstiel frunció el ceño.


  --Dijiste que tu padre lo dejó para ti. No tengo todas las respuestas. Pero si yo pudiera hacer lo que tú haces, no estaría aquí sentado charlando conmigo. Me estaría preparando para luchar.


  --Sigo perdiendo cada vez que me enfrento con Rashed. ¿Cómo puedo ganar? --le preguntó.


  --No te resistas a ti misma. Conviértete en uno de ellos. Por eso te tienen miedo, porque puedes usar sus puntos fuertes contra ellos.


  Lucha sin conciencia y sin moral. Usa todos y cada uno de tus dones.


  Sus consejos no eran lo que ella quería oír. Y de repente sintió ira contra él por ser sincero, como si culpar al mensajero fuera a reconfortarla. Magiere sabía que no debía culparlo. Pero ahora se le hacía difícil estar en la misma habitación que él. Magiere se levantó y caminó hacia la puerta.


  --No te volveré a ver --dijo ella--. Después de esta noche no hará falta.


  _____ 19 _____


  


  Con unos bombachos negros, una camisa blanca y un chaleco de cuero negro ajustado que Loni le había suministrado, Magiere se dio cuenta de que era mucho más fácil moverse que con la pesada falda. Cuando él se lo ofreció, Magiere aceptó que llamara a una doncella para que le cepillara el pelo y se lo recogiera con una tira de cuero en una larga coleta. Magiere se dio cuenta de que aquello era mucho más cómodo que la trenza.


  Su oferta no parecía tanto una confianza como una contribución a lo que él sabía o sospechaba que ella estaba haciendo por aquel pueblo; era el acto de un aliado, más que el de un amigo. Después de vestirse, se puso a meterse los amuletos por dentro de la camisa, pero se detuvo y los dejó colgar a plena vista. Podía ser que la piedra de topacio le resultara de ayuda.


  Poco después del atardecer, Magiere caminó hasta la taberna por las calles de Miiska. Su coraza la esperaba en El León Marino, pero aparte de eso, se sentía preparada para todo lo que fuera a venir.


  Algún día se ocuparía de lo que había quedado atrás en su pasado y de lo que había hecho caso omiso durante tanto tiempo.


  Ristras de ajo colgaban en todas las ventanas que veía a su paso. ¿Cuántas veces había pasado por un pueblo decorado con cabezas de ajo, algunas todavía con las hojas y las flores?


  ¿Acaso buscaba el perdón o la redención? ¿Y de quién? ¿Por qué la sugerencia de Leesil de huir nunca se le ocurrió a ella?


  Las calles estaban vacías y abandonadas. En sus años de viajes con Leesil, los caminos de las aldeas y las calles de los pueblos siempre habían estado vacíos antes de sus actuaciones. Aquellos sin intención de luchar, que creían abiertamente en la amenaza, ahora se escondían en sus casas. Magiere no podía culparlos. Cuando llegó a El León Marino, fue por la parte de atrás y se acercó a la puerta de la cocina. Estaba entreabierta, y una extraña visión la saludó.


  El cuerpo con ropas limpias de Brenden yacía sobre la mesa.


  Iba vestido con una guerrera verde, bombachos oscuros y botas brillantes. El cuello de la guerrera le tapaba la garganta. Leesil estaba sentado en un banco cerca de uno de los extremos de la mesa y sumergía flechas de ballesta en un gran cubo de agua marrón. Se movía despacio, como si cada pequeño esfuerzo le doliera. Las vendas que le rodeaban las costillas estaban sueltas.


  --Deberías estar en la cama --le dijo desde el umbral de la puerta.


  Leesil consiguió esbozar una sonrisa.


  --No vas a conseguir discutir conmigo, pero tenemos una noche muy larga por delante.


  Magiere se acercó a la mesa y miró los ojos cerrados de Brenden.


  --Es como si estuviera dormido --dijo ella--, como si hubiera estado pelando patatas para una fiesta y se hubiera tumbado en la mesa para echarse una siesta.


  No tenía tiempo para llorar a Brenden como debía, pero su pálida piel y su sueño eterno no permitían ser pasados por alto.


  --Ya lo sé --respondió Leesil--. Era una escena macabra. Había casi una docena de personas aquí trabajando conmigo. Yo seguí intentando obviarlo mientras él estaba ahí tendido, pero tuve que mandar a la gente a sus casas, y por un rato, hemos estado solos él y yo. La verdad es que he hablado con él, lo he reprendido por dormirse en el trabajo. Suena a locura, ¿verdad?


  Magiere tocó el rígido hombro de Brenden.


  --No. Nunca le di las gracias por llevarme fuera de todos aquellos túneles.


  --No esperaba agradecimientos, no de nosotros.


  Todas las cacerolas y las sartenes estaban esparcidas por allí, algunas llenas de agua de ajo y algunas vacías.


  Magiere suspiró.


  --Tengo que coger mi coraza. ¿Estamos listos?


  --Sí, eso creo. ¡Ah! Había un sótano escondido debajo del suelo del establo que está un poco más arriba de la calle. He hecho que llevaran allí a Rose y a los otros niños... todos los pequeños que han entrado.


  --Bien, ¿dónde vas a estar tú?


  --Con Karlin y con nuestros supuestos arqueros. Necesitarán que les den instrucciones cuando empiece la lucha.


  Magiere pestañeó.


  --Leesil, apenas puedes andar.


  --Estaré bien. Caleb me hizo mascar una corteza fétida que quita el dolor. Sabía aún peor de lo que olía. Solo necesito pasar las próximas horas.


  Sus instintos le decían a Magiere que debería seguirlo y dejarlo inconsciente de un golpe por la espalda. Podría esconderlo bajo el establo con Rose. Pero él tenía razón. Los demás necesitarían que les dieran instrucciones y también a alguien ingenioso para mantenerlos unidos. La mitad de ellos probablemente saldrían corriendo al ver a Rashed.


  Leesil era tranquilo, y había pasado por mucho.


  --Ten cuidado --le dijo sencillamente.


  --Tú también.
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  Cuando Rashed se despertó, sus sentidos le dijeron que la puesta de sol había pasado hacía mucho. El suelo del casco era duro.


  Se dio la vuelta y se incorporó. Estaba solo.


  --¿Teesha? --Se puso en pie de golpe, despierto--. ¿Teesha?


  --la llamó más alto.


  Se arrastró por la trampilla de la parte de atrás de la cubierta del barco, lanzó su mente para captar cualquier rastro de su presencia.


  Nunca había podido sentir a otro de su misma clase, menos a su hermano, Parko, pero de todas maneras lo intentó. La única respuesta que obtuvo fue la de la vida del bosque.


  Ya sin prudencia alguna, Rashed bajó a la orilla, la llamaba en voz muy alta sin importarle quién lo oyera.


  --¡Teesha!


  --Se ha ido --susurró una voz profunda.


  El trágico rostro de Edwan se materializó a su lado. A pesar de que Rashed no podía evitar sentir algo de pena hacia el fantasma, le disgustaba hablar con el marido muerto de Teesha. La preocupación pudo con el desagrado personal.


  --¿A dónde? --le preguntó.


  --Al pueblo, a defenderte. --Dijo Edwan con sorna y abierto odio, su boca torcida hacía un gesto extraño en su cabeza cortada.


  Un sobresalto recorrió el cuerpo de Rashed. Al principio no reconoció la sensación, ahogado por la perplejidad, cuando se aclaró, pudo sentir el miedo.


  --¿Por qué no la detuviste? --le preguntó.


  --¿Yo? ¿Detenerla? --Las facciones transparentes de Edwan estaban ausentes, pero no por falta de sentimientos, sino por el odio y la ira helados amargamente--. Ella no escucha a nadie más que a ti, no le importa nadie más que tú. ¿La viste entristecerse por la marcha de Ratboy?


  Rashed se reservó la respuesta, de repente sentía pena por Edwan. Sentía la acción de Corische de ejecutar a un pobre camarero, pero tales sentimientos eran insignificantes, una mera sombra, comparados con la seguridad de Teesha.


  --¿Dónde ha ido? --le preguntó con toda la calma que pudo fingir.


  Por primera vez que Rashed recordara, el comportamiento de Edwan fue desesperado. Su largo cabello amarillo parecía flotar en un viento invisible y su voz suplicaba.


  --Escúchame. Esa cazadora no es mortal. ¿Lo entiendes? Es mitad muerto noble, es mitad de tu clase. --Se le entrecortó la voz--. A Teesha no le importa la venganza. Encuéntrala y llévatela de este lugar, por favor. Nunca te he pedido nada y nunca he esperado nada.


  Ahora te pido esto.


  Rashed se cruzó de brazos, frustrado.


  --Edwan --intentaba que su voz sonara paciente--, no puedo. Si dejo a la cazadora con vida, nunca estaremos a salvo.


  --Creo... ¡Me equivoqué con las intenciones de la cazadora!


  --gritó el fantasma--. La aconsejaba el extraño que vive en el sótano de La Rosa de Terciopelo. Y ahora ella y tú estáis atrapados en un juego de ojo por ojo de venganzas. Alguien la ha estado exhortando y tú, por tu parte, sigues volviendo a ella. Los dos estáis ciegamente convencidos de que el otro es un enemigo que busca batalla. ¿No puedes verlo? Busca a Teesha y llévatela. Nadie os seguirá.


  Rashed se puso la correa de su larga espada, cogió una antorcha apagada que había preparado la noche anterior e hizo un gesto de no dar importancia con la mano.


  --Vete. No eres de ayuda.


  Tan pronto como las palabras salieron de su boca, la forma del fantasma empezó a dar vueltas muy despacio, su imagen se deformaba en el aire por la frustración. Al principio, Rashed pensó que el espíritu estaba intentando hacer algo, que iba a utilizar una nueva habilidad que no había mostrado hasta entonces. El remolino de niebla continuó y a Rashed le quedó claro que el fantasma se había enredado con su propia ira e incapacidad.


  --¡Eres un tonto! --le gritó Edwan.


  Rashed lo dejó allí y corrió hacia el bosque, dejó atrás el barco y todas sus herramientas. Los oscuros árboles que lo rodeaban tenían el pulso de la vida, y cerca del final del bosque se detuvo a buscar fuera.


  A pesar de que las habilidades mentales de Teesha estaban mucho más desarrolladas que las suyas, él tenía unos cuantos talentos fuertes que apenas utilizaba. Sus propios pensamientos estaban ahora manchados con las sensaciones de la caza, prisa, el olor del rastro de la presa impregnado de miedo, el hambre al cerrarse la persecución, y todas las otras cosas que se le presuponen a un depredador.


  Desde lejos, le llegó un sonido a sus oídos. Era tan distante y tan leve que puede que nadie más lo hubiera notado entre los suaves sonidos de la noche.


  Un lobo dejó escapar un profundo y largo aullido.


  --Hijos de la caza --susurró concentrado--. Venid ahora.`


  


  * * *


  


  Leesil se apoyó contra la pared delantera de la tienda de un cerero que estaba justo en frente de la taberna. Se preguntó cuánto tiempo más se mantendría en pie.


  Karlin el panadero, estaba a su lado, miraba con ansiedad a ambos lados. Leesil trataba de esconder sus condiciones físicas lo mejor que podía. Hacía mucho que el dolor de su pecho y espalda se había extendido hasta convertirse en una rebelión de insensibilidad por todo su cuerpo. Temía que las piernas se le doblaran y le fallaran, pero tenía que continuar.


  Magiere estaba dentro de la taberna, se estaba poniendo la coraza, mientras él llevaba a cabo su parte del plan. Sensato por lo simple, implicaba armar a los habitantes del pueblo con ballestas, cuando era posible, y con horquetas y palas en caso necesario. Había puesto a la mayoría de vigilancia en sus casas, chozas y edificios pequeños en un perímetro alrededor de El León Marino, ya que si había demasiados en los tejados o fuera se descubriría todo. Había querido preparar una trampa de fuego, pero rechazó la idea porque le hubiera sido muy fácil verla al enemigo. En su lugar, colocó mujeres armadas con tablas secas, frascos de aceite y piedras de sílex con líneas provisionales de yesca y madera entre los edificios, preparadas para encenderlas en caso necesario.


  El objetivo principal era hacer que los vampiros entraran en el perímetro y no dejarlos escapar una vez dentro. No tenía idea de qué más podían hacer aquellas criaturas, pero esperaba haber visto todo lo que podían hacer. Él recordaba historias de su infancia acerca de los no-muertos que volaban o se transformaban en bestias grandes y pequeñas. No dijo nada de eso a los habitantes del pueblo.


  Para su beneficio, cuatro de los guardias de patrulla de Ellinwood, Darien entre ellos, les habían ofrecido su ayuda. Leesil los había colocado en un viejo almacén junto a la taberna. Dos de ellos hasta iban adecuadamente armados y parecían capaces de poder luchar con dureza. Podía ser que como Darien, hubieran perdido a algún ser querido, o puede que solamente estuvieran desconcertados por la desaparición de Ellinwood y buscaran quien los liderara. A Leesil le daba igual lo que fuera. Él solo estaba aliviado de tener a alguien más además de a panaderos, tejedores, aldeanos y tenderos para hacer las cosas.


  De manera sorprendente, su mano derecha y su soldado de más confianza, era Karlin. Era increíble la de recursos que tenía aquel hombre. Desde la capacidad de Karlin para organizar una banda de campesinos asustados o de cómo encontrar un arsenal de herramientas para utilizar a modo de armas, Leesil no podría haberlo hecho sin él. Ahora, los dos se movieron para colocarse fuera de la taberna; de vez en cuando veían a algún vecino que se asomaba para mirar por la ventana.


  --¿Todos listos? --preguntó Leesil, sin acordarse hasta que fue demasiado tarde de que ya había hecho la misma pregunta dos veces.


  Karlin asintió, y por un momento a Leesil le recordó a Brenden. A pesar de no llevar barba, el cuerpo sólido y grande y el semblante directo le resultaban familiares. También era considerado con los demás y le había llevado a Leesil una pesada camisa azul oscuro para ayudarle a esconder sus lesiones y a confundirse en la noche. Leesil se recogió el pelo bajo un pañuelo largo negro y se pasó la última vuelta por delante de la cara, dejando visibles solo sus ojos. Si lo necesitaba podría desaparecer entre las sombras de la noche.


  --¿Qué pasa si alguno se escapa de la taberna y Magiere no puede matarlo? --le preguntó Karlin dando voz a sus dudas por primera vez ahora que estaban solos.


  --Les he dicho a los arqueros y a los guardias que hay en ese almacén que causen tantos daños como les sea posible. --Leesil levantó un brazo y le mostró un hacha--. Si lo pueden inmovilizar, creo que yo mismo le podría cortar la cabeza.


  Karlin hizo un gesto de dolor y se mordió el labio inferior.


  --Puede sonar espeluznante --admitió Leesil--, pero lo que haría si se escapara sería mucho peor.


  --No te estoy cuestionando --le contestó Karlin con suavidad--.


  Magiere y tú tenéis más valor del que puedo imaginar.


  --Y Brenden.


  --Sí --dijo el panadero a la vez que asentía--. Y Brenden.


  Leesil se acordó de su primera propuesta aquella mañana, la de que Magiere y él buscaran un barco o una barca y desaparecieran. Si Karlin supiera eso, no pensaría tan bien de la compañía que tenía.


  --Ahora debemos mantenernos fuera de la vista --dijo Leesil.


  Todos saben lo que tienen que hacer. Quiero mantenerme cerca de la taberna. Con los guardias en la parte que da al mar, nosotros nos quedamos en esta casucha, tierra adentro. Si es necesario podemos cruzar y entrar.


  Karlin asintió. Por alguna inquietante razón, Leesil pensó en su bella madre y en los verdes árboles de su tierra natal. Estaban desnudos en invierno y cubiertos de hojas en primavera, tan diferentes de aquellos fríos abetos y árboles de hoja perenne que lo rodeaban y no cambiaban nunca. De todos los lugares y de todas las razones por las que pensaba que podía morir, defender a un pequeño pueblo costero de los no-muertos no se encontraba entre las posibilidades que había imaginado. Pero claro, podía ser que Karlin y aquellos trabajadores no tuvieran nada que ver con sus esfuerzos. Entre las caras que se le venían a la mente solo una importaba de verdad, una con la piel suave y pálida, expresión seria, y grueso cabello negro con reflejos rojizos.


  


  * * *


  


  Teesha nunca había hablado o reconocido conscientemente varios sentidos que había desarrollado después de que Corische la convirtiera. Consideraba que un sentido del olfato acrecentado, que podía captar hasta los más mínimos y tediosos olores constantemente presentes no era muy femenino. Sin embargo, mientras entraba en Miiska y se acercaba a la taberna de Magiere, el olor del pueblo no era el correcto. El aroma del sudor a causa del miedo y del cansancio nervioso le llegó y no dejaba de crecer según se acercaba a El León Marino. La fuerza de aquel aroma entraba en contradicción con la tranquilidad de las calles vacías.


  Absorbió y seleccionó una mezcla de pensamientos que indicaban la presencia de vida del pueblo.


  Tengo sed.


  ¿Dónde está Madre?


  Joshua siempre se mete conmigo porque soy bajito.


  Cuando sea mayor me voy a casar con Leesil.


  No los dejes escapar, Magiere.


  Qué simples que eran estos mortales. Entonces captó un grupo de pensamientos. Asustados, pero simples y claros.


  Niños. ¿Dónde estaban?


  Se dio la vuelta en medio del aire de la noche con los ojos medio cerrados, trató de sentir su origen, como si un grupo de pensamientos fuera una brisa que pudiera sentir en su rostro y saber su dirección.


  Se movió en silencio bordeando los edificios y se detuvo cuando una ráfaga de pensamientos se hizo clara y cercana. Se encontró frente al final de una de las calles principales, de cara a un establo en la parte más baja de la ciudad, no lejos de la taberna. En el tejado pudo distinguir a dos hombres agachados o sentados. Sintió la tensión que había en ellos y le resultó muy fácil mandarles un toque de aprensión que hizo que los dos se volvieran a mirar hacia la orilla, inseguros de haber oído algo. Se deslizó sin hacer ruido por la calle hasta llegar a la pared del establo.


  Teesha se quedó fuera, separaba los pensamientos con cuidado hasta que pudo identificar al menos diez... no, doce jóvenes mentes en algún sitio allí dentro. Estaba a punto de entrar a buscarlos cuando se detuvo.


  Calles vacías envueltas en miedo.


  Niños escondidos.


  Habían tendido una trampa en el pueblo.


  Se deslizó por la puerta del establo hasta su interior. Cuando entró, un caballo zaino castrado movió la cabeza y relinchó. Teesha se metió en sus pensamientos y lo tranquilizó.


  -- Shhh, pequeña bestia --le cantó con voz suave al caballo--. Por la noche, duermes.


  El caballo se calló, golpeó con la pezuña el suelo una vez y se quedó quieto con los ojos adormecidos.


  Teesha sintió que una de las niñas pequeñas echaba de menos terriblemente a su madre. Miró a su alrededor y lo único que pudo ver fueron dos balas de heno, paja por el suelo, un par de horquetas rotas y al único caballo que estaba en su establo. Los demás resultaron estar vacíos. Miró a su alrededor una vez más y entonces se quedó quieta.


  --Murika --llamó en una voz muy suave--. ¿Dónde estás?


  Un silencio le siguió.


  --¿Mamá? Estoy aquí abajo.


  Abajo. Los habían escondido en algún sitio por debajo del suelo.


  Buscó por el suelo, apartó la paja haciendo el menor ruido que pudo y por fin encontró una trampilla. Estaba bastante bien hecha, con una capa de tierra bajo la paja para esconderla mejor. Se abrió con facilidad, miró hacia abajo y encontró un grupo de niños apiñados que miraban hacia arriba con curiosidad. Ninguno tenía más de ocho años.


  Teesha sonrió con calidez.


  --Bueno, hola --dijo ella--. ¿Qué hacéis?


  --Nos escondemos --le contestó un niño de ojos verdes de unos seis años--. Tú deberías esconderte también. Va a pasar algo malo y tenemos que estar callados.


  --Tú no estás callado --lo reprendió una niña más pequeña que estaba a su derecha.


  Teesha asintió y les envió la idea de que todo aquello era un sueño.


  --Yo estaré muy callada también. Ahora decidme, ¿quién de vosotras se quiere casar con Leesil?


  Una preciosa niña de unos cinco años se puso de pie. Aunque su cabello necesitaba urgentemente que lo cepillaran, su piel radiante y sus diminutas facciones la señalaban como una futura belleza. Hasta sus manos miniaturizadas eran ya delicadas y finas.


  --Soy Rose.


  La sonrisa de Teesha floreció.


  --Bueno, él me ha mandado a buscarte. Ven conmigo, cariño.


  La pequeña Rose se dio prisa sin hacer preguntas y levantó las manos. Teesha la cogió y la sacó del agujero. Mientras Teesha la sacaba del establo, sintió la suavidad de la muselina del vestido de la niña y el calor del pequeño cuerpo bajo la tela. Ninguno de los que estaba en el tejado las vio pasar.


  Tan lejos del centro del pueblo, las calles estaban casi negras.


  Teesha revoloteaba entre las sombras más oscuras de los edificios, regresando hacia la costa del pueblo. De vez en cuando captaba los pensamientos de alguna persona llena de miedo que se estuviera escondiendo cerca. Y a pesar de que no los veía, como con los guardias del tejado, era muy fácil empujar sus pensamientos y hacer que miraran hacia otro lado a su paso. Se movió muy deprisa por el último espacio abierto y por la parte de atrás de El León Marino.


  Teesha cambió a Rose de sitio, se la sentó en la cadera y le pasó un brazo por la cintura.


  --Cógete de mi cuello, cariño --murmuró--. Vamos a escalar por el edificio y vamos a entrar por tu ventana.


  --Me gusta tu vestido. Siempre he querido un vestido rojo --le contestó Rose.


  --Bueno, entonces deberías tener uno, lo más rojo posible.


  Ahora sujétate bien a mi cuello.


  Escalar por el muro de la taberna era una tarea muy fácil para Teesha. Cogió con cuidado a Rose mientras entraba por la ventana rota de un dormitorio del piso de arriba.


  --Esta no es mi habitación --dijo Rose con naturalidad--. Es la de Magiere.


  --¿De verdad? --le respondió Teesha--. Qué bonita.


  No sabía cuánto tardaría Rashed en despertarse y comenzar su ataque. Su única debilidad real era un patrón de sueño muy irregular.


  Pero ahora, el propósito del momento era cosa suya. Llevó a Rose al lado más alejado de la habitación y sentó a la niña en el suelo en línea recta desde la puerta. Entonces se arrodilló.


  --Mírame --dijo Teesha.


  Los ojos marrones almendrados se movieron obedientemente hacia el rostro de Teesha, que se transformó en un instante en algo espeluznante, con colmillos y ojos brillantes llenos de hambre.


  --Grita --le ordenó.


  Rose gritó.


  


  * * *


  


  Èspada en mano, Magiere se agachó detrás de la barra y miraba por un pequeño agujero que le había hecho. Rashed seguramente querría atraparla arriba otra vez, donde ella tenía menos espacio para blandir su cimitarra y él podía utilizar mejor su tamaño y fuerza. Tal como era, seguramente buscaría por toda la planta de arriba antes de bajar, y desde su posición en aquel momento ella lo podía ver bajar. Si se acercaba lo suficiente a su escondite, podría cortarle la cabeza en un momento, por sorpresa. Chap estaba sentado a su lado, de vez en cuando le empujaba la nariz contra el brazo, pero por lo demás estaba tranquilo y obediente, en silencio. Ya no dudaba de las cosas que hacía el perro que le parecieran raras o asombrosas. Su estado tranquilo le decía que todavía tenían que esperar un tiempo.


  Entonces, Chap se puso en pie de golpe, gruñó levemente y concentró su atención en el piso de arriba.


  -- Shh, no nos delates --le susurró.


  Ella sabía que el perro no lo haría, pero sintió la necesidad de recordárselo. Todo lo que tenían que hacer los dos era esperar a que Rashed terminara su inspección de la planta de arriba y bajara por las escaleras. Las tablas de madera que había debajo de sus rodillas estaban sujetas a su casa, a su negocio, y la iba a defender. Se inclinó un poco más sobre el agujero y miró hacia las escaleras.


  Notó un pequeño reflejo de luz en la madera cerca de su cara y miró hacia abajo. La piedra de topacio estaba brillando. Chap aulló casi con pena, y Magiere estaba a punto de decirle de nuevo que se callara cuando sonó un grito en la planta de arriba, una voz femenina, muy aguda y muerta de miedo. Una voz infantil.


  Magiere conocía la voz. Era Rose.


  Chap rodeó la barra y corrió hacia las escaleras antes de que ella pudiera reaccionar, lo que la obligó a seguirlo.


  --¡Espera! --le ordenó en un susurro alto.


  Chap se detuvo, gruñía por lo bajo y le temblaba todo el cuerpo.


  Magiere había contado con enfrentarse a Rashed en una lucha en un espacio abierto. Había sentido sus pensamientos en la cueva bajo el almacén. Monstruo o no, había notado su pervertido sentido de guerrero que lo hacía atacar solo. ¿Usaría Rashed a un niño como cebo? Un acto así parecía no encajar con su personalidad. Se unió a Chap al pie de las escaleras.


  Rose gritó de nuevo y esta vez Magiere no se detuvo, y cogió a Chap por el cogote.


  --Despacio --le dijo--. Mantente alerta.


  Odiaba permitir que la llevaran hasta una trampa, pero no había otra opción. Rose estaba en peligro.


  Alerta ambos, avanzaron escaleras arriba hacia el sonido de los gritos de Rose. No correr para ayudarla se les hacía más difícil a cada paso que daban. Cuando estaba más cerca del final de la escalera pudo distinguir que los gritos venían de su propia habitación. Miró rápidamente con un ojo a la pared y volvió a mirar al frente. La puerta estaba abierta de par en par.


  --Coge a Rose --le susurró Magiere--. ¿Entiendes? Yo lucharé.


  Tú solo coge a Rose.


  Chap sacó la cabeza por las escaleras hacia la puerta, después miró a Magiere y gruñó.


  Magiere entró en el pasillo y vio a Rose sentada en el suelo de su habitación, gritando con fuerza. No parecía estar herida, pero las lágrimas le caían por la cara, tenía tanto miedo que Magiere se tuvo que esforzar por no ir corriendo a cogerla. Por lo demás, la habitación parecía estar vacía, o al menos lo que podía ver de ella, aparentaba estar vacía.


  --Ven aquí --dijo con la esperanza de que Rose pudiera correr sola--. Sal de ahí ahora.


  Rose solo se movió y lloró con más fuerza. Magiere avanzó con cautela, Chap iba a su lado. Según se acercaba a la puerta, apoyó la espalda en la pared de la derecha y caminó de lado a lo largo de esta para ver a través de la puerta el lado izquierdo de la habitación.


  Estaba vacío, el viento soplaba por la ventana que todavía estaba rota por donde Rashed había salido varias noches antes. Se relajó ligeramente y alargó la mano hacia Rose.


  Rose levantó la mirada.


  Magiere se agachó cuando una mano cayó con fuerza hacia abajo desde encima de la puerta. Unas uñas le arañaron la garganta en un intento por cogerla, mientras un cuerpo se le echaba sobre la espalda y la hacía caer sobre una rodilla. Los lloros de Rose se convirtieron en gritos de histeria y se mezclaron con los aullidos de Chap.


  La mano que le pasaba por la mandíbula seguía intentando agarrarse y si lo hubiera conseguido, le habría roto el cuello. La fuerza y la ira crecieron en el interior de Magiere, pero esta vez sabía que vendrían, y no la abrumó.


  Se empujó con las piernas dobladas, encorvó la cabeza y los hombros hacia abajo y se giró medio inclinada hasta que su espalda y su atacante resbalaron por el suelo. Cuando chocó con el poste de la cama más cercano, el atacante quedó atrapado entre el poste y su propia espalda.


  La cama se tambaleó y la mano que Magiere tenía presionándole la mandíbula se soltó por completo.


  Magiere empujó su codo con fuerza hacia atrás. Le dio con el hueso a su oponente en el torso y pudo alejarse girando sobre las manos y las rodillas para sujetar su cimitarra frente a ella, siempre en guardia.


  Al igual que en el bosque la noche anterior, solo ver a Teesha hizo que Magiere dudara. Todo en aquella exquisita criatura parecía un sueño, irreal. Pero los arañazos del cuello de Magiere eran lo suficientemente reales y le recordaron el peligro.


  Teesha se puso en pie al instante, Magiere se lanzó hacia delante llevando a Teesha alrededor de la cama y haciendo que cruzara la pequeña habitación. Magiere cambió de dirección hacia el otro sentido alrededor de la cama, lista para cortar con agilidad la espalda de la mujer si intentaba escapar por la ventana.


  --¡Ahora, Chap!


  Teesha se quedó helada cuando Chap corrió, cogió la parte de atrás del vestido de muselina de Rose con los dientes y arrastró a la llorosa niña hasta el pasillo fuera de la vista.


  Una emoción franca y abierta brilló en la cara de Teesha: odio.


  --¿Pensabas romperme el cuello cuando entré? --le preguntó Magiere--. ¿Tienes otra idea ahora?


  --Puedo moverme con más rapidez que tú. No dejaré que le hagas daño otra vez.


  Magiere experimentó un momento de duda no deseado. La furia incontrolable que solía sentir cuando luchaba contra aquellas cosas parecía débil.


  Miró los rizos marrones de Teesha, su rico vestido y la pequeña cintura. Teesha no tenía ninguna espada en la mano. Sencillamente parecía una joven adorable. Enfadada, pero no un monstruo. Y a pesar de que Magiere ya lo sabía, su apariencia le afectó, al igual que las palabras que la pequeña mujer le había dicho. ¿Aquella criatura estaba intentando proteger a su... compañero..., amigo..., pareja?


  --Yo nunca quise esta batalla --dijo Magiere, no muy segura de por qué hablaba--. Él empezó todo esto.


  --¿Rashed? No, tú lo empezaste.


  --Fueron él, y Ratboy, quienes entraron en mi hogar y mataron a la abuela de Rose.


  --Después de que tú te hicieras amiga del herrero que lloraba en el lugar de la muerte de su hermana y no dejaba de hacer preguntas.


  Miéntete a ti misma si quieres, pero no me mientas a mí. Nos has estado cazando desde el día en que llegaste.


  La confusión amenazaba a Magiere. ¿Era eso lo que pensaban?


  ¿Qué había ido allí para cazarlos?


  --No, Teesha, yo nunca...


  --Estás cansada --dijo Teesha, su voz se derritió de fría ira, a dulce calidez--. Te lo veo en la cara. No es de extrañar, después de todo lo que has pasado estas últimas noches. Pobrecita.


  Calidez y compasión llenaron la mente de Magiere.


  --La vida no es fácil para los de tu clase --dijo la compasiva voz con suavidad--. No, es tan dura como la nuestra. Siempre en movimiento, alerta, esperando y observando. Siéntate conmigo, compártelo conmigo. Yo te escucharé. Yo te entenderé.


  Magiere había visto una vez un tapiz de una ninfa en una posada cara. El tapiz estaba tan bien tejido que se acordaba de que había estado un buen rato mirándolo y examinando cada detalle. La representación era tan vivida que parecía como si los brazos de la ninfa salieran del cuadro para dar la bienvenida, con su abundante melena hasta la cintura y algunos rizos húmedos pegados a sus estrechas mejillas.


  Teesha estaba sentada ante ella sobre las rocas, tenía gotas de agua de mar en las mejillas y la garganta. ¿Llevaba un vestido rojo?


  ¿Se le veía la blanca piel del estómago a través del roto del tejido?


  Los ojos compasivos miraban a Magiere. Tenía los brazos extendidos para darle la bienvenida.


  Todo lo que tenía que hacer era bajar la espada y apoyar su cabeza en el hombro de la ninfa. Teesha la entendería. Nadie había abrazado a Magiere nunca en su vida, nadie la había reconfortado, al menos que ella recordara. Amigos, no... no había tenido amigos..., familia tampoco, ni siquiera la tía Bieja.


  Leesil. Él lo había hecho una vez, una larga noche en la carretera, ¿o habían sido dos veces? ¿Había ocurrido de verdad?


  Magiere dio un paso hacia delante y fue recompensada con una sonrisa llena de gratitud.


  --Cuéntamelo todo --susurró Teesha--. Yo cuidaré de ti. Yo cogeré tus penas y las secaré.


  Los dedos de Teesha le acariciaron la barbilla y subieron hacia las sienes.


  Chap gruñó desde el umbral de la puerta abierta.


  La atención de Teesha se fue hacia el perro un momento.


  La ninfa desapareció de las visiones de Magiere. Solo estaba la mujer, la criatura. Teesha. Magiere retrocedió a la vez que el brazo de su espada subió y la blandió.


  Teesha volvió a mirar a Magiere.


  Magiere no lo entendió hasta que se encontró a sí misma mirando hacia abajo, hacia un cuerpo vestido de rojo que yacía flácido en su cama. La cabeza todavía se balanceaba en el suelo donde había caído, el muñón del cuello soltaba un fluido oscuro al suelo y al pelo despeinado. Los ojos estaban abiertos de par en par, pero la pálida cara no tenía expresión alguna.


  En lugar de triunfo, la pérdida y el arrepentimiento cayeron sobre Magiere. Solo derramó dos lágrimas, por la muerte de la ilusión que Teesha le había pintado en su mente.


  Chap olisqueó la cabeza y ladró en tono bajo, con suavidad.


  --Lleva a Rose de vuelta al establo y protege a los niños --le ordenó.


  Él la miró y gimió en obvia disconformidad.


  --¡Hazlo! --le dijo.


  Chap titubeó un momento y abandonó la habitación.


  Magiere se quedó allí un largo rato. Por fin, cogió la cabeza de Teesha por el pelo y bajó las escaleras.


  _____ 20 _____


  


  Leesil aguardaba en tensión, sin tener la menor idea de que la batalla ya había comenzado. La morada en la que estaba agazapado no era una casa. Apenas si era lo suficientemente grande como para que Karlin y él se escondieran, en su día debió de ser un cobertizo para las herramientas o algo similar. Ahora los únicos habitantes eran las arañas y un rastrillo roto.


  --Ya atardeció hace mucho --susurró Karlin--. ¿No tendría que haber pasado algo?


  --No lo sé --respondió Leesil con toda sinceridad--. Si han descubierto que estamos preparados, puede que esperen un buen rato.


  --La gente ya estará temblando de miedo. Si pasa mucho más tiempo estarán exhaustos.


  --Exacto. Por eso van a esperar, si saben que pasa algo.


  Leesil miró por una rendija de la puerta, con la esperanza de ver algo, lo que fuera, entonces oyó gritar a Rose. El sonido lo atravesó como una flecha y salió a la calle de golpe, sin pensar.


  --¿Rose? --la llamó y se dirigió hacia el establo calle arriba.


  Sonó otro grito y, confuso, se giró hacia la taberna. Karlin estaba a su lado.


  Se dio la vuelta y vio a dos trabajadores del muelle salir huyendo de sus escondites, presos del pánico. Aullidos y gruñidos seguían a los gritos de terror y Leesil se quedó de pie anonadado, sin saber qué era lo que debía hacer.


  Lobos.


  Unos animales iracundos, de patas largas, corrían por las calles y atacaban a los habitantes de Miiska. Algunos incluso saltaban por las ventanas. Geoffry, el hijo de Karlin, se estaba intentando librar de una enorme bestia negra con un arpón improvisado. Leesil dejó caer su hacha, le quitó la ballesta a Karlin de las manos, disparó y le dio al lobo en la garganta.


  --¡Levántate del suelo! --gritó.


  Las calles se habían convertido en un enorme caos. Su simple pero efectivo plan había saltado en mil pedazos al llegar más criaturas caninas a invadir las calles, para hacer huir salvajemente a la gente de sus escondites. Los pensamientos acerca de no-muertos desaparecieron al tiempo que las armas y el terror se dirigían hacia nuevos objetivos.


  Los lobos no eran bestias sarnosas y hambrientas. Parecían sanos lobos del monte, de no ser porque se habían vuelto locos y atacaban a cualquier humano que se moviera. Magiere y él habían tenido alguna que otra experiencia con lobos en Stravina, pero nunca había oído que ninguno atacara a una persona a no ser que el hambre o la enfermedad lo condujera a la desesperación. Los lobos evitaban las zonas en las que se establecían las personas. Pero ahora, aquellas criaturas altas y de pelo gris y negro corrían calle abajo y atacaban salvajemente a los habitantes al azar. Gritos y aullidos llenaban el aire de la noche.


  --¡Leesil! --gritó Karlin--. La taberna está ardiendo.


  <<p class="calibre_1">


  * * *


  


  Rashed mandó a los lobos por delante y los siguió con rapidez a través de los árboles hacia Miiska. Esta vez sería a la cazadora a la que cogerían con la guardia baja, distraída por la carnicería y él sería el que iría bien preparado. A pesar de que no creía que los lobos fueran criaturas complejas, solo tuvieron una idea en la cabeza cuando les ordenó una tarea para la que estaban hechos. Con una sola imagen de pensamiento les había enseñado la tarea y les ordenó que atacaran y mataran a todo aquello que se moviera. Los lobos obedecieron.


  Cuando llegó al límite del pueblo, caminó con decisión. Llevaba la antorcha encendida en una mano y la espada en la otra. No había ni tiempo ni necesidad para ocultarse entre las sombras ahora.


  No sintió satisfacción alguna cuando comenzaron los gritos. La violencia gratuita era de mal gusto y no tenía honor. Hasta el hecho de tener que matar para alimentarse era un acto estúpido que levantaba sospechas y acababa con el suministro local de alimento. Sin embargo, la cazadora había retrocedido y se había escondido entre la gente del pueblo, por eso tenían que ocupar el pueblo para que pudiera sacarla y terminar con aquel conflicto. La cazadora lo había obligado a perpetrar aquella matanza.


  Cuanto más cerca estaba de la taberna, más gente corría de los edificios cercanos, eso lo sorprendía. Pocos mortales hacían sus casas cerca de los muelles o tan al sur como estaba El León Marino.


  Vio como hombres armados saltaban desde los tejados o bien para salvar a los que estaban en el suelo o bien para escapar de algún lobo que hubiera conseguido subir.


  Magiere, la débil cazadora, le había preparado una trampa, se había escondido tras simples aldeanos y campesinos. Ese pensamiento hacia que se enfadara.


  Nadie se percató de su presencia mientras caminaba hacia la taberna. En realidad, fue solo cuando tenía el edificio frente a él cuando una persona intentó detenerlo. Un joven guardia del pueblo estaba apuntando a un lobo al otro lado de la calle con una ballesta cuando vio a Rashed y dio un pequeño respingo. En lugar de dispararle al lobo, apuntó hacia Rashed, lo hizo contra él.


  Lleno de fuerza y concentración, el muerto noble sencillamente cogió la flecha en pleno vuelo y la apartó.


  El joven guardia abrió los ojos de par en par y salió corriendo.


  Rashed no lo siguió. En su lugar, caminó hacia El León Marino, soltó algunas de las tablas de la base y metió la cabeza de la antorcha entre ellas. La madera de la taberna era vieja y estaba seca por lo que estalló en llamas. Con rapidez repitió eso mismo en cada lado del edificio y dejó la parte de atrás para el final; después de lo cual, tiró la antorcha por la ventana de arriba de la que sabía que era la habitación de Magiere. Entonces volvió a la parte delantera para esperar a la cazadora. Ella estaba dentro. Después de tantos encuentros tan cercanos podía sentir su presencia. Vigiló la puerta y las ventanas atento a cualquier movimiento.


  Al principio no veía nada. Después algo pasó rápidamente por la ventana pequeña que había al lado de la puerta principal. Fijó la vista entre la puerta y la ventana principal del salón, una de las contraventanas estaba arrancada y había caído al suelo.


  Magiere apareció en el centro de la ventana más grande.


  Rashed no estaba sorprendido por su repentina aparición, aunque sí por su serenidad. Llevaba el pelo recogido hacia atrás y la coraza limpia, su expresión era tranquila. Parecía fresca y descansada, no tenía el aspecto de alguien que había estado luchando noche tras noche. El fuego se extendía y devoraba la taberna, pero ni eso ni la batalla que había en las calles le afectaban.


  ¿Por qué no salía corriendo?


  Ambos se quedaron allí de pie, mirándose el uno al otro. Magiere cogió la cimitarra con una mano y mantuvo la otra escondida tras ella.


  Sin decir palabra, levantó la mano que tenia escondida. Por un momento Rashed no pudo ver lo que sujetaba a través del brillo del fuego y de la oscuridad del interior de la taberna. Una forma clara colgaba de los mechones marrones sujetos por su puño.


  La cabeza de Teesha.


  


  * * *


  


  Èl cuerpo de Leesil ya no funcionaba como él quería, la desesperación salió de él en forma de sudor y lo dejó helado en el frío aire de la noche. Había conseguido pasar entre la confusión, intentaba alejar a las bestias de la gente y ahora estaba cerca de la orilla, con los muelles al norte de donde se encontraba y el lado más cercano de la taberna al sur. Todo se había deteriorado en aquella confusión.


  Entonces Karlin le gritó.


  El León Marino estaba en llamas.


  Dos cuerpos con las gargantas abiertas yacían en el suelo entre él y la taberna en llamas. En su estado actual, no podía ayudar a Magiere a luchar, incluso si lograba llegar hasta ella. A cada momento se le hacía más difícil mantenerse en pie.


  Leesil miró a su alrededor desesperado, pero no vio a nadie a quien poder llamar para que le ayudara a apagar el fuego. De las pocas personas que seguían allí, la mayoría estaba corriendo o luchando por salvar su vida. ¿Debería intentar organizar algún tipo de retirada? En caso de que así fuera, ¿cómo?


  Desde la parte de atrás de la taberna llegó Chap, lanzándose hacia delante con todas sus fuerzas mientras se daba impulso con las patas traseras y los hombros para ir más deprisa. Llevaba un trozo de tela sujeto entre los dientes y arrastraba algo por el suelo para alejarlo del fuego.


  Si Chap venía de la taberna, Magiere seguía dentro. ¿Por qué no la estaba ayudando el perro?


  --Chap --lo llamó Leesil--. Aquí, chico.


  Leesil dejó caer la ballesta vacía y se apoyó contra los edificios mientras se esforzaba por avanzar.


  Un edificio y medio más allá de la taberna, Chap vio a Leesil, se detuvo y dejó caer su carga. El perro corrió rodeando lo que fuera que llevaba; ladraba con fuerza y no estaba dispuesto a abandonarlo.


  Cuando Leesil llegó hasta él lo entendió.


  Una Rose medio consciente yacía en el suelo. Por eso era por lo que Chap se había separado de Magiere.


  --Está bien --le dijo.


  Se agachó y evitó caerse apoyando una mano en el suelo. Rose levantó la cabeza, tenía la cara manchada por las lágrimas.--¡Leesil!


  --gritó a la vez que alargaba los brazos hacia él. Eso era bueno. Si todavía podía hablar y moverse, entonces lo que quiera que hubiera pasado no le habría causado ningún daño duradero. Leesil dudaba de que pudiera llegar hasta Magiere, y no podía hacer nada para ayudar a la gente del pueblo. Pero podía salvar a Rose.


  El perro gimió y le lamió la cara a Leesil. Rose se puso en pie y le abrazó el cuello, se cogió con fuerza. Su escaso peso hacía que le dolieran la espalda y el pecho.


  --¿Puedes andar? --jadeó Leesil--. No puedo llevarte.


  Rose pareció confusa, después asintió al entenderlo.


  --Sí, puedo.


  --Llévame al establo con los otros niños --dijo él.


  Para ser alguien tan pequeño y asustado, lo entendió con mucha rapidez. Lo cogió de la mano y se apresuró hacia el establo, se movía más rápido de lo que él podía e intentaba tirar de él. Chap iba a su lado, con las orejas levantadas ante la imagen y los sonidos de la gente que luchaba contra los lobos en las calles adyacentes. La noche se iba haciendo más oscura según se alejaban de la taberna en llamas. Leesil hizo caso omiso de todo, menos de la necesidad de seguir moviéndose. Cuando llegaron a la puerta del establo, logró abrirla y se quedó helado.


  Dos enormes lobos, uno negro polvoriento y el otro gris, habían saltado al interior, después de oler y golpear el suelo cubierto de paja del establo, para alcanzarlo que había debajo: los niños. Ambas bestias levantaron la cabeza y dos pares de ojos amarillos se fijaron en los recién llegados.


  El lobo negro gruñó y Chap cargó contra él. Los cuerpos peludos chocaron.


  --¡Rose, súbete al heno! --Le gritó Leesil, a la vez que miraba a su alrededor en busca de cualquier cosa que le pudiera servir de arma. Ese mismo día los habitantes del pueblo se habían hecho con todas las palas y horquetas.


  Rose se subió todo lo alto que pudo sobre un montón de paja suelta y luego sobre dos balas de heno. Chap y el lobo negro rodaban por el suelo de madera como dos serpientes enrolladas.


  Leesil vio los afilados colmillos del lobo gris a la vez que todos sus músculos se ponían en tensión y se lanzaba contra él para atacarle. El miedo y el instinto se apoderaron de él y dirigieron sus acciones.


  Lanzó un brazo hacia arriba, para protegerse la cabeza y el cuello, y el otro lo extendió de golpe hacia el lado. La tira que sujetaba el estilete se soltó y la empuñadura le quedó en la mano. Los dientes del lobo se cerraron alrededor del brazo que tenía levantado.


  Cuando las patas delanteras del animal lo golpearon en el pecho sintió como las costillas rotas se le clavaban más profundamente y le cortaban la respiración. Dejó que el peso del lobo los tirara a los dos al suelo.


  El impacto hizo que otra ráfaga de dolor le recorriera el cuerpo.


  Con el mismo movimiento ágil con el que una vez había sujetado a Brenden al suelo de la taberna, rodó con el peso del lobo y le empujó las fauces hacia arriba con el antebrazo, para dejarle la cabeza atrapada contra el suelo. Con el último impulso de la inercia del giro le clavó el estilete en el ojo al animal.


  Sonó un crujido cuando la hoja atravesó el hueso y llegó al interior del cráneo. El cuerpo peludo se sacudió una vez y después dejó de moverse. Leesil se dio la vuelta en el suelo e intentó que le entrara algo de aire en los pulmones. Chap golpeaba y luchaba con sus patas una y otra vez contra el otro lobo, los dos se retorcían y giraban alrededor del otro. Leesil intentó moverse para ayudar, pero no pasó nada. Su respiración se hacía cada vez más lenta y más corta, cada pequeña inspiración le dolía tanto que quería dejar de respirar. No había ningún ruido que viniera de los niños que estaban abajo. Ya fuera por puro miedo o por sentido común no habían descubierto su posición.


  Chap cogió la pata delantera de su oponente y se la mordió. Un crujido muy fuerte y un alarido anunciaron el final de la pelea, y Leesil sintió un momento de orgullo. El robusto Chap había estado enfrentándose a no-muertos. Vérselas con un simple lobo era una cuestión de segundos.


  El animal herido salió del establo cojeando sobre tres patas todo lo rápido que pudo. Chap lo dejó ir y llegó hasta Leesil casi al mismo tiempo que Rose se bajaba del heno.


  --Vete abajo --le susurró Leesil--. Tienes que esconderte con los otros.


  Rose no se movió. No quería dejarlo.


  --Escúchame... --siseó enfadado, pero no llegó a terminar la frase antes de que la oscuridad llenara su cabeza y cayera flácido e inconsciente.


  


  * * *


  


  Cuando Magiere levantó la cabeza de Teesha, esperaba ver ira y sed de venganza en el rostro de Rashed. Con las crecientes llamas entre ellos, anticipó la satisfacción de hacerlo reaccionar salvajemente.


  Al principio, sus ojos cristalinos revelaron la más absoluta incomprensión, después mostraron horror y por fin algo entre miedo y dolor.


  --¿Teesha? --Rashed movió los labios para formular la pregunta, a pesar de que Magiere no podía oír su voz sobre el ruido del fuego.


  Magiere sintió una culpa inesperada y no buscada, pero se la tragó.


  --Estoy aquí --lo llamó, con la firme determinación de terminar lo que él había empezado--. ¿Por qué no vienes por mi cabeza?


  Él tampoco podía haberla oído, pero tras esas palabras gritó incoherentemente, entró por la ventana y se llevó por delante la pared inferior. Tablas encendidas cayeron a su alrededor y cogió su espada como si fuera la única cosa que importara. Aún así, Magiere no sintió nada de lo que esperaba. La pena era lo que se dejaba ver tras su grito, no la ira.


  --¡Cobarde! --logró decir Rashed antes de blandir su espada con tanta fuerza que Magiere soltó la cabeza de Teesha y retrocedió en lugar de defenderse. Ahora su ataque sí rezumaba el poder y la ira que ella esperaba.


  Con Teesha, había contenido esa ira y la forma en que afectaba a sus movimientos, y creía que podía hacer lo mismo entonces. Pero no quería, y dejó que la ira la tomara, dejó que corriera por su cuerpo.


  Los dientes afilados en su boca fueron bien recibidos, ya no la inquietaba. Para destruirlo, se convertiría en él, en uno de su clase.


  El salón principal siempre le había parecido grande y diáfano, pero al estar de pie, en el centro del creciente fuego, y verse obligada a alejarse de Rashed, Magiere, de repente, se sintió atrapada en un espacio demasiado pequeño. Su presencia física estaba demasiado cerca, era demasiado inmediata.


  Rashed se colocó entre ella y la pared abierta, mantuvo su posición y esperó. Ella lo odiaba por el monstruo asesino que era, pero en medio de toda aquella locura, admiraba su estrategia. No la iba a dejar salir. Que la matara con su espada o la obligara a arder en el fuego, le daba igual. La segunda planta no tardaría mucho en hundirse.


  Si ese era su plan, le iba a dejar intentarlo. Esta vez, fue ella la que cargó.


  El acero chocó con el acero y Magiere se olvidó de la pena de Rashed al ver la cabeza cortada de Teesha.


  Cada movimiento que hacía él le era familiar, como si pudiera ver su intención antes de la acción. Ambos blandieron sus espadas, chocaron y las volvieron a blandir. En algún sitio al fondo de su mente, una voz le susurró que si no salían de la taberna pronto, ambos morirían abrasados. ¿Eso importaba? A él no parecía importarle. No, y a ella no le importaba otra cosa que no fuera separarle la cabeza del cuerpo a Rashed.


  El calor del infierno que los rodeaba hizo que Magiere se atragantara, y las llamas cada vez eran más altas y daban más calor.


  La hoja de la espada de Rashed casi le dió en el hombro cuando intentaba respirar algo en el aire ennegrecido. Rashed levantó la espada y dejó su cuerpo expuesto al intentar partirle la cabeza. En lugar de optar por el movimiento defensivo lógico, Magiere lanzó la suya hacia delante para darle en el estómago.


  --¡Tontos! --chilló alguien.


  El grito inesperado los sorprendió a los dos y ambos fallaron el golpe. Incluso a través del humo y del fuego, Magiere pudo distinguir un rostro horrible que le quitó la sed de sangre.


  Sobre la cabeza de Teesha volaba el fantasma de un hombre casi decapitado, con su largo cabello amarillo colgando de su cabeza inclinada. Magiere pensaba que ya nada podía sorprenderla, pero hasta en su estado iracundo, los vivos colores de su garganta abierta le llamaban la atención, las llamas titilaban a través de su cuerpo transparente.


  --¡Tontos! --repitió. Su cara exudaba toda la ira y el veneno que esperaba de la de Rashed.


  --Vete, Edwan --le gritó Rashed sobre el fuego--. La venganza está fuera de tu alcance.


  --¿Venganza? --le respondió el fantasma con incredulidad--. Tú la has asesinado. Tú y tu orgullo. ¿Es que ninguno de los dos puede ver lo que está pasando aquí? ¿Alguno de vosotros quería esto?


  --Bajó a arrodillarse junto a la cabeza cortada de Teesha; su rostro sollozaba, pero sin lágrimas--. Tú has asesinado a mi Teesha.


  Magiere tropezó una vez. Nada tenía sentido. Ninguna acción parecía correcta. El calor que sentía en su interior empezaba a desaparecer y, en su lugar, sintió como las llamas que la rodeaban le quemaban la piel. Su coraza de piel se había quemado por muchos sitios.


  Cuando volvió a mirar a Rashed, vio las escaleras de la taberna detrás de él y se dio cuenta de que se habían puesto el uno en el lugar del otro. Ella tenía ahora la espalda hacia la pared abierta por donde él había entrado arrasando antes.


  Magiere retrocedió dudosa.


  --¡No! --gritó Rashed, las llamas se reflejaban en sus duros y cristalinos ojos.


  Un crujido ensordecedor sonó sobre sus cabezas. Magiere levantó levemente la mirada. La planta de arriba estaba empezando a ceder. El deseo por sobrevivir ganó.


  Magiere se dio la vuelta y se lanzó a través de la irregular abertura de la pared protegiéndose la cara con un brazo. El aire fresco de la calle la inundó mientras rodaba por el suelo una vez y se levantaba para mirar hacia las llamas.


  Una viga más ancha que su pecho sujetó a Rashed contra el suelo y quedó tendido mientras las llamas lo devoraban por completo.


  Intentaba levantarse, no dejaba de agitar los brazos, que parecían ramas de fuego en movimiento. Magiere no podía oír nada por encima del rugido del fuego y se preguntó si Rashed estaría gritando.


  La figura decapitada sobrevoló la habitación, entrando y saliendo de las llamas que devoraban a Rashed. Parecía como si el fantasma se estuviera riendo.


  Magiere retrocedió unos cuantos pasos más y se dejó caer en el suelo. Observó como Rashed se contorsionaba y ardía hasta que dejó de moverse. Entonces toda la planta superior cedió. Las chispas volaron como miles de luciérnagas en el aire de la noche.


  Además de todos los métodos que había aprendido de las leyendas y tradiciones de los aldeanos, pensó que quemar el cuerpo de un no muerto hasta convertirlo en cenizas era una manera tan buena como cualquier otra.


  ¿Dónde estaba ahora su frasco de arcilla para atrapar su espíritu? ¿Dónde estaban los campesinos para suspirar aliviados?


  ¡Qué valiente era por haber saltado por la ventana y haber observado cómo su enemigo quedaba atrapado bajo una viga en llamas! El amuleto de topacio que llevaba al cuello brillaba sin cambios.


  Una luz más brillante que las llamas apareció a su lado y la horrible cara del hombre decapitado apareció cerca de la suya.


  Magiere gritó y cayó hacia atrás.


  --Se acabó, se acabó, se acabó --cantaba la cosa mientras flotaba sobre ella, con la cabeza decapitada cerca de ella para que la pudiera ver con detalle--. Se acabó, se acabó, se acabó, se acabó...


  Su luz empezó a apagarse y siguió así hasta que solo quedaron la noche y las llamas de la taberna. Magiere, se quedó medio tumbada en el suelo, insensible por dentro, mientras miraba el edificio en llamas por si había cualquier rastro de Rashed.


  En la oscuridad no había nada que no fuera fuego o humo.


  _____ 21 _____


  


  La primera emoción que se agitó dentro de Magiere lo hizo cuando vio a Leesil abrir los ojos. Estaba tumbado en el suelo a su lado, en la calle. Tenía marcas recientes de dientes en su brazo izquierdo por debajo de las que ella le había dejado dos noches antes.


  Estaba pálido, pero respiraba, con no mucha dificultad por lo que ella podía ver. Pestañeó dos veces por la luz de una antorcha que había clavada en el suelo cerca de donde él estaba.


  --¿Ya es por la mañana? --dijo con voz áspera.


  --Casi --le contestó ella--. Pronto.


  Leesil frunció el ceño y eso reconfortó a Magiere aún más. Si estaba irritado y de mal humor quería decir que era muy probable que estuviera bien.


  --¿Estamos vivos? --le preguntó.


  --Sí.


  --Bien... nadie debería sentirse así de mal si estuviera muerto.


  Magiere suspiró, y dejó salir toda la tensión y toda la ansiedad que no se había dado cuenta de que tenía en su interior. Se sentó a mirar lo que había sido El León Marino. Como estaba separado de los edificios cercanos, el fuego no se había extendido más allá de la taberna.


  Cuando Leesil recuperó algo de conciencia, levantó la cabeza lo suficiente como para ver los restos en llamas de lo que había sido su hogar, se quejó y levantó las manos en un gesto de resignación.


  Cuando sus manos bajaron por su propio peso, hizo un gesto de dolor y después intentó sujetarse el brazo herido.


  --No te muevas --dijo Magiere--. Te saqué del establo, pero después de eso, creo que será mejor que te estés quieto.


  Se medio meció sobre la espalda e intentó quitarse la capa de lana que Magiere le había puesto por encima, pero lo único que consiguió fue arrugarla a un lado. Ella volvió a ponérsela bien estirada.


  Ahora ya salían rayos de luz por entre los árboles hacia el este y teñían de dorado algunas de las nubes blancas que había en el cielo.


  A su alrededor, la gente continuaba atendiendo a los heridos o les ayudaban por las calles. La voz de Karlin a veces se oía por encima de las otras y del ruido general, para sugerir cómo tratar mejor una herida o a quién haría falta llevar. Algunos miembros de su pequeño ejército que no tenían heridas de gravedad conversaban en voz baja y se daban palmaditas en el hombro.


  Magiere tenía su propio herido para cuidar, pero no le podía ofrecer mucho a Leesil, además de tiempo y descanso. Una vez que lo hubo sacado del establo, lo había tumbado en el suelo y lo había mantenido en calor. Karlin le dijo que estaban montando una hospedería en la panadería. Aunque, como Caleb, no creía que los curanderos de Miiska sirvieran para mucho había enviado a varias personas en busca de alguno.


  --¿Dónde me encontraste? --le preguntó Leesil--. Lo último que recuerdo es que maté un lobo.


  --Parece que los niños te arrastraron a su escondite. Chap estaba todavía sentado sobre la trampilla vigilando cuando llegué.


  --Hizo una pausa--. Son buenos niños. Tienen recursos. Merece la pena intentar salvar a esta gente.


  --¿Dónde está Chap ahora?


  --Geoffry se llevó a Rose a la panadería. Mandé a Chap con ellos.


  --¿Está Rashed...?


  --Ya no está. --Su voz se volvió monótona y vacía--. Vi cómo se quemaba.


  Magiere no lograba alegrarse, pero Leesil no pareció darse cuenta. Justamente cuando ella creía que Leesil podría descansar y curarse, algo nuevo sucedía y lo golpeaba de nuevo. Pero ya no.


  Ese pensamiento la reconfortó un poco. Al menos aquella espiral de fracasos y éxitos había terminado de verdad.


  --Nada ocurrió como yo creía que pasaría --dijo ella.


  Leesil iba a contestar cuando Karlin se acercó para comprobar cómo estaba. A pesar de estar sucio y cansado, el panadero parecía estar ileso.


  --¡Ah! Estás despierto. Estoy tan contento. Te llevaremos a un lugar más cómodo lo antes posible.


  --¿Qué hay de los demás? --le preguntó Leesil con esfuerzo.


  --Solo cinco muertes --le contestó Karlin. A pesar de lo que había dicho, su tono encerraba pena como para diez veces esa cantidad--. Ya estoy intentando arreglar ceremonias para velar los cuerpos antes de los entierros..., cuando la gente esté lista para enfrentarse a ello.


  --El cuerpo de Brenden se quemó con la taberna --se percató Leesil. Entonces pareció no ser capaz de continuar pensando en ello--. En ningún momento planeé luchar con lobos.


  --Nadie lo había hecho. No es culpa tuya. --Karlin unió las cejas--. En el momento en el que se derrumbó la taberna, todos se fueron corriendo, de vuelta al bosque, como si Rashed hubiera perdido su control sobre ellos.


  --Lo hizo --confirmó Magiere en voz baja.


  Leesil se tumbó y miró al cielo.


  --Bueno, estamos sin techo... otra vez. Toda esa lucha, y hemos perdido lo principal por lo que hemos estado luchando.


  --¿Lo hemos hecho? --preguntó Magiere.


  De nuevo, Karlin frunció el ceño y sus mejillas también se arrugaron un poco.


  --Cúrate y reconstruye.


  --¿Qué? --Magiere lo miró con incredulidad--. ¿Cómo? ¿Con qué? No tenemos ni siquiera un sitio para dormir mientras tanto.


  Karlin se arrodilló y señaló a la taberna en llamas.


  --El terreno es todavía tuyo. Y el pago que los tenderos intentaron darte está todavía en mi cocina. Esas monedas te permitirán comprar suministros para ir empezando. Trabajaremos por las noches y los fines de semana. Puede que parte de los elementos de piedra de la cocina y la chimenea no haga falta cambiarlos. Puede que nos lleve una luna o dos, pero creo que habrá gente suficiente que quiera ayudar.


  Magiere no podía responder. Karlin no parecía verse a sí mismo como alguien desprendido o sorprendente. Toda la determinación le parecía tan simple y tan clara.


  --La casa de Brenden está vacía ahora --siguió con su charla--.


  Al principio puede que resulte un poco raro, pero estoy seguro de que a él le hubiera gustado que os quedarais allí hasta que reconstruyamos El León Marino. Ya hay grano y leña allí y del resto nos podremos ocupar sobre la marcha.


  Hablaba como si la situación actual de Leesil y Magiere fuera de lo más normal y que un poco de planificación y dinero lo arreglarían todo. Ella no estaba tan segura, ni por asomo.


  Miró a su compañero, que seguía con los ojos color ámbar clavados en el cielo. Las manos le temblaban ligeramente. Con cuidado le tocó el hombro para volver a tener su atención.


  --¿Tú qué piensas? --le preguntó ella.


  Leesil asintió una vez, sin decir nada.


  --Hecho, entonces --dijo Karlin a la vez que se ponía en pie--.


  ¡Ah! Aquí vienen Caleb y Darien con una puerta.


  Sus palabras confundieron a Magiere, y se dio la vuelta para ver a Caleb y Darien, el guardia, levantar a un pescador al que le sangraba la pierna y utilizar la puerta a modo de camilla.


  --Los mandaré por Leesil ahora --dijo Karlin--. No queremos que se le muevan las costillas otra vez.


  El corpulento panadero se alejó sin dejar de dar instrucciones por el camino. Magiere olió el humo de los rescoldos mezclado con la sal del océano. Miró a Leesil.


  --Ahora mismo vuelvo --le dijo mientras se ponía en pie.


  Dejó a su compañero y se acercó a los restos incinerados de El León Marino. Pisó las cenizas negras y humeantes, se le calentaron un poco las botas, pero no le quemaron. Sacó su cimitarra y la utilizó para excavar entre los escombros hasta que chocó con algo entre las cenizas. Quitó parte de las cenizas y dejó al descubierto la larga espada de Rashed y con la suya la levantó y la dejó a plena vista.


  Dejó caer la espada de Rashed en el suelo desnudo y se acercó a ella; tampoco esta vez fue capaz de sentirse triunfante. Las cenizas de los huesos de Rashed y Teesha se habían mezclado con las de su hogar.


  Una ráfaga de aire fresco vino procedente del mar. Mientras le llenaba los pulmones con su frescura observó cómo se retorcía y se llevaba las cenizas al pasar. Aquel lugar, aquel pueblo era su hogar ahora, y al menos de eso sí estaba segura. Y Leesil estaba vivo para compartirlo. En un par de días, los mortales limpiarían todo aquello y reconstruirían sobre las tumbas de Rashed y Teesha.


  Miró hacia atrás, hacia el medio elfo que había girado la cabeza y la miraba atentamente.


  --Quédate con la espada --dijo él--. Cuélgala sobre la nueva chimenea.


  --¿Cómo un trofeo? --preguntó ella.


  --Como redención. Hemos hecho algo bueno aquí, algo real. Lo sabes, ¿verdad?


  ¿Cuándo se había vuelto sabio Leesil?


  --Yo no voy a poder ayudar mucho con la reconstrucción. Casi ni siquiera pude fingir llevar una taberna --dijo ella--. ¿Qué voy a hacer durante la próxima luna?


  Las finas cejas de Leesil se arquearon.


  --¿Cómo? Jugar a la enfermera conmigo, por supuesto. No es un mal trabajo.


  --¡Oh, cállate!


  Se dio la vuelta como si continuara escarbando entre las cenizas y escondió una medio sonrisa que intentó reprimir. No, no sería un mal trabajo, en absoluto.


  EPÍLOGO


  


  Ya muy tarde a la noche siguiente, en la frontera norte de Miiska, a la entrada de la principal carretera costera de Belaski, Welstiel Massing estaba sentado sobre su caballo zaino en la oscuridad. El caballo se estremeció y apartó la cabeza cuando lo intentó acariciar, pero le obedecería. Se dio la vuelta para mirar por última vez al pueblo que dormía. Todo lo que necesitaba lo había metido en sus alforjas.


  No sentía arrepentimiento alguno por marcharse, no tenía ningún lazo que le uniera allí. Su trabajo estaba hecho. En aquel lugar, Magiere había llegado hasta donde la podía forzar por el camino que había establecido para ella. Poner los acontecimientos en marcha había sido muy fácil, una vez que el banquero de ella en Bela lo había informado de que Magiere estaba buscando una taberna para comprarla. Le había dado tiempo suficiente para conocer al dueño de El León Marino, Dunction, eliminarlo y ayudarle silenciosamente desde bambalinas con la propia compra. El banquero estaba muy contento con su comisión y con lo fácil que fue la transacción.


  Enfrentar a Rashed y Magiere el uno contra la otra había sido igualmente sencillo. Dhampir y vampiro, por lo que había leído, su estado natural era estar el uno contra el otro. Lo único que tenía que hacer era aumentar su conciencia de su auténtica naturaleza, con cuidado, poco a poco.


  Miiska estaba ahora limpia, y la conciencia de Magiere ya estaba despierta. Aquel lugar ya no le servía para nada. Ahora tenía que planear la siguiente etapa de su desarrollo, y todavía le quedaba un largo camino antes de que le fuera útil a él.


  --Hasta que nos veamos de nuevo, Magiere --susurró.


  Giró al caballo con las riendas y comenzó su camino por la oscura carretera.
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